
        
            
                
            
        


Familia

Más sentimientos tiene el monstruo por perderlos que el humano por no poseerlos

Vida


Al nacer sin significado, comprendí que la vida únicamente era la cárcel de mi libertad

Ausencia

El vacío emocional me ha hecho recordar que a tu lado quiero hacer perecer la soledad que me acompaña

Sangre

Tan exquisito manjar de color carmesí vuelve insaciable mi sed eterna

Tragedia

Mírame, fíjate y observa cómo mis recuerdos y mi ser son consumidos por llamas de destrucción

Mentira

La extinción de los sentimientos humanos de mi alma, enardecen mi agónica locura


  Ad Noctem


Todo ser humano tiene su momento en la vida. Un momento para nacer, uno para morir. Un momento para sembrar, y otro para recoger. Nunca tuve el mío para amar o ser amado, ni siquiera debí haberlo tenido para nacer. Pero, al final lo hice, en el momento justo para ser sentenciado a morir. ¿Es bonito el celeste cielo? Para mí siempre fue gris, aunque el sol cegara mis ojos. ¿La vista es una Salvación o una Condena? 
	¿Debo beberlo? ¿Puedo comerlo? Sabe raro. ¿Es acaso moral? Era tarde para debatir si ser un monstruo estaba bien o mal. Había pasado el momento para rendirme, había elegido ser un demonio con unas notorias consecuencias.
	La Reina de la Oscuridad ha sido condenada a muerte. El Infierno inicia su búsqueda, el Cielo anhela su muerte. Duerme pequeña Lyzla, duerme en mi interior, yo mataré a esos Dioses que intentan terminar con tu vida. Es ahora cuando tengo una familia de verdad. Es ahora cuando mi momento ha llegado. Nacido para brillar de negro, existente para teñirme de sangre.


Familia

Más sentimientos tiene el monstruo por perderlos que el humano por no poseerlos


¿Alguna vez has pensado que el simple hecho de poder existir solo era un azar no destinado? ¿Un capricho de alguien supremo? ¿Crees tan iquiera que naciste para algo? ¿Has pensado si tienes algún tipo de rol en la humanidad? ¿No crees que simplemente naciste por nacer? ¿Eres de los que piensa que su vida y suerte es manejada por algo que desconocen, o, por el contrario, eres tú quien impone el rumbo de tu camino? ¿Piensas que haya una entidad desconocida y misteriosa, la cual roce la divinidad, que maneje las cuerdas de tu vida como si una marioneta fueses? ¿Te gustaría ser ese Supremo que mueve los hilos de la existencia, o, por el contrario, te conformas con ser llevado al más caótico y pobre final? Los días de tu existencia, ¿están contados al nacer, o te ves capaz de alargar tu esencia viva todo lo que gustes? ¿Eres lo suficiente valiente para descubrirlo, o prefieres esperar al día de tu muerte para averiguar el entramado de la vida?

Por cierto, si un Dios encapuchado, desconocido, pero Todopoderoso, te diera la oportunidad de elegir, ¿qué preferirías ser en tu vida? ¿Cuál sería tu elección? ¿Nacer de nuevo, o no volver jamás a una vida abandonada de bondad y misericordia?

Si eligieses nacer de nuevo y probar suerte en otra vida ajena a lo anterior, ¿qué elegirías? ¿Vivir con los humanos? O, ¿convivir con monstruos?

Esa pregunta… Alguien la respondió una vez: “no tiene sentido eso que me preguntas, pues, ¿cómo los podría diferenciar?”

Aguarda. Ese Dios, tan bondadoso como las estrellas así lo confinaron, te dará una única pista para saber elegir, te indicaría cuales fueron aquellos hechos a su imagen y semejanza. En ese caso... si este fuese el caso de los humanos, nacidos a su razón, ya sea por azar o a conciencia, ¿al lado de quien desearías vivir? Al borde del Abismo, ¿la mano de quien cogerías para confiar en ser salvado? Moriría abrazado a mi mismo.
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Eran finales de un siglo XVII, cuando, en una humilde casa se marcó el principio de una contienda de terror sin fin. El comienzo de una Odisea de pecado y horror envuelta en sangre y traición. Un final de siglo, un año nuevo, vida nueva, que sólo resultó ser el inicio de un fracaso plagado de muerte.

Estableciendo un lugar geográfico en el que situarse, este acontecimiento tuvo lugar en un pequeño pueblo, ahora inexistente, de desconocido nombre de un Reino denominado Osdoxa. Dicho Reino fue considerado como la cuna de la Mitología.

Eran altas las cifras de personas sentenciadas a morir por cargos de sacrilegio, idolatría, herejía, y demás actos considerados como ofensas a Dios, ese único y verdadero, que tachaba a todos los demás de falsos e inexistentes, una blasfemia el sólo pensarlos. Los grandes representantes de patrias fronterizas, acomodados en sus lujosos asientos, no obstante, estaban en continuo temor por la integridad de su vida. Eran numerosos los Reyes y nobles que habían caído en Guerras Civiles alentadas por golpes de estado protagonizados por visionarios en busca nuevas fronteras de Justicia. No querían una única fe, luchaban por la libertad de expresión. Por un juicio justo antes de ser decapitados. No querían que fuese permitido un lugar donde un Rey era dueño de la vida de otro solo por ser “elegido” por la divinidad. Por ser su sangre azul.

Sin embargo, la situación en dicho Reino, era envidiada por esos supuestos aliados fronterizos. Osdoxa, país aún gobernado por un Rey heredado, era el más propenso de ser el siguiente objetivo de estos movimientos en nombre de la Fe. Sin embargo, este acto sería, en cierta medida, injusto ya que era el propio Señor quien velaba por la integridad de sus habitantes. Había negado la ayuda de países vecinos para plegar las calles con militantes dispuestos a matar al mínimo acto que pudiera ser considerado rebeldía, pero no sólo eso, también había obviado ayudar a países aliados en las Guerras Civiles a favor del Rey beato. Era un hombre cuya filosofía se basada en la expresión del cambio.

—Un país o Reino no conserva eternamente a sus habitantes. Estos mueren, y, tal y como ellos lo hacen, así debe ocurrir con aquellas leyes y costumbres que quedan desfasadas y terminan siendo perjudiciales para la mayoría. Un Reino, no solo está formado por tres señores en los Altos Cargos, sino que esos tres señores están en los Altos Cargos para beneficio de la mayoría. ¿Quién es acaso la mayoría? ¿Mi amada esposa, mis hijos y yo? No, el pueblo. Uno que debo defender con mi propia vida si así fuese necesario.

Fueron las palabras que salieron de su boca, difícil de ver por aquella espesa barba canosa, como parte de su discurso de año nuevo. Es relativamente sencillo pensar que son palabras vacías, carentes de significado, con un propósito único e inequívoco: contentar sin acciones, y encandilar a un pueblo con bellos poemas y dignas promesas, para que no tome el ejemplo de sus fronterizos vecinos y alcen los cuernos avecinando guerra.

No era el caso. No eran habladurías las palabras de este Señor de la Guerra, todo lo contrario. Esas palabras, eran hechos marcados por acciones. Simplemente era el mensaje de constancia de sus actos, de que seguiría haciendo lo mismo año tras año. De que sus enseñanzas y pensamientos iban a ser transferidos de generación en generación en su hogar, como su padre hizo con él. Las leyes eran revisadas y modificadas cada dos años, teniendo en cuenta la situación del campo, de los cultivos, de la economía. Era el Rey quien desembolsaba dinero de las arcas reales para arreglar destrozos de la naturaleza, para pagar la fortificación de su Reino, para eliminar hambrunas, comprar comidas a otros Reinos.

Utopía. Un término acuñado por Reinos no tan vecinos que no creían que esa situación pudiera ser posible. ¿Un Rey, elegido por Dios, rebajado al pueblo llano? Realidad para los habitantes de Osdoxa y su placentera y feliz vida. Pero, ¿es acaso suficiente con librarte de un enemigo potencial? ¿Es suficiente con hacer amigo a tu enemigo para que tu vida no peligre? La respuesta es claramente no. Cuando esto ocurre, es tu antiguo amigo el que siente envidia de tus nuevas amistades y se vuelve tu enemigo. No existe la paz, ni la salvación. Siempre habrá alguien a la vuelta de la esquina para terminar con tu vida. Cualquier momento es bueno para generar en otro, aun de forma inconsciente, sin buscarlo, la oscuridad y maldad necesaria para terminar con tu mundo de ensueño. Es en ese punto de envidia y celos cuando la realidad se convierte de nuevo en utopía, o, cuando el sueño se vuelve pesadilla.

Osdoxa era un pequeño Reino rodeado por mar, surgido de la nada, en una gran isla. Sus integrantes comenzaron siendo un grupo reducido de personas que huyeron de países y Reinos del norte siglos atrás. Su escasa tecnología, fue equilibrada por su astucia y peripecia, permitiéndoles así construir pequeños navíos con estabilidad nula, pero suficiente para huir de esas tierras bañadas en la fría y pegajosa sangre de la guerra. Fue Adophero, un pueblerino hombre del norte quien, hace tres siglos, quien guio a su familia y un número escasos de amigos y vecinos, a través del mar, prometiendo una tierra de ensueño. Fueron tan pocos, unas cincuenta personas, tal vez, las que huyeron de aquellas tierras del norte, que no fueron buscados por nadie. Tras años de nomadismo, una tierra abandonada y fértil, perteneciente a una isla desértica, inhóspita, fue encontrada por el grupo liderado por Adophero, quien ahora, tenía más miembros que antes. La esperanza depositada no fue en vano. Y entonces, diez años después, El Rey Adophero, elegido de buena fe por todos, batió en guerra a los pueblos y países más cercanos a través del mar. Sus primeras palabras siempre eran respetando la paz, viajando él sólo a la boca del lobo para negociar un pacto de mutuo acuerdo que beneficiara a ambos. Sus hazañas habían llegado lejos, y habían sufrido constantes ataques, es por ello que tuvieron que buscar ciertos refuerzos y aliados.

La paz surgió. Los países más cercanos tras el ancho mar, abrieron sus fronteras, permitieron el comercio, la navegación, y la exportación de materias primas. Adophero, un simple pueblerino del norte, que había huido de su país por miedo, hizo realidad lo que muchos cReyeron una simple utopía. La consagración de los pueblos bajo el lema de Paz y Benevolencia. Osdoxa creció tanto, que quedó dividida en tres pequeños continentes. Séphiras, la establecida como la capital, con la Catedral Khardua como Palacio del Rey. Mitral, una zona adyacente a la derecha de Séphiras. Y, por último, separada por un pequeño estrecho de mar, Galbania, un lugar verde y rural con escasos habitantes. Un pueblo grande nacido cerca de un volcán apagado y extinto.

No obstante, tres siglos después, tras los duros esfuerzos de las generaciones siguientes a Adophero por mantener ese tratado, los demás Reinos, no tan liberales y razonables como el Reino de Osdoxa, se vieron asediados por sus propios habitantes. La mayoría de Reinos habían sido derrocados, algunos conseguían sobrevivir los ataques, masacrando a miles de familias y plebeyos. El temor recorría las calles. El miedo, la desconfianza. Todo ello hacía crecer más odio. Los Reyes de estos Reinos pidieron ayuda a Osdoxa, pero el actual Rey, Tremor Rienza, no estaba conforme con dichos tratos a sus habitantes. ¿Cancelar la libertad de expresión? ¿No favorecer al más desfavorecido? ¿Ajusticiar mediante la muerte a aquellos que gritaran por el cambio? Inconcebible. Fue por ello, que todas las culpas de dichas rebeldías fueron achacadas a la familia de Osdoxa. Aun así, ¿cuál podría ser el verdadero incentivo de soberana maldad, de ese aflore de envidia y oscuridad?
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La noche era pesada y oscura. La luna apenas acompañaba en tal soledad, y es que las nubes la escondían. En un tétrico callejón de un recóndito pueblo pequeño adyacente a la capital del Reino de Osdoxa, Séphiras, el murmullo de un grupo de personas se escuchaba muy levemente. Se encontraban a la entrada de lo que parecía un almacén de un local abandonado. Sin apenas luz. Una de ellas parecía esperar a otra. Iba bien vestido, al igual que sus dos acompañantes. Sus trajes estaban formados por un jubón corto y unas calzas que llegaban hasta debajo de las rodillas. Por su distinguida apariencia, parecían nobles, personas de talante, de dinero. Sobre sus ropas, para pasar desapercibidos en la oscuridad de la noche, llevaban una túnica oscura, con lo que parecía un gorro a sus espaldas para tapar sus rostros.

Sin ser culpa más que del azar y la inocencia, un joven muchacho de no más de veinte años, apareció por ese lugar no recomendado. Sus expresivos ojos negros hacían ver que era consciente de que aquel lugar no era para él, consciente de que, en aquel preciso momento, había entrado en la boca del lobo. Aun así, a sabiendas de que era mejor irse de allí, las miradas de aquellos extraños penetrando su entero ser, lo obligaban a caminar hacia ellos casi de forma inconsciente, movido por una especie de magnetismo involuntario.

—Con suerte, y si no cruzo mirada alguna con ellos, saldré de este lugar con, únicamente, un susto en mi cuerpo —pensaba para sí envuelto en miedo.

Su corazón latía con una fuerza tal, que era posible escuchar su corazón bombear sangre si se prestaba atención. Fácilmente escuchable por una persona que pasara a su lado. Su paso era temerario, dudoso, sin determinación alguna, tan cuidadoso, que era invisible al oído.

—¿Quién diablos eres tú? ¿Y qué demonios haces aquí? —preguntó enfadado aquel que estaba delante de la puerta.

Fue en ese preciso momento, justo al pasar delante del individuo que parecía mandar en aquel lugar, cuando fue llamada su atención. Podían haberlo hecho antes, pero prefirió guardar la vez para usarla cuando lo tuviera más cerca.

—E—eh… Pues verá señor —tragaba saliva a la vez que intentaba hablar— mi casa… mi casa está en la siguiente avenida… y… y —tartamudeaba por el pánico— como es tarde… preferí atajar por este callejón.

—¿Debo creerte? — se acercó de forma intimidante al joven.

El joven miró rápidamente a los tres señores allí plantados y agachó su cabeza en señal de disculpa, acompañada de miedo. No tenían cara de estar satisfechos con las palabras del crio. Dio un paso adelante y se cruzó de brazos frente a él. Lo miró de arriba abajo, en principio solo parecía un simple chico, estudiante tal vez, por llevar unos cuantos libros en la mano. Sus ropas eran mundanas y humildes, tal vez venía de casa de algún amigo o compañero y la noche se le había echado encima.

—Sabes —pausó— que pasadas ciertas horas, no es recomendable deambular por la calle, ¿verdad? —afirmó poniendo su frente sobre la de este.

—Sí, por eso iba l—l—lo más r—rápido posible a casa, señor —intentó acompañar su explicación con una sonrisa, aunque apenas le salía.

—Veo que cargas libros. ¿Estudias? ¿Cómo te llamas?

—Sí señor. Y me llamo Worrick, señor.

Incluso sus cabellos negros parecían estar nerviosos, movidos por el frio viento de aquella noche. Su cuerpo temblaba con cada palabra emitida por ese extraño hombre de acento extranjero. Intentaba mantener la compostura, cosa que había conseguido con sus piernas, sin embargo, sus manos, pese a apretar con fuerza los libros que cargaba, era imposible que dejasen de temblar.

El viento del ambiente era cada vez más fuerte y pesado, frio, típico del invierno, como si se adaptase a la situación, fría y desolada. Las nubes se volvían más espesas. Parecían cargarse de agua y rayo. Casi niebla, una que ocultaba por completo a la luna, la cual vestía sus mejores galas para visitar las calles y que sin embargo, se quedó en casa. A causa de ello, aquel oscuro callejón, así como las calles del pueblo se vieron arropadas por una pesadumbre poco común. El escenario se tornaba trágico, al igual que la situación del joven, quien desesperadamente quería salir de allí.

—¿Qué estudias, mocoso? —preguntó apoyando su mano sobre la nuca del chico.

—Literatura e Historia, señor —notaba la presión de su grande mano.

—Ah, historia. Esa es mi materia favorita. ¿No crees que es genial saber que ocurrió con tus antepasados hace tiempo? ¿Averiguar por qué hoy el mundo está establecido tal y como se ve?

—O—opino igual, señor —las dudas reconcomieron su mente, pero, debía jugar, todo o nada, así que habló— Perdone…

—Me has caído bien —cortó las palabras del chico mientras envolvía el cuello de Worrick entre su bíceps y su antebrazo—. ¿Ibas a decir algo?

—Sí. —se mostró firme y decidido por escasos segundos—. Verá, en mi casa, m—mi… padre —aumentó su respiración de pronto con solo pensar en él— es algo, estricto. Y, es mu—uy tarde —le costaba respirar por la presión de aquel hombre—. ¿Le importa si continuo hasta mi casa?

El hombre que parecía extranjero lo miraba desde una altura superior a su cabeza, por ser más alto que él. En su rostro se dibujó lo que parecía una mueca de decepción y algo de tristeza. Suspiró y lo fue soltando poco a poco. Worrick, al dejar de notar la presión se separó de él, despacio y con prudencia. Evitando cometer error alguno, manteniendo toda la compostura que era capaz, calmando sus nervios. Intentando no hacer pensar a su opresor que quería huir.

—Comprendo. Tu padre te maltrata —afirmó de pronto.

El rostro de Worrick se tornó blanco poco a poco. Unas palabras firmas y llenas de asco, pero, al mismo tiempo, ese tímido saludo de sus dientes blancos asomando por sus labios, hacían ver que la idea de imaginarse al chico ser golpeado le hacía feliz.

Bajó su mano hacía el pescuezo del chaval y lo agarró con fuerza arrastrándolo al interior del almacén. El chico se movía arrastrado por la fuerza de aquel hombre del cual era imposible soltarse. Lo intentaba, con vehemencia, pero era absurdo forcejear. Los otros dos hombres, se cruzaron de brazos y ajustándose sus capuchas al unísono se quedaron fuera esperando a su impuntual visita.

—Entonces no te importará usar tu vida en algo más productivo —se perdió en la oscuridad de aquella estructura.
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Un viento frío, un principio de lluvia tímida alentada por el sonido de los truenos a caer del cielo más fuerte, más rápido, una mayor cantidad. Las nubes parecían no solo ocultar la luna y las estrellas, sino que atraían el frío. La disposición de aquellas formas de algodón impedía a un pequeño de apenas doce años ver las estrellas como todas las noches, tras la ventana de su dormitorio. Se encontraba sobre el bordillo o alfeizar interno de la ventana de su dormitorio. Sus negros ojos se perdían en el infinito océano grisáceo y oscuro cubierto de nubes.

—Jop… que mal gatito, hoy no podré ver las estrellas. Con la tranquilidad que eso da… —se quejaba el pequeño, con una expresión infantil y tierna, aplastando sus mofletes en el gélido cristal de la ventana.

Le hablaba a un gato, que deambulaba por su ventana con el rabo erguido. Ronroneaba a veces y chocaba su cabeza contra el cristal de la ventana desde la otra parte, como si quisiera entrar. Su pelaje tenía un curioso color plateado, blanquecino, del cual el chico estaba enamorado, al igual que el color de sus ojos, pues eran naranjas. Todas las noches le hacía una visita, y él comenzaba a hablarle como si lo entendiera. A cambio, por haberlo escuchado, le daba un poco de su comida, por si resultaba que estaba pasando hambre. No parecía que fuese un gato doméstico, sino más bien uno salvaje, de la calle.

—Luego te traeré un poco de comida. Espero que hoy no toque sopa —se rio—. Aunque, viéndote, creo que soy yo quien necesita más comida que tú —hacía gestos con sus manos, como si le tocara su rechoncho cuerpo.

El cuerpo de aquel crio era tan delgado y pequeño, que, con solo mirarlo, parecía que podía fracturarse en mil pedazos, como si de un jarrón de cristal se tratase. Apenas pesaba treinta kilos, y su altura no superaba los ciento cuarenta centímetros. Sus ojos, pese a tener un color tan negro como el azabache, eran cálidos y reconfortantes. Llenos de inocencia, aunque siempre parecía estar pensando en algo.

—¡Miau! —maulló el gato haciendo parecer que estuviera respondiendo al comentario.

—¡Vamos! La mesa ya está puesta —avisaba una mujer desde la primera planta.

Al escuchar las palabras, el chico bajó de la ventana a su cama, y de la cama, tras ponerse los zapatos, salió de su dormitorio, no sin antes despedirse y prevenir a aquel animal.

—Te he abierto porque hoy hace mucho frio, pero mientras… ¡Shh! —advirtió con un dedo puesto en sus labios—. No quiero que te descubran —sonreía.

El trabajo durante todo el día había sido muy duro e intenso. La expresión en el rostro de aquel señor sentado en la mesa esperando su comida lo demostraba fehacientemente. Pero gracias a ello, hoy se podía cenar tranquilamente, sabiendo que mañana también sería posible volver a comer. Por sus manos, rudas y fuertes, llenas de una sustancia negra, parecía que trabajara en una mina o cantera. El chico siempre se quedaba mirando las heridas de su padre, las cicatrices, así como la hinchazón de estas. Sus brazos eran tan musculosos y curtidos, que sólo por coger una cuchara se marcaban todas sus venas en él, las cuales parecían que iban a reventar de un momento a otro. Aun así, pese a que la mesa estaba llena de platos con comida, su expresión parecía de disgusto, sin soltar palabra alguna.

El chico bajó lo más rápido que pudo de su cuarto, con cierto nerviosismo y apresure, retiró un poco la silla, y se subió a ella para disponerse a cenar.

—¡Bienvenido, papá! —se estiró para alcanzar en moflete de su padre.

Un cálido gesto de un hijo hacia su padre, un gesto nada agradecido por este. Ni siquiera miró a su hijo, y cuando este se acomodó en su asiento, su padre limpió su mejilla.

—¿Un hombre dando besos? Todos los días haces lo mismo —dijo de forma grosera a su hijo, quien cambió una mirada de ilusión por otra de profunda pena.

Su madre, que venía de la cocina con una olla, agachó su cabeza, y sollozó levemente al escuchar las palabras de su marido.

—Es pequeño aún, y quiere a su padre con locura, Damián, entiéndelo —decía con cierto miedo en sus palabras.

—Sirve la cena, mujer —le ordenó de forma despectiva.

Por la apariencia de la casa, así como de las ropas algo estropeadas de ellos, era fácil adivinar que se trataba de una familia humilde, de escasos recursos. Los platos estaban quebrados y los cubiertos muy dañados. Además, el hogar no tenía muchas prestaciones, más que lo justo para subsistir dentro.

Con el marido y el hijo sentado a la mesa, la esposa se disputo a servir con un cazo la sopa. Cogió el plato del hombre y le sirvió. Un aroma suave y rico, capaz de hacer sentir a alguien lleno solo con olerlo.

—Tómate tu tiempo, Margaret —le dijo en todo grosero e irónico mientras golpeaba con sus dedos la mesa.

El nombre de la esposa era Margaret, la misma que estaba sirviendo la comida a una velocidad más reducida de lo normal. Terminó con el plato de su marido y pasó al de su hijo.

—Lo siento —susurró a su hijo— Es cuchara —le guiñó un hijo.

Este negó con la cabeza, como si le dijese “no te preocupes, madre”.

Una vez la mesa fue servida, Margaret se sentó en la silla de madera, a la izquierda de Damián. Tanto la madre como su hijo cruzaron miradas después de mirar la comida.

—¿Todo bien? —parecía decirle con la mirada a su madre.

Su rostro se veía algo preocupado, y la mirada tímida del pequeño a su madre lo delataba. Algo no iba bien, su rostro no yacía igual de sonriente y alegre a cuando lo miraba a él. Y es que, la composición en la mesa daba algo en lo que pensar, además del creciente mal humor de Damián. Había un pequeño desajuste en aquella mesa puesta. Había cuatro platos, pero solo tres personas. La madre miraba hacia la puerta de la casa, cada cinco segundos, lo cual parecía impacientar y enfurecer más a su esposo. Movía su pierna como si de un tic nervioso se tratase, impaciente. Miraba a su hijo, y a su esposa. Su rostro cada vez parecía más el de una persona a punto de explotar de enfado. Hasta que, pasados veinte minutos de silencio incómodo golpeó con fuerza la mesa tirando al suelo algunos cubiertos y derramando un poco de sopa de los platos que la mujer había hecho para la cena.

—¿Es que después de un día de trabajo de casi doce horas, encima no puedo cenar? —preguntó iracundo el hombre.

—Ca—cariño, es que Worrick aún no ha llegado y…

—¡Me importa una mierda ese crio! Que haga lo que quiera con su vida, y tarde lo que quiera. En esta casa hay un horario, y unas normas, que yo, como el hombre de la casa he impuesto, y quien no las cumpla, puede ser libre de irse de aquí.

—Tranquilo, no era mi intención llevarte la contraria.

—Bendice la mesa, Margaret, y cenemos —finalizó el padre.

Tomaron sus manos. El padre se la dio a su mujer, y la madre a su hijo.

—Papá —llamó la atención.

Pero su mano quedó colgada. Le lanzó una mirada despectiva y le retiró la mirada. El rostro de Yurei se inundó en pena, la presión en su pecho creció considerablemente.

—Así es suficiente —habló mirando a Margaret.

Una mirada de asco y repudio demasiado dolorosa, impropia de un padre a su hijo. El chico respiró profundamente, tragó saliva y apretó con fuerza la mano de su madre intentando olvidar aquel desprecio.


Benedic, Domine, nos et haec tua dona quae

de tua largitate sumus sumpturi.

Per Deus Dominum nostrum.

Amen.


De un modo muy religioso, bendijeron los alimentos y acto seguido se dispusieron a comer. La cara de disgusto del padre aún seguía presente, como si fuera a estallar de una forma mucho más violenta en cualquier momento. Se llevaba el alimento a la boca con desgana. Sorbía y movía la sopa a un lado y otro de su boca, y entonces tragaba. Tenía la mirada perdida en el horizonte mientras engullía la cena preparada por su esposa. La mujer seguía preocupada por su hijo que aún no había regresado. Miraba el reloj.

—Demasiado tarde —pensaba para sí, con angustia en su pecho.

Había estado tan preocupada, que, aún no se había llevado alimento a la boca. Pero, por otro lado, también sentía miedo por Damián, su marido, por lo que no se atrevía a decir nada al respecto, como un “¿podrías ir a buscarlo?” o algo por el estilo.

—¿Bendecir la mesa? Y no es capaz de preocuparse por su hijo —lloraba internamente, perdida en sus pensamientos—. ¿Por qué tienes a Dios siempre presente si nunca actúas con misericordia y bondad? Esto —miraba la sopa— es comida podrida y maldita. Envuelta en blasfemia y pecado...

—¿No vas a comer? —miraba con enfado a su esposa.

—S—sí, claro. Mira —rompió sus pensamientos mientras se llevaba una cucharada a la boca—. Estaba esperando a que se enfriara un poco —temblaba su mano derramando un poco de sopa.

—Pero, ¡¿quién demonios te crees que soy?! ¿Un puto niño de tres años? —la mirada psicópata del padre no desaparecía—. ¿Te crees que soy igual de inútil que este niño inocente? —agarró de la cabeza a su hijo por un segundo.

—¡Papá! —se llevó las manos a la cabeza como acto reflejo por ser amarrado mientras gritaba a su padre.

—Suelta a Yu, por favor —dijo lo más amable y libre de preocupación posible a su marido mientras lo miraba con cierta desesperación.

—No dejas de mirar la puerta, estás esperando a tu hijo —soltó a su hijo que incluso lo elevó levemente de su asiento.

Malhumor, estrés. Tal vez podría deberse al día de trabajo, o cualquier otro motivo. Pero, no había duda que era un tipo de persona que pagaba sus enfados con su familia. Un pensamiento nada moral e injusto donde él era la figura autoritaria del hogar. No obstante, pese a tener un Rey que basaba sus ideales en la Justicia e Igualdad, había muchos hogares donde esto ocurría. Era el pensamiento más arraigado en la época. El padre mantenía una estricta política en casa

—El horario es sencillo —escupía al hablar—. Yo llego a casa a las nueve de la noche, y me ducho. A las nueve y media la mesa debe estar puesta, y a las nueve y treinta y cinco, la comida debe estar servida y lista para comer —golpeó la mesa con fuerza—. ¿Tan difícil es de respetar? —gritó a su familia.

Estricto y meticuloso. Calculador y analista. Una cualidad que por su apariencia no parecía propia de él.

—Enano —rodeó con sus manos el rostro de su hijo—. Yurei —apretaba con más fuerza aún— ¿A qué es fácil?

—Sí —consiguió decir pese a estar siendo estrujada su cara—. Pero, lo mismo le pasó algo a —se mordía la lengua intentado hablar— mi hermano.

Como si hubiera tocado el interruptor de “presione aquí para hacer estallar la bomba” los ojos de Damián se agrandaron, con la siguiente consecuencia. Alzó a su hijo de la silla, mientras este notaba como sus pies no podían tocarla.

—¿Qué vas a hacer? ¡Para! —intentó agarrar a su marido del brazo.

Y lo lanzó contra un mueble de salón. El armarito quedó destrozado con Yurei dentro de los pequeños escombros que quedaron de él. Sus brazos se lastimaron levemente, clavándose en estos, pequeñas astillas de madera.

—¡No vuelvas a gritarme! —agarró del cuello a su mujer.

—¡Mamá! —gritó su hijo con un ojo entrecerrado, y con su brazo sujetándolo, ensangrentado, tras habérsele clavado un trozo de madera.

—El dinero es difícil de conseguir. Los bosques se empobrecen cada año. El trabajo está escaso. ¡Nos quieren ahogar en nuestro propio Reino! ¿Es que no lo comprendes? —lanzó con fuerza el pan al suelo—. Los Reinos fronterizos nos quieren atacar, empezar una revuelta incentivando a los residentes. Hoy hemos tenido que pelearnos con los compañeros —decía con la mirada perdida y aun agarrando a su esposa.

—Suéltame, por favor —intentó acariciar la mejilla de su esposo.

—¡No me toques! —la empujó hacía el sofá.

—¿Quieres a tu madre, no es así? ¡Pues sé más fuerte! —le gritó a Yurei—. Así… Jamás defenderás a nadie.

El chico calló de rodillas al suelo, abatido por la situación. Su padre se giró y comenzó a golpear a su esposa.

—Worrick… Worrick… Hermano… —susurraba con lágrimas en sus ojos mientras veía como su padre se ensañaba con su madre.

—Vete —cruzó su madre la mirada con él.

No dijo nada, se quedó mirando, mientras su padre se levantaba del sofá y buscaba a su hijo.

—Vete —mostró Margaret su mano a Yurei.

—Ma…má… —se levantó y echó a correr al comprender la situación.

—¿Dónde vas? ¿Se te fue la valentía para defender a tu madre?

Unas gotas rojizas empezaron a gotear sobre el suelo. Un hilo de sangre recorría su cuerpo hasta terminar salpicando en el suelo. Se levantó como pudo del sofá y lo miró con determinación.

—¡No vuelvas a tocar a mi hijo! —sacó con fuerza el cuchillo de la espalda de Damián—. Tienes una familia que no te mereces —volvió a acuchillarlo— y, sin embargo, ¡tus hijos te aman y te respetan! Sin embargo, no eres más que un sádico perfeccionista que se deja llevar por la fortuna y la codicia.

—¿Cómo… te atreves? —agarró la muñeca de su esposa cuando intentó acuchillarlo por quinta vez.

—¡Miau! —maulló la gata al final de las escaleras.

—¿Qué haces aquí? —decía con ojos vidriosos aún de rodillas en el escalón.

—Maaaaau —comenzó a ronronear mientras rozaba su peludo cuerpo con su pecho.

La gata erizaba su cuerpo en un periodo de tiempo muy breve. Erguía su lomo buscando que la acariciaran. Su cola la paseaba alrededor del rostro del chico.

—Malide —nombró a la gata—. ¿Intentas secar mis lágrimas? —la abrazó con fuerza mientras la cogía en brazos.

Los animales, los gatos en concreto, dicen de ellos que son seres sin empatía alguna, incapaces de sentir lástima por nada. Animales independientes y algo desgraciados. Sin embargo, aquella gatita de pelaje blanco había entendido a la perfección la tristeza que el pequeño Yurei estaba sintiendo. Corrió hacia su habitación y se encerró en ella.

—Yo… —se ocultó entre las sábanas. Sólo quería animar a mi padre —sollozaba—. Siempre le he dicho que yo no estudiaré, que ayudaría en casa cuando fuese mayor. Pero… —lloraba desconsoladamente— ¡siempre me ignoraba o me insultaba! ¿Por qué? —parecía pedirle explicaciones al animal—. ¿Acaso está mal preocuparse por alguien? ¿Está mal dedicar tu vida a alguien que te importa? Mi familia lo es todo para mí… Y, sin embargo… Nunca he sentido calor en casa. Bueno —pausó—. Mi madre. Ella, lo es todo para mí —secó sus lágrimas.


Damián se encontraba en el agachado, malherido por las puñaladas de Margaret. Su esposa no comprendía la situación. Miraba a su marido asombrada, incapaz de expresar palabra alguna. Lo había apuñalado hasta cuatro veces por la espalda. La sangre no dejaba de emanar de su cuerpo y, sin embargo, se estaba levantando como si no sintiese dolor alguno.

—¿Por qué, Dios? —se levantó—. ¿Por qué me has hecho vivir esta condena?

—¿Damián? —miraba Margaret horrorizada a su esposo.

No parecía él. La sangre que salía de su cuerpo comenzó a teñirse de negro. Su composición era mucho más espesa que antes. Sus ojos empezaron a mostrar un fugaz brillo oscuro.

—Voy todos los domingos a misa, en mi único día de descanso. Rezo todas las noches —se frotaba sus cansados ojos— llevo tu cruz colgada en mi pecho… ¡¿Por qué me tratas de esta forma tan cruel?! —plegaba sus manos pidiendo explicaciones a un ser Supremo y ausente.

Margaret aprovechó para intentar salir del rincón en el que se encontraba. Tenía frente suya a Damián, y a la izquierda el sofá y la mesa donde iban a cenar. Tras suya había una pared, y la puerta a la cocina, la cual estaba inaccesible por estar Damián muy cerca.

El hombre hablaba solo, mientras frotaba con fuerza su cabeza. De vez en cuando, llevaba el cuchillo que quitó su esposa a su antebrazo y empezaba a hacerse pequeños rasguños. Su rostro se mostraba completamente desquiciado. Ojos saltones con extrañas muecas en sus labios. Pequeñas convulsiones. E incluso parecía mirar al infinito sin ver nada.

—¿Cómo estará Yurei? —andaba con mucho cuidado intentando salir del salón.

—Mi papá no es la persona más amable del mundo Señor Dios, pero por favor, dele una oportunidad —pedía el desafortunado hijo aún con amor en su corazón destrozado mirando aquellas nubes grises tras la ventana.

Tenía unidas sus manos mientras realizaba la plegaria al Altísimo, con sus llorosos ojos cerrados, intentando con toda su Fe y su fuerza espiritual, contactar con alguna deidad o ser supremo que lo escuchase. No parecía que eso fuese a ocurrir.

Fuera había comenzado a llover fuertemente, incitando a una negativa por parte de los Cielos a su plegaria. ¿Por qué? No había motivo. Simplemente, parecía que el Reino Divino no tenía ocasión alguna para tratar con ellos. ¿Tal vez por no existir? ¿Tal vez por ser solo un cuento de hadas que ahuyenta el miedo a la muerte? O, tal vez, ¿era por qué ya no había salvación alguna en su hogar?

—¡Miau!

—Al menos tú sí que me escuchas —intentó sonreír mientras ocultaba su cabeza entre sus piernas, viendo al animal bajo suya—. Yo… Nunca he creído en este tipo de fuerzas divinas. Mi hermano me ha hablado sobre La Ciencia. Pero mi padre es fiel devoto de Dios, así que, yo seguí sus pasos. Nunca me he sentido escuchado —goteaban sus lágrimas sobre el felino rostro del animal.

—¿Por qué no todo puede ser fácil? ¿Por qué todo tiene que ser complicado? ¿Por qué…?

La gata, que era consciente del malestar de su compañero humano, avanzó sobre él, tumbándolo en la cama, avanzando hacia su pecho, chocando su hocico contra la pequeña nariz del pequeño, ronroneando, como si intentara decirle que todo estaba bien.

—Ese condenado crio… ¿Dónde está Worrick hoy? Seguro que está con sus chanchullos de siempre. Estoy harto de su rebelde personalidad. En mi casa mando yo… —susurró estas últimas palabras—. Ese miserable, una vez, tuvo la decencia de decirme que este mes había traído más dinero que yo a casa usando sus conocimientos… Dando clases a unos niños decía. Ese engreído… —gruñía.

—¿Dónde te crees que vas?

Una mirada feroz e intimidante atravesó el pecho de Margaret. No lo miró a los ojos, pero la presión fue tal, que parecía que estaba justo enfrente suya. El hombre crujió su cuello y sus brazos y se dirigió con paso torpe hacia Margaret, que estaba casi en las escaleras.

—Tu no sales de aquí, mujer —puso sus recias manos sobre los hombros de su esposa.

—¡Suéltame! —comenzó a forcejear.

Sin aviso alguno, la palma de su esposo Damián golpeó con fuerza la cara de su esposa. Sus dientes chocaban entre sí intentando disimular lo más posible. Intentaba mantener la compostura. El silencio se hizo en el hogar. Su mirada fue poco a poco desvaneciéndose, quitándose de delante de su esposo, perdiéndose en el suelo. Sabía que ocurriría si seguía intentando enfrentar la situación. No sería la primera vez. Tragó saliva. Calmó su rápida respiración.

—¿Este es Damián? Esta fuerza… No… —pensaba para sí—. ¿Damián? ¿Qué has hecho?

—Margaret... ¿Por qué no me amas?

—¿...?

Silencio. Su esposa no respondió. Unas tímidas lágrimas cristalinas se deslizaban por su rostro, cubiertas de infelicidad y tristeza. Sus ojos se apagaron, quedando sin sentimientos. Fue entonces, ante ese silencio, cuando Damián, volvió a dirigir su mano contra el cuello de su esposa. Como si su peso fuese el de una pluma, la levantó del suelo sin esfuerzo alguno. Ambos rostros se cruzaron. El bello de Margaret contra el rudo de Damián.

—Worrick, Worrick, Worrick. Siempre lo tienes en tus pensamientos… ¿Qué hacéis a mis espaldas? —decía mientras un hilo de oscuridad cruzaba sus ojos.

—¿Qué ha sido eso? —pensó Margaret que lo presenció.

¡Respóndeme! —gritó a milímetros de su oído.

La lanzó al sofá y saltó encima suya. No sólo una vez, fueron cuatro golpes los que la mujer recibió. Esta vez con el puño cerrado. Unos golpes fuertes y sin medida. Ya no eran lágrimas lo que caía al piso, ahora esa sangre de su nariz y labio. La cogió de su larga melena e hizo que la mirara.

Llevó sus manos a sus labios para limpiar la sangre, casi sin ser capaz, por el incesante temblor de su cuerpo. Ya había pasado antes, su asombro no era por los actos violentos de su esposo. Iba más allá. Esa capa sombreada que rodeaba el cuerpo de aquel hombre. La increíble fuerza que mostraba.

—Las heridas… —pensó— se le están sanando —miraba los rasguños de sus brazos.

—Sé lo que tus ojos me están pidiendo. Quieres que salga a la calle a buscar a nuestra desgracia. ¿No es así? ¿Acaso intentabas darme una orden, zorra? —gritó mientras daba un brutal golpe a la mesa, tirando todo al suelo y la dejaba allí.

El chico, en su cuarto, tapaba sus orejas. El gato, como si sintiera su dolor interno, se acurrucaba sobre él, intentando transmitirle algo de calor, algo de cariño, algo que el corazón del pequeño jamás llegaría a sentir por su padre. Amor. Cariño. Benevolencia. Temblaba de miedo, no quería que su madre volviera a sufrir otra brutal paliza. No era la primera vez que su madre recibía golpes por parte de su padre, la última vez apenas pudo moverse.

—No, yo solo…

—¿Estabas preocupada? ¿Es eso?

—Sí… —decía entre sollozos, con un cojín sobre su barriga, como si sirviese de protección, arrinconada en la esquina del sofá.

—Preocupada… por un traidor como Worrick —decía lentamente entre susurros lo suficientemente elevados en tono como para ser escuchados—. Ese sucio hijo que ha preferido dedicarse a la vida de sabios y apoderados en vez de ayudarme en la mina. ¿Por qué aprecias tanto a ese asqueroso?

—Es… mi hijo… No, es nuestro hijo, Damián.

—Los humanos tenemos nuestro lugar en el mundo. ¡No puedes abandonar tu senda! Es sencillo. Somos una familia pobre. ¿Por qué aspira a ser alguien importante? ¿Alguien sabio?

—Es inteligente, es listo. Sirve para estudiar. Puede aspirar a mucho más que trabajar en la mina… ¡Por Dios! Alégrate de…

El rostro de Damián estaba muy cerca de Margaret. Tanto, que al hablar su saliva golpeaba el rostro de ella. Sus voces eran emitidas tan cerca, que parecían atravesar su cabeza como si de una lanza se tratase.

—¡No mancilles el nombre de Dios, perra! —exclamó mientras la volvía a golpear haciéndola caer al suelo—. Una sucia incestuosa como tú no tiene el derecho a nombrar a Dios.

—¿Por qué dices esas cosas? —intentaba mantener la compostura, intentando levantarse de nuevo.

—¿Por qué me preguntas? Maldita arpía. He visto como miras al chaval, ¡con esos ojos viciosos! —gritaba con fuerza mientras golpeaba la pared de detrás.

—¡Yo sólo miro a mis hijos con los ojos de una madre! —se enfrentó verbalmente a él—. Muy diferente a como tus los miras —se armó de valor Margaret, comenzando a plantarle cara con esa tímida voz suya.

—Puta... —salió de su boca como un aliento con forma.

El padre cogió a su mujer nuevamente del pelo, y tras unas cuantas bofetadas, la posicionó frente suya. Los ojos del padre estaban envenados en sangre, cambiaron a una tonalidad negra, su cólera creaba una tensión capaz de cortar el aire. La mujer estaba más asustada, sus lágrimas cada vez intentaban abrirse paso con más fuerza, no era capaz de aguantar más el llanto, pero se mantenía todo lo estable posible para que su hijo pequeño no la escuchara desde su habitación.

—Estoy harto de manteneros a ti y a tus… —pausó mientras buscaba una palabra acorde al asco que le producían— engendros—. Maldigo el día en que nacieron con toda mi alma. El único motivo por el que respetaba ese embarazo es porque había sido elección de Dios tenerlos. Pero esa rebeldía, esa forma de tratarme —se quejaba mientras andaba alrededor de la mesa movimiento su cabeza de un lado a otro—. Parecen que han sido enviados más por el mismísimo Lucifer.

—Nadie ha sido malo contigo nunca. ¡Mira Yu! ¡Yurei! Tu hijo pequeño —le hablaba poniendo sus manos sobre su rostro, para intentar calmarlo, estando bajo sus piernas—. Siempre te dice que quiere trabajar contigo. Que quiere ayudarte... Dale una oportunidad. Deja a Worrick, que haga lo que quiera. Respeta su futuro, Damián. Él... ¡Ellos! —lo abrazó—. Sólo quieren ser fuertes como tú.

—Margaret —dijo suave y de forma lenta—. Ya no me queda más paciencia para creer en Dios.

—¿Cómo? —entrecortó su pregunta.

—Hoy... ¡Debo de luchar, Malide! —se levantó de la cama.

Inesperado incluso por el animal, este saltó de encima suya con cierta atención a su entorno.

—¿Maaaau...?

—Debo bajar y ayudarlos a reconciliarse. Debo apoyar a mi madre, y hacer entrar en razón a mi padre —bajó de su cama y salió por la puerta.

—Miaauuu… —le seguía la gata tras suya.

—Quiero que mis padres se besen. Sientan cariño el uno por el otro. ¡Voy a traer el amor y la harmonía a mi casa! —gritó con firmeza mientras avanzaba por el pasillo.

—Maaaau...

—Quiero una familia.

Con paso firme, comenzó a bajar las escaleras. Una, dos. La planta de su pie descalzo se apoyaba de forma decisiva en cada escalón. Sus ojos no lloraban, se mostraban confiados. Cerraba su puño con fuerza, para llenarse el valor que nunca tuvo. Ayudar a su madre era su prioridad. Tres, cuatro, cinco. Solo quedaban tres escalones para bajar al salón, para gritar con fuerza y calmarlos. Siete… Ocho…

—¿Qué es eso que se escucha? —el corazón del chico comenzó a latir con fuerza.

Se quedó quieto en el último escalón. Parecía el mascar de alguien. Una mezcla de sonidos nada agradables. Líquido con sólido. Algo pegajoso y viscoso.

Nueve.

—¡Oh! Mira Damián. Ahí tienes más comida —decía una oscura y grave voz distorsionada.

El pequeño cuerpo de Yurei cayó al suelo al ver una escena tan irreal. Una bocanada de asco y repugnancia recorrió todo su ser para expulsarla en forma de vómito fuera de su cuerpo. Sin ser suficiente muestra de pavor, el pis escapó de su vejiga por el miedo y el horror. Sus lágrimas brotaban de sus ojos sin control alguno. Y su voz se había perdido.

—Ven, hijo mío. Te llevaré con tu madre.
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Aquel hombre que arrastró a Worrick hacia el sótano, al bajar, lo arrojó al suelo con fuerza. Tan pronto como este tocó el suelo, se recompuso rápidamente y se acercó a la pared más cercana. Estaba asustado, no sabía que iba a ocurrir allí.

—¿Me matarán? —pensaba nervioso para sí—. Es lo más factible, lo más verosímil —tragaba saliva asustado—. Si salgo vivo de aquí, ¿cómo me justificaré en casa? Mi padre estará hecho una fiera. Sólo espero que mi madre no haya pagado mi mala suerte y mi torpeza.

—Levanta chaval. Un tío tan mayorcito como tú que esté tirado en el suelo de esa forma…

—¿Qué es todo esto? —preguntó Worrick intentado perder un poco el miedo.

—Estudias historia, ¿no? Te voy a enseñar un nuevo capítulo de la historia del futuro. ¡La Revolución!

—¿Re—revolución? ¿A qué se refiere?

—Mataremos al Rey, y nos haremos con el poder.

El chico quedó mudo al escuchar aquellas palabras. Intentaba asimilar aquellas palabras. Sin duda, había sido una idea fatal haberse quedado hasta tarde estudiando. Había ido a topar con unos rebeldes.

—¡Estos tíos van en serio! —se amedrentaba internamente—. Su acento no es de aquí. ¿Cómo han entrado al país? Pronuncia con fuerza las erres. Algunas palabras ni siquiera es capaz de decirlas correctamente.

Dicta la teoría que, las fronteras están cerradas y fuertemente protegidas para que nadie que no sea un residente de Osdoxa pueda entrar y más aún en los tiempos que corren. Tremor era consciente de los disturbios que había fuera del país, pero sus ciudadanos, tras la realización de un referéndum estaban conformes con el actual reinado de él. Antes de entrar en una guerra entre hermanos, prefería abdicar si es lo que su pueblo quería. Sin embargo, no era así. Los demás Reinos y países no estaban conformes con la paz del prójimo. Sufrían asedios de sus propios ciudadanos, mientras que el Rey Tremor, disfrutaba de la armonía de sus calles. Los Reinos fronterizos no aceptaban que un gran Reino como el de Osdoxa no ayudara en las disputas políticas.

—¿Eres un mercenario de otro país?

—Pero qué listo eres. Se nota que eres un chico de libros. Soy Robland, soldado de un país vecino que viene a vengarse en nombre de su señor del Rey traidor Tremor —se presentó aquel desagradable ser.

El sótano estaba lleno de cajas descubiertas en las que se podían ver numerosas armas como espadas o hachas, incluso extrañas armas de fuego como mosquetes. Debajo de las calles de Osdoxa, se estaba preparando el asedio al Reino. Probablemente era esa noche, en esa fecha, y esa hora, la acordaba para realizar tal actuación. Parecía que los planetas se habían alineado para reproducir tragedias mayores a cada minuto que pasaba.

—Dios nos habló, ¿sabes?

—¿Dios? —recordó de pronto a su padre.

—Así es chico. Nos dijo que era una injusticia que, entre hermanos que son, los Reyes no se ayudaran entre sí. Como sabes, los Reyes son elegidos por el Altísimo, son cargos divinos. Pero a los humanos ahora les ha dado por creerse seres divinos y mancillar el trono sagrado con sus sucios traseros, con sus asquerosas manos. Pero hoy es la fecha acordada, hoy se dibujará un nuevo comienzo en Osdoxa, tomada por nuestro Rey una vez nosotros hagamos el trabajo impertinente.

La expresión del chico se tornó en horror. Matar al Rey.

—¿Qué tipo de sandez es esa? Además, solo había un único individuo allí. ¿Cuántos más eran para que estuviera tan seguro? —comenzó a analizar la situación—. Dios lo ayudaba en esto, o eso afirmaba. ¿A qué se refiere?

Worrick se había criado en un ambiente religioso y, sin duda, pese a que su fe no era muy fuerte, no podía pensar que un Dios Todopoderoso, justo y honesto, de moral inflexible, hablara a un don nadie como el que tenía delante con la misión de matar a un Rey, a alguien, en general. De obtener a la fuerza un trono, supuestamente, bendecido por Dios.

—Y… ¿qué quieres que haga yo? —preguntó Worrick asustado aún.

—Quiero… quiero que memorices este sótano en tu mente —decía mientras se movía por el lugar haciendo gestos con sus brazos—. Memoriza estas armas, ¡estos planos estratégicos! —exclamaba mientras golpeó la mesa que había en mitad con fuerza—. Esta nueva bandera bicolor, azul y blanca, con la cruz de los templarios en el centro. El nuevo símbolo de tu país, joven.

—¿No van a matarme entonces? —no terminaba de comprender la situación Worrick—. ¿No iban a darme a escoger entre unirme a ellos o morir? Sólo tengo que… ¿memorizar? —no podía sentirse más extrañado—. ¿Para qué? ¿Para plasmarlo en la historia del país, tal vez? Redactarlo en libros y que todo el mundo sepa que fue Robland quien logró cumplir el deseo de Dios.

De pronto, de forma inesperada por todos, truenos comenzaron a hacer temblar los cielos. Los nublos habían terminado formando pequeños relámpagos avecinando una fuerte tormenta. El escenario no podía dibujarse peor, la guerra se aproximaba, el tiempo no acompañaba. Las ciudades se iban a llenar de rojo y la sangre sería limpiada por una despiadada tormenta formada en los cielos. ¿De verdad era esto lo que quería Dios? La brusquedad del tiempo no es lo que hacía entender, pareciera más que los Dioses estuvieran enfadados por los actos de los pecadores humanos.

—Bien, trabajarás para nosotros. No hay opción a negarte, ¿de acuerdo? —sonrió con el más perturbador rostro.

—De acuerdo, sólo tengo que documentar vuestros actos, ¿no? Será fácil.

—Me alegra que nos entendamos, pequeño. Pero, no es exactamente documentarlo. Verás, te explicaré una vez hayas echado un vistazo a toda la habitación, ¿vale? Vale —se respondió a su mismo.

El chico asintió sin preguntar nada más. Sólo quería salir de allí. Le daba igual el destino del Reino, pero no quería hacer peligrar más su vida. Si para sobrevivir tenía que unirse al bando de los rebeldes lo haría. La mente de los humanos, así como sus sentimientos son siempre oscuros, egoístas. No existe un bien común, sólo el propio. No importa cuanta sangre se derrame y en nombre de quien, si no es la tuya. Los humanos tienen oquedad en sus corazones, sus sentimientos son inexistentes, o que, tal vez, no los valoran lo suficiente. Cuando la tragedia se marca la principal preocupación es escapar de ella, da igual a cuantos dejes atrás. De esta forma, podría considerarse que el mundo está poblado de monstruos, en vez de humanos, o… ¿es demasiado cruel identificar a un monstruo con un humano?

—De acuerdo, Robland. Sé todo lo referente a la sala. Alrededor de quince cajas. Siete de ellas llenas de armas de fuego rápido. Dos con armas pesadas. Una con armas cuerpo a cuerpo. Tres con explosivos. Y por último dos con armas de corto alcance. En referencia a los planos, vuestra estrategia es clara, flanquear por la costa norte del Reino donde la defensa es menor debido a que se sienten protegidos por los mares. Seis tropas serán usadas de cebo para atraer a la mayoría de los soldados al sur del castillo. Dos tropas, flanquearan el castillo por este y oeste, provocando un ataque sorpresas y haciendo creer al… —pausó por unos segundos— enemigo —pues, para él, su Rey Tremor no era más que una víctima de su propia bondad y misericordia— que este es el auténtico ataque del enemigo, o sea, nosotros.

—Oh, mi pequeño rebelde —sonrió Robland al ver que el chico había aceptado de buena gana ser parte de su entramado.

—Pero el verdadero golpe vendrá por el norte, por el mar —continuó explicando Worrick para hacer ver a su “jefe” que lo había entendido todo a la perfección—. Las tres tropas restantes, con los mejores soldados, asaltaran el castillo aprovechando la confusión del ataque. Accederán a las habitaciones de los Reyes y los matarán. Alzaran la cabeza de ambos una vez completada la misión y, el Reino —tragó saliva— cambiará de dueño.

—¡Bravo! —aplaudió Robland con entusiasmo—. ¡Pero qué bien te has estudiado el plan! No sí… parece que esta cabecita —decía mientras lo golpeaba como quien llama a una puerta— va a tener algo más que serrín. Los jóvenes de hoy en día no se preocupan por analizar, por adquirir conocimientos. Sólo, hay, un pequeño detalle que se te ha escapado, pero te lo explicaré fuera, con aquellos dos de allí arriba, ¿bien?

Worrick asintió. Parecía que había escapado del peligro, le había gustado a ese mercenario movido por la codicia del poder y las órdenes de un supuesto Dios malévolo. Sólo quedaba plasmar en papel todo lo que él quisiera, y guardar el documento hasta que, una vez completado su plan, fuera publicado en señal de victoria. Subieron las escaleras de metal hasta llegar de nuevo a la superficie, donde llovía a raudales. Los hombres de antes seguían allí, en la misma postura, cruzados de brazos y con la capucha tapando parte de su rostro. Estaban bajo un alfeizar de unas ventanas de la fábrica evitando mojarse a causa de la lluvia. Robland, pasando su brazo sobre su hombro, en la puerta, le empezó a explicar ese último detalle del que le había hablado.

—Sí, chico… ehm… Worrick, ¿verdad?

—Así es —le hizo por sonreírle.

—No quiero exactamente que documentes nuestros actos. Quiero que lo transmitas de otra forma.

—Ah, bueno, pensé que se refería a redactarlo. Y, ¿de qué forma quiere que lo predique?

—Es muy sencilla —se tornaron rojos sus ojos y sus brazos peludos—. Quiero que tu alma le comunique a mi amo… ¡Qué Osdoxa se convertirá en un Reino de Sjels y Unreins!
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Tranquilidad. Bienestar. Si hubiese que definir este momento y sentimiento, esa sensación sería descrita como libertad. Su horizonte se volvió blanco escasos minutos antes. El rostro de Margaret sonreía sin querer hacerlo. No era capaz de adivinar que iba a ocurrir después con su hijo, pero ella, en breves, abandonaría su hogar para siempre.

—Yurei... Worrick... Sed felices. Huid de aquí —pensó para sí mientras caían sus manos al suelo sin vida alguna.

Damián estaba encima suya. Su puño atravesó su pecho, así como el suelo. A eso se debía la expresión de asombro y horror escasos segundos antes de conocer la libertad por Margaret. Su rostro no mostraba resentimiento, piedad, o remordimiento alguno. Solo una mirada demacrada y vacía de sentimiento, más que el de una pequeña sonrisa de bienestar.

—La última voluntad de Dios. ¡No! Tal vez esto es designio del Maligno. Te lo mereces.

La sangre saliente del pecho de su mujer la rodeaba cada vez más. Un líquido espeso y rojizo vertido a través del agujero que su marido hizo con su propio brazo.

—Esto… —susurraba Damián—. ¡Esta fuerza es increíble!

Una sombra envolvió al hombre, rodeaba a su alrededor. Le susurraba malicias y cosas desagradables, y a cada palabra, Damián se motivaba más y más. Su rostro se descomponía más aún, y sus ojos no podían mostrar un color más negro.

—Es tuyo. Todo este poder es tuyo. ¡Gracias por aceptarme! —decía la sombra que lo rodeaba.

—¿Qué eres? —preguntaba mientras abría el vientre de su mujer, como si fuese algo normal.

—¿Yo? Soy la putrefacción de tu alma —comenzó a reír con esa voz grave y distorsionada—. Has sucumbido al pecado. Me has dejado aflorar en tu alma para llenarla de maldad. ¡No! Contigo apenas he tenido que trabajar —volvía a reír—. ¡Tú ya estabas corrompido! Humano tenías que ser

—¿Yo? ¿Ceder al pecado? —se puso de pie, ignorando a su mujer abierta en canal—. ¡No vuelvas a decir…!

—¡Cállate! —sujetó su rostro con lo que parecían dos manos, aunque tuviesen más forma de garras—. Te has desviado del camino de la Fe, el cual nunca fue muy fuerte en ti, y has dejado que el oído, la envidia, los celos… Y demás sentimientos nazcan y vivan dentro de ti, día a día. Y… —pausó mientras introducía su brazo espectral dentro del pecho de Damián—. ¡Qué tu alma pasa a ser propiedad de tu Sjel interno!

Aquella sombra comenzó a reír a carcajadas. No tenía forma aparente, parecía una serpiente con garras. Un espectro saliente de Damián. Mostraba unos afilados colmillos y unos ojos blancos como la nieve que destacaban en toda su forma.

—¿Papá? —preguntó Yurei en el suelo muerto de miedo.

Damián no era el que siempre había sido. Su cuerpo se encontraba envuelto en oscuridad. Sus ojos se tornaron completamente blancos, con manchas negras en tus pupilas. Sus manos habían pasado a transformarse en garras. De su boca salían pequeños gruñidos, como si ya no fuese humano, si no más bien una bestia.

—Ven hijo —decía con voz grave, apenas similar a su tono original—. Te llevaré con tu madre.

—Mamá… He sido débil… Lo siento —se lamentaba profundamente mientras la veía tumbada en el suelo cubierta de sangre.

Sin previo aviso, el hombre apartó la mesa de un golpe y a su mujer de una patada. No había obstáculo ahora entre Yurei y Damián. Avanzó dos pasos y entonces saltó hacia el niño. Cargó con fuerza su brazo hacia atrás dispuesto a matarlo de un único golpe. Las sombras lo rodeaban. Su mirada, sin ninguna pizca de compasión se clavó en su amedrantado hijo.

—Papá —esbozó una sonrisa al verlo encima suya, dispuesto a matarlo.

¿Qué?

Sin explicación alguna, el cuerpo de Damián fue repelido por alguna especie de fuerza. Acabó incrustado en la pared de detrás suya. Yurei no comprendía que había pasado.

—Tú… —decía la sombra—. ¿Es Mneuma eso que huelo? —parecía estar olfateando.

—Sjel. ¡Te daré muerte ahora mismo!

—Ma… Ma… ¡Malide! —gritó Yurei.

Todos tienen su momento en la vida, para morir, para vivir, para nacer. Para destacar en algo, para aprender una cosa, para descubrir, o simplemente, para ser salvados. Esta última situación era la que le tocaba vivir a Yurei Ezlor, el hijo de Damián Ezlor y Margaret Mork.

—Dime, pequeño. ¿Quieres vengar a tu madre? O, por el contrario, ¿prefieres morir como un maldito cobarde? ¿Acaso no tenías intención de evitar el golpe? —parecía enfadada.

La gata, aquel felino animal había saltado hacia Damián y le había golpeado en el pecho, repeliendo así el ataque de este. Un movimiento tan rápido, que a simple vista nadie pudo notarlo. Nadie, salvó aquella oscuridad saliente del hombre. La gata estaba frente a Yurei mirando al chico, hablándole.

—¿Yo? —pensó atemorizado—. ¿Qué quiero? Yo…

—No es momento para dudas —avisaba al ver que Damián se recomponía.

—Creo que me estoy volviendo loco. Pienso que un gato me está hablando. A mi padre le envuelven sombras y parece un monstruo —decía entre susurros.

—¿Has sido tú, Yurei? ¿Tú has osado golpear a tu padre?

Acometió con fuerza contra el niño, sin embargo, de nuevo la gata cogió con su cola a este del brazo y tiró de él. Gracias a ello, el puñetazo de Damián fue a parar al suelo, quedándose atascado

—Es cierto que eres tú la que está haciendo todo esto… —se mostró sorprendido.

—Tu tiempo vital disminuye a una velocidad vertiginosa, pequeño —avisaba encima suya—. Podría responder a todas las preguntas que rondan ahora por tu cabecita, pero solo malgastaría mi tiempo, ya que para cuando acabara, tu padre te habría matado.

—Estoy atrapado, tengo mucho miedo, ¿tú puedes ayudarme? ¿Eres ese ángel o ese milagro que siempre pido a Dios? —preguntaba esperanzado.

—¿Dios? Ni me lo menciones, por favor... —puso la gata una extraña expresión agachando sus ojos y su cola mientras le hacía correr a Yurei fuera de la casa—. Iré al grano, pero vas a tener que confiar en mí. Para explicártelo de una forma rápida y entendible, te diré que tengo una “llave” que te permitirá abrir la puerta de tu abstracta cárcel. Con esa llave, podrás salir airoso de aquí. Si confías en mí, extiende tu mano, si no es así, puedes morir aquí, cuando tu padre llegue, o suicidarte —salieron fuera de la casa.

Yurei estaba dudoso, necesitaba explicaciones, ¿Cómo iba a confiar en un animal que habla así sin más? Pero no le quedaba más remedio, así que extendió su mano haciendo caso a su peludo animal. Malide puso su cola sobre la mano de este y un brillo anaranjado envolvió al chico.

—La única forma de sobrevivir es matar a tu padre… Que ya no es tu padre. Dejó de serlo desde que el Sjel se apoderó de su alma y se convirtió en un Unrein —desveló.

—¿Unrein? ¿Sjel? —se sentía confundido—. Oh…

—¿Qué ocurre? —y tras mirar a Yurei, Malide se sobresaltó.

Tras tocar la gata al niño su cuerpo brilló por escasos segundos, y después, la paz reinó en su corazón. Sus ojos se volvieron brillantes, el negro de estos resaltaba más que nunca. Suspiró y entró en un estado de calma perpetuo.

—Sólo intentaba calmarte y darte fuerza… ¿Has despertado tu Mneuma? Entonces…

—Yo no puedo matar a mi padre. Bueno… ¡O eso pensaba! —se empezó a reír—. Han sido tantas las noches que he escuchado a mi madre llorar y ser golpeada. Tantas las veces que has humillado a mi hermano cuando solo quería lo mejor para nuestro hogar… ¿Hogar? Por Dios… ¡Esto nunca fue una familia!

—¡No menciones a Dios en vano! —corría Damián hacia Yurei con rabia e ira.

Sus pisadas eran tan fuertes que el suelo se agrietaba. Mantenía sus brazos fijos a media distancia. Parecía acomodar su mano a la cabeza de su hijo, para que cuando estuviera cerca suya arrancársela de un único movimiento.

—No quiero hacer daño a nadie —pensaba internamente—. Esa era la filosofía de mi madre. Pero… Esta vida es demasiado cruel para intentar solucionarlo todo mediante el diálogo — Yurei se encontraba en el fondo de un lago oscuro, representando su alma muerta, la condena de su consciencia—. Mi padre siempre decía que fue mi culpa que mi hogar no fuese una familia —cerró sus ojos mientras sus lágrimas se mezclaban en aquella agua espiritual. ¡Mi culpa! ¡Cuándo yo no elegí nacer! —abrió sus ojos con determinación y fuerza—. Me sentencio a morir.

El cuerpo del pequeño comenzó a brillar de forma vivaz. En la palma de sus manos comenzaron a producirse pequeñas explosiones de fuego. Pequeñas nubes de humo se producían en estas cada vez que se creaba una pequeña llama.

—Esta serenidad… No ha sido solo por darle un poco de mi Mneuma… ¡Ha transcendido! Ha despertado su Mneuma.

Su cuerpo comenzó a alzarse a través de ese gran lago de agua que lo mantenía preso en su entorno mental, en su propia representación de la agonía.

—No tengo intención de hacer que el sacrificio de mi madre sea en vano —salía con fuerza de aquella agua ilusoria que lo presionaba. Estaba de pie, encima de un lago perdido en la nada. Su cuerpo estaba mojado, sus cortos cabellos negros goteaban agua, de un color ahora rojo.

—Mocoso. ¡Te arrancaré la cabeza y me la comeré! ¡Te lo juro! No puedo parar de imaginar tu cuerpo mutilado.

—Desaparece.

Con una impasibilidad irreconocible en aquel niño llorón, extendió su brazo y apuntó con la palma de su mano hacia su padre, el cual había saltado con sus dos manos unidos en un único puño dispuesto a destrozarlo de un golpe.

—¡Mneuma Ignis! —exclamó Malide impresionada.

Una llamarada de fuego envolvió el cuerpo de Damián, quien, entre gritos y maldiciones comenzó a calcinarse. El fuego saliente de la palma de Yurei era tan poderoso, que incluso su propia ropa comenzó a estropearse, debido a la presión del ambiente.

—Tú… —intentaba decir aquella sombra que se chamuscaba junto a Damián en aquel torrente de fuego—. ¿Cómo has conseguido que despierte un Mneuma de ese tipo? Acaso tú…

—¡Yu! —se escuchaba a gritos la voz de su padre moribundo—. ¡Para! ¡Yu!

—Así… ¡Sólo puede llamarme mi madre! —se incendiaron de color naranja los ojos del pequeño.

Tras una fugaz intensidad en el calor de sus llamas, en el grosor de aquel torrente de fuego, las llamas comenzaban a desparecer mientras lo hacía la conciencia de Yurei. Cada vez menos potentes, cada vez menor intensidad. Sus rodillas empezaban a temblar, sus ojos a cerrarse. Hasta que, las llamas se extinguieron dejando solo ceniza, y una casa chamuscada y prendida en fuego, y a un chico tumbado en el suelo.

—Mi madre me ha enseñado que hay que tratar bien a todo el mundo, que nunca se debe responder con violencia un acto de violencia. Mi madre era muy buena, y siempre ayudaba a todas las personas que podía, sin embargo… Esa bondad le costó la muerte —pensó Yurei justo antes de caer al suelo.

—Increíble —dijo Malide—. Y yo que me acercaba a ti solo para llevarme algo a la boca. Resulta que tienes un Mneuma increíble —confesaba—. Yurei Ezlor Mork, ¿acaso tu podrías ser la salvación que buscaba para mi Reino?

—Mi hermano… —susurraba.

—¿Qué? Pensaba que habías quedado inconsciente.

—Tengo que… Encontrarlo —se intentaba levantar—. Tengo que… verlo… Explicarle

Con una fuerza excepcional, pese a la condición débil que siempre tuvo, fue capaz de ponerse en pie. Sus piernas temblaban, todo su cuerpo. Pero, la determinación de hallar a su hermano, de ver qué le había pasado, y de comentarle que su padre se había convertido en un horrendo monstruo al cual tuvo que darle muerte, todo eso, le hacía seguir de pie.

—¿Puedes ayudarme una última vez, gata? —la miraba con cierto desdén.

—Está bajo los efectos de mi Mneuma… —pensó—. ¿Cómo podría ayudarte…?

Una chispa de certidumbre cruzó por sus cuerpos. Como si un rayo eléctrico los hubiera atravesado, una corriente. Ambos lo notaron, incluso Yurei. Y en ese mismo momento, una luz se divisó a unas manzanas de lugar.

—¿Qué ha sido eso? —se mostró sorprendido Yurei al notar recorrer su cuerpo dicha sensación.

—¿Lo has notado? —rodeó la gata con su cola la mano del niño.

—Mi hermano… Está allí. ¡Es él!

—Espera —tiró con fuerza tras intentar echar a correr—. ¿Dónde te crees que vas?

—¡A ver a mi hermano! —se incendió su brazo fugazmente.

—¡No vayas! —le gritó, pero fue inútil—. Incluso aunque tu hermano esté allí… Ese olor… Son…

La gata, con una velocidad sorprendente, se puso frente a Yurei, deteniendo así marcha.

—Espera, iré contigo.

—¿De verdad? —cambió su rostro a uno lleno de ilusión e inocencia.

—No deja de ser un niño… —pensó para sí—. Pobre desgraciado… —parecía sentir lástima.

El silencio era algo incómodo. Malide rodeó la mano del chico mientras andaban por las oscuras calles del pueblo. La lluvia era fuerte, pero no les importaba estar mojándose. Tenían un destino al que ir, y no importaba el clima. Yurei miraba de vez en cuando a Malide. La situación era realmente peculiar, un niño dándole “la mano” a un gato a altas horas de la noche, bajo una lluvia torrencial.

—Oye, ehm —dudaba de como hablar, aun no se hacía a la idea de que aquel animal hablara, ni que pareciera tener poderes—. ¿Quién eres?

—Has tardado en ser consciente de la situación —parecía reírse el animal—. Me llamo Lyzla.

—¿Lyz…?

—¡Shh! —exclamó—. Te he dicho mi nombre por mera cortesía, porque creo que es algo que te mereces, pero… ¡No lo menciones en voz alta! —se había puesto nerviosa la gata de pelaje blanco.

—De acuerdo —asintió sin rechistar.

—Soy un demonio.

Yurei frenó su paso cada vez más. La lluvia lo golpeaba con fuerza, e incluso el viento, pero sin duda, esa afirmación lo había terminado de destrozar a nivel psicológico.

—¿Es tu culpa que mi familia haya terminado así? Llevas muchos años viviendo cerca de mi casa.

—No. La situación que has sufrido viene de mucho tiempo atrás. De una causa que escapa tanto a ti como a mí. Si rondaba tu casa es porque… —dudó de si decirlo o no—. Noté la gran fuerza de un Mneuma en tu hogar. Me parecía perfecto para mi causa, lo necesitaba de alguna forma u otra.

—¿Mneuma?

—Así dicho de forma simple. El Mneuma es la fuerza del alma. La capacidad de materializar un poder espiritual.

—¿Qué? —parecía confundido, no entendía absolutamente nada—. No entiendo lo que dices, lo siento.

—Los humanos también tenéis Mneuma, pero es muy raro que alguien lo exprese. Normalmente os llega la muerte antes de que seáis capaces de usarlo. Y si algún humano llega a conseguir usarlo, su poder sería mínimo. Como mucho es capaz de ver muertos incapaces de abandonar el mundo de los vivos, ver pequeños y, normalmente, inciertos retazos de futuro… En el peor de los casos, son capaces de ver las propias almas de los seres vivos, pero eso es algo que ni siquiera un demonio es capaz de hacer. Es una característica única de los Novits.

—Lo siento… Ahora me he quedado peor —parecía triste por no comprender.

—Bueno, es normal. Tienes doce años, ¿no? No te preocupes —suspiraba—. Ya te lo explicaré cuando nos reunamos con tu hermano.

—¿Estás interesada en él?

Las calles, por la expresión de confusión de Yurei, eran nuevas para él. Nunca antes había pasado por allí. Era muy difícil de ver. Sólo a veces, un rayo las iluminaba lo suficiente para saber por dónde seguía el camino. Lyzla, cada vez andaba más despacio.

—Si tu tienes este poder —pausaba mientras imaginaba lo demás—. No quiero pensar qué poder podría tener tu hermano si le ayudo a dominarlo. Necesito ayuda, Yurei —parecía afligida—. Me vi obligada a huir de mi hogar. Mi Reino sucumbió a la desesperación y la ambición. ¡Ya nada es lo que era! Mi padre puso precio a mi cabeza. Me quiere muerta.

—¿En serio? —sentía lástima por ella, mientras apretaba con fuerza su cola, intentando enviarle una señal de “todo estará bien”.

—Escape de Infernia, mi Reino, cuando en realidad debería de haber sido ejecutada, así que… Estamos cerca, Yurei. Atento.

—Lyz… Mi hermano está bien, ¿verdad? —la miró con pena en su rostro.

Una extraña sensación recorría su cuerpo cada vez que estaban más cerca de su destino.

—Ojalá que así sea —intentaba ocultar la preocupación que su cuerpo recorría.

—Busco venganza, Yurei —dijo de pronto Lyzla—. Lo mismo que tu alma pedía a gritos. Hay muchas cosas que escapan a mi entendimiento, como el porqué de que mi madre fuese asesinada por mi padre. Que Ecklesia no nos ayudara. O el porqué de que de pronto la humanidad va rumbo a una inexistencia inminente. ¿Dónde están los ángeles con su Mneuma de Luz? ¿Por qué mi padre ha cerrado las puertas de Infernia? Creo que algo ocurre entre ambos mundos, y el tercero, el vuestro, se ha visto involucrado. Quiero obtener información, y al parecer, Sofos es la clave.

—¿Sofos?

—Es un Skirk, un ángel, que vive desde antaño en tierras humanas, aunque siempre ha sido un misterio su paradero. Mi madre siempre me decía que si alguna vez estaba en problemas acudiera a él. Era un Astrum en quien poder confiar siempre. El antiguo Rey de Ecklesia, Reino de los ángeles, antes de morir quiso cederle el trono a ese valeroso caballero, pero él lo negó. Decía que su meta en su casi inmortal vida era conocer y ayudar, no dirigir masas o decidir en la vida de los demás. Después de aquel rechazo, el Rey lo comprendió y le permitió abandonar el Reino para estudiar el mundo humano.

—Vaya… Parece que tienes mucho trabajo aún por delante, ¿no? Seguro que mi hermano nos ayuda a buscar a ese Sofos —aseguró Yurei acompañando sus palabras con una tierna sonrisa que solo un niño es capaz de mostrar.

Lyzla era un animal, y su expresión no podía mostrar muchos estados de ánimo o sentimientos, pero sin dudas, pese a ser un demonio, esas palabras le habían llegado a lo más profundo de su corazón. No pensaba que nadie fuera a creerla, y mucho menos un niño de doce años. Simplemente soltó información prácticamente imposible de digerir, sin embargo, él, la tomó como real y honesta, sincera, libre de mentiras.

—¿Por qué? —pensaba para sí Lyzla—. Yo... Mi intención era tomar a su hermano por la fuerza. ¿Por qué, él, aun así, después de todo lo ocurrido, me trata como una persona más? —yacía confusa—. ¿Acaso lo que intentaba hacer no era lo correcto? —entró en dudas.

—Te ayudaremos, gatita —volvió a sonreír—. Nosotros, ya no tenemos un lugar al que regresar.

La expresión de la soledad se postró frente al rostro del animal. Una profunda pena, un sentimiento sin igual que se abrió pasó sin permiso alguno hasta lo mas profundo del alma de Lyzla, un demonio. Los ojos del animal, parecían incluso que querían llorar.

—Yurei… ¿Tú acaso me comprendes, pese a ser un humano? —pensó—. Noto la presencia de tu hermano al girar la esquina, Yurei.

—De acuerdo —inspiraba y exhalaba su aliento, intentando calmar su acelerado corazón—. Estoy preparado —la miró con firmeza—. Lo estoy —afirmó mientras llegaban al final de aquel oscuro callejón.

No tardaron apenas unos segundos en escuchar unas palabras del frente, hacia su posición. Era difícil apreciar algo, y más con la torrencial lluvia, pero, se podían diferenciar un par de siluetas. Era un idioma inentendible para Yurei, pero, Lyzla parecía que lo había entendido, y por ello mismo, su preocupación creció.

—Buena palabra, “predicar” —acentuó el hombre que parecía agarrar algo.

—Qué… Oye… Dime que no es verdad.

Un trueno cayó a escasos metros del lugar iluminando la zona. El hombre que amarró anteriormente a Worrick lo tenía ahora cogido del cuello mientras lo devoraba lentamente, con un cuerpo de humano, pero un rostro de lobo.

—Yurei… Yo…

—¿Quién anda ahí? —dejó de comerse a Worrick.

—Yu… —consiguió decir.

—Es mi hermano… ¡Suéltalo!

—Vaya, vaya —se empezó a reír Robland.

Donde antes había un almacén, ahora solo había escombros chamuscados. Los hombres de brazos cruzados mantenían su postura, mientras el que parecía su líder, lidiaba con el hermano de Yurei.

—Verás, pequeño mocoso. Este que tengo aquí, en un arrebato de patriotismo no se le ocurrió otra cosa que coger una de las bombas y hacerlas detonar. “Mi Rey no merece esto” nos dijo. ¡Miserable! —le arrancó de un mordisco un brazo.

—Tenemos que irnos, Yurei —tiraba Lyzla de él.

—Yu… Lárgate…

—Me parece conmovedor, pero… ¡Mira niño que es lo que pasa cuando alguien incumple las normas!

Robland se transformó completamente en lo que parecía un ser peludo, de grandes fauces y garras. Su ropa se rompió, quedando desnudo. Al son de un relámpago que iluminó el cielo, la gata lo pudo apreciar notoriamente.

—¡Es un Lykos, Yurei! Tenemos que irnos —exclamó el animal—. Si no nos vamos, nos matarán. ¡No puedo defenderte!

—Adiós, Worrick.

Con una fuerza sobrehumana estrelló con fuerza el cuerpo del joven contra el suelo, desfigurando su cráneo, torciendo su mandíbula, partiendo sus huesos. No conforme, aplastó su cráneo, matando al adolescente, a ese chico que solo quería estudiar y ser alguien en la vida, ese que arriesgó su propia vida para salvar a su justo Rey.

—¡No! —gritó Yurei prologando todo lo que sus pulmones pudieron la negación.

Desde que apareció por ese callejón sabía que hoy, su plato de sopa, se enfriaría, como su piel al morir, como su corazón al dejar de latir, como sus cabellos por ser mojados por la lluvia. Los ojos de Worrick lloraron antes de ser asesinado. Y no por morir, algo de lo que ya era consciente, sino de ver a su hermano, delante suya, mientras su vida llegaba a su fin. Su grito encorajado había penetrado su entero ser, llenándolo de un sentimiento de culpa sin igual. Estaba manchado de sangre, no era capaz de pensar de forma razonada el por qué, apenas era capaz de mantener sus ojos abiertos.

—Yurei... Son demonios... —advertía Lyzla que no dejaba de tirar de él.

La expresión de Yurei no tenía descripción. Lyzla, estaba detrás de él sin dar crédito. Sus felinos ojos mostraban un terror y asombro sin igual. No se habría pensado nunca que Worrick, el único familiar de Yurei también moriría. Y no sólo eso, sino que lo haría delante de su hermano. Todo su pequeño cuerpo temblaba. El resto de individuos lo miraban, sin entender qué pasaba aquella noche, estaban teniendo demasiados invitados sorpresa. Esta vez eran un gato y un crio.

—Ly… Ly… ¡Lyzla!

Ante el atronador y resonante grito del pequeño Yurei, la lluvia, como si hubiese sentido miedo de un individuo tan pequeño e inofensivo, desapareció. El animal se quedó petrificada al escuchar su nombre con un tono de voz tan elevado. La vendió. Evidenció quien era. Y, claramente, los allí presentes, habían reconocido ese nombre.

—Vaya, vaya... Ya decía que apestaba —decía Robland intentando sacudir sus manos de sangre.

Su sonrisa delataba claramente que era consciente de la verdadera identidad de ese gato.

—¿Qué hago ahora? —se sentía presionada—. Yurei, está en shock, inmóvil, frente a mí. Esos tres son Mirks, demonios. Yo apenas tengo las energías suficientes para enfrentarme, mucho menos para huir con el crio.

Se encontraba entre la espada y la pared, sin saber que hacer. Yurei había perdido la conciencia, aunque se había quedado de rodillas. Su cuerpo no mostraba tensión alguna, solo unos ojos llorones, en blanco, una boca abierta, y unos hombros hundidos mirando al cielo.

—Pero, ¿por qué no voy a irme? —se cuestionaba enfadada consigo mismo Lyzla—. Este crio no es nada para mí... —dijo con cierta duda esas últimas palabras.

—Mi hermano y yo te ayudaremos —recordó Lyzla en su mente—. Ya no tenemos un lugar al que volver.

—Maldito... —susurró Lyzla—. No me gusta sentirme en deuda. Está bien, lo sacaré de aquí, lo pondré a salvo, y entonces... —pausó, y empezó a recordar nombres, como si fuese consciente de que ya había muerto—. Lo siento... Abuela, hermana... Namum... Sevamp... Os he fallado.

Robland comenzó a andar mientras Lyzla andaba perdida en sus pensamientos y emociones. Estaba más cerca de lo que ella pensaba, cuando se dio cuenta, se vio casi imposibilitada a reaccionar.

—Tú, la gata. Lyzla Beelzebú. ¿No es así? —dijo a la derecha de Yurei—. Nos has puesto muy fácil buscarte. Ni siquiera estábamos en ello. Ahora —reía— solo jugábamos un poco con los humanos.

—Un lacayo de mi padre, como no.

—Qué incomodo me resulta hablar con un gato. ¿Por qué no te muestras y me das algo de juego? —reía con prepotencia.

El animal comenzó a brillar, para dejar de ser esa especie, para transformarse a una apariencia más humana. Su piel era ahora suave y blanquecina. Sus cabellos eran plateados y sus ojos de un intenso color naranja. Llevaba un vestido morado ancho y con flecos negros, a juego con la preciosa pulsera de pequeños cristales violetas portada en su muñeca. Por los rasgos de su piel y cuerpo, estaba claro que era una chica joven, rozando la adolescencia, al menos de apariencia. Unos quince años. Su mirada era decidida y firme, aunque, era posible notar el miedo en ella, el nerviosismo ante la inimaginable situación.

—Me ha cortado el paso hacia él —miraba a Yurei—. Si saltara hacia mí...

—¿En qué piensas? Ah, no me digas... ¿En salvar a este crío? Parece que conocía a ese tal Worrick. Menuda mala suerte. Topar con nosotros —reía maliciosamente.

—Era su hermano —dijo con un tono de voz más delicado que el acostumbrado a escuchar.

—¿Hermanos? —se giró hacía Yurei—. Pero eso es genial —se agachó frente suya al poner su mano sobre el hombro del chico—. Podéis morir los dos juntos.

—¡Para! Es suficiente —gritó Lyzla.

—¿Defendiendo a los humanos? ¿Te van este tipo de cosas? Este rollo así, con niños pequeños... No sé... Hasta a mí me parece un poco asqueroso, princesa. Aunque —dudaba de forma macabra— si fuese una niña —se relamía.

—Eres despreciable, típico de un Lykos... —se mostraba furiosa ante no poder hacer nada.

—No te preocupes Princesa Lyzla. Morirás también, y te reunirás con él. Allí, en el Más Allá, podréis jugar a las casitas todo lo que queráis —no paraba de ser sarcástico y rudo.

Reía, reía a carcajada limpia, mientras sus acompañantes lo miraban indiferente, solo observando. Era más que obvio que eran demonios como él. Pero entonces, entre risas y risas, para su asombro y sorpresa, por no haberse dado cuenta, Yurei lo estaba mirando. Cuando se volvió hacia el pequeño Yurei, allí estaba este, penetrando con su mirada en lo más profundo de su pupila.

—Oye, ¿qué es esta sensación? —dijo uno de los hombres de atrás.

—Mocoso, ¿intentas intimidarme o algo por el estilo? —se agachó a su vera.

Extendió su pequeña mano sobre la cara de Robland, haciendo fuerza, apretando. Aunque, de una forma tan débil, que apenas sentía los dedos marcados en su rostro.

—Muy débil… Oye —se puso algo nervioso—. ¿Por qué mi cuerpo no reacciona? ¡No me puedo mover!

—Eso —habló por fin Yurei— se llama miedo.

—¡Robland! —dijo el que estaba a la derecha de la puerta—. ¡Apártate de su lado!

Era muy tarde. Un aura oscura rodeaba todo su ser. Un aura negra que envolvía la esencia flameante que empezaba a combustionar por su cuerpo de forma fugaz.

—¡Imposible! No deberían quedar resto de ni Mneuma en su interior. ¿Su Mneuma sigue despierto?

No existía influencia alguna de Lyzla en Yurei, ya hacía un tiempo que desaparecieron los efectos del Mneuma del demonio. Y, sin embargo, allí estaba Robland, derritiéndose al lado de Yurei.

—¿Ignis de nuevo? —se sorprendió Lyzla—. No fue casualidad… Este chico es usuario del Mneuma de fuego. Ese maravilloso pilar de fuego. ¡Está asesinando a un Mirk sin inmutarse!

Sus ojos, de color naranja, similar a los de Lyzla parecían llamar a dichas llamas. Una potencia mucho más poderosa que antes. Aquel oscuro callejón debido a la luz fatua creada por Yurei, ya no estaba tan apesadumbrado. Unas llamas rojas habían comenzado a rodear a Yurei segundos antes, y sin pausa alguna, sin detenimiento para pensar, como si toda la vida hubiese sido capaz de controlarlo, al apretar con fuerza sobre el rostro de Robland, un enorme pilar de fuego se creó a su alrededor. Las llamas comenzaron, en un principio, a cruzarse entre sí. No fue hasta que Yurei apretó con fuerza su cara cuando las llamas se extendieron en una enorme candela.

—¡Arde! —gritó Yurei ofuscado—. ¡Arde más! ¡Más! ¡MÁS!

Cada vez que el chico daba la orden de que las llamas fueran más intensas, el fuego se avivaba aún más. Los gritos de dolor por parte de Robland eran cada vez más desgarradores. Retumbaban por todo el callejón. Podía apreciarse como la figura de Robland se empezaba a derretir tras esa gran columna de fuego. Las llamas giraban sobre sí mismas y al llegar a lo alto del cilindro fatuo, bajaban por el interior. La potencia del fuego era tan grande que incluso el suelo comenzó a erosionarse.

—¿El alma de un humano puede llegar a dominar semejante poder primigenio? —se preguntó a sí misma Lyzla—. ¿Acaso eras tu la fuente de poder que siempre notaba?

No obstante, no era Lyzla la única allí presente que se había preguntado si eso de verdad era Mneuma de fuego. Si de verdad ese grandioso poder estaba siendo controlado por un niño de doce años, o, sin embargo, se trataba de otra cosa.

—Mneuma de fuego, Zabro —dijo el de la derecha de la puerta—. Hay que matarlo.

El individuo supuestamente llamado Zabro quitó su sombrero, y a una vertiginosa velocidad se aproximó al chico con una espada sacada de no se sabe dónde. Yurei no iba a defenderse, su mirada, sus brillantes ojos del mismo color que sus llamas disfrutaban viendo arder al hombre que había matado a su hermano. Al individuo que había amenazado a Lyzla. No veía otra cosa que las llamas, a Robland derretirse y el cuerpo de su hermano tirado en el suelo. Zabro, quien estaba sobre el chico a punto de golpearlo, fue bloqueado por Lyzla. Sus brazos, rodeados en oscuridad, parecían haberse endurecido hasta tal punto, que eran igual de fuertes y resistentes que la espada que poseía Zabro. Las puso frente su cuerpo cruzándolas, para recibir el golpe en lugar de un Yurei ausente de todo. Zabro, aun en el aire, maniobró de forma ágil con su cuerpo, girándolo sobre sí, mientras Lyzla se apoyaba en el suelo, para asestar otro golpe. Sonó un tintineo, como si con la espada hubiera golpeado otro metal. Sin embargo, únicamente había golpeado las garras de aquella chica, quien, sin dificultad, al descruzar sus brazos, rechazó con éxito el ataque. No sólo eso, sino que consiguió alejarlo de Yurei de una patada en el vientre. Se giró hacía este y lo cogió en brazos, huyendo con él saltando de tejado en tejado.

—Maldita Lyzla. Debemos seguirla, Gruck.

La columna de fuego desapareció al alejarse Yurei de la escena. Solo quedaban cenizas y un poco de calle derretida en aquel pequeño círculo donde antes estaba un tal señor llamado Robland.

—Se acabaron las bromas y los juegos. Escoria humana...

—Vamos Yurei, espabila. Dime que estás bien —decía la chica.

Miraba hacia atrás, con miedo de que la persiguieran, y en efecto, así era. Aquellos hombres estaban detrás de ella, pisándole los talones. Se metió en un callejón, por desgracia sin salida, pero, no siendo un problema para ella. Sin esfuerzo alguno, saltó el muro y continuó su huida. Sus perseguidores, por desgracia hicieron lo mismo. Corría por los tejados ahora, rompiendo cada teja que pisaba. La persecución le estaba resultando agotadora, y encima llevaba a un chico inconsciente en sus brazos.

—Arde... Arde... —decía Yurei que parecía estar fuera de sí.

—Voy a tener que enfrentarme a ellos —pensaba para sí—. Me va a resultar imposible. Apenas tengo fuerzas, llevo mucho tiempo sin alimentarme, mi alma está resquebrajada.

Lyzla, una princesa, se había visto obligada a abandonar su forma animal para salvar al chico de una muerte segura a manos de esos individuos, mejor dicho, demonios, quienes se habían lanzado hacía ellos con la clara intención de darles muerte. Estaban muy cerca de ella, pero, dejó de correr y puso al chico detrás de unos contenedores. Le acarició la cara y comprobó que estaba ardiendo, tal vez, efecto de haber usado semejante poder. Se separó del chico, poniéndose delante de él, a la espera de sus enemigos, los cuales no tardaron mucho en aparecer. Sus aspectos estaban cambiados. Ya no llevaban las ropas de antes, sino que portaban una especie de armadura negra, ajustada al cuerpo, ¿o tal vez era su propia piel? Tal vez fuera su propia piel, pues en su pecho había una abrupta cantidad de pelo grisáceo. En su boca se apreciaban unas fauces monstruosas. Tenían una larga melena del mismo color del pelo de su pecho, mezclándose entre su entero torso, así como unos ojos enormes. Cada segundo que pasaba su pelo se extendía por su cuerpo, sus dientes crecían más, al igual que su tamaño. Sus músculos se acentuaban, tanto en brazos como en piernas. Les comenzó a nacer una cola grande y peluda, y sus ojos se tornaron completamente grises.

—Demonios de raza Lykos, es decir, licántropos.

—Lyzla Beelzebú, tenemos ordenes de llevarte a Infernia viva, o matarte antes de pisarla, ya lo sabes —dijo Zabro conocible por ser el que tenía las orejas más largas.

—Cuanto menos te resistas, menos te dolerá, menos sufrirás —advirtió Gruck, cuya voz, al igual que la de Zabro, era ahora mucho más grave.

—No puedo. Hace unos años me hubiese rendido sin más, pero —miró hacia atrás buscando el dulce rostro de Yurei— alguien me ha enseñado a ser fuerte. No importa cuánto estés sufriendo, la vida consiste en salir adelante, no en rendirse en la primera adversidad.

—Muy bonito, Lyzla. Pero toda Infernia está en tu contra, y no sólo eso.

—Ecklesia se despreocupa tanto de tu seguridad, como de la integridad de los humanos. ¿Comprendes que quiero decir?

—¿Los humanos también? ¿Qué tienen ellos que ver en esto?

—¿No te has enterado? —seguía hablando Zabro—. El Rey Leonos ha muerto, Lyzla. Y no sólo él, sino también la heredera al trono, Kazaroa. Filodox, sobrino de este los mató a ambos.

—¡Imposible! Leonos era hijo directo de Deus.

—Ya —continuó Gruck—. Pero Filodox también. Era hijo de la difunta hermana de Leonos. Ahora él gobierna Ecklesia, siendo el único ser en todo el Reino Astral con sangre divina.

Lyzla no daba crédito a esa información. Comenzaba a entender muchas cosas, como, por ejemplo, la justificación de la decadencia del mundo humano.

—Filodox había dado un golpe de estado y se había hecho con el trono. El menos indicado para heredar un sueño divino —pensaba para sí—. Filodox... Odiaba el mundo humano, anhelaba su destrucción. Si ese deseo de aniquilación se une al asco de Mitsul, mi padre, por los humanos... ¡El mundo de los humanos, su existencia como tal está condenada a la extinción! El proceso de purificación de almas nunca se completaría. El odio quedaría vigente de por vida rondado de por vida en el mundo humano, pudriendo cada uno de sus habitantes. ¡Ahora entiendo la aparición de los Unrein y los Sjels últimamente!

Lyzla estaba muy enfadada y desconcertada, era fácil de apreciar en su rostro. No obstante, no era momento de pensar en todo aquello.

—Os tengo que matar, chicos —vaciló de pronto Lyzla cambiando el tono de su voz a uno despreocupado—. Conociendo esta información, se me hace imposible darme el lujo de morir aquí. No sé cuánto dará de sí mi Mneuma, pero, allá voy —crujía su cuello al moverlo de un lado a otro.

—Es un sueño sin final feliz, ¿lo sabes, Lyzla Beelzebú?

Aquellos seres con forma de licántropos, u hombres lobos, se abalanzaron sobre ella con una ferocidad sin precedentes. Yurei, ajeno a toda aquella batalla, seguía inconsciente en una esquina. Gruck se acercó a ella por la derecha intentando golpearla, pero Lyzla era mucho más rápida. Aun así, por rápida que fuese, su desventaja era clara, un dos contra uno. Por el otro costado se acercaba Zabro, quien, con el puño cerrado se dispuso a golpearla aprovechando su guardia baja. Con un ágil movimiento se apoyó en los robustos brazos de Gruck alzándose sobre la cabeza de este, consiguiendo así que ambos compañeros se golpearan entre ellos.

—Zorra.

—¡Tú! ¡Imbécil! Frena tu golpe si ves que vas a golpearme —reprochaba Zabro.

Aprovechando su discusión, se lanzó sobre uno de ellos asestándole un fuerte empujón que lo deslizó unos metros de distancia, y acto seguido, echando sus manos al suelo, y apoyándose en estas comenzó a propiciarle un sinfín de patadas. Era tan rápida su ejecución que su vestido apenas le daba tiempo a bajársele. A Gruck le resultaba imposible defenderse. Comenzó a sangrar debido a ese inesperado huracán de golpes. Zabro se acercó por detrás corriendo a cuatro patas, derramando saliva por su boca. Su ansia era mayor cada segundo que pasaba. Estando a una distancia prudente de Lyzla, esta dejó de golpear a Gruck, dirigiendo sus pies descalzos hacia la cabeza desprotegida de Zabro. El golpe fue tal que el suelo incluso resultó destruido. No sólo eso, con la pierna en la cabeza de Zabro, guardó el equilibrio, y con la otra, tras rodearse de unas sombras la deslizó con ferocidad hacia Gruck, quien, al estar aturdido tras la cantidad de golpes, le resultó imposible defenderse. La pierna rodeada de aquella negra esencia atravesó el pecho de su enemigo, saliendo parte de su pierna por el otro lado del cuerpo de Gruck. Este comenzó a toser sangre, su rostro lo decía todo. Había sido un golpe mortal. Sacó su extremidad de su pecho y tras dar unos pocos pasos hacia atrás para guardar la distancia entre ellos, Gruck, se convirtió en ceniza.

—Has matado a mi hermano, maldita traidora —se quejaba Zabro mientras se levantaba dolorido por aquel fuerte golpe en su cabeza.

—¿Traidora? —se rio—. No me quedó más remedio que huir, me queríais matar al igual que hicisteis con mi madre.

—Estabas en contra de nuestro Rey. ¡Tú! La princesa de Infernia.

—¡Mitsul no estaba cumpliendo con las expectativas de la primera Dama de Infernia! Mi madre tampoco estaba de acuerdo y acabó muerta. No me quedaba más remedio que huir, para, en un futuro, intentar reestructurar mi Reino, y vengar a mi madre.

—No importa que filosofía siga el Rey, tu deber es acatar órdenes.

—¡Me rehúso! Actuar de una forma no acorde a una ética justa y una moralidad... ¡Me es imposible! —gritaba enfadada Lyzla.

Cada vez que Lyzla hablaba, además de aumentar su furia y su temperamento, un aura cada vez más oscura la rodeaba. Sus ojos también eran más intensos, más naranjas, hasta que el blanco de sus ojos se tornó negro. Sus colmillos, junto a un pequeño rugido salieron a la luz. Sus uñas de color negro se alargaron y afilaron, igual que las de sus pies.

—Oh. Te pones en serio. Bien, veamos de qué eres capaz, traidora —desafió Zabro quien estaba envuelto en un aura grisácea.

Sus puños chocaron haciendo temblar las paredes del callejón. Estaban a las afueras de la ciudad así que no vivía nadie en los alrededores. Además, era tan tarde, que resultaría imposible que nadie anduviera por allí. Claro que nunca se sabe, siempre puede ocurrir algo como el caso de Worrick. Andar por la zona equivocada y toparse con las personas equivocadas.

La fuerza de su Mneuma era apreciable. La cantidad de energía que estaban usando era tan superior a lo que se había visto hasta ahora, que podía distinguirse la diferencia de nivel fácilmente. El aura del Mneuma es una realidad abstracta, no es algo que pueda verse, pero cuando se consigue llevar a tales extremos de poder se vuelve apreciable a los ojos de cualquiera. Sus golpes seguían siendo intercambiados. Ambos jadeaban. Lyzla saltó hacía atrás y con su mano dirigió un manojo de sombras que golpearon a Zabro. Pero, como si hubiera sido ineficaz, salió del humo producido por el impacto de estas y cogió a Lyzla con su enorme mano de la cabeza. Se apoyó en uno de los contenedores del callejón y dio un salto. Una vez en el aire con una fuerza descomunal lanzó a Lyzla al suelo creando una pequeña hondonada allí donde fue a parar Lyzla. Para colmo, con Zabro aun en el aire, y Lyzla aturdida, este se dejó caer con fuerza. Sus enormes pies impactaron en el pecho y costado de Lyzla.

—Mierda... —se le saltaron las lágrimas al crujir todos sus huesos.

—Princesita... —sonreía Zabro.

Su grito hubiese sido capaz de perforar un tímpano o romper un cristal. Se retorcía de dolor, mientras Zabro seguía haciendo presión con sus pies.

—Vaya, para tener pinta de mocosa, no tienes mal cuerpo —se relamía—. Lo mismo, puedo jugar un poco contigo —la agarró del cuello, levantándola del suelo.

 Se retorcía de dolor. Todo su cuerpo le dolía y no paraba de sangrar. Jadeaba, estaba agotada. Había llegado al máximo. Su Mneuma desaparecía poco a poco de su alrededor. Sus brazos dejaban de estar envueltos en sombras. Zabro, sujetándola del cuello, acercó su sucia y larga lengua a las orejas de la princesa. Lyzla parecía que iba a romper a llorar. Le resultaba desagradable que metieran una lengua en el conducto de su oído.

—¡Lyzla! —la lanzó con fuerza hacia una pared de una de las casas abandonadas—. Has querido dar de ti mucho más de lo que eres capaz.

Con paso lento, pues también estaba dolorido y agotado, se acercaba a Lyzla. Con las intenciones muy claras, muy concisas. Una determinación sin igual. Rascaba sus partes, en las cual no parecía haber miembro viril, y, sin embargo, lo más probable es que estuviese oculto entre tanto pelaje.

—Hace tiempo que no hago esto, pero, es una vuelta a lo grande si lo hago con una Princesa como vos, Lady Lyzla.

Solo un contenedor separaba a Lyzla de Yurei, del pequeño Yu, que tuvo un extraño momento de gloria minutos atrás, y que ahora, sin embargo, yacía aturdido al otro lado, donde Lyzla ni siquiera podía verlo, no podía despedirse, o hacer algo para protegerlo.

—¿Por qué siento este apego y preocupación por ese niño? —se cuestionaba mientras Zabro la dejó en ropa interior.

—Espera, ese crio estaba aquí al lado. Quitemos el contenedor, y que aprenda que es follar antes de morir. Sería muy triste que muriese sin ver el cuerpo de una mujer desnudo, ¿no crees?

De un manotazo mandó lejos el contenedor que había entre medias, haciendo de frontera para ambos. Nadie. No había nadie. Lyzla miró a izquierda y derecha preocupaba y sorprendida. Tenía la certeza de que escasos segundos antes, ese pequeño estaba apoyado en la pared donde ella lo dejó, aturdido e inconsciente.

—¿Y este calor? —preguntó Zabro en voz alta.

Pero pronto cayó en la cuenta. ¿Quién era el único de producir ese semejante calor de pronto? La respuesta era Yurei. Pero, no mostraba el mismo rostro despiadado de antes, de hecho, parecía que no sabía que estaba ocurriendo. Estaba sobre el bajo tejado del edificio en el que Lyzla estaba apoyada, a una distancia relativamente cercana al rostro de Zabro. Lloraba. Sus ojos se encontraban lacrimosos.

—No entiendo nada... Estoy ardiendo y no me quemo... —gimoteaba.

—¿Me tomas el pelo? —se descuidó Zabro.

Yurei estaba envuelto en llamas, unas preciosas e incandescentes llamas naranjas, del mismo color de los ojos absortos y sorprendidos de Lyzla al mirar hacia arriba y escuchar a Yurei. A un crio de doce años asustado, pero enfrentando a un monstruo pese a su temor.

—Pero... Lyzla...

Las escleróticas de Yurei se tornaron negras. No solo lo envolvían llamas, no. Ahora era una profunda oscuridad lo que acurrucaba las lágrimas de este. Zabro se retiró con cautela. Era consciente que, en un descuido, podía hacerlo arder y reducirlos a cenizas. Lyzla, intentó aprovechar el momento para atacar o saltar hacia Yurei, pero sus huesos estaban demasiado rotos, su Mneuma estaba agotado, así como sus fuerzas. No era más que una muñeca inerte.

—¡No toques a Lyzla!

Con valor, con una valentía sin precedentes, sin estar bajo los efectos de la oscuridad de Lyzla, Yurei saltó para golpear a Zabro. Un movimiento, sin embargo, muy torpe, el cual esquivó sin complicación alguna. Quedó cabizbajo, con el puño extendido, tras haber golpeado el aire. Lyzla, al escuchar tales palabras, rompió en ocultas lágrimas, creándosele un nudo en el pecho, por la angustia, la agonía y la tristeza que sentía.

—Está luchando contra el desconocimiento. Cree que es capaz y ha saltado a ayudarme, a salvarme... —pensaba para sí—. Yurei... ¡Usa esa poca fuerza restante para huir! —gritaba en su mente.

—Te hacen falta muchísimos años para tocarme y hacerme algo.

Las llamas aparecían y desaparecían, como si fuese incapaz de controlarlo. Pues, en efecto, no era capaz de controlar aquel Mneuma, aquel poder. Zabro comenzó a acercarse a él. Lyzla se horrorizó. El Mneuma de aquel hombre lobo comenzó a rodearlo. Una aura grisácea y poderosa. A apenas cinco metros del chico, quien aún se mantenía cabizbajo, con el puño extendido e inmóvil, preparó su ataque a quemarropa. Tomó una gran cantidad de aire mientras cruzaba sus brazos frente a su hocico, y articulaba sus rodillas levemente.

—Yurei... —le dijo al chico—. No me puedo mover, y tú no puedes hacer nada... ¡Huye de aquí! ¡Déjame y vete! —decía entre lágrimas y resentimiento—. Perdón por haberte metido en esto.

—Deja de llamarme Yurei...

—¿Cómo?

—Deja de decir tonterías...

La boca de Zabro se hinchó. Su ataque estaba listo para ser lanzado a quemarropa contra Lyzla y Yurei. El chico alzó su rostro, clavando unos amenazantes ojos en Zabro, quien sintió temor por un momento, retrasando el lanzamiento de su ataque, por haber quedado paralizado. Yurei se rio.

Una explosión sin precedentes, producida por un pequeño hilo de fuego. Un pequeño hilo de fuego que salió de detrás de Yurei, de las escasas llamas que aún lo rodeaban. El pecho de Zabro fue atravesado, quien, al ocurrir esto, cayó al suelo, y su proyectil de Mneuma fue lanzado al aire, perdiéndose entre las nubes. Una vez dicho rastro de fuego lo atravesó, numerosos filamentos ígneos comenzaron a salir de las heridas y los poros del monstruoso animal.

—No me puedo mover... ¡¿Por qué?!

—Lyzla, llámame Yu... Es así como me llama mi familia.

Las llamas comenzaron a avivarse alrededor de Yurei, sin quemar a Lyzla, quien estaba detrás observando a un desconocido chico. Irguió su espalda, y entonces gritó con más fuerza que nunca. Bramó un rugido sin igual, como si fuese un dragón, un gran animal o monstruo. Las llamas, más encendidas que nunca, danzaron a su alrededor, se cruzaron entre sí, se alzaron hacia al cielo, y cayeron sobre Zabro con fuerza, como si fuese un enorme meteorito, produciendo en ese entonces, una enorme explosión. El fuego contorneaba el pequeño cuerpo de Yurei, un crio cuyos ojos negros los mantenía clavados en el nublado cielo, el cual volvió a desprender agua de sus nubes, una incapaz de apagar aquel incendio, por muy torrencial que se volviese.

—Lyzla, hoy he aprendido algo muy importante. Me has demostrado un valor oculto en las enseñanzas de mamá. No es que ella no quisiera que me defendiera, sino que no quería que fuera como papá —tomó aire y continuó—. No es que ella no contraatacara a su marido para no responder la violencia con violencia, sino que prefería sufrir ella para que él no viera aumentada su ira y pudiera pagarlo con mi hermano o conmigo. Ella decidió sacrificar su vida, para que nosotros pudiéramos vivir todo lo cómodamente posible. Y no sólo eso, sino, para al mismo tiempo, enseñarme a ser alguien de provecho en la vida. Quería que me desarrollara como alguien moral y ético, alguien que usara su inteligencia y fuerza para ayudar a los demás. Lyzla, mis padres eran muy religiosos, así que se algo con respecto los ángeles y los demonios. En realidad, no debería creerte y lo mejor sería que me alejara de tu lado, pues en la religión son los demonios los malos. Pero algo me dice que debo ayudarte, que debo creer en ti. Ahora mismo eres la única que me ha ayudado, y aunque me dé algo de vergüenza —miró hacia otro lado sonrojándose un poco— creo que eres el único ser al que puedo considerar familia. Claro que para que dos personas sean familia, tienen que compartir sangre. Pero no siempre tiene que ser así.

Lyzla no aguantó más sus lágrimas. No lo miraba directamente a la cara. Había dirigido su vista hacia otro lado, para evitar el contacto con los tristes ojos de aquel chico de doce años que hablaba como si fuera mucho más mayor, pese a que su tono de voz lo evidenciara. Pero Yurei se giró, y la vio, sonrojada, triste, llorando.

—Creo que, aunque pienses que eres un monstruo por ser un demonio, eres más humana que un humano. Has perdido la capacidad de sentir por obligación, por la crueldad de tu vida, pero… ¡Tienes sentimientos! Más monstruo era mi padre que nunca tuvo sentimientos. No puede identificarse a alguien como un monstruo solo por tener garras o colmillos. Un ser vivo es un monstruo cuando no ha hecho por llenarse de sentimientos. Y tú, tú los tienes. Enterrados tal vez en tu corazón, pero los posees. La calidez de tus lágrimas me lo demuestran. Has intentado salvarme en todo momento, cuando podías haberme abandonado

—Yurei —dijo con un nudo en la garganta y mordiéndose el labio—. ¿Me ayudarías? Te adentrarías en un mundo lleno de oscuridad y de sangre, pero… Yo tampoco tengo a nadie más que a ti. No quiero pedirte esto… ¿Y si te pierdo? —lloraba mientras Yurei se acercaba a ella.

—Te dije que no tenía un lugar al que volver —acarició sus mejillas y la obligó a mirarlo a la cara—. Estoy esperando que me hagas la pregunta, Lyzla —sonreía dolorido y con pequeños hilos de humo saliendo de su cuerpo—. ¿Cuál es el primer paso que tengo que dar para ayudarte, amiga mía?

Lyzla tapaba su rostro. “Amiga”. Era una palabra que jamás pensó que escucharía. Las lágrimas brotaban. Ya no de pena. Se habían mezclado con la sinceridad y el sentimiento que sentía hacia ese crio. Una tranquilidad sin precedentes. Alegría.

—¿Con mi sangre? ¿Con mi alma? Ya vivía en un mundo lleno de oscuridad, de injusticias, manchado de horror. No va a cambiar nada. Además, si tomas mi alma, te llevarías este extraño poder, ¿no?

—No funciona exactamente así —se rio notando el dolor en su costado sangrante mientras acariciaba su cabeza.

Lyzla se levantó y se puso de rodillas, delante de Yurei, cruzando sus ojos naranjas con los pasivos, pero encantadores ojos azabaches del chico. Tomó sus manos, y después abrazando su cabeza lo llevo a su pecho. Yurei abrió sus ojos asombrado cuando escuchó el corazón de Lyzla latir, y como un acto inconsciente, la abrazó. Tras un breve momento de afecto, se separaron y Lyzla formuló la pregunta.

—Yurei Ez...

—Mork, Yurei Mork. —interrumpió el pequeño—. Usaré el apellido de mi madre a partir de ahora.

—De acuerdo —sonrió Lyzla dolorida, pero con cierta felicidad—. Yurei Mork, ¿serás mi recipiente consentido?

—Sí —acompañó a su afirmación con un movimiento de cabeza.

—Consistirá en lo siguiente: me dejarás beber tu sangre e introducir mi Mneuma en el interior de tu alma, a la vez que tú bebes de la mía. Serás mi anfitrión y yo tu invitada. Te permitiré el control de tus actos. Me alimentaré de la esencia de tu alma.

—De acuerdo.

—¿No preguntas nada? —se sintió extrañada Lyzla—. Efectos secundarios, si estoy mintiendo. Si morirás…

—No me importaría convertirme en un demonio. No tengo un hogar donde volver. Mi hogar eres tú, y yo, me ofrezco a ser el tuyo. Ya te lo dije —hinchó su cara y la miró un poco cansado, achinando sus ojos.

Lyzla parecía conmovida. No podía creerse que estuviese hablando con un niño de doce años.

—¿Cuándo has crecido tanto? —le sonreía aun con lágrimas en sus ojos.

—Al ver como te sacrificabas por mí, sin tener el deber de hacerlo —le devolvió una calidad y hermosa sonrisa inocente, típica de un niño pequeño de su edad.

—De acuerdo —se tornó seria su mirada—. Bebe de mi sangre.

Se llevó su muñeca a su boca y se mordió. La sangre comenzó a brotar. Si aún quedaba algo de inocencia y pureza en el alma y el cuerpo de Yurei, en ese mismo instante desaparecía. Tomó la mano de Lyzla y la llevó a sus labios, donde comenzó a beber de dicha sangre. Era fácil de apreciar como por su garganta bajaba aquello que estuviese bebiendo. Sangre en su caso.

—Yurei —quitó su muñeca de su boca—. ¿Estás bien? —se curó la herida que se había hecho.

—Noto mi cuerpo adormecido —se cayó de rodillas.

—Es normal. Ahora, si me permites, voy a recuperar algo de energía, ¿vale? Y te llevare a un lugar seguro.

—Somos familia, Lyzla… Beelzebú. Úsame y se feliz —finalizó al clavar la princesa de Infernia sus afilados colmillos en el cuello de Yurei mientras comenzaba a llorar.
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—Bueno, hemos acabado aquí. —decía un joven mientras limpiaba su daga de sangre.

Hizo un par de giros maestros y la guardó detrás suya, oculta por una larga chaqueta que le llegaba hasta las rodillas.

—Cada vez se te da mejor esto —decía una voz femenina en el ambiente, aunque este se encontraba solo, junto a un número considerable de montículos de cenizas.

—Ya ni siquiera necesito tu ayuda, Lyzla —sonrió mientras vacilaba.

—Así me gusta, Yurei. Así puedo descansar tranquilamente —acompañó a sus palabras de un intencionado bostezo.

Su pelo estaba ahora más largo, y su ropa era más nueva. Tenía unas largas botas de cuero negras que llegaban por debajo de sus rodillas, ocultando así parte de su pantalón, también de color oscuro. Llevaba en la parte superior una camiseta negra, y encima la larga chaqueta. Sus manos estaban cubiertas con unos guantes con los dedos al aire. Era Yurei, el mismo chico de hace tres años, pero totalmente cambiado. Estaba mucho más fuerte y había crecido. Lyzla no estaba presente, pero podría decirse que era incluso más alto que ella ahora. Tenía quince años. Miró hacia atrás, al parecer para regocijarse con su trabajo bien hecho. Rascó su cabeza y sonrió.

Estaba en un antro de una ciudad cercana a la región de Mitral. Por el aspecto del local había ocurrido una importante batalla en la que Yurei había participado, por no decir que la habría iniciado él. Por toda la ceniza que había en el suelo se podía deducir que había estado de cacería seguramente. El local había quedado desierto, con gran parte del inmobiliario roto. El espejo que había detrás de la barra estaba totalmente destrozado. Las plantas que había por allí estaba tiradas al suelo, habiéndose esparcido la tierra por todo el suelo. Incluso había rastros de sangre en las paredes, aunque Yurei no tenía ninguna herida apreciable. Abrió la puerta y salió de allí. Subió la escalera que había y salió a la calle. La gente pasaba delante de él y lo miraban extrañados, con un poco de asco incluso, pensando que era un bicho raro por esas pintas que tenía, pero no le importaban las miradas. Sólo le importaba la opinión de una persona, y estaba en su interior.

—¿Dónde vamos ahora, Lyzla? —preguntó mentalmente a su invitada.

—Hay que buscar a Sofos, pero su paradero es desconocido, así que… ¡Vayamos donde te lleve tu instinto y olfato! —respondió de forma animada.

Aquel día, hace tres años. La rebelión para matar al Rey de Osdoxa, Tremor, fue frenada, gracias al acto heroico de Worrick. Desde entonces, mientras Yurei y Lyzla buscaban al tal Sofos, su misión era sencilla: actuar como mercenarios, haciendo trabajos y misiones para otros, cobrando por ellos, y evitando la muerte del Rey. Un tiempo después, la rebelión contra el Rey se intentó llevar a cabo de nuevo. Países vecinos tomaron los barcos para cruzar el mar y llegar, pero, Yurei los esperó en la costa, y, antes de llegar tan siquiera, Lyzla y él despedazaron sin compasión a aquellos que lo querían intentar. Fue en aquel momento cuando nació la misteriosa leyenda de que Tremor había hecho un pacto con el demonio para ser protegido.

—Entonces —abrió su boca tomando aire y mirando fijamente al frente—. ¡Iremos a la capital! —gritó mentalmente.

Yurei estaba cambiado no sólo en personalidad sino en físico. Pero su más notorio cambio fue el que se pudo observar una vez salió de allí abajo, a plena luz del día: unos afilados colmillos y unos intensos ojos carmesí, camuflados por su color natural azabache cuando caminaba entre humanos.





Vida

Al nacer sin significado, comprendí que la vida únicamente era la cárcel de mi libertad


La habitación se encontraba iluminada únicamente por la luz de la lámpara de la mesita de noche. Un chico de cabellos negros alborotados, con unos adormecidos ojos azules se encontraba erguido en la cama junto a una bella mujer sentada a su lado, vestida con un pijama totalmente blanco de algodón que daba calorcillo el solo mirarlo.

—Oh vamos, mamá. Todas las noches igual —refunfuñaba el chico—. ¿Cuánto hace que enfermé? ¿Doce años?

—Quince... Y aún sigo preocupada —corrigió—. Pero, cielo, es por tu bien. No me gustaría verte enfermar otra vez así.

—Te aseguro que estoy bien. No muestro ningún síntoma, no me siento raro, ni nada por el estilo —decía mientras palpaba su cuerpo.

La cama estaba en mitad de aquel gran cuarto, con el cabecero pegado a la pared, a la derecha de una gran ventana que daba al pequeño y cuidado césped de su madre. Lo más destacable de su dormitorio era la gran estantería llena de libros que tenía, todos de fantasía, o de mitología. Entre ellos se dejaba ver alguna novela de misterio o algún que otro libro de poesía. Era una habitación común de un adolescente como lo era él. Había también una mesa de escritorio con una tabla de fondo deslizante en la que tenía el teclado y ratón del ordenador de sobremesa instalado en aquella mesa. Sobre ella había un lapicero bien usado, y lo que parecía un trozo de folio en la parte de la izquierda pegado a la mesa con algunas cosas apuntadas. Una manía un tanto rara, aunque no tan raro como tener siempre un tablero de ajedrez sobre la mesa con lo que parece una partida a medias. La silla que usaba cuando estaba sentado frente al ordenador era la típica de oficina con ruedas, con un reconfortante respaldar y brazos donde apoyar los suyos. El armario, del mismo color y madera que el cabecero de la cama, era pequeño, de una puerta, suficiente para la simpleza del chico. Parece que era un chico que no le gustaba mucho comprar ropa. El color de la habitación, pese a ser de noche y haber poca luz, podía apreciarse que era un color cálido. Su habitación estaba pintada de un tono naranja. Tenía una tabla de corcho colgada al lado de la puerta, con algunas fotos pegadas de sus padres y él de excursión en la montaña, en la playa, o de él sólo cuando era más pequeño celebrando un cumpleaños mientras soplaba la tarta. Misteriosamente, no había ninguna foto con amigos. Bueno, si había una única foto con otra persona, de un tiempo ya más reciente, pero era imposible saber si se trataba de un familiar o una amiga. La chica de la foto era verdaderamente hermosa, tenía una cola trenzada echada hacía la derecha y mostraba una gran sonrisa con unos dientes blancos perfectos. El chico mostraba cierto nerviosismo en la foto, como si le hubiera pillado de improviso, o le diera vergüenza.

—Está bien, mamá. Siempre termino tomándomelo de todas formas —dijo con un tono amigable, como si supera que iba a llegar a esa conclusión.

El chico tomó la medicina al tiempo que su madre guardaba el frasco en la caja. Tenía un color rojo espeso. Parecía que no le hacía mucha gracia tomarla por la cara de asco que ponía cuando lo bebía.

—Siempre igual, no falla. El primer sorbo me sabe horrible —asqueó—. Pero luego, cuando termino de beber el líquido este, mi cuerpo entra como en calma, es extraño de explicar.

—Naet, cariño. ¿Sabes que te quiero mucho? —preguntó de pronto la madre.

La pregunta tomó por sorpresa al chico, tanto, que no pudo evitar abrir sus ojos a causa del asombro. Los cerró, sonrió y le echó los brazos a su madre mientras una lágrima se escapaba por su rostro.

—Oh, mamá. ¿A qué vienen este tipo de cosas? Últimamente me las dices muy a menudo.

—No sabría qué hacer si te pierdo, hijo. Por eso mismo, a lo mejor me preocupa que una noche no te tomes la medicina, o me gusta venir todas las noches a desearte las buenas noches.

—Mamá —se separó de ella mirándola cara a cara—. No voy a irme nunca —la tranquilizó—. Bueno, llegará el día en el que tenga que formar mi familia —aclaró con un tono de voz más cómico mirando a un lado y otro de su habitación—. Pero bueno, todavía queda tiempo para ello. Aún ni siquiera he empezado la Universidad.

—Ya bueno. Pero eso no me importa, cielo. Yo quiero que hagas tu familia, y tengas hijos, y me hagas visitas junto con mis nietos —dijo con gran melancolía y aún algunas lágrimas en su rostro.

—Eso son muchos planes para el futuro —resopló cayendo hacia atrás—. Anda que no me queda aún. Quiero estudiar, leer muchos libros, y si puedo o tengo la imaginación suficiente —apuntó con su dedo al techo— escribir uno.

—Tienes razón, no deberías hacerme caso a veces. Todavía tienes que acabar este año y después quieres entrar a la Universidad.

—¡Exacto! Quiero estudiar una Filología Clásica, ya sabes. Aprender idiomas antiguos, y la cultura de las antiguas civilizaciones.

—No sé yo si aprenderás cosas nuevas en la Universidad, con los libros que llevas ya leídos —bromeó su madre.

—Bueno, bueno —rio— siempre se puede aprender un poco más.

La madre se levantó de la cama al tiempo que su hijo se despedía de ella con un gesto con la mano.

—Buenas noches, mamá —con una gran sonrisa.

Su madre, devolviéndole otra sonrisa, se giró y se dirigió hacia la puerta del cuarto de Naet para salir e irse a su dormitorio a dormir, pero, no sin antes, detenerse un segundo enfrente del tablón de corcho, como todas las noches, mirando la misma foto de siempre. Esta vez, sus acciones fueron diferentes a otras noches. Se quedó mirando la foto en la que Naet y una chica salían juntos y la acarició con los dedos, dejando una leve sonrisa en el aire.

—Buenas Noches, Naet. —y tras una pausa, dijo—. Bueno, a lo mejor no está tan lejos la futura madre de mis nietos —bromeó sin mirar a su hijo.

—¡Mamá! —exclamó el chico ruborizado mientras levantaba rápidamente medio cuerpo de la cama.

—Sophie es muy guapa, ha venido más de una vez aquí. Siempre te pones rojo cuando se pega demasiado a ti —decía mientras cerraba la puerta.

—¡Buenas noches! —recalcó Naet mientras se giraba en la cama y se tapaba hasta la cabeza—. Desde luego… —susurró.

La madre cerró lentamente la puerta con una gran sonrisa en la cara, pero cuando se escuchó el sonido típico del cierre de esta, giró su cabeza hacia la izquierda, y lloró silenciosamente. Había alguien esperándola. Su marido, Ethan. Al verlo, su rostro se descompuso y las lágrimas comenzaron a brotar de sus ojos. Su marido, un tipo alto y fornido, al cual ya se le notaban las canas en su escaso pelo negro, la abrazó con ternura mientras dejaba caer sus labios sobre los de su mujer. Un beso de consuelo, lleno de amor verdadero, un beso que decía “tranquila, cariño”. Sin más dilaciones, la abrazó por la cintura y la dirigió hacia su dormitorio.

—Hay que ver... Mi madre a veces, me asusta un poco en ese aspecto, pero, por otro lado, no puedo estar más feliz de tenerla a mi lado. También estoy contento de tener un padre como el que tengo, siempre dispuesto a echar un rato con su hijo, o a ayudarlo con cualquier cosa, pero como dicen, el amor de una madre es incomparable —pensaba para sí mismo Naet antes de que le entrara el sueño—. ¡Aunque yo los quiero por igual! —se reconocía a sí mismo.

Entraba una brisa agradable por la ventana. La había dejado abierta pese a estar en pleno invierno porque no era una noche especialmente fría. Las cortinas ondulaban al son una melodía creada por el suave viento de la noche. Naet rascó sus ojos, titubeaban cada vez más. El sueño avenía lentamente, sus pensamientos se cortaban a veces, y quedaba en blanco, pero se intentaba resistir.

—Hace quince años, mientras estábamos mis padres y yo disfrutando en el jardín de una hermosa tarde de primavera, comencé a encontrarme mal, tanto, que incluso tosí sangre. Ni mi madre ni mi padre entendían que pasaba. Al parecer, me desplomé en el suelo tras haber tosido un par de veces más. Quedé totalmente inconsciente, casi muerto. No fue a causa de una alergia por la estación, ni una ingesta que me hubiera sentado mal. Augurando el terror que se presentaba, mi padre me cogió de un puñado, y me metió en el coche para dirigirse al hospital de la ciudad. Según me han dicho, me diagnosticaron una enfermedad poco común, cuyo nombre no recuerdo ahora mismo, que, por suerte, como dijo el doctor, fue pillada a tiempo. Ser pillada a tiempo, sin embargo, no quería decir que ya no pudiera seguir teniendo restos de ella en mi organismo, ni que no tuviera secuelas a la larga. Por ello mismo, me recetaron ese extraño jarabe rojo, cuyo primer contacto con la lengua siempre me es amargo, pero luego, enseguida, se me hace la boca agua mientras lo bebo.

El chico se acurrucó en su cama, posicionó su mano bajo la almohada y cerró sus ojos mientras bostezaba.

—Bueno, al menos, esa es la historia que a mí me han contado. —decía ya con los ojos cerrados—. Me resulta imposible recordar algo de aquel día, ya que solo tenía dos años. Estuve en cama con un grave resfriado casi un largo mes. Una cantidad de tiempo de lo más insufrible.

—Noemí, no tienes remedio —suspiró el padre del chico mientras se recostaba en la cama.

 Pese a ser invierno, Ethan se había quitado la camisa de su pijama para dormir. Era un hombre de hierro o algo por el estilo, pues pese a estar en pleno invierno, a una semana de celebrar navidad, él dormía sin camiseta y con pantalón corto. Noemí sentada en la cama, aún con lágrimas en los ojos, llevaba sus dedos a los lóbulos de sus orejas para quitarse los pendientes. La habitación de ellos era mucho más grande que la de Naet, con una hermosa cómoda enfrente de su cama y un amplio ventanal que daba al jardín de detrás, igual que la ventana de Naet, totalmente compresible si se tiene en cuenta que eran habitaciones contiguas. Aun así, pese a ser más grande, era menos destacable que la de un adolescente. Era más para dormir que para pasar las tardes o invitar a alguien. Ambas habitaciones se encontraban en la planta de arriba, pues su bonita casa de campo estaba dividida: arriba las habitaciones, un cuarto de baño y una pequeña terracita que Naet frecuentaba mucho cuando quería leer; abajo estaba la cocina, un comedor, y un salón para las visitas.

—Lo quiero mucho.

—Oh, yo también quiero mucho a ese pequeño que cada día se hace más grande —advirtió el padre.

—No me hago a la idea de que un día… —negaba con la cabeza.

—Te comprendo, querida —dijo con una gran calma y ternura al tiempo que se recomponía de la cama y la besaba en el cuello—. Puede que parezca que no lo muestre, que sea algo más reservado para expresar mis sentimientos, tu mejor que nadie lo sabes, pero todos los días me acuesto pensando que será la última noche que lo vea —posaba su cabeza sobre la clavícula de Noemí.

—Lo sé. Se me parte el corazón cuando te veo lagrimear delante de la puerta del chico todas las noches —se giró y le dio un beso—. Sé que él nos dijo que no permitiría que se viera involucrado en ningún tipo de desgracia, que lo solucionaría todo antes, que lo mantendría a salvo, pero…

La recostó junto a él y la arropó con su brazo, mientras la tapaba tanto a ella como él mismo con la ropa de la cama.

—Pase lo que pase, no podríamos culparlo. Yo le debo mi vida —decía Ethan cerrando sus ojos—. Mi hermana le debía su vida. No pudo hacer nada aquella vez. Es por eso, que no podría echarle más cargas en sus hombros.

—Tienes razón. Ha luchado tanto por nosotros —respiraba profundamente, comprendiendo la situación—. Y lo sigue haciendo. No quiero forzarlo, pero, deseo con todas mis fuerzas que Naet se mantenga al margen de ese oscuro mundo.

—En fin —besó Ethan a Noemí en su mejilla—. Será mejor, que descansemos. Buenas noches, cariño —finalizó acurrucándose a su lado abrazándola.
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El siglo XXI, el primero del tercer milenio, la era de la ciencia y la tecnología. Es una época conocida también como “La Era de la Información”, la cual tiene un precio muy elevado. Aquel capaz de acceder a ella, saberla, y controlarla será el que más oportunidades tenga de victoria o supervivencia. Las guerras son mucho menores que en tiempos previos, prevalece la paz en la mayor parte del mundo. La Filosofía, la Educación, la forma de pensar, de gobernar, ha ido cambiado drásticamente en apenas unos años hasta llegar al presente, y no solo es que todo haya tenido un lavado de cara, sino que sigue en constante evolución a un ritmo frenético. Sin embargo, no todos son buenas noticias, ese afán de renovación tecnológica, el descontrol y despreocupación por la naturaleza están haciendo, al mismo tiempo, que el mundo muera mucho más rápido de lo que debiera. La inexistencia de guerras entre países no quiere decir que no haya asesinatos, que no existan injusticias, aún quedan muchas cosas por cambiar, no obstante, son aspectos que no afectan a los grandes magnates, sino que solo afectan a los que poseen menos recursos. Por ello, el mundo, simplemente, se ha convertido en un lugar para ricos, donde las minorías tienen escasas oportunidades.

—¿Qué lees? —se escuchó a alguien preguntar con tono enfadado.

—Pues el blog de un tío que…

—No era una pregunta entre amigos —resoplaba el hombre—. Era, ¡para llamarte la atención! ¡Estamos en clase! El móvil está prohibido. Cuando no es un libro, es el móvil, atiende de vez en cuando —regañó al alumno.

El chico agachó la cabeza en señal de arrepentimiento y guardó su móvil. El alumno regañado no era otro que Naet. En el fondo era un chico descuidado y algo problemático que apenas era capaz de prestar atención a sus profesores más de veinte minutos. Siempre terminaba distraído mirando por la ventana o haciendo otra cosa. No es que le parecieran aburridas las clases, al contrario, le resultaban interesantes, le encantaba aprender y conocer. Simplemente era un incomprendido, ya que era capaz de mantener su oído pendiente del profesor que hablaba mientras él hacía otra cosa. La rudeza de sus profesores, sin embargo, era entendible. Sus compañeros y él se encontraban en la última etapa de la enseñanza postobligatoria. Tenía diecisiete años, la misma edad que casi toda su clase. La próxima parada, después de realizar los exámenes de acceso, era la Universidad, dónde los estudiantes terminarían de formarse estudiando una carrera. Aunque pueda mostrar una apariencia algo despreocupada, tiene muy claro que quiere estudiar filología clásica, idiomas y culturas antiguos, sin abandonar la literatura, es un apasionado de la lectura. En casa siempre está leyendo, puede que su gusto sea algo exquisito y peculiar, pero al fin y al cabo es lectura.

—Como iba diciendo, señorito Naet, —continuó explicando el profesor mientras se aclaraba la garganta mirándolo por encima de las gafas— me ha venido a la cabeza un curioso suceso que ocurrió a finales del siglo XVII. Supongo que no lo habéis escuchado o leído. Que tonterías pienso, claro que no —dijo para sí esto último—. Es uno de los casos que más perturbó a las personas de aquella época. Hay quien dice que fue el primer aviso de que el Rey Tremor había pactado con el Demonio para proteger su Reino Osdoxa, lo que ahora es un país. Nuestro país —enfatizaba—. El hecho ocurrió en una pequeña ciudad de Séphiras, en Kaxla. En una misma noche, fueron hallados en la casa de una familia cenizas de haber quemado a una persona, y una mujer brutalmente asesinada. Desde ese momento, y con el pasar de los años, se fueron encontrando gente calcinada, o desmembradas. Así como mutiladas —volvió a aclarar su garganta y a mirar a Naet.

Los alumnos miraban al profesor con asco ante la desagradable situación en la que los estaban poniendo.

—¿Eh? Profesor, pare por favor

—Sí, resulta desagradable con solo escucharlo.

—¿Oh? ¿Que qué?

—Vaya, por fin una historia interesante en la clase de historia.

Los alumnos se quejaban, y otros se alegraban. Algunos que estaba un poco dormidos despertaron de su aburrimiento. Una chica sentada al lado de Naet golpeó con sus dedos en su mesa para llamar su atención. Cuando la miró esta puso sus manos en su cara expresando el asco y el respeto que aquello le producía.

—Sophie —sonrió tímidamente, con vergüenza—. Eres muy graciosa —le susurró.

—Me da asco —ponía expresión de desagrado.

Naet se quedó mirándola durante unos segundos, con cierta ternura, embobado. Pareciera que la chica despertaba algún tipo de sentimiento en él. No era algo de extrañar, era realmente bella. Sus cabellos eran castaños y su melena larga, recogida en una cola a media altura, dejando caer a ambos lados de su rostro lacios mechones de pelo. Su piel era blanca, y aunque sus ojos eran hermosos y grandes, cuando no hablaba o estaba con Naet, mostraban dudas y miedo. El color de sus cálidos ojos eran de color miel. Era ni más ni menos que la mencionada amiga de Naet, Sophie. Esa chica con la que compartía una entrañable foto y con la que, según su madre, podría surgir algo bonito entre ellos dos. Había sido amiga de Naet desde el tercer curso de instituto, desde hace tres años. Era considerada una chica perfecta por muchos adolescentes cuyas hormonas estaban siempre a flor de piel. Era vista como un ángel. La más lista de la clase, la más guapa de la clase, todo eso acompañado de una buena educación, de una simpatía nata. Claro que tanta perfección levantaba la envidia de otros tantos. “Zorra provocativa”, “Se cree perfecta”, “¿Dónde va haciendo notar sus pechos?” “Guapa, ¿quieres tema?” eran las frases repugnantes que a veces era obligada a escuchar.

Sin embargo, ella no se dejaba intimidar. Era buena en deportes, dejando en evidencia a muchos chicos. Ante tal perfección, poseía un defecto, no se le daba muy bien hacer amistades, era algo mala relacionándose, aunque esto podía deberse al mal trato que recibía de personas que incluso eran sus amigas o amigos.

—He sufrido mucho en clase, Naet. Por eso en casa se han visto obligados a mudarse en más de una ocasión, para yo poder cambiar de Colegio o Instituto —le confesó un día Sophie—. En el último Instituto intentaron abusar de mí. Mis padres no toleraron eso y nos mudamos a Galbania —se mostraba triste.

—Bueno, ahora yo estoy aquí a tu lado. Prometo protegerte —la intentaba tranquilizar.

Siempre se habían acercado a ella por interés, para aprovecharse de ella, jugar con sus sentimientos, disfrutar de su inocencia. Por todo eso, Sophie, se negaba en rotundo a crear nuevas amistades, al menos, hasta que conoció a Naet. Con el chico fue distinto, tuvo total confianza en él desde el primer momento. Un primer vistazo a su forma de ser fue suficiente para confiar en que su actitud era sincera. Fue ella en realidad, quien se acercó a él, afirmando que era la primera vez que un chico no se la comía con los ojos. Desde el primer momento, hubo una buena comunicación entre ambos.

—Vamos, chicos, sé que no es una historia agradable, pero la importancia de este caso tan especial es que, a esa misma noche se la denominó La Noche del Pacto de Sangre. Fueron encontrados ese mismo día, en un pequeño local, unas veinte personas asesinadas brutalmente, explosionadas. Investigaciones posteriores, han descubierto que, tanto estas primeras personas, salvo la familia del principio, así como los demás asesinatos posteriores a esa fecha, eran frenadas de rebeliones contra el Rey actual de aquella época, Tremor.

—Un Golpe de Estado, ¿no, profesor? —añadió Naet a su explicación.

—Sí, exacto. Vaya, estabas escuchando después de todo. —se sorprendió el profesor—. En efecto, aquella noche se estaba especulando un Golpe de Estado contra el Rey más noble que Séphiras haya conocido. Quien fuese aquel que mató a aquellas personas no lo hubiera hecho, tal vez ahora mismo no estaríamos aquí, o estaríamos esclavizados, o a saber —dijo mientras se subía las gafas de nuevo—. Gracias a esos asesinatos, aunque suene mal decirlo, es por lo que nuestro país nunca fue asediado por ningún Reino fronterizo siglos atrás. Todo lo contrario. Comenzaron a nacer las alianzas entre países y a olvidar las absurdas Guerras de Fe. Pues, lo más curioso de todo esto, y así termino la clase de hoy, es que esos individuos asesinados brutalmente, no eran habitantes o lugareños de nuestro Reino Osdoxa. No —sonó el timbre que indicaba el final de clase— eran residentes de otros Reinos alentando el levantamiento, el derroque del Rey. Bueno —cerró el libro— ya es hora del descanso, podéis salir.

 Tras escuchar las palabras del profesor, todos se levantaron rápidamente de sus asientos y salieron fuera de clase a disfrutar de sus benditos treinta minutos de descanso. Todos salvo Sophie y Naet, los únicos que seguían en clase, sentados en sus asientos. Tímidamente se buscaron la mirada, y al encontrársela, sonrieron y se levantaron.

—¡Ey chicos! ¿Vamos a jugar un partido de fútbol con la otra clase o qué? —preguntó un compañero de clase.

—No lo digas muy alto, imbécil, —susurró en voz alta— o el desgraciado de Naet nos escuchará.

—Eso, tonto. ¿Acaso quieres que se nos una? —dijo en tono desagradable.

—Mierda, no sabía que seguía en la clase —se lamentó y echó una mirada de asco hacia Naet.

—¿Dónde va a estar sino? ¿Con amigos? —se rieron todos a carcajadas—. Vamos anda.

Los chicos salieron de la clase riéndose e insultando a Naet. El chico siempre ha sido un poco el bicho raro. Ha mantenido a sus compañeros todos estos años, pero no ha sido capaz de hacer amistad con ninguno. A veces, ha pasado que alguien se ha querido acercar a Naet por parecerle alguien interesante, pero enseguida, sus compañeros han logrado crearle el vacío. Algunas de las chicas de clase lo miran con interés. Otras serían capaces de vomitar encima de él. No tiene nada peculiar o raro que lo haga ser despreciable, simplemente sus gustos son poco comunes, así como su forma de ser que es reservada. No es alguien irrespetuoso, incluso, pese a ser tratado mal por sus compañeros. Ha ayudado a muchos de ellos en numerosas ocasiones. Sophie se sentía un poco culpable de la situación de Naet, en parte. Esta gran amistad entre ambos es el motivo de que muchos chicos de la misma clase siempre le hayan tenido tanta tirria a Naet, mucha más de la que ya le tenían, ya que la chica más popular de todo el instituto, se había fijado en un friki como él. Aunque, a él, sinceramente, le importaba lo más mínimo.

—¿Estás bien? —preguntó Sophie.

—Ah… ¿Te refieres a esto que ha pasado ahora? —decía despreocupado.

—Sí… —miró al suelo triste.

—¿Eres nueva? ¡Hola! Me llamo Naet, ¿y tú? —preguntó extendiendo su mano sonriendo—. Vamos Sophie, es el pan mío de cada día —terminó dándole un golpecito en la frente.

—Que bobo —se sonrojó—. Pero bueno, —cambió su tono a uno con más soberbia, con aire bromista— si sonríes, es que he malgastado mi tiempo preocupándome por ti —le devolvió la sonrisa.

—¡Pues claro! —aclaraba mientras guardaba sus cosas—. No gastes tiempo en los demás, no merece la pena.

—Tonto —refunfuñó—. Tú no eres un “demás”, eres Naet.

—Bueno, vamos nosotros fuera un rato también, ¿no? —preguntó Naet a su agradable amiga.

—Al banco de siempre, ¿verdad? —le sonrió.

Durante el descanso, algunas personas aprovechaban para comer algo, otras para hablar, o practicar algún tipo de deporte. Sophie y Naet tenían por costumbre de ir a un parque que había justo al lado del edificio de su instituto. No solía haber nadie en esas horas, así que se sentaban allí mientras contaban que habían hecho por la tarde el día anterior, o qué planes tenían para la semana, o bueno, las típicas conversaciones de estudiantes y de adolescentes, como series favoritas, recomendaciones de libros, etc.

—¿Qué leías antes cuando el profesor te ha regañado? —preguntó riéndose ya sentados en el parque.

—Pues el blog de una persona, un tal Sophos, o bueno, eso tiene por nick, que había hecho un análisis sobre lo que significaba el siglo XXI a su juicio. La verdad es que me gusta su forma de juzgar las cosas, lo sigo bastante. Hace poco escribió sobre brujería. Y otro día habló de que las Guerras Santas, era un error humano muy grave, ya que todas las religiones derivan de un única Ley Suprema. Hay personas que respondieron a esto de la siguiente manera: La cristiana es la evolución de la judía, y la musulmana la evolución de la cristiana. Para demostrarlo, sólo hacía falta estudiar detenidamente los Textos Sagrados y adecuarlos a la situación histórica, que justificaba las escasas partes divergentes entre los textos —leyó una nota que tenía apuntada en su móvil—. Claro que los que iniciaban las guerras en nombre de la Fe lo hacían simplemente tomando el nombre de Dios en vano y tergiversando el verdadero significado de estos textos —comentó Naet.

—¡Cómo no! Tú y tu extraña curiosidad por cosas realmente raras. Aunque no te niego que me ha resultado interesante eso que has dicho. ¿Cómo se llamaba el blogger?

—Sophos, ese es su nick. Pero es un blog que no sale, así como así, por Internet. Me lo recomendó Don Conde.

—Ah sí. —suspiró—. Tu extraño viejo amigo.

—El mismo —se rio—. Si quieres luego te paso el enlace.

—No, tranquilo, no soy tan… —miró hacia un lado, pensó por un momento, achinó sus ojos y—. ¡Bueno! Sí, pásamelo luego por chat —cambió repentinamente de opinión.

—Luego soy yo el rarito, ¿eh? —decía mientras apuntillaba el brazo de Sophie con su dedo cariñosamente.

—No tanto como tú, Naet —aclaró la chica acercando el rostro del ruborizado chico al suyo, rozando sus labios, pero, sin ocurrir nada entre ellos.

Naet era un obseso de la información, siempre usando su móvil para leer noticias y estar siempre al día. Para él, la moneda más importante es la información. Odia las mentiras, y la mejor forma de no ser engañado es sabiendo.

—Eres tan tonta… —se ruborizó.

Era un muchacho de cabello corto, de color negro, con unos intensos ojos azules que desbordan claridad, ilusión e inocencia, una acompañada de inteligencia. Su complexión y estatura eran normales, la media entre cualquier persona. Como se ha comprobado, posee una personalidad peculiar.

—Pero Naet, tú no eres creyente, ¿verdad?

—Bueno, se me hace difícil creerme la historia que narra la Biblia porque sí, sin pruebas. Así que, sí, podría decirse que soy ateo. Más bien agnóstico, ¿por qué?

—Vamos, que… Llegas a estos sitios por tus ansias de conocimiento, ¿no? —se mostró pensativa

—Bueno —parecía haber sido delatado—. Tal vez —sonreía algo forzado.

—Por como habla y defiende ciertas posturas religiosas… —pausó por un momento—. Tal vez sea algún sacerdote, o cura, o una persona enfocada al mundo religioso. O alguien de fuerte Fe.

—Bueno, no importa si es creyente y yo no lo soy. Su modo de ver la religión es interesante, así como comentó las respuestas en su blog. Supuestamente, Dios mandó emisarios suyos en tres ocasiones, para enderezar a la raza humana, pero al final, no ha servido para nada. Este señor, o señora, afirma con vehemencia que todas las religiones han nacido de un mismo Dios, y que han sido adecuadas según el contexto histórico humano.

—La verdad es que… —se cruzó de brazos y miró a los árboles de alrededor pensando— es realmente peculiar esa forma de pensar.

—Sí, ¿verdad? Si todos aceptaran esta forma, se acabarían esas guerras absurdas religiosas que siempre han atormentado nuestro país.

—Ahí te doy la razón.

—Yo siempre he pensado que la Religión fue creada para amenizar el miedo de los humanos a morir. La muerte, ese último paso por la vida obligatorio para todos.

—Siempre has tenido curiosidad por ello… Demasiada —afirmó Sophie.

Naet miró hacia el suelo y pidió perdón el silencio. Y es que no era para menos. Su mayor afán es saber que le depara al humano después de la muerte. Es a razón de esto por lo que Sophie siempre vive en constante preocupación temiendo que un día el muchacho haga una locura simplemente por saber más. Aún recuerda aquella noche en la que se encontró a Naet subido a un tejado imaginando que sería lo próximo que vería si saltaba al vacío, si estampaba su cráneo contra el suelo y moría. Sin embargo, tal como se subió se dio la vuelta y bajó. Sophie lo detuvo a tiempo.

—Será un secreto entre nosotros —le dio un beso en la mejilla.

 El timbre sonó, el tiempo de descanso había finalizado y todos los alumnos volvieron a sus respectivas aulas. Pese a que parecía ser un viernes como otro cualquiera donde un profesor hablaba deseando irse a casa y unos alumnos estaban aburridos compartiendo el mismo pensamiento, el día se convertiría en uno muy peculiar y único. Un hecho de origen incierto comenzó a desarrollarse en toda la isla de Galbania. El cielo se había nublado de pronto. Unos extraños círculos blancos se habían creado bajo unas nubes que habían teñido de gris el hasta ahora azulado cielo que había ese día. Tanto los alumnos como los profesores de las diferentes aulas se asomaron por la ventana a observar el extraño suceso. Los más valientes salieron al patio para fotografiar el hecho y ver con sus propios ojos esos hilos de luz que a veces caían del cielo.

—¿Naet? —se extraño Sophie al no verlo a su lado en el aula.

Naet tenía los ojos desencajados del asombro mientras con sus dos dedos tocaba su labio inferior. Se levantó corriendo y pegó su nariz al cristal de la ventana con una expresión de sorpresa descomunal. Por su cabeza solo circulaba el pensamiento de que se trataba de algo sobrenatural, un tema, que junto al de la muerte, le fascinaba. Había escuchado miles de fascinantes historias hasta ahora, por parte de ese extraño amigo suyo, Don Conde, mencionado anteriormente.

—¡Oh! He escuchado muchas historias de don Conde. Sin duda la más interesante es la del tal Yurei —pensaba para sí mismo en su cabeza a una velocidad vertiginosa—. ¿Un demonio felino que aparece y lo salva? ¿El poder del Mneuma? ¡Ojalá fuera eso posible! Pero —llenaba de vaho el cristal de la ventana— ¿y si todo eso fuese verdad?

Al parecer se habían dado algunos casos, o eso mencionaban algunos libros antiguos de desconocido paradero. Sus charlas habían llegado a más, una historia, que, muy ambientada en religión, no le quedó más remedio que tomar por falsa.

—¿Y si esto es energía restante… ¡Mneuma! de esos Dioses hermanos que un día se enfrentaron? Esa historia… Ay Don Conde. Me quisiste engañar… Nosotros… El producto de la Ira de dos Dioses…

Le comentó algo sobre que los humanos tenían alma porque habían sido creados a raíz del poder de los Dioses. La batalla entre dos hermanos divinos produjo la creación de la Tierra, así como de la raza humana. Ya que la naturaleza de estos dioses era astral, esta era la razón de por qué los humanos estamos compuestos de polvo de estrellas.

 El detonante que hizo que Naet supiera que estaba en lo cierto, que se trataba de algo mágico fue cuando de esos extraños círculos blancos comenzaron a salir unos pequeños objetos de forma cúbica que se hacían más grandes conforme se acercaban a la superficie terrestre. Desprendían un intenso brillo. De los círculos repartidos por toda Galbania, salieron dos cubos de cada uno, y, acto seguido, esas extrañas brechas desaparecieron del cielo. Al ver esto, Naet salió corriendo de la clase, con Sophie siguiéndolo detrás.

—Mierda, mierda, mierda… ¡¿Qué diablos es eso?! ¡Joder!

Saltaba los escalones de las escaleras de tres en tres, tenía que saber qué era eso.

—¿Magia? ¿Extraterrestres? No me jodas… ¿Dios? ¡Don Conde! ¿Son acaso Deus y Luzbel? —reía loco de la emoción—. Pamplinas —pensaba para sí—. Pero es un suceso meteorológico increíble. ¡Seguro!

Su cabeza era un hervidero de situaciones e ideas sobre el origen de esos objetos. En total fueron cinco círculos o brecha o fisuras extrañas abiertas en el cielo en diferentes puntos de la ciudad. Uno de ellos, había aparecido en el instituto de Naet.

—¿El Apocalipsis? —añadió Sophie.

—¡¿Qué coño haces detrás de mí? —se alarmó y casi tropieza al escucharla.

—Pues, ¡también me parece interesante! Aunque me da miedo —confesó—. ¿Y esa velocidad? —le faltaba el aliento a Sophie detrás suya—. No muestras esa faceta atlética en Educación Física.

—Es que esto merece la pena —respiraba con dificultad—. ¿Y si no se trata de un simple fenómeno meteorológico?

Al llegar al patio interno del instituto pudieron verlo con mayor claridad. Dos grandes cubos grisáceos habían descendido de los cielos, de aproximadamente tres por tres metros, con extrañas figuras y jeroglíficos dibujados en ellos brillando intensamente. Numerosos alumnos y profesores salieron de las clases al patio, pese a tener miedo de qué podría ser eso. Hay quien afirmaba que eran algún tipo de satélite. Otros decían que eran un misterioso meteorito. Los más locos juraban que se trataban de naves alienígenas. Hubo valientes entre esa mezcla de profesores y alumnos que se atrevieron a tocar los cubos, sin efecto alguno, pero que su tacto era frío.

—Definitivamente… —tomaba aire apoyado en sus rodillas—. ¡Esto es algo sobrenatural!

—Qué miedo, ¿no? —dijo Sophie con la voz entrecortada a Naet cubriéndose detrás de este.

—Increíble, solo puedo alucinar Sophie —afirmó Naet con unos ojos que desprendían el brillo típico de la emoción, de la sorpresa, de la pasión.

—¿Qué pasará si lo tocamos? —extendió Sophie su mano con mucho temor.

—¡Espera! —apartó su mano—. No sabemos que puede ser.

—Pero mira. Algunos compañeros lo están tocando.

Naet miró a Sophie envuelto en dudas. Tenía una sensación extraña respecto a todo esto.

—Está bien emocionarse —pensaba para sí, como si se hubiera evadido de la realidad—. Pero, seamos objetivos. Esto puede ser peligroso. ¿Un tacto frio? —se preguntaba a sí mismo tras escuchar a los demás hablar de ello tras tocar dicho cubo—. No sé. ¿Y si me conformo con ello? Es suficiente con esa información. ¿Debería ir a más?

—¿Naet? —llamaba Sophie a un absorto chico—. ¿Naet? —lo zarandeó incluso.

—¿Qué hacer? ¿Qué hago?

—¡Naet! —lo amarró tras ponerse delante suya—. ¿Estás ahí?

—Sophie… —decía como si hubiera estado durmiendo y se acabara de despertar.

—¿Qué vas a hacer? ¿El Señor Curiosidad se conforma con escuchar la opinión pública, o, lo juzgará por él mismo? —lo miró a los ojos con cierta determinación.

—Sí… —sus ojos azules chocaron con los ojos miel de ella—. ¡La curiosidad me está matando! —reconoció.

—Yo, teniendo tu personalidad, me sentiría con la obligación de tocarlos. Claro que… —sonrió tímidamente y con miedo— soy demasiado miedica para tocarlos… ¡Pero tú eres más valiente para este tipo de cosas!

Naet, apartó su mirada de Sophie, y la dirigió al enorme cubo gris. Acto seguido miró hacia su mano.

—Lo mismo podría tener algún tipo de efecto secundario a la larga. ¿Y si no es seguro tocar este objeto? —dudaba para sí mismo—. Don Conde ya me había contado situaciones peligrosas similares a esta. Él afirmaba que eran reales, pero, claro, por mucho que me gustara que un mundo mágico o sobrenatural existiese, es totalmente imposible que la vida de mis libros favoritos, la magia, lo demonios, los monstruos y ese tipo de cosas superaran la monótona realidad.

Sophie lo había hecho dudar. Se quedó reflexionando por un instante sobre la seguridad que conllevaría tocarlo. Además, no acompañando en absoluto a sentirse seguro de tocarlo, el clima había cambiado. Era invierno, pero, hacía un cálido y agradable sol, unos veintitrés grados al sol, dieciocho a la sombra. No obstante, con la caída de semejantes cubos, la temperatura había bajado, y las nubes habían tapado al sol. El viento soplaba con fuerza. Una situación previa a tormenta.

—Bueno, soy el Señor Curiosidad, ¿no, Sophie? Tampoco pasa nada, seguro que es algún tipo de satélite que se salió de órbita, o, a saber —dijo con una sonrisa a medias.

La decisión estaba tomada. ¿Y sí moría? ¿Qué más daba? Había cometido estupideces peores durante su vida que lo podrían haber llevado a la muerte.

—Me lo tendría merecido —afirmó con una pasiva mirada.

Sin más dilaciones, orientó su temblorosa mano hacía el cubo, comenzando a acercarla lentamente. Podría apreciarse aún la duda en sus ojos y en el rápido latir de su corazón. Su ritmo cardiaco era desproporcional a la velocidad con la que se movía, ya que parecía no avanzar. Tras una larga lucha entre el querer y no poder, su palma, por fin, hizo contacto sobre el cubo.

—¡Naet! —gritó Sophie.

El contacto de Naet con el cubo provocó que el chico sintiera un sentimiento extraño, como si algo, una energía tal vez, empezara a recorrerle todo el cuerpo, dejándolo sin respiración por unos fugaces segundos. Sintió como si algo o alguien lo mirara.

—Chico… —escuchó el susurro en lo más profundo de su alma.

En su subconsciente, unos blancos ojos se abrieron, y lo miraron fijamente. Cómo si lo hubieran marcado. Los cubos emitieron un destello, una pequeña explosión de viento acompañada de un pequeño ruido de fondo. Tal suceso provocó que todos los allí presentes, encontrados a una cercana distancia de estos cubos, salieran expulsados hacia atrás a razón de la onda expansiva. Sin entender nada de lo ocurrido, tras el liviano golpe recibido se levantaron aturdidos aquellos que sufrieron el impacto, mareadas y con menos fuerzas que antes. Naet a duras penas, se levantó del suelo.

—¿Estás bien? —preguntó Sophie mientras lo ayudaba a levantarse.

—Sí, o eso creo —miraba confuso a la chica— porque la cabeza me da vueltas y me cuesta respirar —afirmó con una expresión de total desconcierto y asombro, lleno de dudas—. ¿Qué demonios ha pasado? ¿Tú estás bien?

—Yo estoy bien, estaba más alejada y detrás de ti, así que se podría decir que has sido mi escudo involuntario —sonreía con cierta timidez, intentando suavizar el ambiente—. Con respecto a lo que ha pasado, no tengo ni idea… —rascaba su cabeza.

—Bueno, lo prefiero así. No me ha importado ser tu escudo —decía mientras aún le temblaban las piernas.

—¿Naet? Tienes miedo, ¿verdad? —cogió sus manos—. No es de extrañar…

—¿Yo? Yo no tengo… Mis piernas, ¿por qué tiemblan? —se preguntaba asustado Naet, pues no se había dado cuenta de ello.

—Es involuntario. Yo también tiemblo sin poder controlarlo.

—Es absur…

Naet quedó sin palabras tras ver lo siguiente. Sus ojos se abrieron como platos y sus dientes castañeaban entre sí.

—Qué demonios…

De los dos cubos allí presentes, uno de ellos, propagó hacia el cielo un rayo de luz atravesando el espesor de las nubes, trayendo consigo como consecuencia la aparición de una niebla que dificultaba la vista a lo lejos. Ese mismo cubo había comenzado a tomar la forma de un monstruo, manteniendo aquel grisáceo color. Unas grandes zarpas, una larga cola, y unas feroces fauces comenzaron a aparecer. El extraño objeto se había convertido en un gigantesco lobo, motivo por el cual, en cuestión de segundos comenzó a cundir el pánico entre los que allí se encontraban.

—¡Vámonos de aquí, Sophie! —gritó mientras la tomaba de la mano para empezar a correr.

—¿Qué? No podemos irnos. Algunos han resultado heridos y…

Haciendo una vista panorámica de la ciudad, dicho suceso no solo estaba ocurriendo en el instituto de Naet, sino que a los demás cubos que habían caído por la ciudad les estaba sucediendo lo mismo. Galbania, la ciudad natal de Naet, había sido infectada por unas extrañas criaturas provenientes del cielo.

—¡¿Has visto que alguien haya venido en nuestra ayuda?! Mira, no sé qué diablos serán estos malditos cubos, pero se han transformado en monstruos.

—Pero…

—No hay peros. Deja de pensar en nadie más que no sea en ti. Vám…

—¡Pero lo tienes encima de ti! —exclamó Sophie asustada y con miedo.

Aquel lobo en el que se había convertido el otro cubo había girado su cuerpo hacia Naet y se había lanzado sobre él. Por motivos desconocidos, el cubo que Naet había tocado no se había convertido aún en una bestia, sino que se hallaba totalmente congelado. Naet, pensando que, era morir él o morir Sophie, se quedó delante del monstruo. Limpiando su mente de cualquier duda o temor, con unos ojos que perdían el pavor que antes expresaban. Su ritmo cardiaco parecía haberlo reestablecido, como si fuese capaz de alterar el ritmo de su corazón, su respiración, a su antojo. Parecía que su vida iba a cámara lenta. Era capaz de observar con gran detalle el movimiento de la bestia, el cómo abría sus grandes fauces y adelantaba sus garras para tomar al chico y darle un bocado. Con un temple serio, exhaló un feroz grito de rabia y armado de todo el valor que pudo, cerró su puño izquierdo

—Vete… —susurró—. ¡A la mierda!

Fijando sus ojos en su objetivo, con ira, golpeó fuertemente al lobo. Hundiendo su hocico en su cuello, la bestia retorció su cuerpo y salió disparada hacia aquel cubo petrificado que había tocado Naet, produciendo así que ese se rompiera por el peso del lobo, estallando en mil pedazos, como cuando un jarrón, o figura de cristal cae al suelo.

—¡¿Cómo has hecho eso?! —exclamó Sophie con las manos en la boca de la sorpresa.

—¡Joder! No tengo ni la menor idea —decía asombrado de lo que acababa de hacer—. Cuando se lo cuente a mi madre, no se lo va a creer. Mi padre no podrá volver a tomarme por un flojo —bromeaba aun con nervios en el cuerpo, lleno de adrenalina.

Saltaba de un lado a otro, como si de un boxeador se tratase. Su respiración volvió a acelerarse. Una gran calma mostrada para atacar, un gran éxtasis tras su hazaña.

—Yo ni siquiera hubiera tenido agallas de enfrentarlo.

—¿Es esto a lo que llaman la fuerza de la adrenalina? —respiraba de forma rápida, aun sin creerse lo ocurrido.

Tomó de la mano a Sophie y echó a correr, como muchos de los allí presentes ya habían hecho hace rato. Su carrera fue corta, a diferencia del resto que consiguió salir del edificio. Estos dos no llegarían muy lejos, pues el lobo había dado un gran salto para ponerse frente a ellos de nuevo y obstruirles el paso. El golpe de Naet no había sido tan fuerte como parecía. La bestia no paraba de rugir y mostrar sus enormes fauces. La baba le colgaba de su mandíbula. Estaban totalmente acorralados por una bestia cuyas intenciones no parecían otras que devorarlos, desgarrarlos o cualquier otra acción que implique la muerte de ambos. Alzó su garra para atacar a Sophie, pero Naet se puso entre la bestia y su amiga para defenderla. No obstante, para sorpresas de ambos, no fue él quien paró el golpe, sino una misteriosa persona que ocultaba su rostro con una capucha, y su cuerpo con una capa tan larga como su propia altura, ambas de colores oscuros.

—Largaos de aquí cuanto antes, este lugar no es seguro —ordenó aquel extraño ser con femenina voz.

—¿Quién eres? ¿Qué está pasando? —preguntó Naet exaltado.

—¡¿Cómo que quién soy?! ¡No creo que sea el mejor momento para darte explicaciones, niño! —respondió enfadada mientras con una espada se aseguraba que los golpes del lobo no le alcanzaran.

Aquella chica blandía la hoja de forma magistral. Se protegía sin dificultad alguna, por la derecha, por la izquierda. Por su altura parecía ser mayor que Naet, y con una soberbia destreza en combate. El lobo incluso comenzó a atacar con su bifurcada cola, pero era lo suficientemente rápida como para detener cualquier golpe. Dio un sorprendente salto. El gran animal la siguió con la mirada, parecía que había perdido el interés en Naet. Golpeó con su gran garra al lugar donde estaba situada la chica, enganchada a una cornisa de una de las aulas. Con un ágil movimiento esquivó el ataque haciendo que la bestia dejara clavada su zarpa, y se subió a lomos de ella.

En la confusión de la batalla, un nuevo enemigo apareció en el patio del instituto detrás de estos, una agresiva serpiente del mismo color que el lobo, y con similares jeroglíficos. Era difícil, por no decir imposible, conocer qué tan inteligentes eran estas bestias, pero, tal vez, la razón de que perdiese aquel lobo el interés en los chicos es que, una serpiente que parecía su aliada, había aparecido tras ellos con la clara intención de seguir atacando. El animal alzó su cola para golpearlos. Su velocidad fue digna. Pasando su extremidad sobre su cabeza, lanzó un ataque directo desde arriba hacia Naet y Sophie.

—¡Sophie! —la amarró y se tiró al suelo con ella.

Otro extraño individuo que se encontraba sobre el lomo de un monstruo con forma de águila surcando los cielos, saltó hacia la serpiente atravesando su cola y cabeza al mismo tiempo, produciéndole una dolorosa muerte acompañada de un único y agonizante sollozo. El águila en la que vino, tenía una espada clavada en su espalda. Por su aspecto, podría decirse que era uno de los monstruos que probablemente habían aparecido también por la ciudad, pues poseía el mismo color y signos. El águila chocó contra unas aulas, y desapareció volatilizándose en un polvo negro que terminó desapareciendo, al ser arrastrado por el viento, al igual que había ocurrido con la serpiente.

—Bueno, Leisa. ¿Acabas de ver lo mismo que yo? —dijo con voz masculina aquel que mató a la serpiente.

—Sí, lo he visto —decía mientras mataba al lobo.

—Este crio… —le susurraba—. ¿No ese ESE amigo?

Un único brillo rojizo se veía bajo aquella capucha, quien miraba a Naet con cierta soberbia y grandes dudas.

—¡Vosotros! ¡Partid de una jodida vez!

A Sophie y Naet, tras escuchar esa recia voz gritarles, les entró un pequeño miedo en el cuerpo y salieron corriendo de allí a la vez que más bestias comenzaban a llegar al patio del instituto.

—Eres egoísta.

—¿Por qué me dices eso? —preguntaba jadeante mientras corría.

Pero no hubo respuesta por parte de su amiga. En ningún momento, Naet se había preocupado por los demás, solo por Sophie, solo miraba atrás para comprobar si esta seguía viva y con él.

—No me puedo dar el capricho de mirar hacia nadie más —la miraba con cierto desdén de reojo.

En total fueron diez los monstruos que habían aparecido en la ciudad. Dos por cada brecha en el cielo. Tres de aquellas bestias habían muerto. Cuatro habían llegado al instituto de Naet, tal vez avisados o incitados por el aura de batalla que se había despertado en el recinto. Uno de los bloques nunca llegó a convertirse en bestia, ya que el tremendo golpe de Naet, con una fuerza sorprendente incluso para el propio chaval, había conseguido lanzar al primer lobo que los atacó contra aquel cubo que había quedado congelado cuando Naet lo tocó. Aún quedaban dos, los cuales deambulaban por la ciudad, teniendo en cuenta un detalle que a Naet no se le escapó.

—Te has dado cuenta, ¿Sophie? —preguntó mientras se escondía tras una pared y se sentaba a descansar.

—¿Sobre qué? —recuperaba el aliento la chica, sentada a su lado.

Habían corrido tanto, habían ido tan lejos del instituto, que, sin quererlo habían topado con las bestias restantes. Era difícil acercarse a ellas, eran grandes y gigantes, y sin embargo, ninguno de ellos se dio cuenta de que estaban acercándose a la boca del lobo.

—Parece que buscan algo —decía Naet aun jadeante.

—¿Por qué piensas eso? —volvía a cuestionar con su cabeza entre sus rodillas.

—Es obvio. Mira aquella bestia —señalaba a un parque que había a escasos doscientos metros—. Huelen a los que hay por allí pero no les atacan. Sin embargo, a nosotros, y a esos tipos, nos atacaron.

—Bueno, sí. La verdad es que es extraño.

—Cuidado —susurró Naet cuando se giró para hablarle a Sophie.

Si un individuo se situase enfrente de Naet y Sophie, podría apreciar claramente como un oso enorme y antinatural por su tamaño, de pelaje grisáceo y ojos enteros blancos, se acercaba hacia la posición de ambos, quienes se encontraban agotados, apoyados contra una pared de un gran edificio, de más de treinta plantas. No había nadie más alrededor, y aun así, aunque alguien hubiese, sería imposible que los ayudase. Había algunas otras casas alrededor, y una carretera frente suya, donde los coches pasaban a una vertiginosa velocidad, debido al caos de semejantes bichos rondando por la ciudad.

—¿Qué?

—Shh —indicó silencio con el dedo.

No importaba que guardasen silencio. Habían sido descubierto por aquel enorme animal con forma de oso. Una bestia tan grande como un edificio de unos cinco metros. Su altura era mucho mayor que las de antes. Sophie, se giró cuidadosamente, mientras tragaba saliva. Aunque, este acto no era necesario para saber que tiene un enorme monstruo a sus espaldas. La bestia le daba pequeños golpecitos en el hombro, como si quisiera verle la cara, por lo que terminó girándose. Se quedó mirando a la chica. Naet le tomó la mano, casi sin respirar. Sophie, ante la impotente mirada de aquella bestia no pudo hacer otra cosa que apartarle la mirada. Naet apretó con fuerza su mano y con un gesto de su cabeza afirmativo le indicó que todo estaba bien.

—Si es como la otra bestia, solo nos olerá y se irá. Sólo nos olerá —pensaba para si asustado— Solo nos olerá. Solo nos olerá. ¡Nos olerá y se irá!

Acercó su gran nariz a la chica. Sus ojos se mostraban lacrimosos, su rostro estaba desencajado. Demasiado cerca. Su corazón latía a una velocidad vertiginosa. La mano de Naet iba a destrozarle la suya propia de la presión que este hacía.

—No por favor... —susurró cerrando sus ojos con miedo.

Naet no cerró sus ojos, lo observó y analizó todo, con unos ojos como platos. No perdió detalle de cómo la bestia ignoraba a Sophie. No ocurrió nada. Naet suspiró aliviado. Todo había pasado, o eso creía él. Al oso aún le quedaba una muestra que catar. A Naet. Acercó su hocico al chico y, para la sorpresa de estos, Naet tuvo que ser rápido para evitar el mordisco desmesurado y violento de aquella bestia. Cuando lo olfateó, abrió su gran mandíbula para darle un mordisco, mejor dicho, para comérselo de un solo bocado, para engullirlo. Sin pensarlo dos veces, lanzó con fuerza a Sophie hacia delante, debajo del cuello del agachado oso, mientras él se escurría hacia abajo para esquivar el recto mordisco. Tras quedar Sophie detrás, el oso volvió a atacar, esta vez con su garra, viéndose Naet obligado a saltar hacia su derecha.

—¡Al edificio! —gritó Naet al volver a su posición para entrar por la puerta.

—¡No! —saltó Sophie sobre Naet, alejándolo de este.

El edificio había comenzado a desmoronarse, a destruirse. Las pocas personas que quedaban en él se tiraban desde las ventanas, no importaba la distancia al suelo. Algunas caían sobre el oso que había abajo, y se escurrían por su cuerpo, para asombro, o no tan asombro de estos, sin ser atacados. La bestia que estaba rezagada en el parque, una con forma de gorila, al ver como el oso atacaba a Naet, avanzó corriendo hacia su posición, y justo cuando Naet iba a entrar al edificio para resguardarse, el enorme simio saltó sobre este, haciendo que se desmoronase debido a su enorme peso.

—Sophie —miraba a la chica encima suya con algo de vergüenza.

—¡Deja de ser un egoísta!

El simio al recomponerse, golpeó, tal vez sin intención de hacerlo, al oso que había levantado su zarpa para volver a golpear a Naet, haciéndole perder la compostura y cayendo al suelo de espaldas. Dos coches que pasaban detrás de este explotaron al momento que el oso cayó encima, haciendo rugir de dolor a semejante bicho, el cual comenzó a arder.

—Déjalo como cosa del destino, Sophie —se levantó y tomó su mano de nuevo, ¡vámonos!

Corriendo un poco más hacia delante, con el gorila igualmente persiguiéndolos, detrás suya, destrozando todo a su paso, consiguieron llegar a unos aparcamientos subterráneos donde sería imposible para aquella enorme bestia seguirlos. Exhaustos se sentaron detrás de un coche, y con cautela observaron que nada raro hubiera dentro.

Los tímidos ojos color miel de Sophie asomaron con precaución por la parte trasera del coche, observando el oscuro lugar. No parecía haber nada sospechoso. Apenas había cinco coches en la planta en la que estaban. Los números de la pared indicaban el número de la plaza. Treinta y siete, era el número de la suya. Había coches en las adyacentes, y tenían una viga a su derecha entre aparcamiento y aparcamiento. Era una buena zona, estaban bien protegidos.

—No parece que haya nadie ni nada sospechoso.

Se apoyó junto la rueda del coche, al lado de Naet y respiró con profundidad. Ninguno de los dos entendía nada. Sus rostros estaban hundidos en la duda, en la incertidumbre. No sabían a donde correr, qué hacer, a quién pedir ayuda.

—¿Qué es todo esto? ¿Por qué me ha atacado a mí? —exclamó exaltado, pero en voz baja, Naet.

—No lo sé, ¿tal vez tengas un tipo de sangre agradable para esas bestias? —mostró una cara de tonta.

—¡No estoy para bromas!

—Pe—Perdón… Estoy muy asustada —comenzó a llorar Sophie—. Pensaba que una broma me relajaría.

—No, perdóname tú a mí —le pidió mientras la abrazaba—. Estoy muy nervioso y estamos corriendo sin rumbo fijo. No sé qué hacer, no sé cómo podríamos escapar de esto —se aturullaba al hablar—.Y otra cosa, ¿Quiénes eran esas personas que estaban luchando contra esas bestias?

—¿El ejército tal vez?

—No tenían pinta de ser militares, usaban espadas en vez de armas de fuego en una…

—¡Naet! —interrumpió Sophie— ¡Tu mano está brillando!

Sophie, acurrucada en el pecho de Naet pudo comprobar como la mano izquierda del chico estaba emitiendo un intenso brillo azul. Sin saber por qué, extrañado y sorprendido, comenzó a mover su mano intentando investigar que ocurría.

—No es sólo mi mano, sino ¡todo mi brazo!

Se remangó la manga de su rebeca, para comprobar, si se trataba solo de su mano, o de su brazo entero. Tal y como había pensado, era su brazo lo que brillaba. Para asegurarse más alzo su camiseta y bajó sus pantalones, siendo esta acción última un poco grotesca para Sophie, a quien, en realidad, pese a volver su rostro rojo, no pareció importarle mucho. Nada más brillaba, solo su brazo izquierdo.

—¿A qué puede deberse esto? —pregunto Naet a una desconcertada Sophie.

—No lo sé —se mostraba llena de dudas—. Aunque, ahora que lo pienso. ¿No fue con ese brazo con el que golpeaste a aquel lobo?

—¡Tienes razón! ¿Será algún tipo de efecto secundario?

—Puede ser —pensaba tocando su barbilla—. No sería mala idea no descartarlo. Tal vez una especie de reacción. Tendría sentido —se conformó Sophie—. ¿Te duele?

—En absoluto. Tampoco noto nada raro, salvo un un leve hormigueo, y… Bueno sí que hay algo —decía.

—¿El qué? ¿Qué te ocurre? —lo miraba a los ojos.

Con su mirada perdida en su brazo, lo acariciaba y rozaba. Un tacto frío. Un color hermoso y bello. Azulado, celeste. El brazo parecía estar envuelto en brisa de mar.

—Mi brazo… —decía algo atontado—. Parece tener pulso propio.

—¿Cómo?

De forma involuntaria, mientras miraba ahora la palma de su mano, cada pocos segundos, parecía mostrar una leve vibración.

—Naet… Yo…

—No te preocupes —la calmó con gran seriedad y tranquilidad.

Seguía mirando su brazo, mientras comprobaba las yemas de los dedos de la otra mano.

—Mis dedos —pensaba para sí, mientras mantenía abrazada a Sophie, intentando calmarla— se empezaron a congelar al tocar mi brazo. ¿Será algún tipo de maldición? —se puso en la peor situación, mirando a Sophie confuso—. ¡No debí de haber tocado ese maldito cubo! Pero, ¿qué está pasando? Hay más personas que lo tocaron antes que yo. ¿Habría acaso un número limitado de veces que era posible tocarlo? —rascaba su cabeza con su mano normal con unos dedos en proceso de descongelación—. ¿Tan mala suerte he tenido? ¡Qué desdichado soy! —parecía llorar internamente—. Noto algo, una sensación extraña, como si mi brazo fuese un río por el cual recorre el agua a una temperatura demasiado fría.

—Por Dios, Naet, lo siento mucho —decía mientras ocultaba su rostro en su pecho—. Por mi culpa, por haberte incentivado y motivado a tocar ese maldito cubo, ¡mira! No sabemos qué te pasa, y te duele, y se nota frío —desde su posición era capaz de percibir ese ambiente frío y gélido que su brazo izquierdo emitía—. Lo siento mucho, en serio.

—No, tranquila. No es para tanto —sonrió Naet intentando guardar la compostura por ella.

Como si Sophie le hubiese leído la mente, la chica se había puesto a llorar y lamentar lo ocurrido. No era su intención, pero, su tensión y sus nervios habían hecho llorar a Sophie. Era una chica asustada y atemorizada por todo lo que estaba ocurriendo. Sintiéndose culpable de la situación de Naet.

—Sophie —pensaba Naet—. Esto… Tal vez no esté tan mal —parecía preocupado y emocionado al mismo tiempo de dicho poder.

—Cla… ¡Claro que lo es! —se le saltaban las lágrimas a Sophie—. ¿Por qué me has defendido?

—Tonta —dio un golpecito con sus dedos en su frente—. Si esto es la consecuencia de haber intentado protegerte, la sufriría las veces que hiciera falta.

Sophie mordió su labio inferior aguantando el llorar. No quería mostrarse más débil ni hacer ruido. Se echó sobre Naet, esta vez con una determinación lujuriosa. Naet comenzó a respirar rápidamente.

—¿Qué haces?

—Naet, si sobrevivimos, me gustaría comentarte una cosa. Pero si morimos, no querría arrepentirme de no haber hecho esto.

—No vamos a morir…

Los labios de Sophie se acercaron lentamente hacia los de Naet. El tiempo se detuvo para ambos. Sus corazones se sincronizaron, latían al mismo tiempo. Naet la agarró de los hombros. Sophie posó sus manos sobre su rostro. Tragaron saliva, y cerraron sus ojos. Una situación tan repentina como absurda. Inverosímil, solo posible en una historia de amor, donde el chico ama a una chica, y esta ama al chico en concreto. Una situación que Naet solo podía imaginar en una película, donde todo está redactado y preparado para ello. ¿En la vida real? La mente del chico no podía imaginar que eso fuese a suceder allí, en aquel momento, bajo la amenaza de unas bestias y/o monstruos desconocidos, que podían estar perfectamente sobre sus cabezas ahora mismo, que podían ser cien, en vez de diez.

—Sophie... Sólo tienes miedo. Esto es demasiado repentino.

—Cállate —lo silenció con su dedo índice al ponerlo sobre sus labios.

—Tal vez aquellos individuos hayan terminado con las bestias, hace un rato que no se escucha nada.

—Tal vez si salgamos ya no quede humanidad alguna.

—Es... Un pensamiento demasiado negativo —tragó saliva al saber que también se había puesto en esa situación—. Incluso para mí.

—Mentiroso... Naet, a tu lado me siento alguien especial. Me has defendido en más de una ocasión, anteponiendo mi bienestar a tu vida. Siempre me has apoyado en todo, me has defendido cuando algún baboso ha intentado aprovecharse de mí.

—Ya bueno, eso solo fue una vez —se mostraba modesto.

—Suficiente. Siempre has intentado hacerme reír, sin intenciones maliciosas... Déjame hacer esto contigo. Si no fuese el final de mundo, podemos hablarlo tranquilamente. Pero... —exhalaba algo excitada debido a los pensamientos impuros que por su cabeza pasaban— si fuese la última hora de nuestra vida, querría…

Naet quedó en silencio. Llevó sus manos a espalda de la chica, y la giró, colocándose encima suya. La única protección que tenían frente suya era un vehículo blanco pequeño, de unos diez años de antigüedad, viejo y apenas resistente. Los encantos y la belleza de Sophie, así como el sonido de su voz a una distancia tan corta fueron suficientes para encandilarlo. Acercó su boca a su cuello, impregnándose de un olor peculiar y casi único. El perfume de Sophie que tanto le gustaba a Naet, el cual tenía ahora tan cerca. Sus ojos se entrecerraron, sus cuellos se ladearon al unísono. Sus alientos se buscaban, al igual que lo hacían sus tímidas lenguas salientes de sus bocas, sin saber cómo aproximarse entre ellas.

—Te… Quie…

Al borde del éxtasis, justo cuando sus labios iban a encontrarse, en un estado de excitación máximo, sus cuerpos se despegaron entre sí al ser elevados a una altura considerable, cuando la bestia con forma de gorila cayó a su vera.

—¿Cómo? ¿Por qué? —pensaba para sí, despegado de Sophie.

Era fácil de descubrir que había sucedido, al ver el cuerpo del oso inerte, agarrado por la pata por el gorila, el cual era más grande aún que el oso. Había usado a su compañero moribundo para destruir de un único golpe el techo del aparcamiento. El cómo era algo imposible de saber.

—¿Hasta dónde llega la inteligencia de estos monstruos? —preguntaba en voz baja a nadie—. ¿Qué tan capaz era de saltar con un peso tan enorme como el del oso como para destrozar el hormigón que recubría el suelo de arriba, de la carretera?

Sus rostros palidecieron. Si la piel de ambos chicos ya era blanca de por sí, en aquel momento lo era más que nunca. Estaban acorralados, atrapados. El simio bloqueaba la salida.

Sophie lo miraba con miedo, lo agarraba con fuerza. La mirada de la bestia solo mostraba cólera. Dio unos pasos para acercarse a ellos y estando frente a ellos, les lanzó un rugido de una potencia tal que ambos chocaron contra el coche que tenían detrás. De un zarpazo desplazó el vehículo que había delante de ellos, provocando una explosión en aquel subterráneo lugar. Ya no había obstáculo alguno entre su presa. Parecía ansioso por cazarlos. Dando unos pasos al frente, situado cerca de ellos, alzó el animal su garra y la dejó caer a gran velocidad y fuerza sobre Naet y Sophie. Ambos cerraron sus ojos y apretaron con fuerza la mano del otro.

—Mi brazo —pensó para sí.

Tal vez una última opción. Tal vez un acto reflejo involuntario. Una locura el hablarse a sí mismo y darse una orden absurda, como si alguien te hablase desde dentro. Pero, igualmente, acató su propia orden. Con su brazo izquierdo suelto, a la vez que la zarpa del animal bajaba ferozmente para atravesarlos, Naet ascendió su brazo. Ambas extremidades chocaron entre sí. El ataque del gorila fue repelido levemente, dando un tiempo insuficiente a Naet y Sophie para salir de allí. La bestia se recompuso, mucho más nerviosa y feroz que antes. Hacía extraños gestos con su cuerpo, como si no le hubiera gustado tocar el brazo de Naet, como si le hubiera sentado mal. Furioso, levantó todo su cuerpo con sus manos en alza, postrado a dos patas, dispuesto a dejarse caer y arrasar con todo a su paso.

—¡Sophie! —la amarró intentando protegerla a toda costa.

Una misteriosa chica cayó sobre su cabeza propiciándole un pisotón de tal fuerza y gravedad que creó un gran cerco en el suelo debido al fuerte impacto. Iba vestida de igual forma que los anteriores individuos que habían salvado a estos chicos momentos antes, con la salvedad de que esta llevaba echada hacia atrás su capucha, dejando al descubierto un rostro femenino con unos intensos y desafiantes ojos verdes. Sus cabellos eran dorados, recogida la mitad de su melena en un extraño peinado trenzado. Por debajo de este peinado, los cabellos estaban sueltos con las puntas desniveladas, hasta la nuca.

—¡Retroceded! —le ordenó con una dulce pero concisa voz.

Tomó de debajo de su capa un espectacular y fino arco azul. Con el arma cargada en su mano derecha, sin saber de dónde, o el cómo, o por qué había sido capaz de haber hecho eso, una flecha se creó en el centro del arco, lista y preparada para ser tensada. Tiró hacia atrás, de una cuerda inexistente, simplemente de la propia flecha, aunque para asombro de Naet, no se torcía, como si en realidad estuviese tensando una cuerda de verdad. El arco apuntaba hacia la cabeza del gorila, la cual estaba bajo los pies de la chica. Una vez la flecha estaba alejada del inicio del arco, a una distancia, la cual, si hubiese cuerda, podría considerarse que se encontraba perfectamente tensaba, la disparó a la bestia. El impacto del lanzamiento fue tal que provocó un fuerte estruendo, produciendo que el suelo se resquebrajara. El ataque de la preciosa chica rubia consiguió darle muerte al gorila, convirtiéndolo en el mismo polvo negro que las anteriores bestias.

—¿Estás bien? —preguntó la extraña chica al acercarse a Naet preocupada.

—Sí, o eso creo —afirmó mientras aceptaba su mano para levantarse—. ¿Eres compañera de los otros dos encapuchados de antes?

—Podría responderte, o podría pasar de ti —dijo al bajar del gorila antes de que desapareciese—. El hecho es que…

Las miradas de ambas chicas se cruzaron, lo que hizo que la desconocida rubia callara de pronto. La miró fijamente. Negando con su cabeza continuó respondiéndole a Naet.

—Como decía, cuando terminemos con estas Berklias, el nombre de estas bestias, por cierto —hacía un pequeño inciso mirando al suelo, como si se hubiese visto con la necesidad de explicarlo— tú te olvidarás de lo que ha ocurrido hoy aquí. Los Thesiales pertenecemos al otro lado de la vida terrenal, por tanto, nuestro recuerdo en los humanos es vago y fugaz.

Naet miraba a la chica con duda y no muy conforme. Los temblores seguían produciéndose, pero ya no le importaba que pudiera haber otra bestia cerca. Estaba muy serio y concentrado en lo que acababa de decir aquella chica rubia, y en que su brazo le había permitido protegerse otra vez.

—¿De qué demonios habla? ¿Thesiales? ¿Dónde he ido yo ese nombre? Algo que se me escapa —pensaba para sí—. Por otra parte —miraba su brazo— dudo mucho que esto sea una maldición, me ha defendido, otra vez. Sin duda, todos estos sucesos no pueden ser simplemente cosa de magia. Tiene que ver con algo más profundo y oscuro.

—¿Qué ocurre? Te has quedado embobado… ¡Tu brazo!

Sí. Aquella chica parecía comprender la situación mejor que nadie, de eso no cabía duda alguna, pero, había pasado un hecho muy importante, si no hubiese sido porque siguió la mirada del chico al observar su brazo, más brillante y cambiado que antes. Había adoptado un aspecto escamado. Estaba más rígido que antes y desprendía un gélido frescor. Apenas era capaz de moverlo. Podía sentir la presión que este hacía. Hacía temblores extraños, siendo incapaz de controlarlo.

—¿Desde cuándo está así? —preguntó la extraña.

—Pues, desde que toque un cubo de esos. El hecho es que ahora está demasiado rígido. Incluso me duele.

—¿Tú has sido quien los ha despertado?

—¿Yo? Bueno, es cierto que, casualmente, al yo tocarlos —pausaba, como si buscara algún tipo de rodeo, con cierto nervio— parece que se han activado. Pero, no he sido el único que los ha tocado. Dos de ellos aparecieron en mi instituto. ¡Todos estaban manoseándolos y echándose fotos! —abría sus brazos dando explicaciones—. Dudo mucho que yo...

—Mneuma... —susurró la misteriosa chica.

—¿Qué? Perdón, no te he escuchado —se lamentaba Naet con una cara confusa.

—Nada... Será mejor irse de aquí. Quién sabe si esto pueda derrumbarse.

—Vale, pero antes, explícame algo, ¿no? ¿Cómo te llamas? ¿Quién eres? ¿Qué ocurre? ¿Qué le pasa a mi brazo? —preguntaba frenéticamente Naet.

La chica suspiró, sabiendo que, si no le decía algo, no se callaría.

—No sé cuánto tiempo van a tardar Namum y Leisa en matar a las Berklias que queden —volvía a suspirar—. Y no seré yo quien aguante las preguntas y quejas de este niño hasta entonces, así que le contaré algo.

—Me llamo Alanys, y soy una Valkiria al servicio de Freyja. En este momento, me encuentro ayudando a un grupo de soldados Astrum, demonios, en la lucha contra las bestias de Dios. Y ahora, dime tu nombre.

—Hmm… —hizo una mueca de pensamiento tanto Naet como Sophie.

 La cara de Sophie se descompuso, algo en su interior no estaba bien. Algo de lo que dijo Alanys le chocó. Tal vez podría ser miedo por no entender nada, tal vez podía ser horror de que las bestias que quedaban allí fueran la terminasen matando y no consiga salir con vida de esto, o tal vez solo sintiese pánico por un motivo aún más profundo. La cara del chico era un poema, se había quedado igual de perdido que antes.

—“Valkiria”, me encanta la mitología, pero claro, la mitología es ¡Mitología! ¡Fantasía! —pensaba para sí—. Me llamo Naet —respondió notándose claramente su asombro.

—Naet, ¿eh? No me suena tu nombre. Aunque, ahora tengo mis dudas de si en verdad te olvidarás de las Berklias o de mí.

—¿Y eso? ¿Por qué crees que me olvidaré de ti?

—Es natural en los humanos, se terminan olvidando de seres como nosotros.

—Tu perfume es raro, pero huele muy bien. Es peculiar, dudo que me olvide de ti —advirtió.

—¡¿Qué?! —se alarmaron las dos chicas al mismo tiempo alzando su voz.

—¿E—e— es una forma de ligar? —preguntó Alanys sonrojada—. En primer lugar, ¡eres muy poca cosa para mí que conste! —lo dejó bien claro al chico mientras lo señalaba con el dedo índice tímidamente—. En fin, quedaos aquí, pronto terminaremos.

Exacto, pronto, pero mucho antes de lo que Alanys se imaginaba. Con un sigilo atroz y sin esperárselo ninguno de los tres lo más mínimo, alguien había aparecido detrás de Alanys, persona que solo Naet y Sophie fueron capaces de ver.

—Tú… ¿Podrías ser…? —pensó Naet quien se sentía cada vez más adormilado.

Su brazo había dejado de brillar hace un rato, antes de que aquel individuo extraño apareciese. Iba también encapuchada como la chica y sus supuestos compañeros, por lo que lo normal era pensar que era uno de sus camaradas. Levantó a una lenta velocidad sus manos, al mismo tiempo que inclinaba su cabeza. Todos callaron ante su presencia, nadie decía nada. Sophie y Naet se sentían cada vez más cansados. Alanys guardó su arco al notar la presencia de su aquel individuo y se giró hacia él, yéndose de aquel lugar.

—Me marcho —avisó Alanys.

—Buen trabajo —felicitó con voz ronca—. Pero, luego, tienes que contarme que ha ocurrido aquí. Naet... —lo nombró como si lo conociese.

—Por supuesto... —susurró un nombre no escuchable al salir de aquel lugar.

Levantados sus brazos, dejó al descubierto unas recias manos, una de ellas, la derecha, portadora de un anillo negro con un filo intermedio rojo. Dentro de la sombra que producía su capucha se podía observar dos puntos rojos en lo profundo de esa oscuridad situados en la altura de los ojos. Su rostro era imposible de ver. Sólo había alzado sus brazos, pero, las cabezas de Naet y Sophie comenzaron a retumbar y a darle vueltas, mientras unas extrañas sombras envolvían las manos del individuo a la vez que gritaba:

—¡Nhémme!
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—¡Naet! ¿Me estás escuchando? A veces me da la sensación de que hablo sola. Tú y tus evasiones del mundo —le reprochó Sophie.

Una agradable brisa navegaba por el ambiente, unos cálidos rayos de un navideño sol de diciembre caían sobre los soñolientos párpados del chico. Naet movió los dedos de su mano izquierda mientras se quedó mirándola con confusión. Observó su alrededor, buscando algo, aunque sólo encontró a Sophie sentada a su lado con cara de pocos amigos, enfadada. Volvieron al instituto, ya que faltaban cinco minutos para que el timbre volviera a sonar, para que los alumnos volvieran a sus respectivas aulas. Una vez en dentro del recinto que rodeaba al edificio, se veían a unos felices compañeros que exprimían esos últimos minutos de descanso practicando algún deporte, o despidiéndose de amigos de diferentes cursos. Naet no habló en todo el camino de vuelta, se encontraba algo melancólico, nostálgico, como si tuviera la sensación de que olvidaba algo, y no poder lograr recordar qué era.

—No es la tarea —pensaba mientras hacía ruidos raros con la boca—. Ni tampoco hay hoy ningún examen. ¿Qué será?

—¿Qué te pasa? Venga va, te perdono. No me importa que te hayas quedado dormido.

—¿Eh? Ehm… Sophie, ¿nos ha pasado algo extraño en estos treinta minutos de descanso?

—¿Algo raro? Algo… ra… ¡No! ¡No! ¡No! —negó rotundamente haciendo gestos de negación con sus manos—. ¡Absolutamente no!

—¿Segura? Parece que ocultas algo —dudaba de su palabra mientras la miraba fijamente.

—¡Qué no! —aceleró su paso hacia clase—. ¡Mierda! ¿Se habrá dado cuenta que lo he intentado besar mientras dormía? —susurró

—¿Besar? ¿Me ha intentado besar? Bah, debo estar imaginándomelo. Prohibido dormir durante el descanso —se ordenó—. ¡Espera Sophie!

Terminó por pensar que sencillamente se había quedado dormido con ese agradable calorcillo de invierno sobre su cabeza, y que probablemente tuvo un alucinante e increíble sueño, pero que le resultaba imposible de recordar.

—¿Qué me estabas diciendo antes? —preguntó Naet mientras soltaba un bostezo al entrar a clase.

—Da igual, me habías pedido que te contara la peli que fui a ver al cine con mis padres el otro día, porque decías que no tenías dinero para ir a verla y que preferías que te la contara, ¿recuerdas?

—Ah, es verdad —reconoció mientras se reía junto a Sophie—. Pero no digas muy alto lo del dinero, era solo de broma—. Bueno, ¿y qué tal estuvo? —preguntaba ya sentado en su sitio en clase.

—Pues estuvo muy interesante, fue una gran película de acción y de aventuras. El final no me lo esperaba, al final, uno de los amigos del protagonista fue devorado por una Berklia.

—¿¡Berklia!? ¿Has dicho Berklia? —preguntó muy exaltado Naet, como si un oscuro recuerdo le intentara llegar a su mente.

—¿Berklia? ¡Tienes el oído fatal Naet! —le decía poniendo delante de su boca las manos ahuecadas—. No, he dicho “bestia” —negó preocupada Sophie—. ¿Estás bien? ¿Qué es una Berklia? —preguntaba extrañada mirándolo con cierto asombro.

—No sé qué es una Berklia, la verdad —masajeaba su sien—. Y, no, la verdad es que no me encuentro muy bien. Me noto muy cansado. El cuerpo me flaquea, me cuesta mucho moverme. No sé por qué —tosía y se aclaraba la garganta.

—Estás un poco pálido. ¿Por qué no te tomas un zumo o algo? Ve a la enfermería. Yo avisaré al profesor, tranquilo. A ver —se dispuso a tocar su frente— déjame que compruebe tu temperatura.

La chica se sorprendió cuando puso su mano sobre la frente del chico y comprobó su temperatura.

—¡Estás muy frio!

Su cuerpo estaba frío. La cara del chico estaba pálida, cómo si algo no le hubiera sentado bien, como si llevara sin darle el sol años. Su mente seguía insistiendo con esa dichosa sensación. Su cabeza quería recordar algo con mucho entusiasmo, y eso mismo también le producía un terrible dolor de cabeza. El timbre que avisaba que el descanso había terminado ya había sonado. Los alumnos, sin ningún tipo de prisa, muy despacio, entraban en clase con unas increíbles e irónicas ganas de seguir dando clase un viernes. Sophie, preocupado por el estado de su amigo, mostrando empatía, le recomendó que se fuera a casa.

—Oye, Naet, ¿Por qué no te vas a casa mejor?

—No, creo que puedo aguantar, solo quedan tres horas. Además, tengo que ir a mi casa en bici. Aunque, si te soy sincero, no es que esté en muy buenas condiciones para volver en bici. Ni siquiera andando.

—Bueno, y, ¿qué tal si te vas a la tienda de tu amigo? No quedaba muy lejos de aquí, ¿no? También puedes descansar un rato en el parque. Si al terminar sigues allí, te acompañaré a tu casa, ¿vale? Venga vete. No te preocupes por tus cosas, yo te las llevo luego.

—Gracias Sophie. Creo que me iré de nuevo al parque a despejarme un poco.

Como el profesor aún no había entrado, se marchó de clase sin dar explicaciones a nadie. Sophie, que le tenía la mano cogida, se la soltó y lo dejó marchar. Cuando el profesor entró, Sophie se levantó y se acercó a su mesa a explicarle se encontraba mal, así que estaba fuera descansando un poco. Al principio, su mentor no creía mucho esa historia, porque Naet no es que fuera precisamente un ejemplo de alumno, sin embargo, Sophie si lo era, ella no mentiría, así que no le quedó más remedio que aceptar que era verdad. Tiene sus ventajas ser un modelo a seguir, tener una personalidad de niña buena delante de las personas, así como tratar bien al resto de personas, para luego, poder abusar de su delicada mente y jugar con ellos solo porque te has ganado un respeto a base de sonreír, de acatar órdenes que otras personas no harían, de sacrificarte por alguien cuando ese alguien no lo haría. Es una labor muy tediosa, que requiere mucho tiempo. Se debe comenzar a sembrar ese tipo de personalidad desde que se es muy joven, muy pequeño, cuando aún eres un desconocido a los ojos del mundo, cuando tu muerte no significaría nada para nadie. Cumplida esa preparación, con el paso de los años se recolectaría una personalidad capaz de cambiar las opiniones de los demás, capaz de jugar con los sentimientos ajenos. La vida de esa persona, pese a que habrá sido ardua en un primer momento, el resto de sus días se vuelven fáciles de sobrellevar. Pero bueno, esa situación es opuesta a la de Sophie, ella no actuaría con maldad ni se aprovecharía de esa buena reputación que ha ganado indirectamente, inconscientemente, sin buscarla.

Sophie estaba ausente en clase. Miraba al sitio de Naet, con tristeza. Era algo muy raro en ella, el no estar atenta en clase, pero teniendo en cuenta, que, el chico que parece que le gusta, ha enfermado, es normal que quiera irse a estar con él.

—Naet… —sonreía mientras miraba por la ventana, separada de ella por el sitio de su amigo.

Y allí estaba. Había llegado al mismo banco en el que, escasos segundos antes se encontraba charlando con Sophie. Una brisa danzaba sobre su cuerpo. Un viento más fresco que antes, más fuerte, que hacía que su corto pelo se moviera levemente a causa de este. Sus ojos se encontraban perdidos allá donde su vista llegaba, igual de perdidos que sus pensamientos. Por su mente no pasaba nada, parecía que su alma había abandonado el mundo, parecía que allí solo se encontraba un cuerpo inerte. Le dolía el brazo izquierdo, lo masajeaba. Le picaba el brazo, levantaba su manga y lo rascaba. Tenía tics nerviosos en su brazo, palpitaba, se movía solo, como si tuviera vida propia.

—No hay nada fuera de lo normal —miraba al horizonte—. Ningún destrozo. Ningún alboroto. Pero, ¿por qué creo que debería haber algo mal?

Seguía mirando de un lado a otro, intentando buscar un desperfecto, algo que no encajara en aquel momento. Sus ojos cada vez estaban más entrecerrados. Muy adormilado. Pero, nada estaba fuera de lo normal. Él, era el único que parecía desencajar en aquel lugar.

—Parece que, en ese momento que me he quedado dormido, solo he tenido un mal sueño. Uno que no consigo recordar y que parece que me ha sentado realmente mal.

—Perdona chico, ¿me ayudas? —preguntó alguien al oído de Naet.

—¿Qué? —miró a izquierda y derecha, pero no vio a nadie.

Pensaba que no había escuchado nada, que solo se lo había imaginado. Se puso las manos en la cabeza, intentando serenarse un poco, pero una voz volvió a sonar muy cerca de sus oídos. En esta ocasión la tonalidad de la expresión cambió, no fue tan educada, sino todo lo contrario.

—Si no puedes ayudarme… Me enfadaré… y cuando me enfado… ¡Me dan ganas de matar!

Tomó aire rápido, sus ojos se abrieron ante la peligrosidad del mensaje. Ahora no era capaz de ignorar el mensaje, ahora sabía que lo había escuchado, simplemente porque delante de su cara había algo, un ser, una sombra con forma animal, algo a lo que Naet no le ponía nombre.

—¿Matarme? —pensó—. ¿Qué es esto?

Un mono con alas de murciélago lo miraba. Un ser que no parecía de este mundo, que movía de forma extraña su cabeza, para la izquierda, para la derecha, una y otra vez, cada vez más rápido, sincronizándose con la velocidad del bombeo del corazón de Naet, el cual aumentaba su ritmo cardiaco con cada segundo pasado.

—Esto no es ningún sueño —se decía a sí mismo—. ¡Estoy más despierto que nunca! —gritaba en su mente.

La extraña criatura tenía la boca cosida, pero le había hablado, estaba seguro que era esa cosa la que le había hablado. Un engendro, un monstruo. Sus ojos eran totalmente grises. En su cuerpo había extraños dibujos blancos pintados. Más escalofriante que eso, de su cosida boca comenzó a salir hilos de sangre.

—Tengo labios míos cosidos muy buen, pero lengua mordiéndome puedo seguir —decía—. Hablar contigo puedo porque mover los labios no necesito. Pero para comerte, para comerte mis dientes mostrarte debo.

El monstruo delante de Naet comenzó a tirar de un pequeño hilo que tenía en la comisura de la boca, y sus labios cosidos comenzaron a destejerse. Una inmensa boca impropia de un ser tan pequeño era la que poseía aquel bicho. El abrir de su boca iba acompañada de un chirriante gruñido. Pese a estar haciéndose sangre en los extremos de sus labios, siguió abriendo todo lo que pudo su boca, una tan grande que cabía casi perfectamente la cabeza del chico. Una enorme boca desproporcionar al pequeño tamaño de la criatura.

—¡Ayu…!

Naet intentó gritar pidiendo ayuda, pero su depredador le tapó la boca. Además, con una cola que salía del hueco de su espalda, comenzó a sujetarle las manos. Se puso de pie encima de las piernas de Naet. Las personas que por las calles próximas pasaban lo ignoraban.

—¿Por qué nadie hace nada? Espera… ¿y si es una alucinación? ¿Me habré quedado dormido otra vez? Pero, noto el dolor… —temblaba de miedo—. ¡Qué alguien me ayude!

Naet movía su cabeza intentando escapar de ese monstruo. Sus ojos parecían que iban a salírsele por hacer tanta fuerza, por tirar tanto de su propio ser.

—Nadie me ayuda… Voy a ser asesinado y nadie es capaz de hacer nada por mí. ¡Lamentable! ¡El mundo está podrido! Pero… ¿Nadie lo ve? —fijaba su mirada a los ciudadanos que pasaban cerca del parque.

Los pasos de las personas se escuchaban acercarse y alejarse. Algunos miraban al parque, pero solo veían a un chico con la mirada perdida.

—¿Oh? —se mostró algo sorprendido aquella bestia.

Naet tomó aire como pudo, casi de forma involuntaria. Un gesto que su cuerpo le pidió de pronto. Tras ello, la serenidad volvió a Naet. Cerró sus ojos y relajó todo su cuerpo. Dejó de forcejear, de estar tenso. Tomaba aire y lo saltaba.

—Gustarme así mucho más. Parecer que tú acatar destino y muerte aceptar. Quererte muerto mi amo, yo no poder negar. Siervo ser.

Naet abrió con lentitud sus ojos. Serenidad. Temple. Su expresión era atroz, despiadada. Dirigió su mirada hacia abajo, mirando con desdén y pena a aquel bicho que estaba encima de él, a ese mono de medio metro, el cual poseía una descomunal fuerza. Al ver los ojos del chico, sin darse cuenta le dejó de tapar la boca.

—Preciosos ser. A esto tipo cosas temer mi Dios. Miedo dar. Yo informar debo. ¿Matar o…?

—Bichejo —cogió Naet al mono del cuello—. ¿Dónde creer tú que ir?

—No burlar debes mi hablar de forma —recriminó temblando.

Nadie podía a ver a ese mono, sólo Naet con sus ojos. El mundo que sus pupilas cruzaban no era el mismo que el de hace un momento. No obstante, aunque nadie pudiese ver al monstruo, si podían ver a Naet hablar o agarrar “el aire”. La gente se alejaba de su lado, pensaban que estaba loco. Es por ello, que, en escasos segundos, el parque quedó totalmente deshabitado, si es que antes ya estaba solitario de por sí.

—¿Qué es precioso? —preguntó Naet.

—Tus cristales rojos, tus alargados colmillos.

El iris de Naet se había tornado rojo sin explicación alguna. Su personalidad había cambiado totalmente. Había dejado de sentir miedo. Quería matar a ese monstruo. En su boca podían apreciarse como sus colmillos se habían alargado, terminando en una puntiaguda punta. Una expresión y rostro monstruoso del cual no era consciente. Su cuerpo mutaba y se transformaba cada segundo que su ira y desconcierto aumentaba.

—¿Acaso insinuar tú a mí, que tus ojos ser rojos sin saberlo hacer?

Al decirle este esa información, miró tímidamente hacia otro lado, descubriendo algo en lo que no se había dado cuenta hasta que ese monstruo le dijo lo de sus “cristales rojos”. Los colores de la vida los veía mucho más apagados que antes. Había algo más, podía ver algo encima de las personas que más cerca de él pasaban.

—¿Esas llamas también son cosa de mis ojos? —decía en voz baja, incrédulo, asombrado pero sereno.

—¿Llamas? ¿Qué llamas?

—Encima de las personas, antes de que se fuesen, he podido ver algo persiguiéndolos encima suya, con aspecto similar a una persona, sin rostro y sin cara, casi sin cuerpo, pero con aspecto humano, rodeándolos. Es como una luz, como una llama, como una envoltura de un color más o menos amarillo —explicaba como si ese monstruo fuese algún tipo de amigo.

—¿Poder ver este chico almas?

La bestia empezó a sentirse nerviosa, y más encontrándose aún elevada por la fuerza misteriosa de Naet, que lo tenía tomado del cuello. Comenzó a patalear, para intentar soltarse, aunque, claramente, este no iba a dejarlo escapar tan fácilmente, y más siendo consciente de que parecía tener información interesante que explicase qué estaba ocurriendo. Tenía que salir de allí, era su nerviosismo lo que demostraba aquella teoría. Así que, como Naet no tenía intención alguna de soltarlo, lo hizo de la forma más desagradable. Clavó sus largas uñas en su cuello y comenzó a desgarrarlo. La sangre comenzó a verterse sobre su mano.

—¿Qué demonios haces? —se encontraba confuso el chico.

Naet se había quedado con la cabeza de aquella criatura en la mano, manchada de sangre. Una parte del cuerpo que había empezado a secarse, a encogerse, hasta quedar irreconocible. Dándole asco la lanzó lejos. Para asombro, cuando volvió su mirada al frente, el bicho volvía a tener una cabeza nueva.

—Sangre... —sus brazos se sentían pesados e inmóvil.

—No resistir tentación veo que puedas. Eres peligroso aún más mucho y así como extraño que soldados del hombre negro —se alarmó la bestia—. Almas primero capaz ver de, y sangre querer, incluso suya siendo.

Ni más ni menos, estaba viendo el alma de las personas. Había llegado a un nivel superior, pues, no sólo era capaz de ver las almas de los vivos que pasaban por allí. Veía como lo que parecían espíritus volando alrededor del parque, lamentándose de su existencia. Parecía que había llegado al mundo de los muertos. Pero, sin suda, su cuerpo no se encontraba confuso por la bestia de delante, ni por ver aquellas cosas, sino por la sangre, parecía que su cuerpo le pedía que se acercara a ella y la lamiese.

—De acuerdo. Yo deber matarlo —pensó para sí mientras se movía con rapidez.

Naet miró encima del engendro que tenía delante, pero su llama, su alma, era de diferente color,

—Roja, ¿eh? No es naranja como las del resto de personas por aquí —parecía conseguir mantener la calma, mientras cerraba con fuerza su puño ensangrentado.

En un acto de inconsciencia, de autodefensa, cuando el monstruo frente a sus ojos acercaba su feroz boca llena únicamente de afilados dientes hacía su cabeza, Naet lo golpeó con fiereza, haciendo que su cabeza, la cual no parecía estar aún cosida a su cuerpo, diese unas cuantas vueltas.

—¡Quema! ¡Quema! ¡Estar frío! ¡Estar frio! —se quejaba mientras saltaba de un lado a otro.

—Pero… qué demonios… —pensó para sí mismo al ver brillar su brazo izquierdo—. Un momento, esto… otra vez, ¿no es así? No es la primera vez que mi brazo brilla, lo he visto antes de esta manera —parecía recordar algo—. No importa, debo irme de aquí, esto ha sido sólo un golpe de suerte. Ok debo matarlo… Pero, ¿qué?

Naet, indeciso en su propia mente tomó dos decisiones, echar a correr, huir, y matarlo. Su confusión fue tal que cayó al suelo antes de haber dado ni tan siquiera tres pasos. 

—¡No me quiero enfrentar! —gritaba.

—¡Quiero quedarme y matarlo! —pensaba internamente.

—¿Qué? ¡No! Quiero huir y destrozarlo… —decía confusamente.

—¡Quiero arrancarle la cabeza y beberme toda su maldita sangre! —pensaba y exclamaba mientras fijaba su mirada en aquel monstruo que ya estaba delante de él recuperado.

Su cuerpo quería huir, pero su mente le ordenaba seguir golpeándolo hasta matarlo. Todo empezó a darle vueltas de nuevo, sus fuerzas se apagaron. Estaba completamente inutilizado, su cuerpo no le respondía, aunque su mente no paraba de pensar lo que le daba la gana. No era únicamente por el caos en su mente. Aquel animal extraño había hecho su movimiento. Su cola había atravesado el pecho del crio. Miró hacía abajo, para comprobar por qué su boca sabía a sangre. Tosió sin quererlo y vomitó sangre al suelo.

—Beber sangre... Ahora puedo beberme la mía, que está mezclada con la del monstruo... —decía de forma irónica mientras caía de rodillas al suelo.

Esas palabras portaban un significado demasiado grande, incluso para alguien tan retorcido como Naet. Beber sangre nunca había estado en sus planes, pero ahora, su cuerpo y su mente le pedían hacer eso. Era consciente que no podía moverse, pero su cuerpo se levantaba sólo, con dificultad.

—Oh, este es mi fin —se burlaba de él mismo—. ¿Por qué mi cuerpo se mueve con tanto ahínco? —decía mientras apoyaba sus manos en el suelo para levantarse—. Yo ya me he rendido. No entiendo nada, pero, este es mi final, ¿no? Es el momento de mi muerte. ¿Por qué negar mi destino? Alguien escribió en el tiempo que tal día como hoy moriría, o eso es lo que pienso, sino no estaría en esta situación. Hay tantas cosas sin saber que me hubieran gustado descubrir o conocer. —miraba a la bestia aquella, la cual se reía, haciendo botar todo su cuerpo—. ¿Cómo fue creado el mundo? ¿Por qué nacemos los humanos? ¿Qué serían aquellos... aquellos... esas... sí, eso... cosas? —pero no era capaz de sacar la palabra correcta a lo que quería referirse.

—Interesante eras, las despertaste, y la señora mandóme matar a ti.

—No entiendo nada, pero, es mi fin. Voy a morir sin comprender qué ocurre. ¿Qué es eso que veo? ¿Almas? ¿Espíritus? Tan incomprensible, pero bueno, serán dudas que me llevaré a la tumba.

Se había dado por vencido, aunque su cuerpo seguía intentando levantarse. Por otro lado, la retorcida mente de Naet se sentía aliviada, por fin iba a comprobar qué esconde la muerte.

—Obvio, más que obvio. Nadie iba a ayudarme. Incluso aunque me vean aquí tirado en el suelo, pensarán que estoy loco, de hecho, ya no hay nadie en el parque, estoy sólo. Qué triste, morir en soledad a manos de un monstruo que nadie más que yo parecía capaz de ver. En fin, ¿qué más da? Algún día tenía que morir. Pero… ¿He muerto por una alucinación? ¿Acaso es que me he suicidado?

Una tragedia se dibujaba en su mente. A él, solo en el parque, mientras se suicidaba, mientras se clavaba un cuchillo. Ahorcándose. Eran muchas las situaciones que se dibujaron en su mente. Los pensamientos de Naet volaban por su mente en un cortísimo espacio de tiempo. El mono con alas de murciélago, ladeaba su cuello de lado a lado, haciéndolo crujir, ya no le dolía. Saltaba de una pata a otra, de izquierda a derecha. Parecía animado. Su cabeza, así como su apariencia se agrandó un poco en tamaño. Fue en ese instante cuando, volvió a abrir su boca y dio un salto sobre el chico.

—¡Permitirme tú saciarme yo!

—Dios…

—¿Qué os pasa a los humanos? Qué costumbre más fea esa de nombrar siempre a Dios.

—Oh... Un ángel...

—En fin… —suspiraba alguien.

Una chica misteriosa, se encontraba de espaldas a Naet. Su pelo era plateado. Llevaba un bonito y elegante vestido negro con flecos blancos. La imagen que Naet era capaz de ver, se empezaba a difuminar. No aguantaba más. La sangre saliente de su pecho había creado un enorme charco de sangre a su alrededor. Un espeso líquido rojo donde Naet dejó su cabeza caer, exhausto, aturdido. Le fue imposible ver la cara de aquella chica. Aun así, podía apreciar una figura esbelta y joven, hermosa. Tal vez de la misma altura de Naet. Con su escasa fuerza, miraba a izquierda y derecha de la chica, a sus manos ensangrentadas, ocupadas por la mitad de aquel bicho, del cual ya no quedaba nada. La sangre del extraño mono goteaba tras haber sido sesgado su cuerpo en dos, ¡con sus propias manos! No había arma visible en el escenario.

Justo cuando los restos de aquel bicho empezaban a brillar, a convertirse en ceniza, la chica los llevo a su boca, comenzado a succionar la sangre de este.

—Mierda, ha desaparecido antes de llenarme —maldecía.

Una gota. Una gota de sangre de aquel monstruo cayó al suelo, creando un pequeño hilo de rojo, acercándose a Naet.

—¿…?

Los ojos de Naet se abrieron ante el dulce y rico olor, que, para su parecer, había llegado a su nariz. No lo comprendía. La debilidad de su cuerpo había desaparecido por un momento. Abrió su boca y sacó su lengua, intentando chupar aquella difusión de color oscuro y denso espesor. Esa parte del charco de sangre de Naet que se estaba volviendo de un rojo negro por aquella gota. Hasta ese momento, la sangre que salía de su propio cuerpo no le había interesado, si acaso un poco, pero, al llevar aquella gota de sangre, un bravo y caníbal instinto se había despertado en él.

—Sólo sé que debo hacerlo —se angustiaba mientras comenzaba a llorar y sacaba su lengua intentado llegar a aquella composición que venía hacia él.

Al sacar su lengua, al abrir su boca esperando aquella gota que venía, degustó su propia sangre. Agridulce, y algo asqueroso. Escasa de sentimiento. Pero…

—¿Por qué? —lloraba.

Porque, en lo más profundo de su corazón y su ser, no quería hacerlo. ¡No le veía sentido alguno! Luchaba contra el depravador instinto formado en el interior de su alma, y no porque le diese asco, sino por lo que su propia mente, sin consciencia alguna suya pensaba por sí sola. Pensamientos impíos, que jamás había llegado a imaginarse.

—Quiero beberla y... ¿seguir matando para nunca parar de beber esa dulce sustancia? Estoy loco... Debo de haber muerto, y esto es lo que hay después de la muerte. Locura e insanidad. Tirado en el suelo comenzó a reírse como un loco. Había llegado al culmen de la demencia.

—¿Así que tu alma intentaba despertar, Naet? —lo retiró de la sangre—. Has estado a punto de entrar en un mundo muy oscuro —le advertía mientras este sacaba su lengua para chupar, aunque sea, una gota que hubiese por el aire.

—¡Dame! ¡Quiero! ¡Dame! —le gritaba con una desquiciada mirada, sentado en su propia sangre.

—Aún no estás preparado —dijo la chica con unos labios pintados de sangre mientras lo alejaba al césped del parque.

—¿Me conoces? —creyó decir, aunque sólo lo pensó para sí mismo—. ¿Quién es esta chica? Es demasiado guapa...

Unos intensos ojos naranjas miraban a Naet. Sin aviso alguno, la chica se acercó a él.

—Voy a sanarte, pero antes, déjame drenar un poco de tu Mneuma.

No comprendió palabra alguna, pero algo le hizo reaccionar, aunque solo fuese con la mirada. Sus ojos volvieron a su color natural, azul, mientras los cerraba lentamente, perdido en los cabellos plateados de la chica.

—¡Qué fría! —exclamaba.

Había clavado sus afilados dientes en el cuello del chico, mientras este perdía el conocimiento poco a poco. Al mismo tiempo, una oscura aura saliente de esta, rodeaba a Naet, a su pecho, haciendo que la herida, la perforación se empezase a cerrar.

—Vaya, Alanys tenía razón. Su Mneuma se ha despertado. Así que ha sido él quien ha activado esa trampa de los Skirks —dudaba para sí, hablando en voz baja, mientras soltaba al chico en el césped—. Mira que ha intentado impedir que esto no ocurriese. Pobrecito, espero que no te hayas convertido en un objetivo más importante que nosotros.

—Me ha clavado esos colmillos —decía al recuperar un poco el sentido.

Intentaba no desmayarse, pero, no creía ser capaz de mantener la compostura. Su cuerpo no reaccionaba, pero no podía perder el sentido, era lo único que sabía. Tenía que hacer preguntas, ahora o nunca.

—No entiendo nada… ¡Nada! —exclamaba sin fuerza.

—Porque lo tengo prohibido, pero entiendo perfectamente que ese mequetrefe quisiera beberse tu sangre. —Huele deliciosa, hasta a mí me cuesta controlarme —se intensifica el brillo naranja de sus ojos, los cuales incluso se tornaron rojos momentáneamente—. Además, tu poder es espectacular. Nunca lo hubiéramos imaginado… Mneuma Gella.

—¿El qué huele delicioso? —preguntó con el rostro de la chica encima su pecho. ¿Quién eres? ¿Qué está pasando? —consiguió decir con más fuerza.

—¿Puedes hablar? Será mejor que nos vayamos de aquí. Ya mismo lo sabrás todo, parece que no te queda más remedio, desgraciadamente —movía sus hombros como gesto de desolación—. Pero, todo a su debido tiempo, chiquitín.

Puso sus dedos sobre su cabeza. Los ojos de Naet se fueron cerrando poco a poco, hasta quedar en un estado de somnolencia. Naet había sufrido un estresante día. Las personas que por allí pasaban eran ajenos a lo que había ocurrido, algunos incluso que habían visto la situación de refilón, cuando giraban mirada a otro lado, de su mente desaparecía recuerdo alguno, siguiendo su camino.
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El sol ya se había puesto. Los pájaros hacían sus últimos vuelos buscando sus nidos, así como un lugar en el que refugiarse en la noche.

—Vaya... Se me ha hecho demasiado tarde. No pensé que el profesor quisiera de mi ayuda después de clases. Es normal que ya Naet no esté en el parque.

Sophie, después de clase se dirigió rápidamente al parque. Estaba preocupado por su amigo. Pero claro, después de las tres horas de clase, más las horas extras que tuvo que estar con el tutor, allí no había nadie. No estaba Naet. Miró por todo el parque, pero nada, solo había personas paseando a sus mascotas, estudiantes caminando a casa, o simplemente gente pasando por allí. Su banco favorito estaba ocupado por un viejecillo que descansaba del paseo junto con su perro.

—Supongo que tendré que llevar sus cosas a casa —pensó—. Pobrecito, es que se ha puesto realmente malo —pensaba mientras salía del parque camino a casa.


Ausencia

El vacío emocional me ha hecho recordar que a tu lado quiero hacer perecer la soledad que me acompaña


—¡No puedo más, Lyzla! —gritaba mentalmente Yurei.

—A la derecha hay un callejón. Refugiémonos ahí.

La Navidad estaba próxima. Era diciembre de un año no muy concreto del siglo XVII. Las calles estaban completamente nevadas. Era de noche. El viento soplaba con fuerza. No había nadie por la zona. Sería de madrugada. Apenas podía verse con claridad por donde pisaba uno. Con paso torpe, tambaleándose, pero una pisada fuerte, se metió a duras penas en un callejón, donde, cayó al suelo, de rodillas, apoyándose en una pared. El lugar estaba totalmente desierto. No había nadie, ni tampoco ventanas donde los ojos indiscretos pudieran observar cosas que no debieran. Lyzla salió de su interior emitiendo un tenue brillo el cuerpo de Yurei. Su cabello seguía siendo plateado y sus ropas las mismas negras. Hizo un gesto con su muñeca para bajar la pulsera de cristales violetas más cerca, hacia su codo, para dejarla descubierta y así poder morderla

—Vamos, bebe —decía mientras sostenía la cabeza de Yurei tras haberlo colocado sobre sus piernas.

—¡Jamás! —golpeó su muñeca para apartarla.

—¡No seas caprichoso! —regañaba Lyzla.

Un pequeño y fino rio de sangre rodeaba su mano. Gotas de sangre cálida caían al suelo mientras intentaba que su compañero bebiera de ella. Yurei, con un esfuerzo soberbio, consiguió ponerse de pie. Apoyaba sus manos en sus rodillas, jadeaba, tosía. Algo de saliva salía de sus labios tras toser, la cual limpiaba con sus guantes.

—Mírate, Yu, tienes fiebre. Estás enfermo.

—No beberé sangre, Lyzla. ¡Soy un humano! —la miraba desafiante.

—Hicimos un pacto hace tres años, ¿recuerdas? Tu cuerpo está experimentando el cambio. ¡Llevas tres años mezclando tu alma con la mía! ¡Tu sangre con la mía!

—Una cosa es —la señalaba con el dedo índice— que vivas en mi interior, que comas de mi esencia —tosía sangre en esta ocasión—. Y otra muy diferente es que yo la beba.

—Yu... Poco a poco te has ido convirtiendo en un demonio. Todo el Mneuma usado, toda la oscuridad que te ha ido rodeando hasta ahora... Era irremediable.

—¡Mátame entonces! ¡Te lo acepto todo! Ser tu escudo, tu guardaespaldas, que bebas de mi sangre hasta dejarme anémico. Pero... que yo abandone lo poco que me queda de mi integridad humana para sobrevivir... ¡Jamás! —gritó con fuerza—. ¡Nunca! —tosió sangre.

Yurei se desplomó en el suelo. El golpe fue fuerte. Lyzla se acercó rápido a él y comenzó a zarandearlo para despertarlo. Tenía chapetas, su rostro estaba colorado, muy caliente. La fiebre era demasiado alta. Necesitaba beber sangre cuanto antes, pero no quería. Estaba enfermo, y no era un simple resfriado. Había llegado a una fase en la que su alma, su organismo, su cuerpo, no sabía si era un demonio o era un humano. Su cuerpo se había transformado. Ya no sólo en el color de sus ojos, o que mostrase unos afilados colmillos al sonreír. Era algo que iba mucho más allá. El bloqueo de su Mneuma estaba roto, permitiendo el flujo de poder de su ánima por todo su cuerpo. Más allá de ello, Lyzla vivía en su interior, pudriendo su alma, como buen demonio que era. No importa que no fuese a consciencia. Simplemente ocurría.

—Vamos Yurei, despierta. ¡Por favor! —pedía a voces mientras le golpeaba la cara.

Fue imposible despertarlo. Había entrado en un estado de inconsciencia. Lyzla, sentada en un suelo nevado, con Yurei en brazos, miraba las estrellas con lágrimas en los ojos. Se lamentaba de todo esto. Sentía que era su culpa, por haberle pedido a un inocente niño que lo ayudara.

—¿Un pacto con un crio de doce años? Soy imbécil —suspiraba y negaba con la cabeza—. Da igual lo fuerte que sea su Mneuma, tenía que haberlo pensado mejor antes de involucrarlo. Ahora es tarde... ¿Qué es? ¿Un demonio? ¿Un humano? Sus ojos delatan su demonización, su personalidad su humanidad. Pero... ¿Qué debo hacer? No puedo tratar su fiebre... No tengo ni dinero ni medicinas. Además, ¿cómo se trata una fiebre de este tipo? ¿De igual forma? —se lamentaba cada vez más.

Se quedó pensando un momento, mirando fijamente los guantes de Yurei. Con cuidado se los quitó. Sus manos se mostraban ahora desnudas y frágiles. Miró su cara. Retiró el pelo de sus orejas. Normal. Normales. Sonrió con tristeza.

—Sus ojos son rojos, pero todo lo demás es común. Incluso sigue oliendo a humano —decía mientras lo olfateaba—. Un olor muy dulce, por cierto —lagrimeaba—. Te quiero jovencito, cómo quería a mi hermana, y siempre te querré —besaba su frente ardiente—. Sólo se me ocurre una única cosa que puedo hacer por ti. Con el tiempo recuperarás el color de tus ojos —acariciaba su rostro con delicadeza—. Tal vez, tu despertado Mneuma nunca cese, nunca descanse. Deberás vivir con él, pero prometo terminar con cualquier peligro antes de que puedas verte involucrado —volvía a ponerle los guantes—. Yo soy la mala influencia. Vivir en tu interior te obliga a tener esta sed, porque soy yo, en cierto modo quien la pide. ¡Mi esencia! —afirmaba sola para sí.

Los incandescentes ojos anaranjados de Lyzla se mantenían fijos y tristes sobre el cuerpo tendido de Yurei sobre su regazo. El chico seguía con una alta fiebre, con temblor en el cuerpo, con tiritar en los labios. Hablaba en sueños, llamaba a alguien, pero era imposible de entender, como si fuera un idioma inventado. Delirio tal vez. Lyzla, como si hubiera tomado una decisión, secó sus lágrimas y pasó su mano desde la frente hasta el cuello, pasando por la mejilla derecha. Rozó con su dedo pulgar sus labios fríos, no acordes con la temperatura de todo su cuerpo.

—Sé que no quieres —pensó—. Enfádate conmigo si lo ves oportuno. No me molestará, soy yo la que está en deuda contigo. Te devolveré el favor de estos años, todos los demonios que mataste en mi nombre, en mi defensa, en mi honor. Todas las veces que sangraste por mí, aquellas ocasiones que me exhortabas no salir, que tú te ocuparías de todo. ¡Y con tu edad! Tan pequeño, tan mono, tan inocente —lloraba con fuerza—. Una hermosa y bella inocencia perdida con el paso de los años. Una felicidad hundida en la miseria. Una mirada bañada en sangre. ¡Y todo por mi culpa! ¡Por mi absurdo deseo de salvar mi Reino! Uno que seguro ya está muerto... Que ya no es lo que Luzbel deseaba...

—Absurda... eres tú —dijo sin abrir los ojos—. Lyzla... —acarició su cara sin fuerza alguna—. Tú eres la Princesa... —respiraba con dificultad, mientras intentaba mantener alzado su brazo—. Y lograré que... tú… Infernia… La… Reina…

El brazo de Yurei cayó muerto al suelo. Su cabeza cayó hacia delante. Se había desmayado.

—Yu... Ya he tomado la decisión —lo besó en la frente, la cual ardía más que nunca—. Me has demostrado que hay mucho más por lo que luchar, no solo mi Reino, ahora tengo a alguien a quién proteger. Me lamento por haberte involucrado en esto. Espero que un día, puedas perdonarme.

Lyzla hablaba como si de una despedida se tratase. Sus lágrimas la delataban, sus gestos, la emoción en cada palabra. Le daba las gracias recordando en su cabeza a un Yurei más mayor en cada momento, en cada retazo de memoria, luchando con sus manos desnudas al principio, atravesando demonios, separando las extremidades de cada uno, golpeando fieramente y con coraje, con puños envueltos en llamas. Seguido de este joven, le tocaba el turno a un Yurei más maduro, con una mirada más desafiante, blandiendo una espada negra fina y peligrosa, con la que salía victorioso de una horda de diez o quince Mirks. Con sus manos manchadas de sangre, al igual que parte de su rostro. Con las ropas negras tintadas de rojo, tras haber terminado con su último enemigo, perseguía a su siguiente presa, una que intentaba escapar. El color de su aura lo rodeaba mientras saltaba de tejado en tejado.

Sin embargo, de esos tres años, el Yurei de este último, el de presente, era el más pobre y mediocre. Su cuerpo estaba entumecido constantemente. Su ígneo Mneuma era imposible de controlar. Con el paso del tiempo, con una frecuencia cada vez mayor, sufría ataques de nervios, de locura. Hablaba solo, golpeaba al aire, gritaba a paredes, plantas, árboles o animales. Incluso en una ocasión, en mitad de la calle, prendió su puño en llamas para matar a un pobre vagabundo. Cada día que pasaba parecía estar más y más loco. El pecho se le encogía por las noches, sangraba por la nariz, por los ojos. Incluso por las orejas en alguna que otra ocasión. Hubo días en los que se golpeaba a sí mismo, creyéndose que era un demonio. Se autolesionaba.

Ya hacía tres años que Lyzla vivía dentro de él, que se alimentaba de su alma y su completo ser. Él debía hacer lo mismo, limpiar su Mneuma con el de ella. Ello requería una condición, aceptar su pecado y alimentarse de sangre, como ella. No importaba que fuera de la de un demonio, no tenía por qué ser necesariamente la de un humano, simplemente, no servía la de un animal. Desde que comenzó a encontrarse mal, las disputas entre ellos fueron creciendo. Yurei negaba en rotundo beber sangre. En sus momentos de lucidez era consciente lo mal que se encontraba, y, en ocasiones probó beber de Lyzla, morderla con sus colmillos, o pincharla suavemente con sus afiladas uñas para beber unas gotas. A veces pidió a Lyzla beber sangre en un vaso para tomarla como si fuera un refresco. Daba igual la forma en que la sirviera o se atreviera a beberla, el olor siempre era el mismo: uno dulce y delicioso, agradable a su vista, sus ojos se volvían más rojos, babeaba ante ella. Era un líquido tan anhelado, que resultaba absolutamente vomitivo.

—Ódiame para siempre, pero no puedo dejarte morir.

Esta vez, la mirada de Lyzla mostraba decisión, acompañada de frustración. Le iba a dar de beber sangre. Había llegado a un punto muy crítico. Mordió su labio inferior y besó a Yurei.
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—¡Ya va! ¡Ya va! ¡Un segundo! —gritaba un hombre que recorría el pasillo de la entrada—. Maldita sea, ¿quién diablos será a estas horas? —susurraba alguien molesto mientras se ataba el batín.

La nieve caía desde las grises nubes que conquistaron el cielo al entrar más la noche. La niebla empezaba a invadir toda la zona, era difícil andar por la pequeña ciudad. Un único ruido se escuchaba en aquel lugar retirado, el sonido de una puerta ser aporreada, con entusiasmo, con prisa. Unas velas y lámparas de aceite se fueron encendiendo por los pasillos, iluminando cada zona interna de aquel enorme edificio al paso del hombre que bajaba las escaleras. Ya en el pasillo, uno enorme y lujoso, gigantesco, con la puerta a unos metros, los golpes dejaron de sonar. El hombre mayor peinaba su barba blanca haciéndola más puntiaguda de lo que ya estaba. Su rostro, arrugado, viejo y adormilado, cada vez mostraba más enfado.

—Cómo sea la broma de un crio… ¡Juro que lo encontraré y le daré una paliza! ¡Lo juro por Dios! —maldecía levantando su dedo índice al aire.

Comenzó a quitar los pestillos de la gran puerta de madera oscura uno a uno, con un sonido distinto cada cerrojo. Levantó una vara de metal y tiró de la puerta para abrirla.

—¡Bendito Dios! Menudo frío —decía mientras recolocaba el batín en su cuerpo y tapaba su boca con el cuello de este.

Al abrir la puerta, una bocanada de aire congelado y gélido golpeó al señor mayor. Su potencia era tal que la fuerza le terminó desatando el batín, por mucho que él intentase lo contrario. Un pijama de algodón, de rayas blancas y marrones había quedado al descubierto. Serían las cuatro de la madrugada. La nieve hacía tres horas que había empezado a caer por el espesor que en las calles había. La temperatura era realmente baja, unos cinco grados bajo cero. Aquel señor luchaba con dificultad contra el viento mientras miraba cuidadosamente por la puerta. No había nadie esperando, no había nada sospechoso, únicamente había nieve. Jamás había caído tal cantidad de nieve por segundo.

—Una broma... Maldita sea... ¿Eh?

Algo llamó su atención en los tres escalones que había antes de llegar a la puerta de dicho edificio. Cauteloso, tomó por arma un bastón que había en la esquina de la puerta y comenzó a tantear la nieve de delante suya. Sus gestos eran torpes, como si luchar no fuera lo suyo, aunque calculando su edad, era normal.

—¡Oh! ¡Por La Gloria del Cielo! —exclamó—. ¿Qué hace este chico aquí tirado?

La nieve lo había ocultado durante el tiempo que tardó el señor en bajar las tres escaleras y abrir la puerta. Apenas era apreciable la silueta de un pequeño niño tumbado en los escalones de la entrada. Su pelo era completamente negro, manchado de blanco por la nieve, al igual que sus ropas. Su voz ronca sonó por todo el edificio pidiendo algo de ayuda para entrar y tratar aquel moribundo muchacho.

Sobre la primera escalera del centro, la que desembocaba en otras dos para dividir el edificio en dos alas, asomaban cuatro ojos indiscretos.

—¿Un amigo nuevo? —preguntaba un niño pequeño al compañero de al lado, semi ocultos tras la barandilla.

—No tengo ni idea —le respondía sin aclarar un chico de igual rostro.

—¿Por qué no os calláis y os vais a dormir? —mandaba un nuevo chico más mayor, aparecido a su lado—. Sois unos críos, emocionados por una tontería como esta.

—Estos gemelos, son demasiado incordio —criticaba una chica cruzada de brazos—. Ni que fuera la primera vez que aparece un niño abandonado a las puertas de un orfanato.

—¿Y por qué estáis vosotros aquí entonces? —juzgaba el primero que había hablado.

—¡Cállate! —le golpeó la chica a uno de los que tenía la cara repetida.

—Al parecer, ha aparecido un crio vagabundo en el portón de nuestro orfanato —esclarecía algo obvio el más mayor.

—¡Oh! ¡Vámonos! Que viene un celador —huyeron de la escena hacia la derecha.

Un gigantesco y lujoso edificio, apartado de la urbe de la capital, Séphiras. Uno reconocido y prestigioso en toda la ciudad. Un orfanato, tal y como mencionó uno de los críos que andaba curioseando por la zona. Su fama residía en una importante característica. Contaba con un equipo médico personal y privado, su propio centro de salud, y cuidaba a los niños abandonados y desamparados, sin importar su edad, a cambio de nada. No era subvencionado por el Reino, por el Rey, ni por ninguna otra organización. Era un misterio que nadie conocía, y que, sin embargo, por realizar tan noble labor, contaba con el apoyo del rey si les fuese necesario algo. Pese a no tener apoyo económico alguno, sus instalaciones eran avanzadas e innovadoras. No sólo eso, sino que también mantenía a su cargo a casi más de doscientos niños en habitaciones compartidas de cuatro o de tres. Tenía a su disposición más de cincuenta trabajadores, con unos sueldos muy a tener en cuenta.

—¿Quién diablos será este niño? —preguntaba el señor mayor.

—No creo que haya llegado solo hasta aquí con esta fiebre —decía un enfermero mientras empujaba la camilla.

—Hay que tratarlo cuanto antes —decía el otro enfermero—. La fiebre es muy elevada —decía mientras introducía la aguja de una jeringa en su brazo.

Tanto el hombre que lo encontró como dos enfermeros, reconocidos como tal por sus uniformes blancos, corrían pasillo adelante, bajo las escaleras del centro. Al final de este, giraron a la izquierda. A la velocidad de su paso unas las lámparas de aceite colgadas en las paredes comenzaron a prenderse, con la ayuda de un misterioso mecanismo desconocido. Al frente, al final de dicho pasillo, una gran puerta los esperaba abierta.

—Tercera planta —indicó el señor mayor.

Dos hombres que estaban abajo, comenzaron a tirar con fuerza de unas cuerdas. La plataforma en la que se subieron, el viejo que parecía el jefe y los dos enfermeros comenzó a elevarse. El chico seguía temblando en la cama, había pillado una hipotermia. Era lo más común pensar al haberlo encontrado en aquella situación. Cubierto por una fría nieve, achacado y respirando semejante aire gélido. Tenía sobre él cuatro o cinco mantas para hacerlo entrar en calor. Algo que, en aquel momento, parecía algo imposible. Su rostro seguía pálido.

—Señor, es la tercera aguja que rompo —decía el enfermero—. Me resulta imposible inyectarle

—¿Cómo que has roto tres agujas? —se sorprendió—. No importa, ya estamos llegando.

—Tiene los labios morados, y sus dientes no paran de castañear. ¿Eh? —algo llamó la atención de un enfermero—. ¿Esto es sangre?

—Sí, eso parece —corroboró el otro enfermero—. Seguro que es sangre de haber tosido o algo.

—Oye, ¿no os parece muy oscura y espesa?

—Puede… Puede que tengas razón —expresó con cierto interés el viejo.
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—¡Oh! ¡Agus! ¡Agus! El nuevo se ha… se ha… se… ¡HA DESPERTADO! —gritaba con toda su alma el mismo crio que anoche espiaba por la puerta.

—Será ruidoso el mocoso… —se quejaba la chica.

A aquel individuo al que iban las palabras, le entraron por un oído y le salieron por el otro, aunque, miro al paciente con cierto interés. Unos pasos se escuchaban cada vez más cerca, raudos, con prisas. Abrió la puerta entornada de un empujón mandando lejos al chico que había detrás de ella. Se quedó un momento parado al ver al chico comenzar a sangrar por la nariz. Los otros que había allí comenzaron a insultar al crio por inútil e inepto, y algo imbécil. A quien se le ocurre estar detrás de una puerta que se abre hacia dentro.

—¡Vamos niños! Fuera de aquí, venga, venga. ¡Largaos de una vez hombre ya! —gestaba con sus manos con su barriera.

—Cuidadito con los modales, viejales —hizo un intento de amenaza el más grande ellos.

—Oye enano… —cerró su puño con fuerza, pero se calmó rápidamente—. No es necesario que pierda el tiempo con vosotros.

—¡Queremos…

—…Chuches! —complementaban sus oraciones los chicos de igual cara y tamaño.

Tras empujarlos poco a poco, a rastras, consiguió sacar a los chicos de la habitación. Respiró con profundidad y aliviado. Por fin se había quitado de encima a esos críos.

—Buenos días, señor moribundo —saludaba el señor mayor mirando al crio.

El chico lo miró con desdén y volvió a cerrar los ojos tras girar su cuello para el lado contrario en el que se encontraba el hombre. Se aclaró la garganta y volvió a saludarlo.

—¿Sabes cómo te llamas?

—No

—¿Sabes cuántos años tienes?

—No

—¿Dónde vives?

—No

—¡¿Me estás escuchando acaso?! No era una…

—No

—¡Maldito crio! —maldijo cuando el chaval le interrumpió con otra negativa para sí mismo.

Un enfermero entró en la habitación con unos papeles. Los leía con detenimiento. Pasaba las hojas hacia arriba. Movía la cabeza de izquierda a derecha al leer. Estaba tan concentrado y asombrado con la lectura que ni saludó.

—Está todo correcto. Increíble…

—¿Cómo? ¡Dame eso! —le quitó a la fuerza el hombre—. Bien. Bien. Bien. Estable. Nivel normal —decía con cada hoja que pasaba.

—Bueno, hasta luego.

—¡¿Dónde te crees que vas?! —gritaba mientras lo sujetaba.

—A donde sea menos aquí —respondía el niño.

—Pero si no sabes nada de ti, ¿cómo vas a ir a ningún lugar?

—Me llamo Yurei y tengo quince años. No necesito saber más nada.

—¿Yurei? —preguntó curioso rascando su barbilla—. ¿Dónde he escuchado yo ese nombre antes?

Yurei, con el color de piel más rosado, más natural, lo miraba con desdén, con sus pasivos ojos. Miraba sus manos y apretaba con fuerza sus puños. Tenía ciertos cardenales en el antebrazo, probablemente a causa de algunos pinchazos.

—Empecemos de nuevo. Me llamo Cerfé, y soy el médico gerente de este lugar en el que te encuentras.

—¿Un hospital?

—No. El Orfanato Clemenzzia —recalcaba cada sílaba del nombre, pronunciando con un perfecto sonido “chi” al final de este—. Llevas durmiendo una semana. Hemos estado cuidando de ti desde que apareciste en nuestras puertas.

—¿Orfanato? —preguntaba con dudas.

—¿Sabes qué es un orfanato?

—Claro… Sólo siento que no debería estar aquí —rascaba su cabeza.

—¿Qué es lo último que recuerdas? —preguntaba el señor mayor de nombre Cerfé—. Te resumiré lo que sabemos de ti. La nieve te envolvía y la fiebre era altísima. Unos golpes se escucharon en nuestro portón y yo mismo salí a ver qué ocurría, y entonces te vi allí. No tenías golpes, ni ningún tipo de contusión, pero estabas inconsciente y parecías sentir dolor. Para que sepas los síntomas que presentabas aquel día y has mantenido hasta esta madrugada eran los siguientes.

Enderezó los papeles que tenía en la mano, se puso las gafas que llevaba guardadas en el bolsillo de su bata y comenzó a leerlos.

—Neumonía, hipertensión, hipotermia. Ritmo cardíaco elevado. Hemorragia interna. Pulmones encharcados de agua. Necrosis en las piernas derivada a gangrena. Anemia. Y podría seguir con la interminable lista. Pero esta madrugada, después de una semana durmiendo… Mejor dicho, en estado vegetal. Tu cuerpo no padece ningún síntoma, estás totalmente recuperado. He mandado hacer pruebas de todas las enfermedades que tenías, y resulta, que ahora no padeces ninguna. Todo en ti está completamente sano, perfecto.

—Bueno, gracias por su atención —le dio la mano cogiendo la suya sentado en la cama—. Me voy entonces.

—¿Ya está? ¿Sólo eso? —se soltó del apretón de manos de Yurei—. ¿Quién eres? ¿De dónde has salido?

—No es algo que te interese. ¿Me puedo ir?

—Enfermero, que preparen su cama arriba, en la habitación de esos endiablados mocosos.

El enfermero asintió con la cabeza y salió veloz del cuarto en el que se encontraba el paciente. Gritaba por el pasillo el número de la habitación, 258, y llamaba a las cameras.

—Mira, joven —intentaba ser amable, pese a que su paciencia estaba al límite—. ¿Por qué no hacemos una cosa? Dos noches. Quédate aquí dos noches más. Déjame hacerte algunas pruebas más y mantenerte en observación. Tus enfermedades eran poco comunes y graves.

Yurei lo miraba con duda, pero, se tumbó en la cama y asintió.

—Supongo que podría aceptarlo. De todas formas, no tengo a donde ir, doctor.

—Gracias, parece que nos entendemos al fin —sonrió—. No hace falta que me llames doctor, soy Cerfé. Para que estés más cómodo, he mandado a que te preparen una cama en una habitación. Este cuarto es soso y sin vida alguna.

Y tenía toda la razón. La habitación sólo tenía al lado de la gran cama una mesita con una botella de agua. A la derecha de la cama había un gran ventanal que solo se abría unos centímetros desde arriba. El aire apenas entraba y tampoco se veía ninguna vista en especial. Enfrente suya había otra cama, pero no estaba ocupada por nadie.

—La verdad que esta cama es cómoda —brincaba con el trasero en la cama.

—Bueno, pero en un dormitorio estarás mejor. El único problema es que compartirás dormitorio con los niños que había aquí antes.

—¡¿Qué?! Ni hablar, me quedo aquí.

—Son majos, aunque molesten un poco hombre, dales una oportunidad —sonreía—. Además, estás en la edad de hacer amigos —acarició su cabeza con cariño.
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La habitación era realmente grande y acogedora, aunque un poco simple. Los dormitorios dentro de esta se encontraban divididos por cortinas blancas. Una cama, una mesita de noche con un posavasos de cobre y una vela encima. Por suerte para Yurei, su cama era la última, pegando a la pared por lo que tenía la ventana en su zona. Las vistas eran mucho mejores, así lo expresaba la cara de satisfacción cuando miraba por ella. Unos grandes árboles y un pequeño lago. Durante esa tarde hizo sol y se la tiró mirando por la ventana, hasta que los molestosos compañeros de habitación empezaron a hacer ruido. Suspiró y se tiró sobre su cama, con la espalda sobre el colchón

—¿Qué demonios hago aquí? —miraba el techo desde su cama—. No debería haber aceptado esa estúpida oferta. Me encuentro perfectamente, no necesito que un médico desconocido me atienda y cuide. Además, ¿no resulto un gasto innecesario? Espera —se alarmó abriendo sus ojos y haciendo un gesto de desconcierto — ¿No pretenderá que pague esto? ¿Trabajo social? ¿Ayudar en la cocina? ¿Limpiando los baños? —imaginaba todas las situaciones en su cabeza mientras hacía muecas grotescas — ¡Me niego! —gritaba en su cabea abrumado al cerrar los ojos.

—Eres demasiado expresivo —le comentó una chica que había allí.

—¿Eh? —la miró rápidamente.

Yurei se puso rojo. No había sido consciente, pero había estado haciendo movimientos extraños en la cama, cada vez que pensaba algo relacionado con tener que trabajar para ese doctor que no terminaba de gustarle en absoluto.

—¿Por qué no te metes en tus asuntos? —le indicó haciendo un gesto despectivo con la mano, echándola fuera de su presencia.

Pese a que la conversación fue escasa y poco agradable para ambas partes, eso hizo que Yurei por fin abriera la boca. Desde que subió de planta no había interactuado con nadie, sólo había pensado para sí mismo. Había curioseado por los pasillos, ido al servicio. Pero su boca no gesticuló movimiento para charlar con nadie. No se había dado cuenta hasta ahora, pero la chica no había sido la única que había estado observándolo. Los cuatro chicos que había allí no pararon de mirarlo en todo momento.

—Oye, en serio, ¿no tenéis otra cosa que hacer? ¿Cuánto tiempo hace que estáis mirándome? —preguntó enfadado.

—Yo quiero chuches, Mepo —dijo un chico rubio y bajito.

—Yo quiero chuches, Lemo —repitió un chico rubio y bajito.

—¿Mepo? ¿Lemo?

—¡Yo soy Mepo! —se presentó aquel que tenía una pequeña cicatriz bajo el ojo izquierdo.

—¡Yo soy Lemo! —acompañó al unísono aquel con una cicatriz idéntica, pero bajo el ojo derecho.

—Ah —entendió —Me parece genial, pero no tengo golosinas. ¿Por qué no vais a buscarlas por ahí y me dejáis en paz?

—Mepo….

—Lemo…

Suspiraron los gemelos mientras se nombraban y se miraban. Mismo aspecto, misma estatura, mismo cuerpo rechoncho y bajito. Cabellos de color dorado, ojos azules. La única diferencia entre ellos era esa pequeña cicatriz lineal arqueando el ojo de ambos, una a cada lado, Mepo en el izquierdo y Lemo en el derecho. Eran unos adictos al dulce. Su rostro siempre estaba lleno de granitos de azúcar. Sin duda, eran la viva imagen de un niño pequeño. Yurei los miraba mientras parecía emocionarse al ver las tristes caras que habían puesto tras haberle respondido así.

—Vamos —suspiró con una pequeña sonrisa—. Era broma. Así que tú eres Lemo y este, quien supongo que es tu hermano, es Mepo, ¿no? —señaló.

—Mi hermano mayor Mepo —indicó.

—Ah, así que, entonces, ¿tú eres el pequeño? —preguntó con un interés simulado y un intento de cara amigable.

—Mi hermano mayor Lemo.

—¿Cómo? —giró su cabeza hacia Mepo al escucharlo—. ¡Ya entiendo! —golpeó con su puño la palma de su mano—. Sois gemelos, así que ambos sois el hermano mayor del otro. A eso os referíais, ¿no?

Los pequeños comenzaron a reírse a carcajadas, se tiraron al suelo y comenzaron a patalear en un signo totalmente exagerado de diversión. A Yurei no le quedó más remedio que soltar una pequeña risa, al igual que Rose que la ocultó mirando para otro lado. El chico se rascaba la cabeza ante el asombro que le produjo ese tipo de reacciones, esos miembros tan especiales y extraños que serían sus compañeros de cuarto durante dos noches.

—Me llamo Rose…

Tenía cara de mala como ella misma, sin embargo, tras la pequeña broma de los hermanos, así como su risa, dejó ver un rostro tierno e inesperado en ella. Era tan alta como Yurei. Parecía ágil, aunque a primera vista destacara más su soberbia. Su habilidad no era precisamente hablar, o ser educada, pero, Yurei no era quien para quejarse o dar lecciones sobre cómo actuar de cara a la sociedad. Su cabello estaba un poco estropeado, lo tenía recogido con una coleta que le llegaba a la nuca.

—Encant…

—…Evita hablarme para cosas estúpidas.

—¡¿Qué tipo de presentación es esa?! —gritó iracundo Yurei.

—Oye, te vas a ir, ¿no? Solo dos noches, lo he escuchado. Es absurdo que hagamos algún tipo de amistad si luego desaparecerás —afirmaba Rose con cierta frialdad—. Lárgate cuanto antes y deja de molestar. Eres un desagradecido. Métete en tus asuntos y ya está. Evita el contacto con nosotros, ya que tu odio era apreciable antes de entrar a esta habitación. Transmites malas vibraciones.

—Oye... Rose, para —advirtió el mayor de todos poniendo una mano en su hombro.

—Tchs... 

Rose giró su cara y se fue a su cama. Abrumado por la confusión y sintiéndose humillado ante tal grosería chocaba sus dientes entre sí.

—Menudo carácter... ¿Cómo se atreve ella a hablarme de educación? Sólo hay que verla, con esta pinta de diablesa... ¿Demonio?

—¿Yurei? —preguntó Mepo al ver como su rostro cambiaba.

Sus ojos se abrieron. Rose, por un momento pensó que había sido demasiado grosera, aunque apenas le había dicho nada, que, a su juicio no fuese una verdad. Pero, la realidad iba mucho más allá. Los recuerdos y pensamientos de Yurei se llenaron de sangre, de situaciones desagradables representadas por dos desconocidos. Llevó sus manos a la cabeza, intentando hacerlo desaparecer, apretando con fuerza su sien. Demasiado horror, demasiados gritos, demasiada sangre... Llantos.

—¿Mis padres? —preguntó al aire—. ¿Dónde están? Tengo que salvarlos.

Saltó de su cama, dispuesto a salir por la puerta. Agus lo detuvo, pero, la mirada que Yurei le echo, le hizo soltarlo, intimidado. Una mirada cruel y fuera de sí, demencial. Le dedicó una clara dedicatoria de muerte, un pase vip al reino de los muertos con solo sus ojos. El chico silencioso, el más fuerte y corpulento de ellos, asustado, se alejó de él. O, esa era su intención, hasta que vio que Yurei perdía el conocimiento y caía hacía delante.

—¿Yurei? —preguntó antes de que este se desplomara.

—¡Agus! —saltó Rose de su cama, para sujetarlo, junto a su compañero, de nombre Agus, antes de que se golpeara contra el suelo.

Con cuidado lo llevaron a su cama. Su peso era mínimo, apenas cuarenta kilos. Lo tumbaron en ella y lo arroparon. Como si estuviese teniendo un mal sueño, una pesadilla, su cuerpo empezó a moverse solo, a convulsionar.

—Oye, ¡¿Qué le pasa?! —advirtió Rose.

—Lemo... Se nos muere —lloraba Mepo.

—No, Mepo. No puede morir nuestro nuevo amigo —acariciaba la cabeza de este Rose.

—Yo quería que se convirtiese en uno más de nuestra familia —lloraba Lemo.

—¿Familia? —preguntó al aire Yurei tras abrir sus ojos.

—¿Yu?

—Yu... —dudaba él mismo.

Y entonces rompió a llorar. Alguien fuerte y decidido como él, sin miedo ante nada, se destrozó en llantos delante de sus nuevos conocidos. Algo en su interior se había removido. Se hizo un gurruño en la cama, en posición fetal, y entre lágrima y lágrima, quedó dormido.

—¿Se ha dormido? —preguntó el chico de aspecto fuerte.

—Está dormido, Agus —confirmó Mepo.

—Creo que este chico oculta algo mucho más profundo. Creo que es más débil de lo que aparenta —volvieron todos a sus respectivas camas.

—Princesa... —recitaba en sueños Yurei antes de caer completamente en un estado durmiente—. ¿Quién demonios eres, princesa?
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El reloj de la pared marcaba las seis de la tarde, aún quedaban muchas horas muertas hasta que llegara la hora de partir, hasta que le dieran el permiso de salida, el alta. Había dormido cerca de horas, desde que subió a planta al medio día.

—Ey —llamaba su atención Rose—. ¿Cómo te encuentras?

—Bien —respondía envuelto en dudas—. ¿Cómo debería estar?

—Yurei, ¿acaso no recuerdas nada? —preguntó Agus acercándose a él, junto a Rose.

—¿De qué debería acordarme? —miró a su almohada, confuso—. Solo he dormido desde que he subido.

—Pero...

—Rose, es mejor así —evitó el conflicto Agus, deteniendo a Rose.

—Que te den, Yurei —hizo un feo gesto con su dedo.

—Maldita perra... —pensó para sí—. ¿Qué le pasa? ¿Se cree la reina de este dormitorio por ser la única chica? ¿Cree que debemos comer de su mano y hacer todo lo que nos diga o qué? Puede que a estos imbéciles los tengas comiendo de tu mano, con sus hormonas en revolución, pero, conmigo no lo conseguirás —sonreía para sí girado en su cama, mirando por la ventana.

—Yurei —interrumpió una voz infante y un poco chillona.

—Dime Mepo —reconoció Yurei solo por su voz.

—¿Por qué tienes sangre en tus ojos?

—¿Cómo?

Dando un salto en su propia cama, se sentó en ella y llevó sus manos a las cuencas de sus ojos, las cuales frotó. Sus dedos, para su asombro, se impregnaron de un resto rojizo, similar al color de la sangre. Con la mirada baja, apuntando al colchón de su cama, seguía frotándose sus ojos, mientras el hermano de Mepo se acercó a curiosear. Tanto Rose como Agus estaban ausentes de ello.

—¡Wow!

—Shh —puso su dedo en los labios pegajosos y azucarados de Lemo—. Calla, no querrás preocuparlos, ¿verdad? —le sonreía de una forma falsa pero creíble.

—No —respondían al mismo tiempo de forma inocente y lamentosa.

—Esto será nuestro secreto, ¿vale? Ahora, seguid con lo que estabais haciendo. Os prometo conseguir chuches para vosotros si guardáis este pequeño secreto, ¿Vale? —acarició las cabezas de ambas al mismo tiempo.

—¡Secreto! —exclamó en voz baja Mepo.

—¡Chuches! —alargó la palabra Lemo al irse del lado de Yurei.

Parecía que por fin iba a estar un rato en tranquilidad. Miraba por la ventana, apreciando que aun quedabas unas pocas horas de luz solar. Echando la vista hacia su izquierda comprobó que había una mesita de noche, con una vela y unos cajones. Sumido en el aburrimiento, decidió echar un vistazo a ver que encontraba.

—“La Divina Comedia” de Dante Alighieri —leyó en voz baja el título del libro que había encontrado—. Reconozco el nombre de la obra. Supongo que será un buen entretenimiento.

La lectura comenzó y perduró durante horas, sin levantar los ojos de las páginas. Las manecillas del reloj avanzaban a pasos agigantados. Sus compañeros de habitación se movían de un lado a otro. Rose dormía en su cama, los gemelos habían desaparecido. No hacía falta estar atento para darse cuenta de que en la habitación el nivel ruido era nulo en comparación a cuando ellos merodeaban por allí. Por último, Agus, sudaba mientras hacía diversos ejercicios para mantener en forma su cuerpo.

—Vaya, qué interesante me está resultando. El hecho es que me suena el nombre.

Las horas, así como las hojas fueron pasando sin ser notadas. Yurei yacía inmerso en aquel documento. Sus ojos brillaban con cada palabra que leía. Fascinante, esa era la palabra que podía leerse en su rostro.

—¿Sabes leerlo? ¡Guau! Increíble —elogió Rose entre aplausos.

—¿No estabas durmiendo? —chistó y preguntó sin levantar los ojos del libro—. ¿Me veías acaso cara de analfabeto?

—No era una ofensa… Es que…

—Claro, como no sabes nada de mí, ni de dónde vengo —se mostró altanero y con orgullo en sus palabras—. ¡Cómo ni siquiera yo lo recuerdo! Además, al verme pensarías "sus ropas estaban sucias y estropeadas..." —la imitaba de forma burlona y grosteca—. Piensas que soy un don nadie que ni siquiera es capaz de leer, ¿eso piensas? —atacaba sin opción a dejarla hablar.

—Yurei, no es eso lo que quería decir...

—La encrucijada de un desafortunado hombre que pierde injustamente a su mujer —comenzó a explicar la historia Yurei cortando las palabras de Rose—. Negando la muerte de su amada, decide enfrentarse a todo arriesgando su propia alma, bajando ni más ni menos que al infierno —miraba a Rose y al resto con su pasiva, pero desafiante mirada—. Desgraciadamente, tras visitar los seis anillos de los que, según el autor, se compone el Infierno, no es capaz de recuperar a su amor. Incumplió la única condición que el Señor del Inframundo le impuso —y levantando su dedo índice para llamar la atención, dijo—. “No mires hacia atrás, confía en mí, y tu mujer volverá a la vida, mira hacia atrás y vivirá eternamente en el Reino del Pecado”.

Ahora, no era solo Rose la que se asombraba, desde su cama, sino que incluso Agus lo miraba. Todos en la habitación estaban en silencio, como si Yurei los hubiera cautivado con su poco sofisticada forma de explicar algo. Lo miraban extrañados, incluso los pequeños, desde la puerta que acababan de llegar, mientras sostenía el pequeño libro medio abierto por la mitad, sentado sobre su cama, con los pies colgantes.

—¡No me refería a eso, imbécil! —farfulló Rose, y cambiando su expresión a una seria preguntó lo que todos se preguntaban—. ¿Sabes latín?

—Ese libro es del señor Cerfé —explicó Agus—. Te lo dejó en tu mesilla, pero se confundió, ya que estaba en latín. Mepo y Lemo habían ido a por el mismo, pero en nuestra lengua materna.

—¿La—tín? —se cuestionó para sí articulando solo sus labios.

Con mano temblorosa, comenzó a girar el libro hacia sí. Lemo cargaba un libro de similar volumen y colores. Era exactamente el mismo que estaba leyendo Yurei, solo que en su lenguaje natal. A medida que las letras se hacían visibles y leíbles desde la distancia a la que estaba la obra, comenzaba a temblar más aún. No daba crédito. ¡Era cierto! El idioma en el que estaba escrito el libro era diferente al suyo, latín lo más probable, pero él había sido capaz de leerlo como si nada, como si fuera su lengua materna. Tragó saliva mientras la expresión de su cara no minimizaba del asombro. Su boca se unía al temblor de su mano, de todo su cuerpo. No entendía nada. De pronto, tras escuchar el sonido de un agudo timbre, dio un respingo, tirando, de forma involuntaria el libro al suelo. Se levantó de la cama, aún asustado para recogerlo, pero Rose se lo impidió cogiéndolo con fuerza de la mano.

—Las 21:00 —decía mientras miraba señalaba el reloj de la pared.

—¿Qué? Suéltame, me haces daño… —perdió fuerza en la voz al ver su rostro.

—La hora de cenar.

Tras pausar el sonido del timbre, un fuerte ruido proveniente del pasillo se escuchó. Las puertas contiguas a su habitación, así como el resto de ellas, se habían abierto. Incluso la suya, sin que nadie la abriera. Los gemelos habían dejado de saltar por la habitación y de pedir chuches, el chico con aspecto de matón había dejado de hacer deporte, y a Rose la había vuelto la cara de repulsiva y repelente de hace unas horas.

—Yo… no tengo hambre —afirmaba Yurei.

—Tu deber es bajar a comer, sí o sí. Hasta mañana a las ocho de la mañana no verás comida.

—Está bien, no importa, aguantaré.

—Irás a comer —lo desafiaba Rose.

—¿Qué mosca te ha picado? —le preguntaba.

—Yurei —puso Agus su mano sobre el hombro de este—. Por favor, haz caso —lo miró con gran honestidad en sus ojos castaños—. Es mejor así.

—De acuerdo —se soltó de mala gana de Rose—. Iré a cenar.

Sus ropas eran exactamente iguales a los demás niños que había allí y salían de sus habitaciones. Zapatillas blancas con cordones negros, pantalones cortos blancos y, una extraña camisa, mezcla entre sudadera y camiseta, de manga corta y con gorro, con diversas listas y adornos negros. Andaban a la par, al mismo paso, en fila, al son de la música que sonaba por el pasillo. Una obra a piano adagio.

—Oye Rose, y, ¿qué hay hoy para cenar?

El silencio le respondió.

—¿Rose?

Miraba hacia delante como el resto de niños, sin hablar, sin comentar nada. Derecha, izquierda, derecha izquierda. Un escalón, el siguiente, uno más. Segunda planta. De nuevo el paso firme y recto. El sol se marchó hace unos minutos del cielo, trayendo la oscuridad de la luna consigo. Pero, no era problema para que estos no supieran donde pisar. Por los pasillos, había colgadas unas antorchas, encendidas, con un potente fuego, las cuales iluminaban toda la zona. Al llegar el primer niño de los casi doscientos que componían las filas, las enormes puertas blancas frente suya se abrieron, como si hubieran sido empujadas por el aire. Los chicos comenzaron a pasar ordenadamente. El comedor era enorme, pero sin ninguna ventana alrededor. La única luz era una producida por unas esferas redondas y circulares, que emitían luz. Los niños cogían sus bandejas y pasaban delante de los cocineros mientras estos le servían la comida. Arroz blanco con algo que parecía carne, un poco de ensalada y un yogurt. Una vez habían sido servidos, se sentaban en las alargadas mesas de madera. No hacían ningún movimiento más que el de andar, esperar a ser servidos y sentarse. Tampoco hacían grupos, incluso los que dormirían estos días con Yurei, estaban separados, se habían sentado en el siguiente hueco libre. Todo era blanco, las losas del suelo blancas también, el techo igual. Yurei miraba asombrado a su alrededor.

—¿Qué son esas esferas flotantes? ¿Algún invento tecnológico fuera de lugar? —se cuestionaba mientras llegaba su turno—. ¿Por qué todos se muestran tan rectos y educados? Incluso Rose... No, ella, pese a tener su mala forma de hablar, es, en cierto modo respetuosa. Esos gemelos —miraba hacia atrás—. Incluso ellos están siendo buenos —se rompía en sorpresas—. ¿Qué demonios ocurre aquí? Todos andando a la par, al unísono. Y, ¿la música? ¿De dónde venía? —pero pronto la localizó—. ¿De ese objeto plano y circular flotando en el aire? ¡¿Flotando?! Sin duda hay algo aquí que escapa a mi entendimiento.

Sus pensamientos fueron cortados cuando el cocinero gritó el número de su placa pegada al pecho.

—Oye, el 231. Pasa.

Yurei, como acto reflejo, miró a su pecho, al lado derecho. Era su turno según su chapa, y apenas quedaban unas mesas libres, pero parecía que hubiera las mesas justas para los que quedaban por servir, unos treinta niños más. Rose no le había hablado en ningún momento. Los gemelos que iban detrás de él tampoco hicieron ninguna payasada propia de las suyas. Eso, y toda la situación y entorno, lo ponían a la defensiva. Lo alteraban demasiado.

—¡Puag! Huele fatal... ¿Esto es carne? Creo que lo único que tolero es el yogurt y la ensalada. Bueno, apartaré esto y esto y ya está. Comeré solo esto —pensaba para sí con cara de asco mientras se dirigía a la mesa.

Le echó la misma cantidad que al resto, pero a él le parecía demasiado. Se sentó al lado de Rose. Viendo que parecía que le gustaba aquella bazofia, le ofreció su comida con un gesto, pero esta ni lo miró. Haciendo un esfuerzo soberbio pese a que claramente su mente le decía que no, introdujo lentamente el tenedor en el arroz. Pero Rose, sin mediar palabra lo detuvo y negó con la cabeza. Yurei, intuitivo, miró a su alrededor. Nadie comía, sólo miraban la comida. Como si de un acto reflejo se tratase, miró hacia el puesto de los cocineros. Aún seguían sacando comida de sus grandes cacerolas y sirviendo a los niños.

—¿Algún tipo de muestra de respeto? Bah, paso. Voy a comer —pensó—. Antes empiezo, antes termino, y, por supuesto, antes me voy.

Tomó su tenedor y se dispuso a introducirlo, por desgracia, en el apestoso plato de comida, ese que le daba arcadas de solo mirarlo. Los ojos de Yurei miraron con gran enfado a la chica que tenía enfrente de él, a Rose, mientras sujetaba la mano de esta. Hacía presión con tal fuerza que la mano de la chica empezó a ponerse morada por la falta de sangre. Mostraba dolor en su rostro, incluso asombro, pero no emitía ningún gemido o grito. Todos los niños allí presentes giraron sus cabezas al unísono.

—No vuelvas a intentar clavarme el tenedor —advirtió con ojos brillantes Yurei.

Rose, ante la poca educación de Yurei, y después de no hacer caso a su indicación, cogió su tenedor e intentó clavarlo en la palma de este. Yurei, sin embargo, con asombro en su propio ser, soltó el suyo raudo, desarmó a Rose y la apretó con fuerza. Pero fue mucho más allá que simplemente apretar su mano. Tomó el tenedor de esta, con el que intentó agredirlo y como si de una navaja se tratase, giró el mango entre su palma y dirigió la punta hacia los ojos de Rose. El filo de este quedó detenido en seco al ser consciente de su acto, por lo que, sin pensarlo la soltó con asombrada expresión. Su mano empezó a temblar. La miraba con algo de miedo. El mediador apareció, tras ser avisado por unos de los cocineros de los disturbios que estaban ocurriendo el comedor.

—Vamos, vamos. Calmad —tranquilizaba el hombre mayor—. Rose, no seas grosera con él. Es su primer día aquí, no sabe cómo hacemos las cosas —les sonrió a ambos.

Yurei retomó su compostura e intentó calmarse. El resto de niños quienes se habían girado al escuchar la pelea, volvieron a mirar al frente. Al unísono, representando un acto perfectamente ensayado y estudiado cogieron el tenedor, lo alzaron y lo giraron sobre su mano. Dejando las puntas casi introducidas en el plato, cerraron sus ojos y comenzaron a decir unas palabras.


Liberame Domine,

ego sum pecatorem.

Ego ero liberatum.

Benedictus Deus missit te.

Amen.


Tras recitar dichas palabras elevaron el tenedor hacia arriba, lo giraron sobre su mano, chocaron sus propias manos y entonces, al fin, el cubierto fue introducido en la comida. Todos comían a la vez, ingiriendo la misma cantidad de comida cada vez que llenaban el cubierto. Sin hablar. La hora de beber agua, al igual que comiendo, con una perfecta sincronización soltaron el cubierto en el mismo lugar, a los mismos centímetros de distancia del plato. Con la misma mano, cogían el vaso de agua y lo llevaban a sus labios. Una cuarta. Lo soltaron.

—Verá, Señor Yurei. Aquí hacemos las cosas juntos, en harmonía. Les damos toda la libertad que quieran a los chicos. Pueden usar nuestras instalaciones siempre que quieran, la piscina, la biblioteca, el pabellón. Nosotros mismos les damos clases particulares. Tienen a su disposición siempre al profesorado. Pero a cambio, exigimos educación y respeto —indicó posando su dedo índice enfrente de su nariz.

—¿Has hecho que me quede en una perrera? —preguntaba desafiante Yurei.

—¿Perrera? —preguntaba Cerfé un poco molesto ante su actitud, mirando solo el cabello de Yurei, ya que este no lo miró en ningún momento.

Los chicos seguían comiendo, sin detenimiento, ajenos a la pequeña discusión de ambos. Cerfé lo miró con rabia, su mirada mostraba asco, unos ojos entreabiertos, casi cerrados, con maldad. No le resultaron agradables las palabras de aquel sin techo, de aquel huérfano que apareció en su puerta. Pero, como el aliviado que tiene una solución para sus problemas, sonrió olvidando la osadía del chico.

—Chico…. Come —le acercaba el plato en la mesa—. Mañana verás este lugar como tu hogar, Lequerous se encargará —reía marchándose con un sonido más oscuro que bondadoso.

—¿Lequerous? Otra persona nueva... —se lamentaba, odiando con toda su alma hacer conocidos nuevos.

Las 22:00. Una campana de monasterio sonó y los niños y niñas comenzaron a levantarse de sus respectivos asientos. Cogían sus platos desechables y los tiraban a la basura y entre los seis chicos que había en cada mesa, la limpiaban. Colocados en fila, las mismas puertas que se abrieron para entrar al comedor, lo hicieron para salir de él, empujadas por el aire, con la diferencia de que se abrieron hacia fuera. Los chicos, como si de una fila de militares se tratase, avanzaban con paso firme, sin salirse de la imaginaria línea que los unía. Para evitar problemas, Yurei hacia lo mismo. Los gemelos iban ahora detrás de él, pero como la anterior vez, su energética actitud glotona había desaparecido. No pedían golosinas ni se peleaban entre ellos. Rose miraba al frente detrás de estos, pero su mirada estaba perdida. Yurei le sonrió en señal de disculpa, pero ella no hizo ningún gesto. Delante suya andaba el chico más robusto y mayor de los que dormía en su habitación. No le podía ver la cara, así que desconocía si actuaba igual que los demás.

—Desgraciada Rose —se quejaba en sus pensamientos—. Sólo quería disculparme, pero me ha ignorado. Ni siquiera ha vuelto a mirarme en toda la cena. ¡Es una estúpida! ¡Tan orgullosa! —refunfuñaba—. Mañana a primera hora me estoy largando de aquí —decidía—. Los hermanos bastardos, con lo pesados que habían estado esta tarde, van muy callados —asimilaba echando otro vistazo hacía atrás—. ¿Por qué tienen la cara llena de azúcar? —se espantaba y parecía molestarle—. Este chico que tengo delante mía, sin duda es el más interesante. Tiene pinta de matón con esos músculos desproporcionales a su edad, dieciséis años, uno más que yo, pero no actúa como tal, aunque la forma que tiene de hablar es molesta. ¿Cómo se habrá hecho ese peinado? Tiene el pelo hecho trenzas recias y gruesas, con tanta cantidad de pelo, que se quedan tiesas. Algunas de ellas las tiene recogidas en un pequeño moño en la coronilla. Es… Curioso —hacía una mueca con los labios pensando y tocando su pelo.

Sus ojos recorrían el pasillo de forma veloz, astuta, analizadora, sin perder ápice de detalle. Esos movimientos tan perfectos, como si hubieran sido ensayados día y noche durante meses. La perfecta educación mostrada hasta por los más rebeldes del edificio, una actitud desajustada y maléfica trastornada al sonido del timbre.

—¿Miedo?

Envuelto en la búsqueda de una teoría o hipótesis que explicase tales actos ilógicos había llegado sin darse cuenta a su habitación. La puerta estaba abierta. Bueno, sería más correcto decir que todas estaban abiertas, a pesar de que ellos la cerraron. A la izquierda de cada puerta había un pequeño carrito con una bandeja de plata. Los chicos y chicas hicieron una fila posterior a cada carro de servicio. La fila de su habitación, formada por los compañeros de Yurei era la única que tenía cinco miembros. Nadie avanzaba, nadie hablaba, nadie hacía gesto alguno.

—¿Eh? Vaya, interesante —pensó Yurei al mirar el número de su habitación y las del resto—. La mía es la 258, pero la siguiente es la 270.

Con curiosidad tras ese descubrimiento, se movió un poco de la fila para poder ojear el resto de números de los dormitorios. Los de atrás, los de los lados. Siempre faltaba un número.

—257… ¡255! ¿Pero qué? 254, 253… 248, 247… ¡245! Es realmente…

—¡Vamos! Entrad a vuestras habitaciones. Tomad el vaso de leche que hay en el carro, rezad y dormid. —ordenó Cerfé—. En latín, por supuesto —recordó.

—¿Re—Rezad? —dudó por un segundo.

Obedientes como perros domesticados, bebieron el vaso de leche y comenzaron a orar en un idioma, que, pese a que Yurei era consciente que jamás había escuchado, entendió a la perfección.

Gloria Patri, et Fili,

et Spiritui Sancto.

Sicut erat in principio, et nunc et semper,

et in saeccula saeculorum,

Amen.

Al compás de la organización, de la escenificación de la compenetración, todos los chicos comenzaron a andar a la misma velocidad, moviendo los mismos pies, al mismo tiempo hasta entrar al dormitorio. Yurei era el único que iba en discordancia. Nadie había hecho ningún gesto, broma o comentario. Nadie dirigió palabra a nadie, durante todo el camino, durante la cena. Todos estaban dentro, su grupo aún mantenía la fila hecha, por lo que Yurei, por miedo a romperla se mantuvo quieto igual. Intuyó que ocurriría lo mismo, así que miró hacia atrás para ver el dormitorio de enfrente. En efecto, los erguidos cuerpos de los chicos seguían guardando aquella línea de educación. La puerta se cerró de golpe y entonces, un milagro sucedió.

—Jooo, ¡quiero algo dulce!

—Pues yo no tengo sueño aún

—Me gustaría que os empezarais a callar desde ya, pues yo si tengo sueño.

—Haré algo de ejercicio antes de dormir —susurró para sí este último.

—¿Mepo? ¿Lemo? ¿Rose? Incluso Agus. Parecen que hayan despertado de algún tipo de trance—pensó asombrado.

Habían comenzado a moverse, a hacer ruido. La tensión de sus cuerpos desapareció. La chica se había tirado en su cama boca abajo, mientras resoplaba, como si lamentara su vida con toda su alma. Los gemelos comenzaron a saltar en sus respectivas camas, con euforia, con una cantidad de hiperactividad sin igual. Su risa era molesta, al igual que sus voces. Agus el silencioso se quitó la ropa, quedando en calzoncillos. Se agachó cerca de su cama y sacó de debajo unas piedras, no unas cualquiera, sino grandes peñascos casi imposibles de coger con una mano. Apoyándolas en sus rodillas, comenzó a levantarse levemente con ellas. Sus músculos se marcaban de forma esplendida. Parecía poco más mayor que Yurei, y, sin embargo, su cuerpo estaba realmente definido. Se volvió a la ventana, en donde se sentó a mirar por ella.

—Mierda —se lamentaba cabizbajo—. Si hubiera tenido que enfrentarme a este chaval en vez de a Rose, lo podría haber sufrido mucho. Por cierto, ¿Agus se llamaba? —rascaba su cabeza.

Yurei miraba sus bíceps y los tocaba casi con una lágrima en el ojo. Ni punto de comparación. Era un enclenque, un mequetrefe. Pero todo esto le había hecho recordar la disputa entre Rose y él. Dejando a un lado su orgullo, se acercó a la chica sin soberbia alguna.

—Oye, Rose. —llamó su atención tocando su espalda con timidez—. Quería disculparme por lo ocurrido en el comedor. No sé qué ha pasado, de verdad. Bueno —rascaba su cabeza mirando al suelo y sonriendo nervioso— supongo que ya me he disculpado, espero que todo quede en nada.

—¿De qué demonios hablas? Vete a otro lado a tocar a alguien y a molestarlo.

—¿No recuerda la pelea? —se rompió la mente de Yurei en mil pedazos.

La expresión tímida de Yurei se desencajó por completo. La chica no recordaba la pelea.

—¿Será acaso la típica cosa que se dice cuando quieres dejar pasar algo?

—Miró a su alrededor, negaba con la cabeza mirando al suelo. Alzó sus manos apuntando hacia ella e hizo un gesto de calma y serenidad, hacia arriba y hacia abajo. Jugaba con sus dedos, estaba tan confuso que intentaba entender aquello. Podía haber pensado que era una broma, pero el resto de compañeros lo miraban sin entender nada.

—No he podido imaginarme esa situación. Quiero decir, Rose, ¡te intenté clavar un tenedor en los ojos! ¿Nadie se acuerda? —sonreía miedosamente mientras buscaba con sus confusos ojos a sus compañeros.

—Yo no recuerdo que haya habido ninguna riña en el comedor —decía Mepo.

—Yo tampoco recuerdo lo que Mepo no recuerda —repitió Lemo.

—La única cosa que recuerdo —se incorporó Rose en su cama —es que estos imbéciles de hermanos, no se callaban

—¿Qué? —se calló al suelo, incrédulo.

—Sí, estaban jugueteando tanto mientras comíamos que Lemo hizo que me tropezara, haciendo que Mepo me pisara la mano.

—Imposible.

—¡Oh! Realmente cierto, Roooose. Perdón —se lamentó Mepo

—Acepto la culpa, hermanita —confesó Lemo.

Rose le enseñó la mano vendada, tras justificar el por qué le dolía y la tenía así. Una versión totalmente distinta a lo que Yurei estaba seguro que recordaba. No es que lo recordaba como si fuese un sueño, sino que había pasado hace escasos minutos.

—Esto es de locos —agitaba su cabeza sujetándola con sus manos mientras se alejaba de ellos tras levantarse—. Que han sido los gemelos que le han pisado la mano dice. ¡Y una mierda! ¿Qué lugar es este? Tengo que irme de aquí. Es de noche y afuera está oscuro, así que sería peligroso ir por ahí —reconocía al mirar por la ventana—. Pero mañana me voy de aquí.

—Le dejaré de margen al chaval cinco horas —susurró para sí el chico atlético—. ¿Será diferente?

A este, el sudor chorreaba por todo su cuerpo. Flexiones, abdominales, sentadillas, levantamiento de piedras. Con una mano, con dos. Haciendo flexiones, llegó el momento en el que comenzó a hacerlas con un único dedo apoyado en el suelo, el pulgar para ser más exacto. Yurei empezó a mirarlo con un poco de asco, por no decir envidia. Los hermanos ya se habían quedado dormidos hace un rato. La siempre malhumorada chica estaba tumbada hacia abajo, así que era difícil de saber si estaba durmiendo o no, sin acercarse a ella. El fuerte viento chocaba en la ventana, con ímpetu, como si quisiera entrar a la habitación. El ruido de este hacía eco en el exterior y parecía que hablara. No sólo eso, la noche se había enturbiado y una estrepitosa llovizna caía sin cesar. Los truenos resonaban en toda la habitación. Estaba aburrido, daba vueltas en la cama, no era capaz de pillar el sueño. Tenía muchas cosas en la que pensar, muchas. Resoplaba, se quejaba. Eran casi las doce de la noche, y la única luz que había en la habitación era la de la mesita de noche del chico deportista.

—¿Ya está? ¿Sólo eso? ¿Quién eres? ¿De dónde has salido?

—No es algo que te interés. ¿Me puedo ir?

Las palabras de Cerfé preguntando por él retumbaban en su cabeza. Se apenaba por ello, por la cruda realidad. La soledad es un sentimiento pesado y mísero. No es que no quisiera decirle a Cerfé algo sobre él. Yurei no era el perfecto ejemplo de relación social, no era un chico hablador, y lo poco que decía iba acompañado de algún malsonante o vocablo borde. Pero el hecho es que estaba triste en su interior. Sus ojos eran casi incapaces de emitir lágrima alguna, pero, su alma le gritaba a voces que algo le faltaba.

—No sé nada de mí, absolutamente nada, salvo mi nombre —miraba el eterno cielo oscuro a través de la ventana—. Sé mi nombre y que estoy solo. Al menos no recuerdo a nadie más. Ni siquiera sé qué hacía en las puertas de este dichoso orfanato. Creo que no tengo padres… Padres… —las lágrimas resultaron por fin de sus ojos al pensar en ellos—. ¿Por qué lloro? ¿Algún tipo de recuerdo? Quiero irme de aquí, pero, ¿A dónde iría? ¿Tendré amnesia? La Divina Comedia, ¿por qué sé latín? Tal vez estudiaba en algún colegio eclesiástico. No me acuerdo ni de mi apellido. Echo de menos algo. Es agobiante saber que tienes una vida, un recuerdo, un pasado, que no podrás usar para llenar tu futuro. Lo he perdido todo y sigo sin saber qué tanto tenía. No estoy llorando por nada. —se decía a sí mismo secando sus lágrimas.

Sin darse cuenta, su compañero de habitación había terminado de hacer ejercicio. Había ido a tomar una ducha, y se había acostado. Llevaba una hora larga dando vueltas en la cama y pensando sobre alguien que no recuerda, sobre él mismo. Un pensamiento vacío lleno de sentimientos imaginados. El sueño profundizó en él, acurrucado en forma de huevo sobre una húmeda almohada.

—Sangre, muerte, desolación, extinción. Por favor, dime que no son palabras maravillosas.

—¿Qué ocurre aquí?

—Ocurre todo lo que no es capaz de ocurrir en la vida real.

—¿Dónde estoy? ¿Quién eres? No veo nada, todo está oscuro.

—¿No ves nada? Pensaba que con la incandescencia de esos ojos rojos eras capaz de verlo todo.

—¿Ojos rojos? ¿Tú puedes verme?

—Sólo puedo ver tu brillo rojo en ese rostro. Pero, no te gires, pequeño hombrecito. Confía en mí, o no serás capaz de volver.

—¿Por qué? ¡¿Qué es esto?! ¿La Divina Comedia?

—¿Por qué tensas tus brazos? ¿Por qué voceas? ¿Por qué gritas? ¿Estás nervioso porque todo esto está oscuro? Eres de los que piensa que es necesario ver para comprender, ¿no es así? Eres un iluso ciego, ¿tal vez?

—¿Qué? No comprendo que me quieres decir.

—¿Por qué no te sientas y te tranquilizas?

—¿Dónde debería sentarme?

—¿Qué te parece en ese sillón blanco?

Yurei, ciego en la oscuridad, comenzó a andar hacía aquel asiento que apareció de pronto en aquella penumbra. No sabía con quién hablaba. No podía verse nada. Sólo se escuchaba una voz con oquedad, en la profundidad de la oscuridad. Aquel sillón blanco era lo único que había creado luz en aquel lugar. El chico, asustado comenzó a andar, hasta llegar y sentarse en él. Su figura ahora era apreciable. Llevaba la misma ropa que antes de dormir. Su melena estaba igual de despeinada, y sus ojos brillaban con un intenso rojo.

—Ahora puedo verte, aunque siempre pude verte.

—¿Qué hago aquí? ¿Es un sueño?

—Puede ser un sueño, puede ser una pesadilla, puede ser tu subconsciente pidiéndote ayuda, o un largo etcétera.

—Quiero irme de aquí —parecía asustado, aunque al mismo tiempo quería mantener la compostura. No mostrar debilidad.

—Eres realmente agraciado de cara, jovencito. Me das verdadera envidia. Hace mucho que perdí mi cara, mi cuerpo... ¡y todo!

Sobre la oscuridad del lugar, de pronto un sinfín de diminutas luces blancas comenzaron a moverse por la sala, como si de hormigas se tratase. Se acercaban a Yurei con rapidez. Al ver esto, intentó levantarse, pero le fue imposible, estaba atado sin cadenas a aquel sillón.

—Debes dejarme entrar y comerme tu memoria. Debes dejarme obligarte a hacer lo que yo diga, lo que yo ordene. Debes ser mi esclavo, mi sumiso, Yurei Mork.

—¿Yurei Mork? ¿Ese es mi apellido? —ignoró todo lo anterior al escuchar su nombre completo con ávidos ojos.

—Con que, eso es lo único que te interesa. El quién eres. Dime, si te interesa tanto, ¿por qué has bloqueado esa información voluntariamente?

Los latidos del corazón de Yurei comenzaron a sonar en toda aquella oscura sala. Sus dientes y todo su cuerpo comenzaron a temblar. Se abrazó a sí mismo, apretando con fuerza sus brazos. Encogió los pies y escondió su cabeza entre sus rodillas.

—Me llamo Yurei, no tengo padres. Me llamo Yurei. Yurei. Soy Yurei y nada más. Solo Yurei y nada más.

—Eres tan débil —vacilaba la profunda voz—. Quieres olvidarte de una realidad que te hace ser quien no eres. Te entiendo. Pero todo el mundo es aquello que es obligado a ser, no aquello que elige.

—Quiero ser yo. No quiero ser tú. —temblaba en el sillón—. ¡Quiero ser…!

—Dime, ¿puedo seguir… comiéndote?

Yurei, cauteloso levantó la mirada. Su rostro entró en pánico al ver aquella situación tan grotesca e inverosímil. Un pánico acompañado de un horrendo grito. Las blancas luces que merodeaban por el suelo se habían convertido en plumas flotantes por todo el entorno. Bellas plumas que danzaban en el aire como si hubiera una corriente de viento ascendente bajo ellas. Sin embargo, aquello no era lo terrible, lo que estaba espantando a Yurei. Unas enormes fauces llenas de varias filas de dientes, todos colmillos, habían aparecido bajo el sillón habiéndose comido toda la parte de debajo de este. Faltaban los dedos del chico y parte de los tobillos. Gritaba intentando levantarse, pero era imposible, estaba petrificado, no por miedo, sino por algún motivo sin explicación. ¿A causa de ese monstruo? La garganta era realmente apreciable, la gigante mandíbula que se tragaba la esencia de Yurei poco a poco. Los colmillos se cerraban y abrían cada vez más rápido, y cuando tocaban alguna parte del sillón o de él desaparecía. Si era una parte de su cuerpo comenzaba a salir sangre.

—La sangre… Parece que sientes algún tipo de deseo sobre este líquido, ¿no es así? No puedes negármelo. Desconozco el por qué, pero esos ojos, tan discrepantes en comparación al miedo de tu rostro… ¡¿Por qué tus ojos piden algo que tu alma teme?! ¡¿Te gusta beber sangre?! Eres tan interesante —parecía relamerse—. Eres el primer chico que aparece así, ante mí, siendo tan especial. ¿Qué te queda de humano?

—¡Cállate! —gritó eufórico y lleno de rabia.

Tal fue la fuerza con la que lo hizo que eliminó aquella parálisis, causa, al parecer por aquel extraño ser. Consiguió ponerse de pie mientras gritaba, y sus pies volvieron a aparecer, perdió el equilibrio y cayó de espaldas sobre el oscuro entorno.

—Interesante —mencionó lentamente mientras las fauces se cerraban—. Tu fuerza interna es realmente abrumadora… Capaz de bloquearme… Mis disculpas, mi Señor. Tal vez, tu... Puedas... Sacarme de aquí...

—¡Yo soy Yurei!

—¡Y yo soy Rose, y si no te callas te destrozaré esa cara tuya que tienes!

El chico respiraba con dificultad, como si el oxígeno de la habitación no fuera suficiente para saciarse. Estaba sudando, las gotas caían de su frente a la cama, donde estaba sentado. Había vuelto de aquel extraño lugar, aunque ahora tenía delante a una Rose bastante enfadada a la que había despertado. Los gemelos seguían durmiendo como si nada hubiera ocurrido, y el otro chaval, estaba igual de ajeno al asunto.

—He vuelto… Era una pesadilla —respiraba aliviado—. Perdón Rose, he tenido una pesadilla.

—¿Estás bien? —decía sentada en el filo de su cama ahora con cara preocupada.

—¿Eh? Sí, sí.

—¿Seguro? Lo digo porque estás sangrando por la nariz y estás lleno de sudor… ¡Oh Dios mío, Yurei! ¡Tus ojos!

—¿Qué? ¿Qué ocu…? —tocaba alrededor de sus ojos, hasta que lo notó—. Sangre…

—Sólo son unas gotas, pero, estás sangrando por los ojos… ¿Tus ojos eran de color rojo? —se espantó Rose.

Yurei los cerró rápido, y limpió la escasa sangre que había por su rostro. Sólo había sido un susto, aunque inexplicable.

—¿De qué hablas? —preguntaba Yurei exaltado—. El color de mis ojos es negro —respiraba aún con dificultad.

—Cierto… —decía Rose que lo miraba extrañada. Negaba con la cabeza—. Debo de tener sueño aún. Habrá sido por la sangre.

No brotaba más líquido rojo. Las venas en los brazos de Yurei aún se notaban, así como en el cuello. Aquel extraño sueño lo había hecho ponerse tan tenso que había terminado sangrando un poco.

—Siento haberte despertado —parecía sentirse culpable mientras se levantaba de la cama.

—No. No te preocupes. Siempre que estés bien —decía algo avergonzada.

—Rose… ¿Dónde está el baño?

—¿Qué? —le sorprendió la pregunta.

Rose le indicó donde se encontraba el baño, así que salió de la habitación en su búsqueda.

—Este sitio me da mala espina —pensaba para sí.

Las paredes de aquel pasillo eran blancas enteras, sin iluminación alguna, más que la de los escasos candelabros colgados cerca del techo que dotaban a la residencia de un ambiente siniestro y terrorífico. Los relámpagos iluminaban en tanto en cuanto aquel soberbio lugar. Un lugar apartado de la ciudad, rodeado por un pequeño bosque, apreciable con cada centellada. Pasillos kilométricos, habitaciones cerradas, el ruido del silencio, el miedo, la soledad, la agonía de parecer tener a alguien detrás, todo ello acompañaba a Yurei en su búsqueda por el cuarto de baño. Para evadir de su mente el miedo que aún le producía recordar aquella oscura pesadilla, así como el que le producía andar por allí solo, retomó la charla consigo mismo de los números de las habitaciones. Había hecho cálculos con los números, y en todos los que faltaban coincidía una condición.

—Falta el seis. Ya sea en el número, o en la suma de sus cifras. Si contiene el seis, ese número no es mostrado. ¿Tal vez algún tipo de manía del director Cerfé? ¿Lo considerará el número de la mala suerte? ¡Oh! El cuarto de baño, por fin —se alegró al encontrarlo.

Tuvo que bajar una planta hasta encontrarlo entre el laberinto de pasillos, ya que no en todas ellas había un cuarto de baño disponible. Llenó de agua un cuenco de madera.

—Ojos rojos dice… Eso solo ocurrió en mi…

El reflejo del agua, la aparición de su rostro en el agua. Un ojo negro, otro rojo.

—Te lo dije —susurraba una voz ronca en su mente—. El brillo de tus ojos puede ser realmente especial —se reía alguien.

A Yurei no le quedaban fuerzas para sorprenderse. El brillo peculiar de sus ojos. Una verdad inconsciente para él. Las pequeñas venitas que circundaban por su esclerótica hasta llegar a su retina, a su iris, tan diminutas que tuvo que forzar la vista para darse cuenta.

—El color… de mis ojos… ¡es rojo! —se alarmó.

No recordaba nada de su pasado, de donde venía, de donde procedía, de sus padres o amistades. ¿Tuvo hermanos? ¿Hermanas? ¿Era hijo único? Tal vez se tratase de una enfermedad de nacimiento. Nadie le había dicho nada, nadie lo había mirado raro. ¿Es que acaso era normal? No conocía ningún caso de alguien que tuviera los ojos así, como…

—Como los de un monstruo. ¿Y si mi familia es portadora de esta enfermedad? Cerfé no comentó nada… —tragó saliva y su rostro se tornó en espanto.

—Ya te advertí que me extrañaba que no vieras nada con ese poder.

—¡Cállate! —se gritó a si mismo—. ¡Sal de mi cabeza! —respiraba con cierta agonía.

—“¿No ves nada? Pensaba que con la incandescencia de esos ojos rojos eras capaz de verlo todo”.

Recordó las palabras que, en aquella sala, en aquel oscuro y ciego sueño retumbaron. En ese momento, Yurei no sabía siquiera donde estaba, así que no reparó en el significado de aquellas palabras, pero ahora, al mirarse en el reflejo del agua, su cara mostraba que había comenzado a replantearse si se había tratado simplemente de una pesadilla, o de si, por el contrario, algo lo había poseído, o alguien había hecho algo con él. Pero, parecía todo tan irreal, tan fantasioso, que no podía imaginarse que fuese alguien tratando de jugar con su mente. El dolor que había sentido al final de aquella experiencia fue real. Su cuerpo gritando su nombre y huyendo del ofrecimiento de la sangre fue real.

—¿Quién… demonios… soy? —balbuceaba lagrimeando.

—¿A quién quieres proteger? —susurró una voz en su mente.

—¿Eh?

—Sálvame y te ayudaré a proteger a quien quieras… A esa chica oculta en tus sentimientos.

—Estoy enloqueciendo. ¡Este enfermizo lugar me está volviendo loco! —miraba por todos los recovecos del cuarto de baño buscando a alguien—. Estoy demasiado nervioso —justificaba poniendo la mano en su bombeante corazón—. Vale, no me agrada ese doctor, pero tengo que buscarle para ver si puede darme algo para dormir.

Salió del cuarto de baño y bajó escaleras abajo. Unas enormes y elegantes, como todo el edificio. Escaleras de piedra con figuras religiosas talladas en todas ellas. Pequeños bebes angelicales estaban esculpidos sobre las estrechas columnas que formaban en diagonal la barandilla de esta. Plumas sobre el respaldo de estas.

—Plumas —pensó teniendo en mente su pesadilla.

Había bajado dos plantas. Según la estructura del rectangular edificio, las oficinas de los directores y ejecutivos de aquel orfanato se encontraban en la planta principal, en la primera. Los dormitorios de estos estaban en esa misma planta. Al comenzar a subir, en la primera, segunda y tercera estaban los dormitorios de los niños que vivían allí, aunque no todas estaban ocupadas. Pese a ser un edificio bastante amplio, los niños y niñas dormían en habitaciones por grupos de cuatro, sin importar el género, de forma mixta. Al parecer era una política de convivencia y no discriminación. Todos son iguales, todos somos personas, todos somos humanos. Además, de esta forma se fomentaba la comunicación.

Un severo problema en este tipo de centros es el autismo, la soledad de aquel niño que es incapaz de relacionarse. Este tipo de normas estaban tachadas a la entrada a Clemenzzia, justo debajo de la vidriera de temática religiosa que había en la bifurcación tras subir las primeras escaleras. Como en las plantas bajas se encontraban los lugares administrativos, estas estaban un poco más escondidas, justo detrás de aquellas que suben hacia arriba. Yurei había llegado a ellas y había comenzado a bajar. La temperatura, automáticamente disminuyó considerablemente. Frotó sus brazos para entrar un poco en calor mientras bajaba, incluso salía vapor de su boca al respirar. La fina ropa que le habían dado allí, así como las antorchas que iluminaban todos los pasillos, no era suficiente.

—Es una zona donde el sol no llega, tal vez se deba a eso —afirmaba—. Aun así, es una diferencia de temperatura abismal. Tampoco se ve apenas, tengo que forzar demasiado la vista. Espero que esté por aquí Cerfé, y lo encuentre pronto. Siendo honesto, esto me da escalofríos.

En las plantas negativas del edificio ni los truenos del exterior llegaban a escucharse, el silencio era mucho más perturbador. Un silencio mudo que, algo desconocido rompió de pronto. Yurei se alarmó y comenzó a andar con cautela. Venía del fondo del pasillo. Podía apreciarse una puerta abierta. Con las puntas de los pies tocando el suelo únicamente se acercó con cuidado. Una nítida luz, pero casi efímera salía de aquella habitación. No sabía exactamente en qué parte del edificio se encontraba, ni que podía ser aquella habitación, así que, con sumo cuidado, guiñó un ojo y miró a través de la fina apertura de la puerta.

—Un sofá. Una estantería. Parece una oficina, tal vez de Cerfé —pensaba para sí—. Hay una alfombra en el suelo… ¿Eh? Creo que escucho algo —dudaba con el corazón en un puño.

—Anais, ya no aguanto más. Va a salir —hablaba una voz familiar —por favor, tienes que enseñar este tipo de técnicas a Rose. Disfruto con ella, pero no mueve su lengua tan bien como lo haces tú.

—¿Cerfé? —pensaba el chico que abrió con sumo cuidado un poco más la puerta.

Su peculiar y extraño ojo rojo, confuso y abrumado por lo que veía yacía en el entreabierto de la puerta. Yurei no comprendía muy bien que estaba ocurriendo, pero ahora veía todo con más claridad. Cerfé estaba sentado en un sillón de plumas, desnudo, y una chica estaba agachada frente a él también desnuda. Una chica pelirroja, una enfermera, que al parecer se llamaba Anais. Tenía el pelo recogido en un moño, cosa que le resultó familiar a Yurei. Sí, sin duda era una de las enfermeras que lo había atendido. Movía su cabeza hacia delante y hacia atrás mientras Cerfé emitía sonidos de placer. Puso sus manos sobre la cabeza de la mujer y la apretó contra él. Las manos de la fémina, en tensión, abiertas, temblaban. Se levantó y Cerfé la amarró de la cintura.

—¿Continuamos? —propuso el doctor

—Hoy estás más fogoso que de costumbre, Cerfé. ¿Qué ha ocurrido? —preguntó con voz seductora la enfermera Anais.

—El chico nuevo…

—¿El amnésico?

—¿Hablan de mí? —se alarmó Yurei que observaba con miedo.

—Esa recuperación tan irracional —decía mientras levantaba a la enfermera y la posaba en la mesa— me tiene realmente contento. Al principio, sus ojos rojos me despreocuparon, pues, no sería raro que sufriera algún tipo de albinismo parcial, o similar. Es una variación de color poco usual, pero puede darse el caso. No ¡ese no era el caso! —gritó al hacer un brusco movimiento—. Sus ojos se volvieron negros. ¡Su color natural! —esbozó un gemido—. Al tiempo que las enfermedades y heridas que padecía se esfumaban… Con una simple —movía a mayor velocidad su cintura— ¡Transfusión de sangre...!

—¿Sangre? —se imaginó en su cabeza aquella sombra blanca diciéndole que amaba la sangre.

Anais se agarró a la mesa, tumbada en ella. En posición vertical, con Cerfé ahora delante de ella. Con su miembro viril en pleno éxtasis, en un estado de erección, lo acercó a las partes íntimas y privadas de ella. Aunque, su rostro decía que, para Cerfé, no eran tan privadas y secretas. Los pechos de esta se desparramaban sobre su propio cuerpo, mientras se los frotaba ella misma, con las manos de Cerfé sobre las suyas. Ambos cuerpos desnudos comenzaron a volverse uno a través de los bruscos movimientos de cadera del hombre. La excitante situación escapaba al entendimiento de Yurei, alguien cuya inocencia aún habitaba en él. Su cara se puso roja al ver la escena, sabía que estaba viendo algo que no debía, pero se había quedado petrificado, más que por la acción, por las palabras del doctor.

—Sa—Sabe algo de mí que yo desconozco —pensaba con la boca abierta—. Piensa que soy alguien especial, o algo por el estilo. ¿Por qué no me ha comentado nada?

—Maravilloso, Anais. Está realmente apretado. Dime, ¿Y si pongo mis dedos por aquí? —sugería Cerfé rozando con su dedo la parte de atrás de la enfermera.

—Ni siquiera lo pida —dejaba claro mientras respiraba excitada.

Anais se irguió y abrazó a Cerfé sentada ahora en la mesa. El hombre puso las manos sobre el trasero de ella y comenzó a moverse con brusquedad. Gritaba de euforia mientras ella gemía de placer. Unos sonidos salvajes, afrodisiacos.

—Con Rose no disfruto tanto. Tengo que ordenarle qué hacer siempre, y cómo hacerlo.

—Únicamente tiene… ¡dieciséis! —se le escapó un grito.

—¿Con Rose, también hace estas cosas? —pensó para sí el chico asustado, y que sin embargo no dejaba de mirar.

—Pero está bien dotada para su edad. Fue de los primeros niños que entró aquí, junto a esos gemelos falderos, hace cuatro años. Durante… —embistió bruscamente a Anais—. Esos tres son los que mejor han aguantado los experimentos. Son exactamente ciento setenta niños los que han muerto en la sala de operaciones, o durante los entrenamientos. Pero… —gimió—. Por favor, sigue moviendo así las caderas —pedía con un rostro excitado—. Pero, son chicos sin padres. ¿Qué importa?

—Bueno, no todos eran huérfanos, algunos los dejaste tú.

—Sí, ¿y qué? —menospreciaba a la vez que volteaba a Anais y la tumbaba boca abajo sobre la mesa—. Su Mneuma era apreciable a simple vista, incluso para alguien de mi especie —continuaba con sus bruscos movimientos.

—¿Él ha matado a algunos de los padres de los niños que viven aquí? —se horrorizó Yurei quien seguía observando la escena sexual.

—Estoy creando soldados humanos, Anais. El Lord Redentor me lo ha encomendado y así lo haré. Y este chico, Yurei, creo que será el recipiente perfecto.

Al escuchar su nombre, los nervios terminaron de saltar y golpeó en un descuido la puerta. Esta se abrió, captando la atención de ambos adultos. La lentitud de la puerta abriéndose iba delatando poco a poco al petrificado joven que seguía observando como Cerfé acometía contra Anais, a quien estaba amarrando del pelo.

—¡Yurei! —exclamó la enfermera.

—No te preocupes. Dime, pequeño, ¿qué querías? —preguntaba sin detenerse.

—Me dolía… la cabeza… y… no podía dormir… y… —tartamudeaba.

—Es su primera noche, no hay que ser brusco con él —se mostraba compasivo—. Verás, ahora me pillas ocupado desfogando el estrés de mi larga semana —paró por un momento, sin dejar de amarrar del pelo a la enfermera mientras está intentaba taparse el cuerpo desnudo—. ¿Por qué no vuelves a tu cuarto y ahora subo yo?

—¿Qué estabas hablando de mí? —preguntó aun con miedo Yurei.

—¿No has escuchado lo que te he dicho? Bueno, en ese caso… Oblivisci —mentó en un idioma antiguo.

—Por favor —suplicaba Yurei.

—Oblivisci —volvió a repetir esta vez con mayor efusividad.

—¿Sabes algo de mí?

—¡Oblivisci!

Cerfé echó su cuerpo hacia atrás, y con soberbia y rudeza se abalanzó hacia delante. Anais gritó, está vez con una tonalidad síntoma de dolor más que de placer como hasta ahora.

—¡OBLIVISCI! —gritó enfadado golpeando la mesa.

—¿Es esto lo que quiere que olvide? —preguntaba temeroso—. Prometo no decirle a nadie Cerfé, pero de verdad, quiero saber quién soy, de donde vengo, si es que usted sabe algo.

—¿Entiende el latín, pero no surte efecto? —sonreía maliciosamente Cerfé.

—¡No pienso olvidar nada! ¡No pienso irme de aquí hasta que me respondas! ¿¡Quién soy!? —gritó a pleno pulmón.

—Maravillo… Ese ojo rojo —decía Cerfé—. ¡Esos ojos rojos!

Yurei había gritado con tanta fuerza y determinación que parecía haber activado algo en él. Cerfé, al ver esto, se despegó de Anais, quien se tiró al suelo y comenzó a quejarse y lamentarse ahí abajo. Su jefe le había hecho bastante daño en ese último movimiento. Cogió su bata y se la ató, mostrando ahora, la modestia que no había mostrado, haciendo el acto sexual delante de un niño de quince años.

—¿Albino? ¡Ja! ¡Y una mierda! Esto demuestra todas mis hipótesis —reía.

Cerfé comenzó a correr en dirección a Yurei. Este, asustado, a ver al hombre con cara de pocos amigos, enfadado acercarse a gran velocidad sobre él, cerró la puerta, giró su asustado cuerpo y huyó. Cerfé, como si fuera un toro, acometió contra la puerta desencajándola y estampándola contra la pared de enfrente. Pese a la edad que parecía tener, era rápido, aunque Yurei lo era más. Ya no importaba la oscuridad de las plantas bajas, sus ojos le permitían ver. Subía los escalones de dos en dos. Su respiración cada vez era de una frecuencia mayor. Sus latidos eran más fuertes, mezcla del miedo y el esfuerzo de correr a tal velocidad. Cerfé, llegado a la escalera, la superó de un salto. Miraba el chico hacía atrás, cada vez estaba más cerca. Corrió hacia la puerta principal, y comenzó a empujarla intentando abrirla. La desesperación lo estaba consumiendo. Por más que empujaba no conseguía nada. Cerfé ya estaba detrás suya.

—¡Expergere! ¡Detinere! —repetía una y otra vez con un tono de voz muy elevado.

Anais, sin embargo, una vez se vistió, corrió hacia la última planta. Había entrado en una sala oscura. Con un movimiento de mano, las lámparas de aceite colgadas en la pared se prendieron. Era un lugar tétrico, oscuro, con una mesa metálica en el centro llena de sangre. Se puso unos guantes y comenzó a reunir ciertas herramientas.

—¡¿Eres el sabueso de la princesa, ¿verdad?! — babeaba Cerfé.

—¡No sé de qué me hablas! —golpeaba la puerta—. ¡Déjame salir de aquí!

—Eres mi llave para que el Lord Redentor tenga una impresión digna y compensatoria en mí.

—¡Que te den!

—¡Ven aquí, pequeño!

Cerfé extendió sus brazos para amarrarlo. Un ágil movimiento incomprensible para él, hizo que se escapara de él. Golpeó su cara haciéndole caer al suelo. Se dirigió escaleras arriba, pero entonces, al subir las primeras, en la bifurcación que se producía a mitad de la subida a la primera planta, tanto por la derecha como por la izquierda, un enorme grupo de niños impedían su escape.

—Apartad de aquí. ¡Dejadme pasar!

—Es inútil. Son mis lacayos —fanfarroneaba Cerfé avanzando con paso lento y confiado—. Criados y educados como soldados obedeciendo órdenes en latín.

Yurei comenzó a empujarlos. Su fuerza esa sobrenatural. Los chicos empezaron a caer por las escaleras. Se levantaban y volvían a perseguirlo. Corrió hacia su habitación. Las voces de los niños se escuchaban mientras lo perseguían. Las carcajadas de Cerfé resonaban por todo el edificio. Su confianza en que lo había atrapado era del cien por ciento. Ningún enfermero había salido de sus dormitorios, no era necesaria su ayuda, los niños soldado bastaban, o eso pensaba el doctor.

Llegó al pasillo de su habitación. Jadeaba de cansancio, estaba algo mareado. Sin previo aviso, Rose se lanzó sobre él, a la que consiguió esquivar con una enorme dificultad. La chica se recompuso rápidamente y lo golpeó por la espalda haciéndole morder el polvo varios metros hacia delante. Empezó a escupir sangre en el suelo. Al ver el rostro de la chica, reconoció a Rose, lo que le produjo una tristeza sin igual. Era consciente de que era mal hablada, que siempre estaba de mal humor, pero la consideraba una amiga, al fin y al cabo. Dos chicos bajitos y rechonchos, también reconocibles por Yurei lo agarraron de las piernas impidiendo su movimiento.

—¡Mepo! ¡Lemo! ¿Vosotros también? —lloraba tímidamente Yurei—. ¿Incluso tú? —preguntaba al chico que salía de la habitación 258.

—Creo que estos han mencionado mi nombre en alguna ocasión, pero nunca me he presentado. Me llamo ¡Agus!

Al tiempo que mencionaba con orgullo su nombre, golpeó con fuerza la cabeza de Mepo, la cual quedó desencajada del cuello. Lemo ni se inmutó de la muerte instantánea de su hermano gemelo. Agus sonrió y se puso en posición de combate. Una realmente extraña. Se apoyaba sobre la punta de sus pies y daba pequeños saltitos hacia delante y hacia atrás. Los niños llegaban a su posición, individuos sin emociones o sentimientos, solo con la orden de detener a Yurei.

—Sabía que eras diferente —confesó Agus.

—¿Qué ocurre aquí? —consiguió soltarse de Lemo a quien mandó lejos, a donde Rose.

—Sólo soy consciente de que este tal Cerfé no es trigo limpio. Hace experimentos con nosotros. Al parecer somos especiales. Poseemos un poder que él denomina Mneuma.

—¿Mneuma? —algo se revolvió en los más profundos pensamientos de Yurei—. ¿Y tú por qué no acatas sus órdenes?

—La razón es realmente sencilla —sonrió brabucón—. Soy un experto lector de labios… y es debido, a que, soy sordo.

—¿Sordo?

—Así es. Un método tan sofisticado como el suyo es inútil contra alguien como yo que no es capaz de escuchar. Pero claro, durante estos seis meses he tenido que fingir, ya que, cierto día, descubrí que quien resultaba un fracaso, era quemado vivo mientras rezaba en latín.

—Supongo que habrás conocido a Lequerous.

—¿Lequerous? Espera —aclaraba sus dudas—. Aquella sombra blanca.

—Así es —respondía Agus tras leer sus labios—. Pero parece que la has sobrepasado. Conmigo se rindió, por tener que esforzarse más de la cuenta al ser sordo. Bastaba con cerrar mis ojos, y así no escucharlo. ¿Qué ha ocurrido contigo?

—Lo expulsé, supongo —dudaba.

—Lo supuse —reía—. Eres ese anfitrión que andaba buscando Cerfé. No cabe la menor duda. Lástima que hayas caído en su puerta... O, una bendición —dudaba mientras respondía a lo que los labios de Yurei decían.

Yurei no era capaz de asimilar toda esa información. Cerfé era un ser despreciable y malévolo que había usado a chicos que consideraba especiales para entrenarlos como soldados para fines ocultos y secretos que sólo él, y al parecer, Anais, conocía. Durante la explicación, un ciento entre niños y niñas estaban enfrente de ellos, de Agus y Yurei. Cerfé estaba detrás de la multitud, sonriendo burlonamente.

—¡Mattare! —señaló a Agus—. ¡Apprensare! —señaló a Yurei.

Los residentes dominados de aquel lugar saltaron contra los minoritarios Yurei y Agus. Sus movimientos eran torpes, aunque fuertes. Agus, con la mirada fija en sus adversarios y sin parar de saltar, se aproximaba hacia ellos y los golpeaba con fuerza dejándolos inconscientes. Golpeaba su nuca, su cuello, su sien, de forma que, sin llegar a matarlos, iba eliminando de su paso al que se acercaba. Yurei, sin embargo, con torpeza, los empujaba contra la pared. Con miedo, y sin apartar la vista del desafiante Cerfé, quien observaba desde atrás toda la escena. Estaba asustado, muy diferente al temple que mostraba Agus, con ágiles movimientos, rápidos, tenaces y definitivos.

—Rose, Lemo —señaló a Agus.

Con un grito similar al de un animal, Rose corrió hacia Agus. Este, que la vio desde lejos, la esquivó sin dificultad, pero lo que no se esperaba es que ella simplemente era la distracción. Lemo cayó desde arriba, imposible de deducir por Agus, debido a su incapacidad de escuchar. Yurei estaba demasiado ocupado con todos los compañeros que estaban sobre él. Intentó avisar a Agus, pero fue inútil gritar. Una daga que guardaba en la espalda, fue a clavarse en la cabeza de Agus. La sangre salía expulsada del centro de la cabeza del chico como agua sale de una manguera, manchando las paredes de rojo.

—Huye de aquí… —fueron las palabras finales de Agus, a quien se le pusieron blancos los ojos.

—¡Agus! —escupió saliva al tiempo que gritaba por la muerte de su amigo.

La sangre llegó hasta el rostro de Yurei, la única parte de él que podía verse, ya que estaba siendo aplastado por todos esos niños echados encima de él, como si hubiera ido a parar a arenas movedizas. Solo su brazo sobresalía de esa montaña de niños.

—Esto…

La vista de Yurei se nubló al terminar la sangre sobre sus labios. Emitió un rugido al tensar sus brazos y quitó de encima suya a todos con un brusco movimiento. Un aura oscura envolvía a Yurei. Nadie se acercaba a él, aunque Cerfé lo ordenara. Provocaba miedo en el subconsciente de los críos, de los cuales, los más pequeños comenzaron a llorar. Sus ojos brillaban más que nunca. Cerfé reía más fuerte. Rose y Lemo se lanzaron sobre él con fuerza mientras gritaban de rabia.

—Basura.

Tomó a Rose del cuello y a Lemo de la cabeza y comenzó a hacer fuerza. Tanto Rose como Lemo intentaban soltarse, pero era imposible. Su mirada era el claro reflejo de su decisión. Había elegido matarlos. ¿Era Yurei? ¿Una versión monstruosa de él?

Acompañado de un grito, apretó con fuerza, con su mirada de ojos rojos clavada en Cerfé, al final del pasillo, hasta que se escuchó como el cráneo de Lemo y el cuello de Rose se quebraban. Ante tal barbarie, la risa de Cerfé comenzó a disminuir poco a poco, hasta tal punto que parecía forzada. Miraba Yurei al doctor con desprecio, fuera de sí. Andaba con paso lento mientras todos los críos se separaban de él, con respeto, con miedo.

—Cerfé… —decía con tono hueco, ido de su ser—. Voy a destruirte a ti y todo este edificio. No me importa no saber quién soy —y entonces, lo señaló con mano pesada, y con una mirada desafiante y soberbia—. Voy a matarte. Voy a hacerte pedazos, a descuartizarte, y entonces… ¡Te quemaré vivo!

El doctor, con una velocidad vertiginosa se abalanzó sobre él, golpeó su estómago, haciéndole vomitar sangre, dejándolo casi inconsciente, y lo tomó del cuello. Sus ojos, se tornaron en gris, sus orejas se volvieron puntiagudas y más grandes.

—Antes de amenazar a alguien, asegúrate de saber con quién estás hablando —aconsejó Cerfé con unas grandes alas blancas tras su espalda.
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Si bien la noche anterior había nevado con intensidad, tanto que por las calles se hacía difícil el andar, esta noche la lluvia se precipitaba de forma espantosa. Ríos de agua embalsaban las calles, calles donde no había personas o animales. Los negocios estaban cerrados. Al parecer la ciudad estaba en una especie de alerta por el peligro de las aguas. Las alcantarillas estaban atascadas, no entraba más agua, y la que salía era sucia.

—¡Achís! Vaya, con la nieve de ayer, y la lluvia de hoy… —se quejó una chica.

El estornudo provino de una casa abandonada situada un poco a las afueras de la ciudad. Un hogar totalmente destrozado, derrumbado, con agujeros en el techo. No era un lugar muy seguro, pero, Lyzla no había encontrado nada mejor para aguardarse del aguacero torrencial. Sus ojos estaban rojos, al igual que su nariz, pero no por su condición de demonio. Rojos de haber llorado, irritados, llenos de pena. No había dejado de llorar en estos días, desde que abandonó a su suerte a Yurei. Temblaba de frío, mientras intentaba entrar en calor gracias a una pequeña fogata que había encendido en el centro de lo que parecía el salón de la casa. Había diversas pinturas grotescas en la pared a punto de caerse. El espejo estaba roto, como si hubiera ocurrido una pelea en su interior hace un tiempo. El papel de la pared estaba caído, dejando a simple vista los agujeros que adornaban la pared. Con un vistazo al techo, aparte de tener la posibilidad de que una gota de agua te cayera en el ojo, podía apreciarse como las vigas del techo, podridas, estaban a punto de romperse. Tal vez la fuerza de la lluvia de esa tarde fuese suficiente para terminar con la vida de ese edificio.

—Que llamas más bonitas —musitaba Lyzla con cierta melancolía.

Se levantó del suelo apoyándose con dificultad sobre sus rodillas. Su ropa estaba tendida sobre una capa de cartón cerca al fuego. Solo vestía una blusa blanca de tela, unas botas negras y unos guantes de lana. No tenía más ropa, era lo único que había encontrado por la casa. Su abrigo estaba totalmente mojado, igual que sus pantalones negros y su vestido violeta.

—¡Mierda! Menudo susto —exclamó con el corazón acelerado.

Una rata había pasado a través de sus pies al mismo tiempo que un rayo caía cerca de la casa donde se encontraba. Antes de establecerse provisionalmente aquí hasta que la lluvia cesase, se aseguró de que no hubiera algún tipo de objeto metálico cerca de ella que pudiera provocar la redirección de la electricidad hacia su cochambroso hogar. Miraba por la ventana, con la vista perdida en el horizonte, con tristeza en su rostro. Sus cálidos ojos naranjas nunca antes habían mostrado tal pesadumbre. Frotaba su nariz para hacerla entrar en calor, así como sus desnudas piernas. Arrancó una pata a una silla que había cerca suya y la echó al fuego, alrededor del cual volvió a sentarse.

—Soy el peor familiar que alguien pueda tener —escondía su cabeza entre sus rodillas—. Él me consideró su familia, me ayudó en aquella ocasión, y yo, sin embargo, no he podido traerle más que problemas. Y para colmo ahora lo he abandonado. Sin embargo, estoy segura que allí será feliz. He rechazado nuestro pacto —aclaraba para sí mientras daba vueltas al anillo que tenía en su mano—. Ahora mismo… ya no me recordará —comenzó a llorar—. Es mejor así, ¿quién quiere a su lado a alguien que solo le causa problemas? Le he hecho salir herido en numerosas ocasiones, le he hecho pelear por mí, en mi nombre. Yurei siempre afirmó que lo hacía con gusto, que no tenía nada en la vida… más que a mí… Siempre repetía que me devolvería Infernia. Pero, mantener ese pacto conmigo, tarde o temprano le obligaría a beber sangre. Pero, obviamente, no es algo que todo el mundo acepte como si nada, y más si tu base es la de un humano. Resulta extraño cuando se le explica a un demonio que su alimento es la sangre de otro. No me puedo poner en la piel de un humano cuyo destino sea ese —movía los dedos de los pies como si jugueteara con ellos.

Un ruido alarmó a Lyzla, quien, velozmente se situó en posición de defensa. Saltó del suelo, flexionó sus rodillas y depositó toda su atención en el ambiente. El ruido del viento, de la lluvia. ¿Algo más? Un rayo. Había caído cerca. Se acercó a la ventana, avistando como un árbol comenzaba a arder al mismo tiempo que el agua del cielo aplacaba las llamas.

—¿Qué más? Sé que hay alguien merodeando cerca. Tal vez un vagabundo. No me importa compartir la casa, pero no quiero a nadie a mi lado —clavaba su mirada en el horizonte a través de la ventana—. Tengo bastante hambre, puede que accidentalmente… me lo comiera —sus ojos brillaron con un color rojizo por un segundo.

Girando su cuerpo, dando la espalda a la ventana, se comenzó a aproximar lentamente hacia su pequeña hoguera llena de nostalgia con respecto a un crío que probablemente nunca vuelva a ver. Sus ojos se abrieron ante el repentino peligro, uno que fue más rápido que sus acciones. Saltó hacia delante, pero la explosión producida a sus espaldas la pilló. La onda expansiva la alcanzó golpeándola con fuerza contra la pared. Aturdida, se levantó con cierta torpeza.

—¿Un rayo? —pensó—. No… —dudó—. Huele demasiado repugnante —mostró sus colmillos.

La torrencial lluvia entraba ahora a la casa debido al agujero que tenía esta. El viento terminó de tirar los cuadros que sobrevivían colgantes sobre la pared, así como ciertos adornos sobre la mesa pegada a la pared. Lyzla tomó su ropa y desapareció dentro de la casa.

—¿No has visto a alguien? —preguntó una voz grave de hombre.

—¿Un vagabundo tal vez que se haya asustado? —daba la posibilidad una chica con refinada voz.

—¿Y si es la chica que buscamos? Hay una hoguera aquí. Inspeccionaré por…

—No hace falta que busques más —advirtió Lyzla, quien estaba sobre los hombros de la degollada mujer—. ¿Me buscabais? Apestáis.

—La rata ha salido por sí sola —dijo el hombre.

Ambos iban vestidos con abrigos blancos y largos, aunque ahora, el de la chica en el suelo estaba manchado de sangre y su cabeza sirviendo de alimento a Lyzla. La princesa, tras atacar saltó hacia atrás, guardando la distancia de seguridad. Se encontraba vestida, e incluso con el abrigo puesto, aunque descalza. Miraba desafiante al ser que tenía enfrente. Tenía media cara quemada, agrietada. La mitad de la cabeza la tenía afeitada, sin pelo, no obstante, el volumen de la otra mitad lo cubría para pasar más desapercibido.

—Lyzla Beelzebú, ¿no es así? Cerfé te está buscando.

—¿Cerfé? ¿Quién es Cerfé? —miraba confusa con ojos naranjas.

—Debe ser un amigo tuyo, pues le dejaste en las puertas de su casa un premio muy apetecible —rio con maldad.

Lyzla entendió rápidamente la situación. Había cometido un error por confiar en un lugar del que no sabía nada. Había dejado a Yurei en manos del enemigo, de los demonios. Desconocía tal casualidad, pero estaban allí buscándola. ¿Cómo sabían que andaría cerca? Habían descubierto la identidad de Yurei.

—¿Lo habrán reconocido? —pensaba asustada—. Es imposible. No hay ningún dibujo sobre él. Eliminé el pacto parcial con él. Su poder debería estar sellado… ¡Su poder! —se esclareció ella misma—. No me digas, que estaba tan desarrollado que ha sido imposible mantenerlo durmiente. Yurei… —se lamentaba.

—Eres veloz y ágil, Lyzla. Pero no estábamos solo nosotros dos, pequeño demonio.

—¡No permitiré que mi padre me atra…! Pero que…

Lyzla miró detrás del hombre de blanco y comprobó cómo casi una docena de individuos vestidos como él, de blanco, estaban detrás suya con las espadas desenvainadas preparados para recibir la orden de atacar. Eso era algo que ya se esperaba, cuando le avisó que no estaban solos, lo que le sorprendió y horrorizó al mismo tiempo fue lo que salían de sus espaldas, lo que, en aquel momento estaban usando para refugiarse de la lluvia, aunque su uso no fuese ese precisamente.

—¿Tu padre? —comenzó a reírse burlonamente—. No estamos aquí en nombre del Conde Lucifer, sino como por orden de un soldado del Lord Redentor.

Se le escapó una risa nerviosa, un gesto de pavor. Abrió su boca minuciosamente mientras tragaba saliva. No era el mismo enemigo por el que había sido perseguido estos últimos años. No tenía nada que ver. Ni siquiera era consciente de que pudiese ser un enemigo aquí en la tierra humana.

—Hijos de la luz… —se estremeció.

—Enviados de Dios —se presentó con tono serio y distante—. Yurei ha sido capturado al mostrar síntomas obvios de un no—humano, más similares a los demonios. Una rápida recuperación de una enfermedad, la capacidad de bloquear a Lequerous, la Berklia de Cerfé, por mostrar una fuerza sobrehumana y por emitir un Mneuma tan poderoso que se haya hecho material.

Lyzla hizo chirriar sus dientes. Dio un golpe en el suelo y lanzó sobre aquel tipo. Enviados de Dios, comúnmente conocidos como ángeles, técnicamente conocidos como Skirks. Son los soldados a las órdenes del Lord Redentor. Hasta ahora, Lyzla pensaba que estaba siendo perseguida por demonios, por Mirks, hijos de la Oscuridad. Sin embargo, a su plantel de enemistades, se ha sumado la peligrosidad de la Orden de la Luz.

—Yurei, tengo que salvarte. He querido salvarte y ahora estás en un problema mayor. Pero, no te preocupes, voy ahora mismo.

Los cabellos de Lyzla se tornaron rojizos y plateados. El color de sus ojos se intensificó. Las manoplas que tenía se rompieron cuando sus manos se transformaron en afiladas garras, así como en zarpas sus pies. Protegida en su oscura aura, salió al exterior evitando el estacazo del Skirk que tenía enfrente. Con una velocidad frenética, deslizándose por el empapado suelo, se acercaba a sus presas, las cuales le atacaban con brusquedad con las espadas, hachas y dagas. Lo esquivaba todo, de forma ágil y elegante.

—Una cabeza. Los brazos. El torso. La yugular. El cerebro.

Recitaba todas las partes que iba arrancando o profanando. Guiadas por sus manos, haces de luz negra eran lanzados sobre sus enemigos, creando explosiones. Con el paso del tiempo, su energía se iba gastando, apreciable en que los ataques de los alados Skirks que planeaban por el cielo, con mayor frecuencia, profundizaban en el bello cuerpo de Lyzla.

—Yu, te protegeré.
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—Vagan con total libertad por todo el recinto, pero cuando yo, el Skirk Cerfé da la orden —alargaba esta última palabra— ¡todos obedecen! Sin embargo, contigo no ha pasado eso. ¿Has evitado a Lequerous? ¿A mi querida Berklia domadora de emociones? Increíble. Entre eso, tu regeneración milagrosa y esos ojos de demonio, no me cabe la menor duda. ¡Eres el siervo de Lyzla!

Cerfé hablaba con un Yurei que estaba aturdido, casi desmayado, sobre una mesa metálica, atado de brazos y pies con cadenas de hierro que recorrían todo su cuerpo. Apenas era capaz de abrir los ojos. Una esfera de luz sobre él le cegaba. Se escuchaban los pasos de otra persona moverse por la sala. Una sala tenebrosa, con eco en todo el ambiente.

—Mi misión era encontrar a niños cuyo Mneuma se encontraba en un estado activo, o casi activo. Digamos que buscaba niños con un gran potencial espiritual para ser usados como experimentos para futuros soldados de Luz. Un tiempo después —decía mientras cogía unas herramientas de un carrito metálico— me mandaron un aviso, una nueva misión. Encontrar a la hija desterrada del cruel Mitsul para usarla a nuestro favor. ¡Oh, Anais! —miraba maravillado las tenazas que portaba—. Pon un poco de música, por favor.

La enfermera era la otra persona que deambulaba por allí. Se acercó a un objeto peculiar y circular, el cual no parecía terrestre, sino más bien un objeto mágico o de otra dimensión. Yurei lo observaba, pero, no le ponía nombre alguno. Parecía flotar en el aire, igual que aquella esfera de luz que le imposibilitaba abrir sus ojos al máximo. Anais, su ayudante, tocó aquel extraño objeto circular y de color negro en el aire y un sonido empezó a sonar.

—¿Qué es eso? —balbuceó casi sin pensar Yurei.

—Música, sucio impío. Música celestial creada por nuestros propios bardos, y grabada en esos utensilios creados por nosotros mismos —se enorgulleció como si él lo hubiese creado.

—Es... Suave y relajante... ¿Son liras?

—Eres culto después de todo. Pensaba que, con esa forma de hablar tan ruda y repulsiva, serías un donnadie, alguien que ni siquiera sabe leer. Aunque —sonreía—. Ya me imaginé algo así. Te puse diversas pruebas y, mis hipótesis no fallaron. Sabes latín. ¿Te enseñó la princesa demonio?

El agónico grito de Yurei resonó por toda la sala. Cerfé, delante de la mesa donde se encontraba este, con sus pequeños pies delante de él, cogió unas tenazas y comenzó a estrujarle los dedos. La sangre brotaba a la par que Yurei gritaba. Anais, cerca de su doctor, se relamía. Su expresión lo decía todo, estaba disfrutando. Las voces de Yurei se quedaban perdidas en aquel sótano. Nadie lo escuchaba, nadie vendría en su ayuda. Agus, el que resultó ser su único amigo había sido asesinado al intentar ayudarlo a huir.

—Tu sangre es muy valiosa, Yurei. Por tus venas recorre la esencia de Lyzla.

Segunda vez que un amnésico Yurei escuchaba ese nombre. Esta vez algo le removió la conciencia.

—No sé qué hacías en la puerta de mi Orfanato, pero, lo tendré como una recompensa de la Luz.

—¿Qué va a hacer con él? —preguntó con curiosidad la enfermera.

—Voy a extorsionarlo hasta que me diga donde está la princesa —le sonrió el viejo a su enfermera—. Vamos, Yurei. ¿Dónde está Lyzla Beelzebú? —preguntó con demencia mientras retorcía los dedos del chico.

—¿Beelzebú? —se levantaba con dolor intentando acercarse a Cerfé—. ¿Quién… es… Beelzebú?

Intentó levantarse mientras salivaba del dolor.

—¿Te haces el tonto? —le golpeó con fuerza la mandíbula, haciéndolo sangrar al momento.

—Pequeño —acarició Anais el cabello de Yurei—. Será mejor que cooperes, o tu sufrimiento se hará eterno —se reía con cierta timidez, pero con síntoma claro de disfrute.

Yurei cayó rendido de espaldas. Con dificultad, miró su mano derecha, sus ojos se detuvieron en su dedo índice, concretamente en ese sitio donde ya no había dedo.

—Creo que voy a morir aquí —decía Yurei sentado en un sillón blanco.

—Buenas noches, querido mocoso.

—Tú otra vez.

—Soy Lequerous, pero supongo que ya lo sabes. Ya ha mencionado algo Cerfé.

—Hay algo en mí que no está bien.

—Deja de ser débil, compañero de conciencia. Tú no podrás verlo, pero yo que fui introducido aquí para comerme tus recuerdos sí —se escuchaba una grotesca risa en aquel oscuro ambiente lleno de plumas revoloteando—. Eres un ser despiadado, perverso, sangriento. Es un instinto nato en ti

—Yo no soy así —gemía lloroso.

—Lo eres, pero al parecer, alguien ha sido más fuerte que tú. Tal vez por intentar protegerte, a costa de su vida.

—¿Cómo?

—Te mostraré una cosa.

—¿Por qué harías algo así si soy tu enemigo? —preguntaba mientras levantaba la cabeza.

Un gran ojo blanco estaba frente a él. Un marcado iris negro lo miraba fijamente. Era casi tan grande como el pequeño Yurei. Aquel ojo avizor se cerró transformándose en una blanca sombra sin rostro, sin forma distinguible, simplemente una masa de polvo blanca.

—Porque reconozco mis derrotas, jovencito —revoloteaba alrededor suyo—. Es algo de lo que Cerfé debería ser consciente. Desde que tú entraste aquí, te convertiste en un problema para él. Desde que tu pisaste este lugar, Cerfé murió. Mi verdadera esencia está aún más profundamente escondida y guardada que este sótano. Más que una Berklia… Soy un Unrein de conocimiento, fusionado con almas y sangre de los mismísimos Mirks y Skirks. No soy un aliado de ellos, solo una presa, como tú.

—Anais, pásame la jeringa —pedía Cerfé quien había terminado de mutilar los dedos de los pies de Yurei.

La enfermera se acercó y entregó el objeto al doctor. Excitada por la sangre, pasó su delgada mano sobre los ensangrentados y morados pies de Yurei. Llevó su mano hacia su nariz y olió la sangre, dejando escapar un suspiro de satisfacción. Cerfé, mientras, se acercó al brazo de Yurei dispuesto a inyectar la aguja en su vena para extraer sangre.

—Primero haré unas pruebas, y luego… ¡Te dejaré sin sangre…! ¡Ops! —se quejó infantilmente—. Se ha roto la aguja intentando clavarla. Esto sí que me demuestra que no queda nada en ti de humanidad —sonrió maliciosamente—. Sólo puedo usar estas tenazas hechas de un material especial, ¿eh?

En el oscuro entorno habitado por Yurei y Lequerous, una imagen se divisó en el horizonte. Un chico sostenido por una chica, bajo la inminente caída de la nieve, en la calle, desprotegidos del clima. Ella le ofrecía algo a este, pero solo recibía voces e insultos. Era difícil de entender que decían, pero los ojos llorosos de Yurei hacían comprender que se había reconocido a sí mismo. La madrugada entró y el chico ya estaba inconsciente. Sin opciones a saber qué hacer, la chica mordió su labio y se acercó a los del chico al tiempo que quitaba algo de la mano de este. Lo cogió en brazos demostrando una increíble fuerza y corrió en busca de ayuda. No había nadie en la calle. Tocaba en las puertas de algunas casas, con la esperanza de algo de ayuda, pero la gente la agredía y la echaba fuera de los límites de su propiedad. Angustiada, casi al límite de sus fuerzas, y con una gran nevada sobre sus hombros, encontró una enorme mansión. “Orfanato Clemenzzia” se leía a las puertas de este. Sin dudarlo un segundo, tocó fuertemente a la puerta y dejó a Yurei allí.

—Lyzla…

—No querías beber sangre para no dejar de ser un humano. Pero, parece, según he observado que prometiste dar tu vida por ella. Aceptaste su ser demoníaco. Déjame preguntarte, ¿cómo seguías pensando que tu humanidad podía quedar a salvo después de todo? —se reía la sombra blanca mientras danzaba alrededor de Yurei.

Los ojos del chico se tornaron pasivos, eliminando el miedo. Las pulsaciones de su corazón se volvieron casi silenciosas. Se puso de pie en el sillón mirando hacia el suelo, lamentándose. Los recuerdos habían vuelto a su cabeza. Unos bloqueados por él mismo y el poder de Lyzla. Algo le faltaba, siempre había sido consciente de ello.

—¿En qué demonios estaba pensando? —cerraba sus puños con fuerza.

—En ella seguro que no. Aunque haya dicho que no soy aliado de Cerfé, tampoco soy tu amigo, somos enemigos. Pero, Cerfé introdujo una gran cantidad de mi alma en ti. Mi verdadero ser muere poco a poco... Así que, no le iba a dar el gusto de que ganase. Si eso conllevaba mi sacrificio, te salvaría a ti antes que a ese desgraciado profesor chiflado —pareció resoplar.

—Pero, —se detuvo por un momento mirando aquella sombra blanca dentro de su mente— ¿no hay forma de liberarte?

Las carcajadas retumbaron en todo aquel espacio misterioso e incierto.

—Yurei Mork —seguía riéndose—. ¿Intentas salvarme? —se le entrecortó la voz—. Aun en tu situación desamparada... Aunque saliese de aquí, tus llamas me perseguirían. Tal vez no hoy, pero puede ser que mañana. Soy un Unrein, yo solo deseo la muerte de mi portador, Yurei. Pero, en este caso, si mi muerte llega a manos tuyas, noble pequeño, la tomaré con gusto.

—Lequerous —nombró con su palma abierta hacia el gran ojo que ahora había frente a él—. ¿Es esto entonces lo que quieres?

—¿Morir? Nadie desea eso. Pero, si que deseo sacrificarme por una verdadera luz como tú, aunque vistas de negro y seas un demonio.

Cerró con fuerza su mano. Unas vivas llamas rodearon su brazo y salieron disparadas hacía aquella bestia. Comenzó a arder, sin mostrar signo alguno de dolor. Las plumas flotantes fueron reduciéndose a cenizas poco a poco. Incluso el sillón en el que estaba de pie. Sus ojos mostraban furia, ira, más rojos que nunca.

—Astralya está muriendo. No solo el Reino de Lyzla. Ecklesia también. Yurei —desapareció— establece un sendero de luz en este mundo lleno de odio y pecado. No permitas que existan Unrein como yo. Purifica la Esencia del Pecado.

—¡Vaya! ¿Qué son estas llamas? —se asombraba Cerfé.

El brazo derecho del chico había comenzado a combustionar llamas naranjas alrededor de él. Cerfé, maravillado, las observaba con detenimiento. Llevó su mano hacia el trasero de Anais y comenzó a manosearlo sin seducción alguna.

—Me dan ganas de violarte delante de este maravilloso espectáculo.

—¡Cerfé! —pronunciaba desenfrenadamente su nombre mientras intentaba romper las cadenas.

—¡Es imposible que las derritas, sucio demonio!

—¡Cerfé! ¡Cerfé! ¡Cerfé! —alargó su nombre iracundo.

—¡Doctor! Los dedos de sus pies —avistó Anais.

—Increíble…

Los dedos de los pies de Yurei comenzaron a regenerarse. Sus heridas se curaron. Una desafiante mirada acompañada de un pequeño rugido fue dirigida hacia Cerfé, quien no hacía más que reírse y anonadarse de lo visto.

—Cerfé… —con voz rasposa— Voy a hacerte pedazos, a descuartizarte. Y entonces, ¡te quemaré vivo!

—¡Mismas palabras sin…!

—¡Cuidado doctor! —advirtió Anais adelantándose a los hechos.

La enfermera apartó a Cerfé de delante del chico, el cual había comenzado a rodear todo su cuerpo de intensas flamas. Las cadenas se derritieron. El Skirk miraba, ahora asustado, como Anais era consumida por ellas enfrente suya. La devoraban sin compasión, sin piedad. Como si tuviesen personalidad propia. Como si fuesen una bestia hambrienta, que llevaba meses sin comer. Las llamas la rodeaban con mayor intensidad, mientras la carne de su cuerpo se iba derritiendo, cayendo al suelo como si de cera se tratase.

—Yurei... ¿Naciste humano o directamente como demonio?

—Cerfé...

Una mirada llena de odio y rencor apuntaba hacia las cuencas perplejas de aquel viejo. Yurei estaba de pie en la mesa, mostrando sus colmillos a la vez que dejaba escapar en forma de grito ahogado su enfado contra Cerfé.

—Te mataré... Pero antes debo hacerte sufrir... Cerfé... ¡Arde Cerfé! —gritó gesticulando de forma exagerada su boca.

Las llamas crecieron hasta un esplendor sin igual. Las herramientas de allí, los papeles y el resto de objetos, así como incluso las paredes comenzaron a derretirse. Cerfé se levantó raudo del suelo, al comprender el verdadero peligro que allí corría. Aquello se había convertido en un infierno sin precedentes. Rompió la puerta de un empujó y salió de allí sin pensarlo siquiera. No obstante, Yurei no iba a permitir eso, por lo que salió tras suya.

—¡¿Quién crees que sea la presa ahora?! —vacilaba—. ¡La pista es que el cazador soy yo!

Extendió su brazo al frente y una bola de fuego salió disparada hacia Cerfé, quien, milagrosamente consiguió esquivar al girar a su izquierda para tomar las escaleras. Yurei llegó instantes después a esa misma posición y tomó las escaleras mientras lanzaba flamas en dirección al doctor. Al chocar contra la pared, producían una pequeña explosión y un socavón de dimensión considerable. Su cuerpo estaba rodeado de fuego, un fuego que solo dañaba y quemaba todo lo que no fuera él. Cerfé respiraba con dificultad, no tenía en mente otra cosa que la huida. Ni siquiera pensaba en la difunta Anais, ya convertida en ceniza.

—¿Qué es ese poder? —pensaba para sí—. Me ha pillado desprovisto. Nunca imaginé una fuerza tal. ¿Y Lequerous? ¿No se supone que lo estaba controlando? —mordía el labio frustrado—. Estoy desprovisto de armas, tengo que despistarlo, salir fuera. ¡Algo! En un cara a cara, acabaría abrasado... ¿Por qué posee un poder primigenio? —maldecía gritando en su cabeza.

Llegaron al hall. Yurei, en el centro miraba a todos lados, sin resultados en la búsqueda de Cerfé. La puerta estaba delante suya, la salvación y con su poder de vuelta podría destruirla fácilmente.

—No, no puedo irme sin más —sonreía de forma maliciosa cabizbajo mientras continuaba su búsqueda, mientras la llamas rodeaban sus brazos.

La venganza estaba presente en su cabeza. Agus, y el trato mostrado a esos chicos. A Rose, Lemo, Mepo, y todos los que no tuvo la oportunidad de conocer, con los que intimar y relacionarse. Subió la escalera de un salto, e igualmente la otra, hasta llegar al pasillo de su habitación. Allí estaba Agus, muerto, así como un gran número de niños aun inconscientes.

—Tan obsesionado en mí que ni siquiera ha sido capaz de… —se detuvo por un momento—. Su pulso…

Giró sus cuerpos. En todos los mismo. Sin pulso y con un pequeño orificio en sus cuellos. Eran el experimento fallido de Cerfé, y, por tanto, incompleta su misión, les dio muerte. Rose, Lemo, Mepo, Agus. Ahora valoraba a sus compañeros.

—No me hubiera importado vivir con ellos. Con mis primeros amigos —pausó por un momento y se empezó a reír levemente—. Si ella estuviera aquí… Pero Lyzla —miraba su dedo, aquel en el que debería de haber un anillo—. Tú has sobrepasado la barrera de la amistad. Eres mi familiar.

Recordaba a los gemelos pedirle azúcar o golosinas. A Rose mandándole callar, o a Agus sin decir nada, haciendo ejercicio. Sus llamas se intensificaban acorde a su furia.

—¡Matadla de una vez! —se escuchaba fuera.

Al mismo tiempo, el edificio, comenzó a sufrir pequeñas implosiones en las plantas bajas, debido a los ataques de Yurei. Las llamas se empezaban a extender por el edificio, llegando hasta el recibidor. Las ventanas estallaban debido al calor. La vidriera religiosa se fraccionó por la mitad, quedando decapitado el santo que aparecía en ella.

—¡Yurei! —gritaba una fémina voz desde fuera.

Al escuchar su nombre, entró a su habitación, viendo por la ventana a una chica. Ensangrentada, siendo atacada por unos cinco individuos, en la oscuridad del bosque, únicamente iluminada ahora por las llamas salientes del orfanato.

—¡Matadla! El Lord se pondrá muy contento —ordenada una voz desde el tejado.

—¡Lyzla!

—¡Te protegeré! —se impusieron al mismo tiempo ambos.

Yurei saltó desde la ventana de su habitación, con más de diez metros de caída. Envuelto en llamas, todos se quedaron observando, dejando de atacarla. Incluso Lyzla parecía sorprendida, nunca había visto a sus llamas con tanta intensidad. El fulgor podría apreciarse en sus ojos rojos clavados en el enemigo. Alargó sus extremidades hacia atrás, formando casi una “O” con su cuerpo, y entonces, extendió sus brazos hacia delante. Unas gigantescas bolas de fuego, como si de meteoritos se tratasen, salieron de alrededor de Yurei impactando en los seres alados que rodeaban a Lyzla. Sus cuerpos, padecieron el mismo destino que el de Anais. Con un aterrizaje perfecto, se deslizó por el suelo y se colocó justo enfrente de Lyzla, tomando su mano y rodeando el cuello de ella, haciendo que lo abrazara.

—Perdón por ser débil, Lyzla —se lamentaba.

—Perdóname a mí por involucrarte en tan loca aventura.

—¡Cerfé! —llamaba la atención del ángel postrado en el tejado—. ¿Ves a esta chica? Se llama Lyzla Beelzebú. Es la única reina legítima de Infernia. ¿Ves a este enclenque que está frente a ella? Se llama Yurei Mork y es el siervo de la Reina de la Oscuridad.

Los ojos de Lyzla se cubrieron de lágrimas ante las bonitas palabras de su amigo, de su familia.

Cerfé observaba impaciente, ahora callado. El poder de Yurei lo había sorprendido gratamente, no podía tomarlo a la ligera. La mirada del pequeño carecía de inocencia alguna. Era más desafiante que nunca. Sus ojos lo miraban sin otra expresión que no fuese una llena de odio y rabia. Rencor. Sus llamas parecían enfadarse con él. Contorneaban todo su cuerpo mientras chispaban entre ellas. Al chocar entre ellas mismas, se producía una pequeña y no dañina explosión. Las llamas parecían acariciar a Lyzla, sin producirle quemadura alguna, como si supieran diferenciar entre un aliado y un enemigo.

—Dios me dio una orden y voy a cumplirla.

Pese a que hizo el ademan de lanzarse hacia estos dos, pues su orgullo impedía que se quedara de brazos cruzados, el acto de Yurei le detuvo en seco, lo paralizó. Abrió su mandíbula, y, mostrando unos afilados colmillos, los introdujo en el antebrazo de Lyzla.

—¿Por qué? —le preguntó a su amigo al introducir sus colmillos en ella.

Incluso la princesa se quedó sorprendida con semejante acción. Yurei había aceptado la toma de sangre, iba a decir adiós a su humanidad.

—Jamás me había sentido tan solo y abrumado —decía al tomar aire para respirar—. Lyzla, estar ahí, abandonado, me ha hecho darme cuenta de mi verdadero significado. Tan solo y desamparado, que me ha hecho recordar la promesa que te hice. A tu lado quiero morir, a tu lado quiero matar a la soledad. A tu lado quiero seguir estando una vez Infernia vuelva a ser tuya. Yo, como tu más fiel súbdito —hablaba entre parada y parada.

—Tú nunca serás un siervo, Yurei. Somos familia, ¿recuerdas? —apoyó su frente sobre el hombro de Yurei.

El orfanato le había demostrado una soledad sin igual, y sabía que era a raíz de su debilidad. Lyzla, dolorida y sintiéndose culpable no tuvo más remedio que abandonarlo, para protegerlo. Yurei había olvidado por completo que un día, cuando le ayudó en su casa hace tres años, perjuró que era su familia. Aceptó que Lyzla bebiera de su sangre y se sellara el pacto parcial con ella, pero no lo finalizó bebiendo de la suya. Padecía la maldición de un insurrecto humano, pero hoy, ese mal había llegado a su fin. Se escuchaba como pasaba la sangre de Lyzla por su garganta mientras esta lo abrazaba.

—¡Blasfemo! ¡Hereje! ¡Eres un sucio humano traidor! La raza humana es un regalo de los dioses. ¡De Dios! —escupía al hablar su saliva—. Y, sin embargo, ¡sois tan poco agradecidos! ¡Merecéis el exterminio! —gritaba ofuscado Cerfé sobre el tejado apoyado en la cruz de allí.

Sus palabras parecían estar llenas de odio, pero su cuerpo se hallaba entero humillado. Su alma estaba rota por el terror de aquel pequeño de quince años. Lo intentaba, golpeaba sus piernas de forma disimulada para hacerlas moverse, para que respondiesen a sus actos, pero, era totalmente imposible. No importaba cuando se gritara mentalmente, pues, tal y como Lequerous advirtió, en el momento en el que Yurei fue abandonado en las puertas de Clemenzzia, la muerte de Cerfé fue firmada en la guía del destino.

—¡Voy a hacerte pedazos, a descuartizarte, y entonces, te quemaré vivo! —repitió de nuevo—. En el poco tiempo de vida que te quede una vez te mutile, sufrirás ardiendo en vida —se mostraba talante.

De un salto, se puso a la altura de Cerfé. La composición musical puesta por Anais, de pronto, comenzó de nuevo a sonar. Yurei alzó su brazo, mientras caía lentamente frente al doctor, apuntándolo hacia él. La expresión de Cerfé era de pavor, de miedo. Él también escuchaba la obra en su cabeza.

Pater Noster, qui es in caelis,

sanctificétur nomen Tuum,

adveniat Regnum Tuum,

fiat volúntas tua,

sicut in caelo et in terra.

Cerfé rezaba, pero la justicia flamígera cayó sobre él. Al rozar sus dedos el hombro de Cerfé, el brazo fue despegado entero de su cuerpo. La velocidad de sus cuchilladas era tal, que incluso se mantenía en el aire. Cerfé las recibía sin dejar de rezar. Su cuerpo, poco a poco, comenzó a ser consumido por las llamas, pegándose estas a su cuerpo.

Panem nostrum cotidiánum

da nobis hódie,

et dimitte nobis débita nostra,

sicut et nos dimittímus

debitóribus nostris;

Pero, no era solo aquella violencia mostrada por Yurei lo que tenía a Lyzla sorprendida. No eran las amenazas de Yurei lo que paralizaron a Cerfé. No, era algo mucho más allá, inexplicable.

—¿Por qué sus llamas son azules? —se sorprendía Lyzla tirada en el suelo.

¿Ese nuevo poder era consecuencia de haber bebido la sangre de Lyzla? ¿Había sido a raíz de aceptar su pacto? Yurei gritaba con cada cuchillada, con cada movimiento. Las ropas de Cerfé habían sido rajadas y destruidas. La piel de este comenzó a calcinarse con unas llamas azules, frías al tacto, de Yurei, elevadas a una temperatura sin igual para su víctima. Un puñetazo ascendente lo elevó al cielo. Pese a seguir rezando y repitiendo una y otra vez la oración, al verse en el aire plegó unas majestosas y blancas alas, para intentar alzar el vuelo, pese a estar envuelto en llamas.

—Deja de evitar lo imposible de evitar —murmuró Yurei.

Extendió su brazo, en dirección al alado enemigo. Sus alas, en ese momento, quedaron chamuscadas, calcinadas. Todo su esplendor blanco se vio reducido a un color negruzco, desapareciendo de su espalda, mezclándose la ceniza resultante entre el viento de fuera.


et ne nos indúcas in tentationem,

sed libera nos a malo.

Amen

Yurei terminó el rezo de Cerfé, pues este, al sufrir el destripe de sus alas quedó en estado de shock. Sus brazos estaban rotos y rasgados, su cuerpo estaba derretido, como si fuese una masa. Todo había pasado relativamente lento para él, aunque en realidad todo ocurrió en escasos segundos. Yurei, que había saltado y se encontraba encima de él, lo miró con recelo, por encima del hombro. Giró su cuerpo de forma magistral en el aire y dejó caer todo el peso de su pierna sobre el costado del casi derretido de Cerfé. Las llamas, en ese instante lo abandonaron.

—Yu... —quedaba sin palabras Lyzla al verlo moverse.

El cuerpo de Cerfé descendió a una velocidad sin igual. En la cruz en la que antes estaba apoyado, intentando mantener la compostura, ahora yacía incrustado, atravesado. El impacto fue tan fuerte, que desencadenó el derrumbe total del edificio. Mientras la sangre del moribundo ángel recorría la gran cruz de plata, Clemenzzia desaparecía junto a su alma.

—¡Oh, Cerfé! —exclamaba con júbilo una voz en la consciencia de Cerfé—. Al final, estás tan débil que puedo incluso controlar tu alma —hablaba Lequerous—. Has jugado tanto conmigo, maldito bastardo —danzaba la sombra blanca a su alrededor— que ahora, gracias a esta oportunidad que Yurei me ha dado... ¡Te haré sufrir!

—Disfruta de tu regalo de despedida, Lequerous —sonreía Yurei haciendo un gesto con sus dedos, en señal de despedida, al aterrizar frente a Lyzla.

—Espera... —decía Cerfé en su propio interior, débil y asustado—. No… me hagas nada...

—No puedes ni hablar... —reía a carcajadas aquella bestia—. ¡Oh, que dulce placer! Yazco enterrado bajo este orfanato, pero, ¡ya no!

Una enorme bestia blanca con forma de depredador emergió del orfanato en ruinas. Su esencia era tan débil que simplemente parecía un espectro. Cerfé yacía en las ruinas, moribundo, tosiendo sangre, mientras miraba por el rabillo del ojo a aquel ser que había salido del interior de la tierra.

—No... —musitó.

—Yurei, id a Mitral sin más esperas —dijo con tono de agradecimiento.

Yurei solo se limitó a alzar su pulgar hacia arriba, sin mirarlo siquiera, pero sonriendo.

—¡Cerfé! Muramos juntos.

La bestia lo alzó hacia arriba, y justo antes de que se convirtiese en polvo grisáceo, se lo comió. Acto seguido, la bestia voló hacia al cielo, dejando una estela blanca envuelta en oscuridad, y en lo más alto, estalló, iluminando el cielo por unos segundos.

—Nunca nos volveremos a separar, mi querida princesa —la miraba con unos cálidos ojos rojos—. Infernia será tuya —finalizó mientras Lyzla le colocaba de nuevo su anillo, y lo abrazó.



  Sangre


  Tan exquisito manjar de color carmesí vuelve insaciable mi sed eterna


  


  —Verá señor, envíe al Drakum, pero, el chico usó un extraño poder helado —se movía con nerviosismo mientras se expresaba— que repelió su primer ataque. El Drakum se recompuso, Mi Lord —se reverenciaba cada vez que se refería a él— parecía que iba a matarlo —cerró sus manos con fuerza, simbolizando la captura, su muerte— pero una chica apareció y…


  Aquel individuo que hablaba se encontraba en un enorme salón, lleno de estatuas con armaduras, de esculturas con seres que poseían majestuosas alas. Un lugar con numerosas vidrieras representando escenas religiosas, como la última cena, la resurrección del hijo de Dios, su crucifixión. Allí, en tal magnifico salón, había un ser sentado en un gran trono. Un gran sillón sutil y elegante, bañado en oro, del cual salía de un lateral una tallada ala que hacía de compañera a la otra. A sus pies, ahora arrodillado, a una altura inferior al elevado sillón, se encontraba un individuo intentando salvar su vida, excusándose de por qué la misión que le había sido asignada no había sido resuelta con éxito. No obstante, el pavor desapareció antes de que este pudiese notarlo. Un simple movimiento de aquel Lord, sentado en el trono. Al alzar su mano, una bestia con forma de zorro, venida de no se sabe dónde, apareció tras suya. Acto seguido, al notar este las babas sobre sus hombros, lo siguiente que vio fue la mandíbula de dicha bestia desde el interior de sus fauces. El brillante suelo quedó manchado de la sangre de aquel desdichado ser, que, en escasos segundos se convirtió en cenizas grises.


  Una resplandeciente luz entraba por los grandes ventanales que había en la habitación, permitiendo una visualización clara de todo el hermoso y llamativo salón. Esta cálida y brillante luz permitía ver el rostro desquiciante y amenazador de dicho individuo. Sus ojos eran blancos enteros, con un pequeño iris grisáceo. La piedad en su corazón parecía nula, no había temblado su pulso para acabar con quien parecía su soldado. Un fallo, un simple fallo, y la vida de semejante desgraciado llegó a su fin.


  —La vida no permite errores, solo la muerte los tolera —decía con alzada voz.


  Se levantó de su sillón y bajó los escasos escalones que lo separaban de dicha bestia, que aún seguía allí. Al poner un pie sobre la misma superficie en la que se encontraba la Berklia, reconocible como tal por sus colores grisáceos, esta se agachó y dejó escapar un leve gemido. Un sentimiento de miedo. Portaba ropas ligeras, como si fuesen sábanas liadas a su cuerpo, como quien lleva el pijama estando en casa. Sus músculos eran fuertes y marcados. Andaba descalzo, en dirección al gran hueco en la pared de la izquierda, un hueco, que no un agujero, o un daño, que hacía de ventana. Sus pasos hacían retumbar el gran salón, tal vez por su fuerza, tal vez por su altura de casi dos metros. En sus muñecas portaba dos brazales de oro. Un detalle relativamente curioso era el color de sus uñas, blancas, pintadas de dicho color a conciencia. Tocaba su espesa barba larga, de casi tres meses, una tan larga, que apenas era posible diferenciar la posición de la boca, como si se mantuviera en pensamientos privados. Un abundante pelo facial, que, de forma contraria, era opuesto en su cabeza. La luz brillaba en su reluciente calva cada vez que se encontraba más cerca de la ventana. Sus arrugas eran apreciables en su rostro, así como su larga nariz.


  —Odio las excusas. En mis tropas no puede haber ineptos —dijo al posar sus manos sobre el alfeizar del hueco de piedra que hacía de ventana.


  La bestia que se había mostrando respeto en el centro de salón, tumbada ahora y casi durmiente, no era la única. Detrás del Trono del cual venía dicho individuo había una Berklia de tipo lobo, tumbada, dormida, así como una de tipo águila a la izquierda de la posición de este. Al mirar por aquel hueco se podía apreciar un precioso cielo azul que rozaba aquel presencial salón situado en lo más alto de un edificio que parecía un castillo por su majestuosidad. A su vez esta construcción se encontraba en lo alto de lo que parecía una montaña, una que sobrepasaba las nubes, por lo que se impedía ver que había más abajo.


  —Has sido tú, ¿verdad, Lyzla? No estás muerta —rajaba su voz envuelta en odio—. Pensándolo detenidamente, tengo ciertas hipótesis sobre quién es ese mocoso capaz de usar Mneuma. Es tan inverosímil, pero al mismo tiempo —golpeó con fuerza la piedra donde estaba apoyado.


  Las bestias que fuera volaban, al escuchar dicho golpe, al ver como todo el edificio retumbaba, desaparecieron del lugar. Su mirada estaba llena de odio y codicia. Un rencor fuerte que alimentaba lo que parecía su sed de venganza.


  —Lyzla... Al principio me importabas más bien poco. Matasteis a Cerfé y mis tropas perdieron la fuerza que calculamos que tendríamos en unos años. Siglos después, tras idear otro plan… —chocaba sus dientes de puro resquemor—. Tras conseguir semejante e importante espíritu, me lo robas... ¡En mi propia ciudad! ¡Una alzada a mi nombre! ¡En nombre de Dios! —golpeó ahora con ambos brazos el ventanal de piedra, generando leves fisuras en este—. Pero vuestra suerte, ha llegado a su fin.


  Giró su cuerpo y bramó iracundo diversos nombres.


  —¡Vásgelor! ¡Kloudy!


  Antes de terminar de nombrarlos, unas presencias aparecieron a través del ventanal de enfrente de dicho ser misterioso. Frente a él, apoyadas en el hueco de piedra.


  —Mi señor Filodox, ¿nos ha invocado? —preguntaba una voz femenina.


  Sus hermosas alas blancas yacían ahuecadas, tanto las de él, como las de ella. Postraron sus cuerpos, agachados, en señal de respeto hacia la entidad que tenían frente suya, apoyados en sus rodillas y cabizbajos esperando algún tipo de mandato. Era imposible ver sus rostros, pero, por sus cuerpos, vestidos con ropas de tela fina y delicada, podía apreciarse que se trataban de un hombre y una mujer. No solo por ello, sino que el tono agudo de la chica delató su género.


  —¿Qué desea que haga un mero siervo como yo, mi Dios? —preguntó con soberano respeto el otro al lado de aquella chica.


  —Quiero... que...


  Fue entonces cuando la presión se hizo notoria en el ambiente. Incluso los recién llegados soldados tambalearon sus cuerpos cuando aquel de nombre Filodox alzó sus brazos. Una blanca y grisácea aura lo rodeó. Mneuma, uno muy potente, tanto, que las nubes de fuera se alejaron del enorme castillo. Su mirada demencial mirando al techo, sus ojos blancos clavados en aquella brillante lámpara de araña de oro mientras buscaba las palabras perfectas y adecuadas para dar la orden.


  —¡Quiero la cabeza de...!
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  Galbania, una pequeña isla rodeada de mar en varios kilómetros. El modo de vida de dicha isla era simple y común, campestre en cierto modo. Trabajar o estudiar, y divertirse de vez en cuando. La naturaleza predominaba en la isla, era un agradable lugar para vivir, y un bello paisaje que visitar. Mitral y Séphiras, las otras dos regiones en las que se dividía el país, tenían mucho que envidiar, sobre todo esta última, ya que los avances tecnológicos habían repercutido más en la verde vida de la Madre Tierra. Mitral, sin embargo, todavía se consideraba un lugar rural.


  Naet, por motivos justificados por el azar había tomado por hobby una extraña costumbre que la mayoría de las personas podría ver como rara, extraña e incluso de locos. Eran frecuentes las tardes que se dirigía a un pequeño negocio que se encontraba a casi una hora de su casa. No era un negocio convencional, ni mucho menos, iba a una tienda de antigüedades y objetos paranormales, iba, ni más ni menos, que a la tienda de alguien reconocido como El Orador de los Muertos. Un hombre muy entrado en edad que, además de vender objetos relacionados con rituales, magia negra y demás temas oscuros, era un supuesto médium. Un rumor que se había expandido por la ciudad.


  La teoría afirma que, un médium, es aquel capaz de establecer una comunicación entre el mundo de los vivos y el mundo de los muertos, dando la posibilidad a un tercero de entrar en contacto con alguien fallecido. A veces, incluso tenían la función de ayudar a esos pobres espíritus incapaces de cruzar la frontera del Más Allá. Eran bastantes las ocasiones en la que un médium se veía obligado a ayudar a dicho espíritu, para que terminase de realizar aquellos objetivos por los cuales seguía merodeando entre los vivos, pese a que su destino había sido fijado hace tiempo como el descanso eterno. Claro, que esto sólo es creíble por unas pocas personas, la mayor parte de los humanos no suelen creer este tipo de cosas, tachándolos incluso de estafadores y/o farsantes.


  Pese a que Naet no era alguien muy creyente, visitaba con entusiasmo la tienda. Claro, que más que su contenido, lo que más le atraía para ir a aquel establecimiento era su dueño. Le encantaba pasar las tardes charlando con el propietario que aquella tienda, el cual se hacía llamar Don Conde. Naet conoció a este hombre cuando era muy pequeño, a la edad de diez años aproximadamente.


  Una noche, los propios padres del Naet invitaron al hombre a su casa a cenar. Al parecer, Don Conde les había hecho un favor cuando Naet era pequeño. Según cuentan, el chico había sido poseído por un espíritu maligno al nacer, claro, que de esto es imposible que Naet se acordara, solo sabía lo que sus padres le habían contado. El chico, desde aquel momento, sintió un gran apego por el mundo espiritual y mágico. Al principio sus padres se preocuparon de los extraños gustos que su hijo mostraba a su temprana edad. Pero, así había nacido el pequeño. Por ello, a sabiendas de que Naet era un gran fanático de las historias paranormales y sucesos extraños, al hablarle su padre sobre el individuo de nombre Don Conde, Naet quedó realmente intrigado por este señor. Ante tal hecho, decidieron invitarlo una segunda vez a cenar, ya que, en la primera ocasión, Naet aún era muy pequeño para guardar en su memoria, tan siquiera, el color de su barba. Aquella primera noche, se convirtió en un gran error tiempo después, uno del cual Don Conde se sintió apenado y culpable.


  Debido a este primer encuentro familiar, se vieron obligados a mudarse a las afueras por las numerosas acusaciones recibidas de brujería, al saber que la familia de Naet había tenido contacto con Don Conde. Pese a los tiempos que corrían y corren en el presente, el tema de lo paranormal, y lo, posiblemente blasfemo, causa miedo, así como ofensa a la mayoría de las personas. El país estaba rebosante de gente creyente, y cualquier trato con algo que pueda ser considerado diabólico puede incluso llegar a ser juzgado por brujería por el propio Rey. No obstante, ellos no lo culparon. Es por ello que se preparó una segunda invitación, ahora en su nuevo hogar, para que Naet, con sus diez años, sí fuese capaz de conocer y recordar al viejo Don Conde.


  —¡Naet! Han tocado a la puerta, ve a abrir por favor.


  —¡Vale mamá! —respondió su hijo.


  El chico se dirigió con ilusión hacia la puerta, pues por un lado podría ser su padre, y por otro lado podría ser la visita que esperaba con ansia aquella noche. Y sí, era posible pensar que fuese el padre de Naet quien tocaba ya que muchas veces salía de casa sin sus llaves. Un completo desastre. El chico abrió la puerta, pudiendo solo exhalar sorpresa


  —¡Wow! —exclamó con una inocencia radiante, con ojos brillantes.


  Frente suya había un señor vestido con un traje negro muy viejo, respecto a lo que moda se refiere, y una capa de igual color echada sobre los hombros. Por sus blancas y largas barbas era un señor ya entrado en años, en muchos, de hecho. Se mantenía apoyado en un precioso bastón tallado a mano de madera oscura, cuyo mango era una calavera. Naet no lo había visto nunca, pero esa forma de vestir, esa apariencia, junto a esos intensos ojos azabache camuflados entre las arrugas de su piel, encajaba a la perfección con la descripción detallada por sus padres. No había duda alguna, era Don Conde, aquel considerado médium por algunos en Galbania.


  —¡Vaya! Tú debes ser Naet, ¿verdad? Has crecido mucho desde aquella vez —dijo mientras ponía su temblorosa mano sobre la cabeza del chico e intentaba sonreír.


  —¡Sí, soy yo! Y tú eres el señor Don Conde, ¿a que sí? —con una sonrisa que no cabía en su rostro.


  —No has errado en tu deducción, pequeño.


  —¿Eh? ¿Está llorando, señor? —preguntó preocupado el chico acercando su rostro con curiosidad a la vez que preocupación hacia el viejo agachado.


  —No hombre, no. Solo son los ojos de un viejo como yo que lagrimean sin aviso previo —secaba sus lágrimas al frotar sus ojos.


  —Vaya, parece que hemos llegados los dos a la vez, Conde —daba un golpecito en la espalda a aquel señor entrado en años.


  —¡Papá!


   El hombre que acababa de llegar y al que Naet había saltado era su padre Ethan. A simple vista era fácil saber que era un hombre fuerte, por sus notables músculos. No había más que esfuerzo en ello, sin trampa alguna. Por las mañanas se despertaba a la misma hora que el sol para cuidar el campo que había detrás de la casa donde tenía plantados numerosos árboles y frutales que había que cuidar todos los días. Al terminar trabajaba en la carpintería, una propia suya. Era, sin duda, un hombre de esfuerzos físicos. La madre del chico se llamaba Noemí, y ahora mismo, se encontraba en la cocina terminando los últimos preparativos para la cena. Era una mujer amable y cariñosa, que en un principio trabajaba en una pastelería del pueblo, pero que, después de verse obligados a mudarse, y por la insistencia de su marido de quedarse en casa para mayor seguridad, dejó su amado trabajo. Seguía realizando diversos encargos a domicilio. La dueña de dicho local, así como sus compañeras no tenían nada en contra de ella, pero, las miradas externas sí que la acusaban de haber hablado con El demonio tal y como ellos afirmaban. En un principio, siguió igual, llevándose a Naet consigo a trabajar. Fue con el descenso de las ventas, causadas por su presencia, cuando, para no fastidiar más el negocio, decidió convertirse en ama de casa. Noemí era una fanática de la flora, adoraba las plantas y las flores, una afición totalmente apreciable al visitar la parte de atrás de la casa.


  —¿Qué pasa hijo? Por fin has conocido a este señor, ¿eh? —besaba Ethan a su hijo mientras contemplaba la cara de asombro de este.


  —Sí, y es tal y como me dijisteis que era —afirmaba con emoción—. Es verdad que tiene una barba muy larga. Yo no me lo creía, señor Don Conde.


  —Pero bueno, no me llames así, me haces parecer más viejo de lo que soy —dijo soltando una carcajada—. Conde está bien.


  —¿Cómo se llama en realidad, señor?


  —Esa información no se la he desvelado ni a tu padre, muchacho. Pero, puedo hacer una excepción contigo.


  —Bueno, pero antes de eso, ¿por qué no pasamos dentro y nos acomodamos? Todavía estamos aquí en la puerta, y la verdad es que hace frío —propuso Ethan.


  —¿Aún en la entrada? ¡Encima la puerta está abierta! —exclamaba sorprendida Noemí que había salido al recibidor—. Que la chimenea estaba encendida —suspiraba mientras pasaba a través de estos—. Entrad al salón —cerró la puerta con fuerza— que vais a hacer que se vaya todo el calor que había guardado la casa.


  Con semejante portazo, los allí presentes dieron un pequeño saltito, ante el intimidante carácter de la mujer de Ethan. Con la cabeza gacha, mirando al suelo presas del miedo, se dirigieron a aquella habitación a la que Noemí señalaba, aún con el cazo en la mano. Ethan incluso había tragado saliva ante el tono elevado de voz de su mujer. Contra la madre de Naet, daban igual los músculos, y eso lo sabía mejor que nadie su marido. Era una mujer simpática y agradable, pero daba especialmente miedo cuando se enfadaba.


  —Venga Naet, ayuda a mamá a colocar los últimos platos antes de que se enfade más todavía —lo bajaba de sus brazos—. Y si le das un besito mejor —dijo esto último al oído del chico con un poco de miedo aun en el cuerpo.


  —Qué grande está el pequeño ya —afirmó el anciano mientras cerraba la puerta del salón.


  —Eres un llorón, Conde —bromeó Ethan posando su mano sobre su hombro—. Pero te comprendo.


  —Los monstruos, también tenemos sentimientos después de todo.


  —No eres un monstruo —animó tras soltar una pequeña risa—. Intenta caerle bien y eso —parecía no saber qué decir exactamente—. Disfruta de la compañía del pequeño esta noche. Aunque seguro que lo verás más veces.


  —Si es como me habéis dicho, bastará con contarle una batallita, seguro que le caigo en gracia.


  —¡Eso es seguro, viejo! ¿De quién habrá heredado esos genes tan extraños? —preguntó al aire alargando las palabras mirando de reojo al hombre mayor, mientras rascaba su nariz.


  —A saber —miraba Don Conde sus manos arrugadas.


   Tras su breve charla entre risas y bromas, pasaron al salón comedor, el cual ya estaba listo solo para sentarse a comer. A Don Conde se le hizo la boca agua al ver una mesa tan cargada de manjares de olor y presentación deliciosa. Se quitó su capa y puso su bastón en una esquina para sentarse a la mesa a comer.


  Naet vivía en una bonita casa rural, a las afueras de Galbania, alejada a unos cuatro kilómetros del núcleo. Estaba dividida en dos plantas y cercada por un muro con una verja de acero como entrada. Es la única casa que se encontraba a las afueras, más allá de ella, en los alrededores, solo había bosque o carretera hasta llegar a la costa o a la ciudad, la cual se encuentra a unos diez minutos en coche, quince o veinte en bicicleta, y alrededor de treinta y cinco o cuarenta andando.


  —¡Eres una cocinera estupenda, Noemí! Todo esto está buenísimo —decía maravillado por el sabor de la comida—. Vaya con el chaval, ¡qué buen ojo tuvo al enamorarse de ti! —elogió Don Conde a la mujer tras haber probado de todo un poco.


  —Bueno, bueno, tampoco es para tanto ——se ruborizaba la esposa—. Es que me gusta mucho la cocina. Además, más me vale cocinar bien, que tengo un hijo y un esposo que comen demasiado.


  —¿Ah sí? ¿Tanto como? —tocó Ethan su barriga y comprobaba la grasa en sus músculos.


  —¡Yo estoy en pleno crecimiento, mamá! —se justificó el niño mirando a Don Conde.


  —Sí, sí —amagó los comentarios de ambos Noemí—. Dadle gracias a vuestro metabolismo —reía su madre.


  —Vaya dos tienes en casa, Noemí —sonreía el señor.


  —Desde luego. Pero no los cambiaría por nada —sonrió.


  —¿Tiene usted novia, señor? —preguntó Naet con una inocente mirada, mientras se ponía de pie en su silla para coger una croqueta.


  —¿Novia? —repitió la pregunta con una gran carcajada—. A mi edad ya, no se tienen novias. O tienes una esposa o ya toca vivir so…


   Hizo una pequeña pausa, tras quejarse levemente, y se tocó la cabeza, cómo si algo lo hubiera golpeado.


  —Bueno, bueno —suspiraba—. El hecho es que tengo una sobrina, que la veo muy a menudo. Así que bueno, no estoy solo, pero no, no tengo esposa.


  —¿No ha encontrado el amor?


  —Naet, no deberías hacer preguntas impertinentes —regañó el padre.


  —No te preocupes, Ethan —tranquilizó al padre haciéndole un gesto con la mano—. El hecho es que estuve casado, aún llevo el anillo, mira.


  —Oh, ¡qué bonito! “Ei…re…ne y …”


  —Venga vamos, devuelve el anillo, vaya que lo pierdas —quitó la sortija al chico antes de que pudiera leer el grabado completo y se lo devolvió al anciano.


  —¿Qué es Eirene?


   El ambiente se tensó un poco, por un momento. Los tres adultos se miraron entre ellos, pero Don Conde, asintiendo con la mirada, agachó su cabeza y dio el aprobado a dicha pregunta. Ethan llevó las manos a su boca, apoyando sus codos sobre la mesa. Noemí dejó de comer, puso sus manos sobre su falda y miró a aquel señor mayor. Don Conde, suspiró, abrió sus ojos tras cerrarlos y habló.


  —Eirene era mi esposa, Naet —miraba el anillo que tenía en sus manos—. Una mujer maravillosa que se fue de mi vida hace muchos años. Hace ocho años precisamente.


  —Oh, vaya, lo siento.


  —No, tranquilo, está bien, estábamos hablando sobre si estaba casado, ¿no? Pues ya lo sabes, encontré mi amor, pero fue hace mucho tiempo —bebió agua—. Era una mujer maravillosa, y quería mucho a su hijo… quiero decir, a su sobrina —corrigió nervioso mientras se aclaraba la garganta—. Íbamos a visitarla mucho a un pueblo cercano que es donde vivía. Pero un día, mi mujer enfermó y bueno, murió.


  —¿No tuvieron hijos?


  —Lo intentamos, pequeño —hizo una leve caricia al moflete de Naet—. Pero, no fue posible. Ella era alguien que enfermaba con facilidad. Los médicos nos advirtieron que, quedar embarazada podría causar que su vida corriera peligro. Es por ello que queríamos tanto a nuestra única sobrina —intentaba sonreír, con un nudo en la garganta.


  A Noemí, ante las preguntas de su hijo se le saltaron las lágrimas, es por ello que tuvo que salir un momento a la cocina, donde tomó un vaso de agua. Ethan miraba su plato, como si recordase algo que juró no volver a pensar.


  —Perdón...


   Naet se disculpó y guardó silencio al notar tenso el ambiente. No salieron más preguntas de su boca. Bueno, no al menos de ese tipo. Tanto aquel señor mayor, como los padres de Naet cambiaron el tema de la conversación a otras cosas más diarias, menos sentimentales, recuperando el buen ambiente que al principio había. Naet miraba a aquella anciana persona con un sentimiento inexplicable. ¿Empatía por aquello que le había contado? No, más bien parecía nostalgia, era eso lo que parecía sentir su corazón, pero no comprendía el por qué. Era como un abuelo para él. Tal vez podría deberse a ese tipo de sentimiento que solo un abuelo es capaz de ofrecer a su nieto. Un amor inexplicable. Pero Naet no había conocido a sus abuelos nunca. Es por ello, que, lo más probable que ocurriese es que, debido a dicha cercanía, a su agradable forma de hablar, sus bromas, así como contarle cosas de su vida, hayan hecho que su pequeño corazón, y su aún no desarrollada alma, sintiese que estaba frente a un entrañable familiar.


  Sus padres y Don Conde siguieron hablando de los típicos temas que pueden salir en la mesa, como puede ser el trabajo, la situación del país, las notas del pequeño, las noticias del día, y un largo, pero no muy extenso etcétera. Terminada la cena, mientras Naet terminaba de limpiar la mesa y Noemí fregaba los platos, con la ayuda de su hijo más tarde, Ethan invitó a una copa al anciano, tras volver de la cocina.


  —Mamá, espera —pedía mientras cogía un taburete y se subía en él, te ayudo.


  —Muy bien, hijo —le agradecía su madre en la cocina.


  —¿Una copa antes de irte? —le ofreció Ethan a Don Conde, quien iba dispuesto a ponerse su capa para marcharse.


  —Bueno, no te la negaré —le aceptaba estando cerca de su capa y bastón, a punto de cogerlas.


  —¿No me digas que ya te ibas?


  —Ehm... —aquel señor mayor, no sabía que responder.


  —Vamos, aun no has hablado apenas con el chico. Siéntate anda —lo llevó al sillón—. ¿Ron?


  —Tu mujer cocina que da gusto, Ethan. No sé cómo eres capaz de mantener esos músculos tuyos con estas exuberantes comidas.


   —Bueno, el trabajo me requiere demasiado esfuerzo supongo. Me hace mantenerme en forma automáticamente —afirmaba mientras servía la copa.


   Ethan, que estaba de pie, se acercó a la puerta del salón y la cerró. Cogió el vaso ancho y pequeño que había servido y se la entregó a Conde. Al mismo tiempo que Ethan inclinaba sus rodillas, su expresión cambiaba a una seria y feroz. Una intensa mirada clavada en aquel anciano, quien se la mantenía sin disimulo alguno, más seria incluso que la de Ethan. Don Conde se hallaba sentado enfrente del anfitrión, copa en mano, separado por una mesita de cristal situada en medio de ellos. Con sus piernas cruzadas, y sus brazos sobre las rodillas, sujetando la copa. Sin dejar de mirar a Ethan, con esos ojos negros casi ocultos entre sus arrugas, le hizo un gesto con las cejas, dándole el turno de palabra.


  —Ahora que estamos solos, ¿cómo está la situación, Conde? —preguntaba con cierta desesperación más que de forma desafiante.


  —Bueno, hasta ahora todo se encuentra en una tranquila situación. Ciertamente, desde aquel fatídico día hace ocho años, no he vuelto a presenciar nada extraño.


  —Comprendo. Supongo aún se puede respirar por un tiempo más —dijo Ethan resoplando, aliviando tensión del cuerpo.


  —Sí, pero, siempre debemos estar alerta, por si acaso —avisó con su voz ronca.


  —¿Has notado algo extraño en Naet?


  —No muestra anomalía alguna, puedes estar tranquilo —lo calmaba y daba un trago al ron.


  —Noemí está preocupada, ya sabes... Aquel día...


  —Todo está en orden —le sonrió, si es que acaso su boca podía apreciarse con tanta barba.


  —¿Has tenido noticias sobre ellos?


  —¿Ellos? —acentuaba—. Aun no. Y casi que así es mejor... —mantenía un misterio sin igual su conversación.


  —Bueno, supongo que sí. Es mejor así —se relajaba suspirando en el sillón—. A veces es mejor no saber nada —se repetía


  —Pero, no debemos ser tan despreocupados como para olvidarnos de que existe un peligro. Los humanos —lo miró con una sombra rojiza en sus ojos— sois bastante confiados en referencia al miedo.


  —Tranquilo. Estaré alerta —le prometió—. Pero, no me negará que lo mejor que podemos hacer ahora es disfrutar del periodo de paz, ¿no?


  —Estoy de acuerdo, joven —dijo ofreciéndole brindar su copa.


   Al mismo tiempo que sus copas chocaban entre sí, la puerta del salón se abrió entrando la madre y su hijo. Naet corrió hacia su padre dando un salto para sentarse encima de él. Noemí se sentó en el sofá que había a izquierda y derecha de los sillones de Conde y Ethan respectivamente.


  —Oye, Conde, me he acordado antes ayudando a mamá. Me dijiste que me propondrías un reto, y si lo adivinaba, me dirías tu verdadero nombre.


  —¡Vaya! ¡Qué tan cierto es! Mi cabeza… Senil —negaba con la cabeza—. Allá voy —sonreía, marcando todas sus arrugas—. Pero te aviso que esta adivinanza no podrás acertarla tan fácilmente, puede que te hagan falta años. ¿Estás dispuesto a tener que investigar o esperar tanto tiempo?


  —Jum —refunfuñó—. La verdad es que es mucho tiempo —se quedó pensativo, mirándolo con esos ojos azules tan brillantes—. Pero teniendo en cuenta que nadie sabe tu verdadero nombre, no me importa tener que ir investigando.


  —Así se habla chico, con determinación —sonreía al reir—. En esta vida siempre hay que estar decidido a correr riesgos, y a luchar por algo. Nada en esta vida se sirve en bandeja, y mucho menos algo importante. Todo lo que en bandeja te ofrezcan en esta vida, duda de ello. Te diré un pequeño refrán de mi cosecha propia: —parecía sentirse orgulloso mientras se aclaraba la garganta—. “Si una moneda necesitas tú, y sin pedir, una recibes, tres posibles personas te la han podido ofrecer sin rechistar. Un familiar, un amigo o un tercero. Del desconocido, en dudar tardo tres segundos; el amigo que me la ha prestado porque el doble él necesita, y el familiar, bueno, reza de que no te eche en cara de por vida que de la miseria te sacó, pero jamás tú le pidas dinero, pues para ti nunca tendrá, mas para sus caprichos sí”.


  —Creo que no he entendido nada —afirmó con unos ojos como platos mirando de un lado a otro mostrando una confusión enorme.


  —Un poquito largo y rebuscado, Don Conde —reía Ethan algo confuso también.


  —Básicamente, Naet. Quiere decirte que ganes con esfuerzo y luches por tus metas. Que en esta vida nada se regala —aclaraba Noemí con una dulce voz y tranquilidad, mientras miraba a su hijo con alegría.


  —Exacto —daba su aprobación Don Conde—. No me hagas caso, a veces únicamente deliro —volvió a reír al notar tanta confusión en el chico.


  —Bueno, venga, el reto señor, que se le vuelve a olvidar.


  —“Ángeles destruí. Demonios devoré. De Humanos me alejé. Tiempo continuo y pasivo. Sangre de más necesaria me es. Saberlo fácil es, pero pronto aun serlo para saberlo. ¿Quién soy? ¿Qué soy?”


  —¿Esa es la adivinanza? —preguntó con una cara de desconcierto atroz.


   Los padres de Naet se miraron entre ellos y sonrieron, como si ellos supieran la respuesta a semejante adivinanza. Pero claro, ellos no podían desvelarle la respuesta si es que la sabían. Era un juego entre Don Conde y el pequeño.


  —Esa es. Si consigues averiguar a qué me refiero. Te revelaré mi verdadero nombre.


   La madrugada ya hacia un rato que había llegado, pero todos seguían despiertos y muy atentos a las palabras que el anciano decía, ya que el pequeño le había pedido que le contara una historia, pues sus padres le habían afirmado que era un perfecto orador, que sabía muchas leyendas las cuales muchas ni siquiera estaban escritas en libros. Pese a las altas horas de la noche, el niño no mostraba ni una pizca de sueño, estaba totalmente entretenido sentado, ahora, sobre las piernas de Conde, escuchando el relato. La historia que le estaba contando trataba sobre un niño huérfano que tenía su edad, que había sido acogido por un lobo que resultó ser un demonio. Pero no uno malo, sino bueno, con el que incluso se hizo amigo, más que eso, lo tomó como su familiar. Decidió entrenar para hacerse más fuerte y luchar contra el mal de la sociedad, una corrompida y podrida por el pecado del humano que cada vez es mayor. Aunque a simple vista no parecía una historia para niños pequeños, a Naet era lo que más le gustaba. Le apasionaban las historias de monstruos, de demonios, de dragones, y todo lo relacionado a la fantasía.


  —Bueno —decía Noemí no muy convencida—. Supongo que está bien. Ya que tanto le gustan esas cosas a nuestro hijo —se encogía de hombros.


  —No pasa nada, Noemí —cogía Ethan la mano de su esposa, quien estaba ahora sentado sobre sus piernas, aguardada en el pecho de su esposo.


  Pese a su corta edad había pedido a su padre que le leyera numerosos libros para un público más adulto sobre este tipo de temáticas. A veces leía él. Al principio, los padres, cuando descubrieron que leía este tipo de cosas, le regañaron. Pensaron que no eran adecuadas esas lecturas para alguien tan joven, podría afectarle de forma psicológica. Pero resultó imposible impedírselo.


  —Vaya, entonces, después de casi un siglo trabajando como un exorcista y viviendo solo al margen de la sociedad, ¿Yurei se enamora? —preguntó interesado el niño.


  —Así es. Yurei había ido a esa ciudad en un principio porque presenció una anomalía temporal. Lyzla pensaba igual que él, que un espíritu habría quedado atrapado en la frontera que hay entre los vivos y los muertos, la Finibs. Cuando un alma no puede viajar al Más Allá, su alma se contamina del pecado que pueda haber en su cuerpo, por lo que una vez ocurrido esto, solo se puede exorcizar esa alma. Ambos habían llegado a la conclusión de que su condenada alma había producido ese desorden temporal atrapando al pequeño pueblo en un bucle infinito de tiempo.


  —Y, ¿cómo puede un alma quedarse atrapada entre los vivos? ¿No descansa en paz de forma automática?


  —Bueno, no sé qué tan creyentes sois, pero más que hablaros con una teoría bíblica, os contaré lo que esta historia afirmaba. Según me relató un viejo amigo, existía otra dimensión la cual solo veían los Thesiales, más concretamente los Astrum, unos seres que podían pertenecer o a la raza de los ángeles, o a la de los demonios, ambas provenientes de una única Deidad, pero separadas en razas por este. Los Reyes de estos seres eran el Dios de la Luz Deus, o la Diosa de la Oscuridad Luzbel. Los demonios se encargaban de absolver el pecado que el alma de un difunto tuviera, mientras que los ángeles hacían que esa alma ya libre del mal pudiera descansar eternamente.


  —Esa es una muy interesante visión del cielo y el infierno —dijo Noemí escuchando atentamente a Conde.


  —¿Verdad? Pero, ¿qué tan cierto podría ser eso? —preguntó Ethan—. Se dice que solo Dios es quien perdona y absuelve y que los demonios son los que incitan al pecado, ¿no?


  —Lo siento, no puedo responderte a esa pregunta, no conozco a ningún demonio para corroborarlo —sonrió—. Y nunca se me ha aparecido un ángel de Dios, pero bueno, puedes tomártelo como que aquel amigo que me contó esta historia, por algún motivo, tenía esta extraña forma de ver el mundo divino.


  —Bueno, me da igual qué es verdad o qué es mentira. ¡Sigue señor Conde! —pedía entusiasmado.


  —Yurei entró al pequeño pueblo, el cual tenía apenas seiscientos habitantes. Pudo entrar y salir sin problemas de él. Sin embargo, cuando otra persona intentaba salir, volvía a entrar automáticamente, es decir, sólo él era capaz de salir o entrar. El demonio que lo acompañaba en su interior, Lyzla, afirmó que podría ser porque él no era un humano convencional, sino que, por ella haber interferido en su humanidad, no era afectado por el espíritu. No obstante, era algo mucho grave lo que en realidad le ocurría a Yurei. Nadie podía ver a nuestro protagonista. Fue a una posada a buscar cama, pero cuando hablaba con la gente, nadie le respondía. Incluso empujó a una persona al suelo para ver si reaccionaba, pero la persona solo se extrañó, y, pensando que tropezó, se levantó y siguió sus quehaceres. Viendo lo visto, sabía que algo malo estaba pasando. Tenía que identificar al espíritu que estaba causando esto y exorcizarlo, o sea, eliminarlo.


   La candela ya casi se había apagado. El viento arreciaba fuerte fuera de la casa. La noche estaba muy entrada, serían casi las tres de la mañana, y Naet ya bostezaba un poco, a diferencia de los padres, que estaban realmente atentos a la historia que estaba contando Don Conde sobre Yurei, un humano que se vuelve un demonio al ser poseído por Lyzla, quien antes era el lobo que había cuidado al niño.


  —Será mejor que deje aquí la historia —miraba al pequeño casi durmiendo sobre su pecho—. Otro día podemos retomarla.


  —Jo, no quiero. Quiero seguir escuchán… —bostezó—. Escuchándola.


  —Vamos pequeño, que te llevo a la cama —dijo su padre—. Estás que te caes de sueño.


  Cuando Ethan se disponía a cogerlo, Don Conde lo detuvo. Sus ojos parecían felices, envueltos en un sentimiento mágico y maravilloso tras ver al pequeño casi durmiendo.


  —Ethan… —susurró—. ¿Puedo?


  —Oh —pareció emocionarse el padre—. Por supuesto —sonrió, y tras ello miró a Noemí con una alegría inusual.


  —Cómo te habrán dicho tus padres —se levantó con Naet en brazos—. y si no, pues te lo digo yo, tengo una tienda de antigüedades y cosas raras. Puedes venir cuando quieras escuchar una historia, o quieras echar una mano a este viejo. ¿Qué te parece?


  Naet estaba frente a frente al señor mayor, con cara de sueño. Don Conde acariciaba al chico mientras le ofrecía dicha propuesta.


  —¡Claro! Te visitaré mucho.


   Al chico se le dibujó una sonrisa de oreja a oreja. La idea no le había parecido buena, sino genial, maravillosa. Pero rápido se le borró esa sonrisa de su rostro y miró a su madre. Estaba seguro que no iba a dejarle ir sólo, porque vivían lejos de la ciudad. Además, para llegar a esta tendría que ir por la carretera y eso podría ser peligroso, era consciente de ello.


  —Sé que a nuestro hijo le haría ilusión ir. Por eso —miró Ethan a Noemí— no creo que haya ningún inconveniente, ¿verdad, cariño?


  Claro —ya se estaba dibujando una sonrisa en el rostro de Naet—. Pero, sólo tienes diez años, así que, podrás ir cuando papá o yo te llevemos, ¿te parece?


  —¡Gracias mamá! —exclamaba mientras se encontraba en brazos del hombre mayor.


  Con paso lento, cargando con el niño, subió las escaleras hasta su dormitorio. Don Conde, parecía feliz. Su rostro esbozaba una sonrisa de oreja a oreja, mientras el chico se había quedado dormido, con la cabeza apoyada sobre su hombro, durante el corto trayecto.


  —Espera —decía mientras era Noemí quien abría la puerta, pues lo había acompañado.


  Entro al dormitorio. Uno común. Una estantería con algunos libros, un tablón de corcho con algunas fotos de sus padres y él. Juguetes tirados por el suelo. Robots, monstruos coleccionables. Noemí deshizo la cama y Don Conde, con mucho cuidado, con unos brazos seniles temblorosos acostó al chico en su cama.


  —¿Me permites? —pedía permiso Don Conde.


  —Por supuesto. Yo, le espero fuera —decía poniendo su mano sobre el hombro de aquel señor.


  —Naet —acariciaba la frente del pequeño—. Cuanto has crecido —parecía no saber qué decir.


  Las lágrimas, sin aviso alguno empezaron a emerger de su rostro. Su figura, serena y recia, pese a su edad se vino abajo. Su alma quedó envuelta en un sentimiento que sólo él conocía, tan profundo, tan emotivo, que no fue capaz de evitar el llorar. El niño dormía profundamente. Una cara de inocencia sin precedentes, un niño sin maldad alguna a quien se le notaba cierto sentimiento de alegría. Se acercó a su oído y le susurró unas palabras antes de irse.


  —Pobre hombre —sentía cierta lástima Ethan mientras esperaba abajo con Noemí.


  —Bueno, pues ya está. Se ha quedado dormido, no se ha despertado. Yo me voy ya —aparecía por las escaleras.


   Don Conde, se colocó su capa y cogió su bastón con la empuñadura con forma de calavera. Se despidió de todos y agradeció nuevamente la agradable velada que le habían ofrecido, al mismo tiempo que se disculpaba por irse tan tarde, aunque como Ethan y Noemí le avisaron, no tenía de qué preocuparse, ya que al día siguiente era domingo. Ya en el portal, antes de salir de la casa de Naet y marchar hacia su tienda, Conde tenía una petición que realizar.


  —¿Os puedo pedir un favor?


  —Pida Conde —dijo Noemí.


  —Me conformo con haberlo acostado en su cama. No traigáis aún al chico a mi tienda, decidle que he salido por negocios y que estaré fuera un tiempo. Debo de preparar la tienda, el lugar, para que estar allí no le perjudique.


  —Cómo desee —respondía con respeto Noemí—. Al fin y al cabo, es usted quien debe sentirse preparado.


  —Gracias. Os debo muchísimo. En serio —cogía las manos de Noemí—. No sé cómo agradecéroslo —sollozaba tímidamente.


  —Conde —decía el hombre— más le debo yo a usted por haber cuidado de mi hermana y de mí tanto tiempo, por habernos salvado —aclaró Ethan.


   Con una sonrisa en la cara, y sin nada más que decir, Don Conde salió de la casa y partió por la carretera rumbo a la ciudad, a Erenat, la tienda donde trabajaba y vivía. El resultado de esta reunión fue un éxito, Naet había congeniado a la perfección con aquel extraño hombre, tal y como ellos habían pensado que ocurriría. Pero en los momentos en los que habían hablado sin Naet presente, se podía deducir, por el tono de sus palabras y su misterio, que algo ocultaban al chico, un hecho que, al parecer, aún no estaba preparado para conocer, ya fuera por protección o porque era aún muy pequeño para entenderlo.


  —Eres todo un llorón, maldito viejo —retumbó una voz en la cabeza de Don Conde.


  —¡Calla! —gritó mentalmente—. Es normal que me emocioné así, ¿no?


  Don Conde avanzaba con paso lento, apoyándose en su bastón por la carretera envuelta en la oscuridad.


  —¿Sentimientos? ¡Ay! Tan humano… —parecía suspirar esa voz femenina.


  —Ha crecido tanto… —parecía emocionado.


  —Parece que fue ayer cuando solo tenía dos años. Cuando acababa de nacer.


  —Sí, la verdad es que sí —respondió sin abrir la boca, cojeando con su bastón.


  —Tiene los mismos ojos que ella. ¿Te has dado cuenta?


  —Tan azules —sonreía con cara de bobo Don Conde—. Menos mal —parecía aliviado.


  —Entonces, ¿estás seguro de lo que les has pedido? ¿No quieres verlo de nuevo pronto?


  —Con esta visita, con haberlo arropado, me doy por satisfecho. Es suficiente —ondeaba su capa movida por el frio viento de la noche.


  —Bueno, supongo que es lo correcto, mi buen familiar.


  —Volveré a estar otro tiempo sin verlo hasta que sea consciente de que mi Mneuma no hace efecto sobre el suyo —respondió a aquella voz mientras se disipaba en la oscuridad.
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  —Naet, ¿no crees que ya va siendo hora de despertarse? —preguntó alguien con una voz ronca.


  El chico tumbado en el sofá de una pequeña salita comenzó a abrir los ojos tímidamente. La luz que entraba por la ventana le era tan molesta que se veía obligado a hacer sombra con su mano. Se sentía muy mareado, todo lo daba vueltas. ¿Qué había ocurrido? Al parecer, lo último que Naet recordaba es que se encontraba en el parque y de pronto se desplomó. Su mente estaba nublada.


  —¿El parque? —intentaba recordar.


  Negaba con la cabeza, afirmando su imposibilidad por recordar. Miró detenidamente a aquellos que estaban en la misma sala que él, mientras giraba su cabeza para abarcar toda la habitación. Achinaba sus ojos, los cerraba, suspiraba.


  —¿Qué me lleva ocurriendo todo el día? No dejan de crecer las lagunas en mi mente. Primero el repentino sueño cuando estaba con Sophie en el parque. Luego, volviendo a clase, estaba tan mareado que tuve que saltarme la hora. Y de nuevo, en el parque, me desmayo —pensaba desanimado y confuso.


  —Bueno, qué, ¿mejor? —preguntaba el hombre.


  —Conde… ¿Cómo he llegado aquí? —preguntó—. Así que estoy en Erenat, su tienda —pensaba para sí con duda.


  —Mi sobrina te encontró tirado en el parque que hay cerca de tu instituto. Tal vez te mareaste y te caíste al suelo. Nora pasaba por allí y te trajo hasta aquí.


  —¡Hola! —lo saludaba con energía


  Escuchar las palabras de Don Conde hizo que Naet mirara rápido hacia el suelo, que su rostro se enrojeciera. Una chica había cargado con él hasta la tienda. Tocaba su barriga, pensando si habría sido un peso muy grande para ella. Aunque, honestamente, era la situación esa la que no terminaba de encajar en su cabeza.


  —¿Me ha traído? No es que pese mucho, pero… La distancia del parque a aquí es mas o menos quince minutos, o tal vez veinte —cerró sus ojos envuelto en sus pensamientos—. Qué raro…


  —Vaya —titubeaba Naet—. Muchas gracias —agradecía nervioso.


  —No creas, soy fuerte aquí donde me ves —tocaba su delgado bíceps insinuando fuerza.


  Nora, apellidos desconocidos. Sobrina y único familiar conocido que Don Conde tenía. Visitaba con frecuencia a su tío, pues con lo viejo que ya estaba, afirmaba que no era capaz de valerse por sí solo. No sólo preparaba su comida, o le ayudaba a limpiar la casa, también trabajaba en la tienda, al igual que Naet, por lo que ambos eran buenos amigos. La primera vez que Naet la vio, según aseguró, no le llamó la atención en absoluto. Esto fue, hace tres años, y las personas, en especial las chicas, cambian. Lo que más le gusta de ella son sus grandes ojos color miel y su luminoso pelo castaño cortado a la altura de la nuca, con los laterales más extensos que la parte de atrás, que le llegaban a la altura de la clavícula.


  Cuando Nora viene y hace publicidad de la tienda de su tío, misteriosamente toda la tienda se llena de gente, algunos de los que entran sólo miran o intentan ligar con la chica, por lo que Naet, tal y como él lo siente, se ve “obligado” a poner orden y echar a los mirones, pero no por celos, sino, simplemente, por respeto. Claro que, si se observaba a Nora con detenimiento, era lo más normal que podía ocurrir. Y no es que la mujer solo sea tratada en esta situación como un objeto visual, es que, su belleza era una realidad. Nora era una chica muy guapa, con el desarrollado cuerpo de una mujer adolescente. Era muy educada, y aunque fuese consciente de que estaban siendo impertinentes con ella, o maleducados, ella no lo era con nadie. Su dulce mirada de ojos miel, así como sus delicados actos hacían pensar que fuese imposible incluso de matar a una simple mosca.


  Su cabello tapaba siempre sus orejas, unas muy pequeñas y bonitas, al igual que su pequeña y puntiaguda nariz, que le daba cierto aire distinguido. El Conde la consideraba “su princesita” pero cuando Nora escucha eso, empezaba a regañar al viejo, a veces incluso tachándolo de pervertido. Sin duda, pasar las tardes en la tienda era un espectáculo digno de ver.


  No obstante, los días que su sobrina no aparecía por la tienda, se podía llegar a afirmar que aquello estaba más despoblado que un cementerio a media noche. Y no era de extrañar. Las cosas que guardaba la tienda en su interior, así como lo mostrado en su escaparate daban especialmente miedo debido a su peculiaridad. Que la tienda, que Erenat se llenase de gente cuando Nora aparecía por allí, solo era consecuencia de un esfuerzo sobrehumano de las personas que pasaban por allí, cautivados por la belleza de la chica que hacía con gran emoción publicidad al negocio. Tras el cristal se podían ver calaveras, tablas ouijas, las cuales se usaban para hacer llamadas a espíritus o demonios. Era posible encontrar, además, extraños collares, cruces cristianas, Biblias, Nuevos y Viejos Testamentos. Incluso Textos Sagrados apócrifos que la humanidad ni siquiera sabía que existían, o eso afirmaba Don Conde. Con todas esas cosas horrendas mostradas en el escaparate como si fuese linda ropa y accesorios, era normal que nadie pisara aquel callejón.


  Lo verdaderamente espeluznante, y guardado bajo llave era lo más interesante del establecimiento. Según le han contado a Naet, y este mismo ha visto, guardaba prendas de apóstoles oscuros, una antigua congregación. Eso solo era el aperitivo. Poseía bajo su poder, e incluso Naet lo había tocado y leído, citas y hojas sueltas de la Biblia Negra, el texto maldito del Maligno. Para la gente más atrevida en el mundo exotérico, tenía a su disposición cabezas de cordero, cadáveres, supuestamente falsos, pero que, mostrando un hedor desagradable, olían a muerto. Grimorios, supuestos libros de hechizos y magia negra, y un sinfín más de artículos oscuros. Cuando Naet pensaba que desde fuera se podían ver la mitad de las cosas nombradas, entendía a la perfección que nadie entrara en aquel lugar.


  —¿No comes bien o qué? Estás algo pálido últimamente —preguntó Nora al chico mirándolo fijamente, muy cerca, casi nariz con nariz.


  —¡Claro que sí! —exclamó algo colorado mirando hacia otro lado.


  —Bueno, menos mal que has despertado, llevabas durmiendo cerca de cinco horas —avisó Don Conde quien se levantó del sillón—. Que conste que no te lo digo para que te vayas, no me molestas en absoluto.


  —¿¡Qué!? Oh mierda, mis padres tienen que estar muy preocupados. ¿Eh? Ninguna llamada perdida… Nadie me quiere… Qué mundo más cruel —suspiró profundamente mirando hacia el suelo dramatizando de forma exagerada, siendo casi capaz de sacar una lágrima de sus ojos.


  —Tranquilo, joven —reía el viejo ante semejante actuación teatral— que ya he llamado yo a tus padres en cuanto Nora apareció por la puerta contigo a hombros —golpeaba la cabeza de este consolando su drama—. Saben que estás aquí. Ya los dejé tranquilos de que únicamente estabas durmiendo, que no había nada que temer.


  —Supongo que está bien entonces. Puedo seguir pensando que me quieren —seguía bromeando—. Parece que ya no estoy mareado, tal vez solo estaría cansado.


  Calmado el ambiente, asegurando que Naet ya estaba bien, el amigo de este le ofreció algo de comer, unas sobras que había de la noche anterior en la nevera. Erenat, la tienda de Don Conde de la que solo se ha hablado de su interior, estaba compuesta por dos plantas. La primera planta era la tienda, con numerosas estanterías creando un laberinto de pequeños callejones a cada cual con cosas más raras que el anterior. La planta de arriba era la casa donde Don Conde vivía. El edificio tenía dos puertas, una contigua al escaparate para entrar a la tienda, y otra anexa a esta para subir a la casa, aunque, también era posible acceder a esta desde las escaleras de la tienda. Tras llenar su estómago, y recoger todos los platos, a su vuelta, comprobó un ambiente, que, sin saber por qué le resultaba entrañable.


  —Las cinco —miraba el reloj de pared al entrar de nuevo en la sala—. Es, como si me trajera recuerdos de algo. —pensaba—. ¿Eh? ¿Estoy llorando?


  De pie en la puerta, observando el panorama de la salita, unas diminutas gotas de agua se deslizaron por la mejilla de Naet. Su cabeza hacía ademán de recuerdo, una situación muy similar, pero no con sus padres, con otras personas. Todo tan blanco, tan borroso, que no podía distinguir nada. No era la primera vez que algo así le ocurría. Siempre ignoraba esto, pero, últimamente era tan frecuente ese pensamiento, que no podía evitar pensar en él. Toda la habitación estaba en silencio. El anciano hombre estaba sentado en un sillón con los dedos de sus manos cruzados entre sí mientras dormía. Nora leía un libro de un respetable grosor. Y él, pues, no queriendo irse de tan cálido bienestar, se sentó en el mismo sofá que Nora.


  —¿Qué libro lees? —preguntó en voz baja para no molestar.


  Nora miró de reojo a Naet y se ruborizó tímidamente, e hizo como si no lo hubiera escuchado. Tragó saliva y pasó la página. Naet hizo gesto de molestia, así, que, no pudiendo quedar ignorado, tocó su hombro para llamar su atención. Nora dio un respingo, girando su cabeza despacio hacia Naet con una casi sonrisa en su rostro.


  —¿Que qué lees? ¿Me estabas ignorando? —refunfuñaba.


  —Es que me da vergüenza —reía de forma nerviosa—. Es un libro que relata la historia de unos demonios, de cómo un vampiro se enamora de una humana.


  —Oh, entiendo. Conozco la saga. ¿Y por qué te avergüenzas?


  —Bueno, no quiero que pienses que soy la típica chica que grita sola en su dormitorio mientras se imagina el cálido romance de una historia —cerraba el libro.


  —Qué tonta —se reía Naet—. Cada uno tiene sus gustos. No querrías ver los libros que tengo en mi estantería. Ni la música que escucho, ni siquiera mi historial de búsqueda de Internet.


  Nora se quedó callada mirándolo fijamente. Bajó su mirada, y Naet comprendiendo en qué pensaba, siguió con sus ojos hacia donde miraban los de Nora.


  —¡No! ¡No ese tipo de búsquedas! ¿Por quién me tomas? —regañaba Naet mientras camuflaba sus partes con vergüenza.


  —Por un adolescente, ¿no?


  Nora se lanzó sensualmente sobre él tumbándolo en el sofá. Mientras le susurraba aquellas palabras en su nariz. Era capaz de notar su respiración, de escuchar los latidos de su corazón si ponía el empeño suficiente. Olía el pudor que su pecho emanaba, el acto prohibido y no tan prohibido que dicha posición insinuaba. Esa camisa de pico de Nora, que dejaba al descubierto el cuello de esta. Su falda que permitía el roce de sus piernas con las de Naet. Los ojos de los que estaba enamorado, por su color y su serenidad lo miraban con profundidad, cerca, a milímetros de distancia. Tan cerca ella de él, que, al empapar sus labios con su lengua, los de Naet también se humedecieron. El esbelto y desarrollado cuerpo adolescente de la chica estaba prácticamente sobre Naet. Temblaba nervioso, habiendo perdido su capacidad de reacción.


  —¿Es una proposición? ¿Por qué ha pasado su lengua por sus labios? ¿Los estaba preparando… para que… ¡Se los bese!? ¡No! ¡No! ¡No! —negaba en su interior—. A mí no me gusta Nora, es decir, es muy guapa y esos ojos... —se derretía en sus pensamientos—. Pero no estoy especialmente interesado en ella más allá de la amistad. Pero, ¿Qué puedo hacer ahora? Mi deber es actuar como un hombre, ¿no? ¡Ah! ¡Oh, no puedo hacer eso! —se lamentaba por pensar algo así al mirar a Don Conde por el rabillo del ojo—. ¿Qué pensaría de mi Conde? —hacía pucheros en su interior Naet.


  —¿Y este olor...?


  Un dulce aroma navegó a través del estrecho abismo que había entre los labios de Nora y los de Naet. Fue en ese mismo momento cuando la vista de Naet se nubló. Con su nariz, había olfateado los labios de su amiga. Un olor muy familiar, y la vez desconocido, bailaba ahora a su alrededor, mientras Nora parecía disponerse a besarlo. Una fragancia suave, similar al olor de la fresa, o eso creía Naet, debido a dicha dulzura. Su cuerpo dejó de temblar, entrando en un estado de paz y tranquilidad. Había dominado la situación a la perfección, y su rostro, exento de preocupación lo demostraba.


  —Claro... —pensó de forma inconsciente—. Es el olor de... —abría su boca con una intención distinta a besar.


  Su azulado ojo izquierdo emitió un pequeño brillo, oscureciéndose, volviéndose rojizo.


  —¡Pero qué inocente eres, Naet! —dijo mientras chocó con suavidad su frente con la del chico.


  Soltó un respiro al tiempo que Nora se levantaba de encima de él. Como si hubiera vuelto de un lugar muy lejano. Nora cogió el libro y abriéndolo por donde su marcapáginas le chivaba, retomó la lectura. Naet rascaba su cabeza confuso y un poco humillado. Habían jugado con su inocencia de primerizo. Don Conde, abrió uno de sus ojos, encontrando sobre la portada del libro la mirada de su sobrina. Nora se la devolvió agachando su cabeza mientras pasaba la página.


  —Las cinco y media —se despertaba aquel hombre mayor como si su cuerpo fuese una alarma, como si estuviese programado por horas.


  —¿Hoy no abre la tienda?


  —Es viernes, y te tengo aquí a ti, así que, había pensado que…


  —Oh mierda, limpiar, sinceramente hoy no me encuentro con ganas de limpiar, me siento muy cansado —se lamentaba para sí.


  —Había pensado, que, ya que está Nora también, podríamos pasar la tarde juntos.


  —Vaya, ahora me siento mal —sonreía mientras pensaba en su egoísmo.


  —¿Te apetece empezar por una partida?


  Don Conde se acercó a un mueble que había en la salita y sacó un tablero y una caja de madera. Lo soltó en la mesita de cristal situada frente al sofá, donde ambos chicos estaban sentados. Nora subió sus piernas al sofá. Naet, casi como un acto reflejo, después de la provocación, fue incapaz de no mirarlas. Llevaba una falda, así que sus piernas quedaban visibles en su mayor totalidad. Negó con la cabeza hasta tres veces, mientras Nora mostraba una sonrisa pícara sin igual.


  —Nunca se puede fiar uno de un Succubus —dijo de pronto Don Conde.


  —¿Cómo? —preguntó Naet extrañado.


  —Nada, nada —rio para sí.


  Ignorando lo dicho, centrado en su nuevo quehacer, comenzó a colocar las fichas. Conde mientras, acercaba el sillón a la mesa para así comenzar a jugar con el chico. Hasta ahora, los resultados eran bastantes negativos para Naet, con las últimas partidas de la semana pasada, llegó a su derrota ciento noventa y nueve, mientras que Naet únicamente le había ganado cincuenta y cuatro partidas este año. Todos los años reseteaban los resultados, para, según Don Conde, darle alguna oportunidad a Naet para ganarle.


  —Este año sabré su nombre completo. Ganaré en el ajedrez y me dará una pista decisiva para poder resolver la adivinanza —afirmaba con determinación.


  Don Conde comenzó a reír, tanto que le dio la tos. No sólo comenzó a reírse por la seriedad con la que lo había dicho mientras lo señalaba con el puño, sino que, en el pensamiento del viejo, esto era prácticamente imposible. Las fechas eran próximas a Navidad, quedaba escaso tiempo para terminar el año y los resultados eran realmente aclaratorios. Mostraban con una exactitud de casi el cien por ciento, quien ganaría. La apuesta era que, si Naet ganaba, obtendría el derecho de recibir una pista decisiva para saber el verdadero nombre de aquel anciano. La adivinanza no solo constaba de una pregunta. Para completarla, era necesario saber a quién se refería, y quien era o fue ese ser. En contraparte, y para desagrado de Naet en los últimos años, si Don Conde ganaba, tendría durante un mes a su disposición al chico. Treinta días en los que podía ordenarle lo que quisiera, con la pequeña condición de respetar sus estudios u obligaciones extraordinarias.


  —Estamos en diciembre, querido amigo mío, ¿qué te hace pensar que este año ganarás? —sonreía de forma burlona mientras empezaba la partida.


  —¡Estaré aquí las veinticuatro horas del día si es necesario! —realizaba su tercer movimiento.


  —Buena determinación, pero ya sabes que en el ajedrez no entiendo de… ¡Compasión!


  —Espera, ¿qué? Mi caballo… —se lamentaba.


  —Hacer la compra, masajes, atender la tienda todo el día mientras yo duermo —se relamía—. Hacerme la comida, limpiar la casa… —susurraba el viejo para molestar al joven—. Tengo unas durezas en ambos pies...


  —¡Cállate! ¡Pienso ganar! ¡Has caído en mi trampa!


  —¿La trampa? ¡Ah claro! ¿La jugada que aprendiste de mí? —preguntaba con aires de grandeza


  —Je…


  —Espera, ¡el alfil debería estar desprotegido! —se alarmaba al mirar el tablero.


  Naet levantó la vista del campo de batalla y miró a su viejo amigo con soberbia en sus ojos azules, en su mirada, con una sonrisa pilla y descarada en sus labios. Don Conde chirriaba sus dientes, no era exactamente la jugada que él le había hecho tantas veces, estaba mejorada. Cuando él la ejecutaba vendía a su alfil, para hacerse con la torre y después con una reina a la que no le quedaba más opción que sacrificarse por su rey. No era una jugada que daba el jaque mate, simplemente te deshacías de un peligroso enemigo, La Reina. Nora miró a ambos dejando escapar una sonrisa.


  —Bobo decrépito —se decía para sí—. Es un chico de evolución continua, no vas a ganarlo siempre de la misma forma. Me ha revuelto el estómago de placer con solo acercarme a él. Con un leve contacto, y ya desprende ese olor tan... Ese aroma tan... —se excitaba ella sola ahogada en sus pensamientos—. ¿Seré capaz de resistirme? —miraba a Don Conde—. ¿Me dejará tan solo probar...?


  —¡He entrenado mucho desde la semana pasada, Señor Viejo! —interrumpía los pensamientos de Nora—. Tengo en mi cabeza todas tus jugadas memorizadas, apuntadas en mi ordenador, en una libreta. Ahora, solo tengo que jugar contigo y ganar.


  —¿Cómo? ¿Todas mis jugadas? —pensaba Conde—. ¿Ha memorizado todos mis pasos y los ha recreado, para dejarme inútil en todas mis siguientes partidas? Va mucho más allá... ¡Las ha mejorado! Defiende a todos sus aliados, para que no me atreva a comer alguna de sus fichas, ni siquiera sus peones.


  —¡Vamos Señor Don Conde, mueve! —decía con cierta altanería.


  —¡Ninguna muerte sería en vano! —seguía envuelto en sus pensamientos—. ¿Qué demonios? Sé que no debería asombrarme tanto por un simple juego, pero, personalmente no considero el ajedrez como un juego común, es la representación de un campo de batalla. Es el escenario perfecto, el simulador perfecto para crear una mente hábil en batalla. Un entorno preparado con guerreros donde un servidor es el estratega. El ajedrez no solo consiste en mover unas fichas, es algo mucho más serio. ¿Qué fichas mover? ¿Qué piezas sacrificar? ¿Obtendrá resultados avanzar? ¿Es mejor volver sobre tus pasos e idear un nuevo plan? ¿Qué pensará el enemigo? No es solo ponerte en la piel de tu contrincante. No, es algo mucho más complejo. Cada jugador al que te enfrentas es diferente. Su personalidad puede ser más agresiva o más relajada, haciendo que el juego cambie drásticamente. Una persona agresiva no dudaría en vender a su reina si gracias a ello se lleva a la tuya por delante. Un jugador pasivo, sin embargo, apenas saldría de su base, esperaría como una hiena a que el cachorro pise terreno prohibido para atacar.


  —Desde que me dijiste esa adivinanza hace unos años en mi casa, comencé a leer todo tipo de libros relacionados con cosas sobrenaturales, paranormales, espirituales, incluso religiosas. Pero no consigo saber con quién o qué puede estar tu nombre relacionado.


  —Pero Naet —movía sus piezas con miedo—. Naet padece un pequeño trastorno de personalidad. De eso no cabe la menor duda. Puede ser alguien pasivo y centrado, o ser un completo manojo de nervios. Un chico que a la mínima se exalte. Soy consciente de su capacidad para controlar la situación. Es por ello que juego con él al ajedrez, para deleitarme con mis propios ojos. Puede que no hayan sido más de sesenta veces las que me ha ganado, a diferencia de las casi doscientas que yo lo he derrotado. Pero, en todas las partidas me he llevado una sorpresa —seguía moviendo, con cuidado de no caer en una casilla asediada y protegida por algún soldado de Naet.


  —Pensé en Lucifer, por eso de que antes fue un ángel. Ser corrompido le obligó a luchar contra los ángeles al ser perseguido por estos bajo las órdenes de Dios, supuestamente es el señor del Inframundo, no debe huir de los demonios, los controla por así decirlo. Lo que claramente me destroza todas mis teorías es aquello de “de humanos me alejé”.


  —Con el tiempo lo sabrás, no hay prisa —intentaba no caer en su distracción.


  Respondió de forma casi silenciosa, atento y frustrado por haber destrozado su defensa pretoria, por remodelar su jugada, y por estar pensando detenidamente la forma de escapar de aquella jugada. Es cierto que llevaba muchas victorias de ventaja, pero, si no era capaz de desbaratarla, de encontrar una contra, siempre podría usársela.


  —Puede que de esta forma si sepa mi nombre, y tenga que contarle quien soy, pero no me siento preparado —pensaba ofuscado para sí—. Tiempo. Es un chico que solo necesita tiempo para adaptarse a una situación y salir de ella. Honestamente, sería capaz de depositar todas mis esperanzas e ilusiones en él, y, estoy cien por ciento seguro que no me arrepentiría —se evadió de la situación—. Pero... Dudo de si sería capaz de prestar atención, o, por el contrario, se despistaría por las cosas nuevas que sería capaz de ver y conocer.


  Mientras que Naet mantenía su mirada en el tablero, sin despejar sus ojos de este, en Don Conde se dibujó una sonrisa algo malvada. La bombilla en su cerebro se había activado.


  —Eres un monstruo —pensaba Nora al mirar a Don Conde, como si hubiera captado sus intenciones.


  —Y tu una arpía —pareció responderle el anciano hombre, al mirarla de reojo.


  Nora acariciaba su falda oscura y se ajustaba las medias. Parecía llevar un rato desconcentrada de su lectura.


  —Oye, estaba pensando que mientras terminamos, podría seguir contándote la historia de amor de Yurei.


  —¡Oh! —exclamó de forma inocente Naet—. Se me había olvidado por completo. Hace años que me la comenzaste a relatar. Luego pasó mucho tiempo hasta que te volví a ver y se me olvidó volver a pedirte que me la contaras. Te fuiste de viaje de negocios o algo así me comentaron mis padres.


  —No me acuerdo bien por donde iba. Creo recordar que ya había entrado al pueblo, ¿puede ser?


  —Algo así recuerdo yo. Que nadie podía verlo, ¿no?


  —Vaya que buena memoria —se sorprendió Conde.


  Mientras sus manos movían las piezas de ajedrez con precisión y agilidad, el hombre mayor comenzó a relatar aquella extraña historia que hace años le comenzó a contar a un jovencísimo Naet de diez años.


  —Yurei había entrado a ese extraño pueblo, pero no podía dialogar con nadie. Pese tal infortunio, no lo abandonó, sino que decidió quedarse allí a investigar lo que sucedía. Lo que descubrió no fue de su agrado. La tensión del lugar se podía palpar. Presenciaba asesinatos cada poco rato en los callejones del pueblo. No sólo había asesinatos, sino que, en la noche, además ocurrían numerosos raptos y violaciones. Eran finales de siglo XX, pero no dejaba de ser un pueblo muy primitivo y oscuro. En mitad de una noche fría y tétrica, en un silencio perturbador, Yurei se despertó por el sonido de una explosión, motivo por el cual, raudo, se dirigió hacia la plaza de donde había venido aquel estruendo. Numerosas personas empuñando armas se estaban matando unas a otras. Por un lado, estaban las fuerzas de seguridad del pueblo, los soldados, y por otro lado los que parecían unos revolucionarios. La masacre fue inevitable, y ocurrió en una brevedad de tiempo casi fugaz. No podía considerarse que hubiera un vencedor. Cuando todo parecía que había terminado, un brillo cegador envolvió toda la ciudad y el tiempo se reestableció. Ya no había muertos delante de él, no había sangre, y la noche estaba a punto de caer.


  —¿Había vuelto atrás en el tiempo? Increíble. —movía su alfil con un torpe y rápido movimiento, casi sin mirar.


  —Sí, pero solo en ese pueblo. Yurei salió fuera, y comprobó que el tiempo no había variado, sino que seguía su cauce habitual, aún era de noche. Recorrió los mismos lugares que la noche anterior, y presenció las mismas atrocidades. Cuando amaneció, la masacre se volvió a repetir. El bucle temporal era solo de doce horas, por lo que decidió investigar qué había ocurrido antes de esas horas. Tras una semana observando y analizando, llegó a sus oídos la información de que un individuo, había sido condenado a muerte y decapitado en la plaza central la mañana de ese mismo día que se estaba repitiendo. No le hicieron juicio justo, simplemente todos los lugareños lo acusaban de ser un ladrón, y un asesino, pues al parecer, cuando la hazaña ilegal se complicaba, no le importaba matar aquello que se interpusiera en su camino. Pese a los llantos y súplicas tanto de él como de sus escasos allegados, la sentencia estaba dictada y su cabeza voló frente a los pueblerinos.


  Con la continuación de la historia, la partida comenzó a alargarse de manera pesada. El tiempo pasaba, llevando casi hora y media jugando la misma partida. Ahora había más piezas negras que blancas, había más de Conde que de Naet. El chico, miraba el tablero, como si algo no le cuadrara.


  —Este viejo… —susurraba mientras rascaba su barbilla.


  Y tanto que era así, se había distraído tanto que sus movimientos habían sido descuidados. El pícaro hombre mayor se reía para sus adentros, pero al mismo tiempo, podía apreciarse por el brillo de sus ojos que disfrutaba contando la historia a su pequeño compañero de ajedrez. Nora los miraba de vez en cuando, dirigía su mirada a ambos de forma tímida, así como ponía su oído en el relato. Ese momento, por el nostálgico brillo en sus ojos parecía resultarle familiar y encantador.


  —Tú y tus historias —sonreía mientras intentaba seguir leyendo y escuchar al viejo al mismo tiempo.


  —Una pregunta —detuvo Naet con una torre en la mano—. ¿Quién te ha contado estas historias? O, ¿dónde las has escuchado? Nunca lo has mencionado en realidad.


  —Eh, pues, un viejo amigo que conocí hace mucho tiempo. Hace tantos años, que parece que lo conocí en otra época —reía—. Muchos de mis libros de aquí fueron regalos de él, así como las historias que rondan por mi cabeza. Sin duda, aquel hombre tenía mejor expresión verbal para relatar, pero bueno, supongo que ya no está entre nosotros —miraba hacia sus manos mientras cerraba los puños.


  —Perdona si he removido algún triste recuerdo —se lamentaba mientras colocaba la torre a la derecha del único alfil enemigo—. Parece que soy experto en ello.


  —No, en absoluto. Siempre es bonito recordarlo a él, junto a su amiga que siempre lo acompañaba.


  —Debió de ser un buen compañero.


  —Es alguien que terminó muriendo, Naet —dijo con seriedad—. No fue capaz de cumplir su promesa, de salvar a su familia, siempre se sintió alguien inferior después de eso.


  El silencio creado en la sala ahogaba a los allí presentes, como si este tuviera unas grandes manos con las que apresar a sus víctimas.


  —Seguro que aquel hombre fue un buen…


  —No lo fue —miró con cierta soberbia a su sobrina—. Falló. Y es algo que nunca se perdonará.


  —… Estúpido si que es —pensó para sí Nora.


  Don Conde quedó en silencio por un momento. Sus ojos azabaches eran más apreciables que nunca. Se había quedado con la mirada perdida en al frente. Parecía estar recorriendo su mente una mansalva de recuerdos nada agradables.


  —Tanta sangre… Tanta tristeza y tanto dolor… Para al final… —musitó.


  Naet rascó su nariz comprendiendo el error que supuso preguntar nada, así que, siguiendo con la historia del tal Yurei, intentó recomponer la situación.


  —Bueno, entonces, tal vez era cosa del alma en pena de aquel hombre, ¿no? Es lo que se me ocurre. Por cómo lo has contado, parece que no era el culpable. Fue asesinado —colocó en una posición al azar su ficha— de manera injusta, ¿no es así? Lo mismo quedó atrapado en el mundo de los vivos, y creó aquel caos temporal de tragedias.


  Conde dirigió sus ojos a aquel chaval de temple sereno y honesto. Sonrió. Cambió su rostro, como si de alguna forma Naet le transmitiera la calma necesaria para aliviar las asperezas. No era la primera vez que las palabras y la compañía del chico lo hacían olvidar todo, lo hacían sonreír y estar tranquilo. Siempre había pensado, que el regalo de haber conocido a Naet nunca podrá pagarlo como se merece.


  —En lo cierto estás, mi querido retador. Pero, desafortunadamente para Yurei, el tiempo volvía siempre a unas horas después de la ejecución, así que a nuestro protagonista le era imposible hacer nada. De pronto pensó que tal vez, si buscaba el alma por la zona, y la absolvía, todo volvería a la normalidad, así que eso hizo durante los días siguientes. Pasadas unas noches, algo extraño le sucedió. Dos pequeños, un niño y una niña, huían de la zona donde se volvía a repetir la masacre. Yurei los siguió hasta un escondite, pero fue en vano. Uno de los revolucionarios, sin escrúpulos algunos, los tomaron por sorpresa. Cargando sus espadas, postrados frente a unos críos indefensos y amedrentados, blandieron sus armas abriendo un profundo tajo sobre el cuello de ambos. Al ver la sangre derramada de estos niños, a Yurei se le revolvieron las tripas, incluso entrándole ganas de vomitar. Los soldados pasaron al lado de él, y siguieron su masacre más adelante.


  —Menuda sangre fría. Jaque al rey —avisaba Naet señalando el tablero.


  —Al día siguiente raudo, inició su carrera hacia el mismo lugar donde los críos fueron asesinados —movía una de sus fichas para poner a salvo de nuevo su Rey—. Aun no era la hora, pero los chicos ya estaban huyendo de los mismos soldados que el día anterior. Sucedía los mismo, pero a diferentes tramos horarios. Yurei se acercó dispuesto a hacer algo, aunque al mismo tiempo, tenía miedo de que si intervenía dañara aquel espacio. Su intervención debía ser decisoria para la resolución de aquel problema. Se giró, ignorando el hecho, con todo el dolor de su corazón. No obstante, Yurei, en el último minuto —entonaba creando un misterio que incluso llamó la atención de Nora—. El hombre se giró y partió los cuellos de ambos soldados.


  —¿Con las manos desnudas? —preguntaba asombrado.


  —Con las manos desnudas, uno en cada mano, un pequeño crujido, y ambos cayeron al suelo muertos.


  —¿Qué fue lo que le impulso a ello? ¿Lyzla?


  —Algo mucho más sorprendente para él. La chica, con sus pequeños e irritados ojos, cuando Yurei se giró, le gritó “¡Por favor, salve a mi hermano al menos, no vuelva a girarse como ayer!”


  —Esa chica… —el rostro de Naet parecía haberse llenado de una emoción sin igual—. ¿Pudo verlo?


  —Por un momento pensó que se dirigía a alguien que hubiera tras de sí, pero ante la duda actuó pensando que de verdad podía verlo. Sentenciados los soldados, miró hacia atrás, pero no había nadie en aquel callejón. Solo ellos tres.


  —Vaya, vaya. Que interesante se ha vuelto. Merece más la pena escucharte con atención que seguir leyendo este libro —reconoció Nora mientras cerraba el grueso libro.


  La noche comenzaba a caer, apreciable por la escasa luz que ya entraba por el balcón, el cual se situaba sobre la puerta de la tienda, una que estaba cerrada. La partida llevaba un buen rato detenida, sin nadie haciendo movimiento alguno. Conde incluso se había acomodado en el sillón. Nora se había pegado un poco a Naet para escuchar desde más cerca, mientras este se encontraba apoyado en el brazo del sofá mirándolo con entusiasmo. Las ocho de la tarde. La historia parecía estar llegando a su final.


  —El rumbo de la historia había cambiado, ahora los niños estaban vivos cuando deberían estar muertos. Una fina capa cristalina se pudo apreciar alrededor del pueblo en ese entonces. Este se encontraba envuelto en una especie de esfera de cristal que comenzó a resquebrajarse. Todos los que se encontraban matándose entre sí, cambiaron su objetivo centrándose en uno único, en Yurei. Percatado del hecho, tal y como imaginó, violó la ley del bucle temporal. Cargó a ambos bajo cada uno de sus brazos y comenzó a correr para ocultarse de estos. Todos emitían oscuridad, un aura tétrica. Corrían a través de los tejados donde estos, debido a su condición de humanos, no deberían poder alcanzarlos. Llegando a la salida, saltó desde el último tejado al exterior. Fuera se percató que sólo había podido salir él, los hermanos no habían podido. La esfera de cristal impidió a estos la salida. Al saltar, estos chocaron con el muro, cayendo de los brazos de Yurei. Sin pensarlo más de lo necesario, giró sobre su cuerpo y entró rápido.


  —¿Y bien? —preguntó Nora con gran intriga.


  —Demasiado tarde. Los pequeños fueron asesinados. Las afiladas armas atravesaban sus cuerpos. La sangre llegaba a los pies de Yurei


  —Mierda —golpeó Naet el brazo del sofá—. Tan cerca…


  —La estructura que antes estaba resquebrajada se reparó y la masacre se volvió a producir. Se quedaba sin opciones. La única forma de terminar con todo ello parecía ser matarlos a todos. No sabía quién era el que estaba poseído por el espíritu, así que, tomó la decisión más cruel y sangrienta. Caída la noche de nuevo, volvió a desenvainar su espada y empezó a asesinar a todos aquellos que no podían verlo. Se dirigió a la casa donde vio salir a los chicos la primera vez. Para asombro suyo, los chicos se acordaban de él, pero, el bucle temporal estaba tan desecho que ocurrió un nuevo suceso, había un miembro nuevo con ellos, que también huía, que también era capaz de verlo a él, la madre de los críos. Viendo que no era alguien peligroso, perdonó su vida. La esfera de cristal estaba totalmente resquebrajada, pero aún no había terminado de romperse. No lo comprendía, no quedaba nadie vivo, ¿acaso no había eliminado a la fuente de aquello? Llegados a las puertas del desolado pueblo…


  —La tragedia se mascaba —interrumpió Naet queriendo seguir las palabras del anciano, mientras este bebía agua.


  —En lo cierto estás. Yurei iba a la cabeza, con un sexto sentido puesto en la retaguardia de sus protegidos. Atemorizado por la fragancia, frenó en seco. El aroma de la muerte llegaba a su nariz, no el que él había provocado, sino el de la locura. “Nuestro marido ha sido asesinado bruscamente, de forma injusta, no nos queda nada… ¡Nadie merece vivir! ¡Nadie puede ser ya feliz!” dijo la madre con una piel cada vez más podrida. Con un esfuerzo y determinación a reconocerlo, se soltaron de la madre que cada vez tenía una apariencia más similar a un monstruo que un humano. Corrían hacia Yurei, al tiempo que está avanzaba sobre el aire apuntando con sus, ahora garras, sobre sus hijos. Unos brazos monstruosos, un aura pestosa a calamidad, a imprecación. Se había transformado en un Unrein.


  —¿Unrein?


  —Dícese de aquel humano que se deja poseer por la oscuridad y el pecado de su alma. Su humanidad muere, dando paso a un monstruo, a un ser del pecado —aclaró Nora con orgullo y sabiduría.


  —Comprendo —asentía con la cabeza.


  —Con grandes reflejos, desenvainó su espada negra y se interpuso entre la madre y sus hijos. La mujer dio un paso hacia atrás y volvió a lanzarse sobre el hombre de negro. Con una veloz y ágil finta, giró sobre su cuerpo, esquivando el ataque directo del Unrein. Habiendo sido superado en la distancia, giró sobre sus pies y atajó el cuerpo de aquel monstruo. La espada atravesó desde el hombro izquierdo hasta el glúteo derecho del deformado cuerpo de la madre. La sangre negra comenzó a esparcirse por todo el alrededor. Un asqueroso líquido que nunca llegó a tocar a los pequeños, ya que Yurei había saltado sobre ellos para que no vieran tal espectáculo de adultos. “Calmaos, pequeños, todo ha terminado” dijo Yurei con una tranquilizadora voz. La esfera que envolvía el pueblo terminó de romperse.


  —¡Guau! — se impresionaba—. La fuente de maldad resultó ser la desdichada madre que fue víctima de la injusticia hacia su marido.


  —El alma del marido que no aceptaba su muerte, poseyó a la esposa. Avivó la oscuridad y el pecado con el que todos los humanos nacen. Era la madre quien sumió al poblado en un bucle temporal de caos y sangre.


  —Vaya. Quien lo iba a imaginar.


  —Y —se aclaraba la garganta—. Así es como termina la historia de El Fantasma del Lago Rojo, Ghored


  —Ghored —apoyó su nariz sobre sus nudillos mientras pensaba—. Ahora que lo mencionas, me suena ese nombre. Mi madre es de Mitral, Ghored es un pueblo de por allí, ¿cierto?


  —Sí. Y esta leyenda me la contó mi amigo. Hasta que él me la dijo, nunca la había escuchado.


  —Cierto, ni yo —aclaraba Naet—. Me ha resultado bastante interesante —sonreía.


  —Quedó como un pueblo fantasma. No ha vuelto a tener habitantes. Yurei terminó haciéndose cargo de los dos hermanos, al parecer. La mayor tenía quince años, y el más pequeño tenía ocho. Pasado el tiempo, la mayor, Ei... —ejem, aclaró su garganta, tosió de forma exagerada, y bebió agua—. Meredy, creció convirtiéndose en una bella mujer del que terminó enamorado aquel humano medio demonio. El hermano… Adam, consiguió trabajo, y más adelante se enamoraría de una bella mujer con la que formaría una familia.


  —Aunque sea una historia —dijo Nora tras finalizar Conde la leyenda—. Naet, ¿crees posible que un monstruo pueda tener sentimientos? ¿Qué pueda amar o incluso ser amado? ¿Tener una familia? ¿Sentir la necesidad de proteger a alguien? ¿Arriesgar su vida? —miraba fijamente a Naet con unos ojos envueltos de un extraño sentimiento.


  —Ehm… supongo que sí —le dio la razón Naet un poco confundido con el comentario.


  —Bueno —cortó la tensión Conde—. Ya que la historia parece que te ha despistado un poco en ganarme al ajedrez. Voy a ser bueno contigo, Naet, así que, —reía pícaramente—. ¿qué te parece si como recompensa de invito a comer algo? Además, ya es casi la hora de…


  —¿De qué estás hablando? —le devolvía la risa maliciosamente Naet.


  —Bueno, has… ¡¿Ganado?! —gritaba al no comprender el resultado final.


  Nora comenzó a reír al ver la cara de su pobre tío. Había usado la historia como señuelo, como trampa para distraer al pequeño Naet, para que no ganara, para descubrir la forma de contrarrestar la guardia impecable de su amigo, pero había sido Naet el que había terminado burlándose de él.


  —¡Ay, viejo amigo! ¡Cuán cara te va a salir la partida! —hacía un gesto con sus dedos.


  —Ya no hay vuelta atrás, tío Conde —alargaba a modo de burla esta última palabra.


  —¿Qué? ¿Tú también vienes?


  —¡Por supuesto! ¿No vas a invitar a tu sobrina favorita? —ponía ojitos.


  —Maldita sea —se lamentaba entre susurros—. Este mes se hará muy largo para la cartera.


  —¡Tengo mucha hambre, abuelito! Espero que me lleves a un sitio donde se coma bien.


  —¡Ah! Que remedió, iremos al Harmony, os encantará ese lugar —sonrió con cierta maldad.


  —¿Harmony? —miró Nora a su tío con cierta desconfianza, mientras este parecía poseer un rojo brillo en sus ojos.


  Recogido todo y listos, salieron del edificio por la puerta de la derecha. La tienda seguía cerrada, pues no la había abierto por la tarde. Las campanillas colgadas del marco de la puerta sonaron tras cerrar por fuera. Introdujo la llave, la giró. Conde se acomodó su capa sobre sus hombros y comenzó a andar, acompañado de unos agradables jóvenes a ambos lados suyos, a la vez que dejaba caer la punta de su peculiar bastón sobre el suelo con cada paso dado. La chica andaba con paso inocente dejando ondular su falda negra con flecos blancos con cada movimiento. Pese a que hacía frío, solo llevaba una rebeca rosada sobre una camisa de tela fina color oscuro, y unas mayas negras a juego con su falda, y unas botas al tobillo negras.


  —¿Te gusta mi pulsera, Naet? —preguntó Nora mostrándosela al remangarse.


  —¡Vaya que sí! Es muy bonita —la tocó.


  Era una pulsera hecha de una cuerda negra, en la que estaban atadas y colgadas, unas pequeñas piedrecitas de color morado que la rodeaban entera. El cierre era de corredera, dejando dos pequeños extremos de cuerda colgando bajo su muñeca.


  —¿Te la ha regalado alguien? —preguntó curioso y algo nervioso.


  —Si te refieres a algún novio… —sonrió mientras miraba a Naet—. ¡Quién sabe! —se mostró algo altanera.


  —¡No seas mentirosa! —dio con su bastón levemente en la pierna de su sobrina—. Es un recuerdo familiar, de su madre —explicó Conde.


  —Entiendo —asintió y resopló algo aliviado al parecer.


  —Bueno, y, ¿dónde está el Harmony? —preguntó a su amigo.


  —Está a unas manzanas de aquí, así que aún queda un rato.


  —¿Unas manzanas? Cogeremos el bus o algo, ¿no? —se preocupó mostrando una falsa sonrisa en su rostro.


  —Vamos Naet —extendió sus manos mirando a Naet, andando hacia atrás—. ¡Somos jóvenes! Si se quejara algún “abuelito” no estaría mal, pero tú —espetó Nora con el pensado objetivo de molestar a Don Conde.


  Al decir eso, Don Conde la miró con recelo y se aclaró la garganta como diciendo “me he dado por aludido, pero no te pases”.


  —¿A quien llamas viejo, Nora? —apartó a esta de delante suya.


  —Qué malo eres, tío mío —rio.


  —Desde luego —pensaba Naet con cierta alegría en su interior—. Vaya par de individuos raros son estos con los que hago vida —reía internamente—. Cada cual más raro. Un viejo que parece que tuviese cien años, con esos trajes y ropa antigua. Y una chica provocativa, de lengua afilada que le gusta molestar. En fin —suspiraba mientras los miraba de reojo.


  —Bueno… Pero va a ser un largo camino —suspiró mostrando ya cierto cansancio.


  Salieron del callejón y la multitud de gente aumentó. Estaban en una plaza no habilitada al tránsito de los coches. Niños pequeños correteaban por allí, jugando a diversos juegos tradicionales como el pilla, pilla, o el escondite. Otras parecían jugar a pasarse una pelota de fútbol. Mirando más a la derecha se apreciaba a otros chicos y chicas aprovechando que el tobogán y los columpios estaban libres para usarlos y jugar. Un lugar perfecto para tener entretenidos a los niños, a la vez que sus padres, tomaban algo en los bares y cafeterías que había por aquella plazoleta. Era una hermosa noche, con una gran luna en el cielo. El suave y frio viento movía las hojas de los árboles del parque. Casi era Navidad, sin embargo, no era una noche muy fría. De ahí el buen ambiente que había en la calle. Naet llenaba sus pulmones con aquel maravilloso oxígeno que por allí flotaba. Era el primer momento del día que respiraba tranquilidad ya que en su cabeza aún había una oscura tormenta. Parecía que su mente lo forzaba a recordar cosas, pero le era imposible. No obstante, la armonía de Naet y su paz mental al respirar aquel puro aire, se cortó.


  —Naet —pronunció Don Conde su nombre con solemnidad—. Dime, con respecto a todos los humanos que hay aquí —expresó como si el no fuera un humano, mientras le dirigía una mirada seria con esos ojos azabache apagados—. ¿Qué son para ti? ¿Qué significa el ser humano para ti?


  Naet frenó sus pasos y se quedó mirándolo con extrañeza, incluso con algo de miedo. Miró a su alrededor y cerró sus ojos. Voces, gritos de niños, risas, murmullos, cotilleos, críticas.


  —¿Por qué me ha hecho esa pregunta? —se decía para sí—. Ni idea —se respondía mientras calmaba la tensión de todo su cuerpo.


  De pronto, con un sentido más agudizado, se sintió flotando, como si estuviera girando sobre sí mismo, observando con detenimiento a todas las personas allí presentes. A los ancianos, a los pequeños, a los padres, o la gente de paso. Su percepción del entorno parecía más nítida, como si estuviera sentado al lado de cada persona. Como si deambulara a su alrededor.


  —¿Naet? —preguntaba Nora mirándolo con extrañeza.


  —Se ha fugado de su cuerpo —parecía asombrado Don Conde parado frente suya.


  Cada persona hablaba de sus problemas, o se quejaba de algo que había visto en su móvil, en las noticias, o había escuchado. Presumía con otra persona algo de su vida. No se quedaban atrás algún que otro vagabundo que por allí deambulaba pidiendo una limosna para comer, aunque podría ser perfectamente para comprar alcohol debido a la poca estabilidad a la hora de andar.


  Nora lo miraba fríamente, con complicidad. No le había sorprendido la pregunta en absoluto. Tal vez ella también ha sido víctima, en alguna ocasión, de dichas preguntas al azar, tan extrañas. Observaba a Naet, como si intentara analizarlo. Intentando descubrir qué estaba pensando. Giró levemente su cabeza hacía ambos lados y volvió en sí, con la mirada hacia abajo, haciendo que su pelo hiciera sombra a sus ojos ocultándolos, siendo ahora imposibles de ver. Cómo si de un loco se tratase, esbozó una sonrisa en su rostro, cómo si hubiera estado esperando esa pregunta toda su vida. Giró su cuerpo hacia su anciano amigo, deteniéndose un momento en la cara de Nora. Miró a los ojos a Conde con la expresión de un demente y le respondió con un tono de voz poco común en él.


  —¿Que qué me parecen los humanos? —ahondaban sus azulados ojos en los pasivos y negros cristales de Conde—. Son seres sin ninguna salvación, que miran sólo por ellos, que se ahogan en sus propias vidas, como si fueran los únicos que sufren en la vida, como si todos a su alrededor tuvieran vidas felices y ellos fueran los más desgraciados —soltó de pronto casi sin respirar—. Son egoístas, miserables, les gusta destacar sobre el resto cuando sus vidas están llenas de lujo, o peor, se engañan a sí mismos, haciéndose pasar por alguien que no son, gastando dinero que no tienen, o mostrando una personalidad que no es suya, sólo para quedar bien. Son celosos —parpadeaba mientras giraba su cabeza observando todo el parque—. No saben el significado de la solidaridad. Esos vagabundos de allí —continuaba mientras señalaba la dirección en la que se encontraban con dos dedos—. Por ejemplo, nadie les da algo para comer, que es lo que piden, ni siquiera una moneda, pero tal vez, yo, que estoy juzgando ese hecho, pasaría por su lado y tampoco les daría nada. Podría pensar como el humano común y decir “¿él que me ofrece?”, o “¿lo usarían para comida, o para alcohol?”. Y pensaría de esta forma solo porque ayer vi a un mendigo borracho y ya catalogo a todos ellos de esta forma. ¿Ayudaría a alguien solo porque necesite ayuda? ¿Lo haría alguien? Las personas miran por encima del hombro al resto, como si fueran superiores, les gusta humillar a los que carecen de valentía para enfrentar a sus acosadores —apretaba con fuerza sus puños ahora— a los que son más tímidos o reservados. Desconfían de aquellos que se portan bien con otros simplemente porque ellos no serían capaces de hacer lo mismo sin un interés a cambio. Sin ganancia. No importa si aquellos de allí —volvía a señalar— están de risas o reunidos con alguien, puedo sentirlo, notar su soledad, como la de todos los humanos. El mundo humano no funciona con los humanos destruyendo la sociedad, la naturaleza. En definitiva, no son compatibles con un mundo de humanos. Los humanos simplemente son… —respiraba y soltaba todo el aire para preparar su última palabra.


  —Ya está, me ha quedado —pero esa última oración lo dejó confuso.


  —Una raza —decía con ojos casi llorosos— que necesita ser salvada —aseguraba ahuecando sus manos al infinito del horizonte, con su mirada perdida.


  Tanto él como su sobrina se ruborizaron al tiempo que Naet hablaba. Precisamente no se había expresado en voz baja, todas las personas allí presentes lo miraban con caras extrañas. Ya de por sí, la vestimenta de Don Conde destacaba enormemente, con esa capa negra sobre sus hombros que llegaba casi al suelo, tan caótica para la época actual. Lo peor es que se veía su glamuroso traje negro que llevaba debajo. Sin duda, era una extraña forma de vestir, muy llamativa. Ninguno de los tres dijo nada. Naet terminó mirando al suelo, sintiéndose un poco avergonzado.


  —Vaya, interesante forma de ver el mundo —parecía lamentarse el señor mayor.


  —Asombroso... —se maravillaba internamente Nora—. Este chico, es más especial que él.


  Era solo una parte de sus pensamientos, los cuales siempre había guardado para sí. Desde que tenía uso de razón. Sin embargo, esa pregunta le hizo mostrarse más Naet que nunca. Un pensamiento conservado en su alma desde que comenzó a comprender el mundo, a entender lo que ocurría en él. Es por eso que es un maniático de la información, pues conserva la esperanza de que un día el mundo cambiará. Aunque tiene presente que es básicamente imposible.


  —Tampoco he dicho una mentira. El mundo está podrido —murmuraba mirando a una anciana que le devolvía una mirada de asco y repugnancia.


  Esa forma de ver la vida, esa mentalidad, no era nada comparado con lo que este chico ocultaba en su subconsciente, pensamientos que es mejor reservar. Su forma de actuar, sin embargo, no tenía nada que ver con sus pensamientos internos. Si no hubiera recibido una educación correcta, quien sabe si no hubiera sido posible que se convirtiera en algún asesino en serie. Nora se enganchó del brazo de Naet y comenzó a andar con él hacia delante, para salir de aquella incómoda situación.


  —Gracias Nora —parecía calmarse Naet mientras pensaba esto para sí mismo.


  Sin duda, su brazo lo llenaba de tranquilidad.
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  —Disculpad —se acercaba cortésmente el camarero hacia los chicos sentados en la barra—. Ha llegado esto para ustedes.


  —¿Qué? ¿Más trabajo? Maldita sea —se quejaba el hombre.


  Un hombre que parecía mediana edad, que vestía un traje negro. Su cabello parecía estar aplastado en su cráneo.


  —Muchas gracias. Déjeme ver —decía la mujer alta al tomar el sobre.


  La chica vestía un elegante vestido blanco, a juego con sus cabellos rojos recogidos en una moño muy perfecto y elegante, de peluquería profesional. Por su apariencia física, parecía tener unos veinticuatro años, aproximadamente. Alta, pero algo menos que el hombre de al lado, con una figura y porte adulto. Sus ojos eran de un azul intenso y su cara algo alargada, pero redonda. Muy hermosa.


  —Eres un quejica —suspiraba otra chica rubia a su lado.


  —Oh, vamos, ¿yo quejica? He venido hace nada de darme de hostias con unas bestias —hacía crujir sus hombros—. Necesito mi momento de relax, ¡ya sabes! —sonreía pícaramente mostrando unos colmillos más afilados de lo normal.


  —Tan vulgar como siempre —respondía esta.


  —Al parecer, Namum, tú y yo debemos hacer inspección por la zona. Están a punto de llegar, debemos asegurar el perímetro.


  —¿Qué? Leisa, ¿y esta? —señalaba con su dedo a la chica rubia.


  —Con ella, quiere hablar junto a su invitado.


  —¿Invitado? — preguntó aún la de nombre desconocido—. Supongo que se refiere a él.


  —De acuerdo, venga, vámonos —se levantó y tomó la copa de un único trago, pese a quedar más de medio vaso.


  Aquel hombre de nombre Namum y la chica alta de nombre Leisa salieron del local y giraron a la izquierda, para adentrarse en los callejones de la zona. De una vulgar manera, el hombre se pellizcó en el trasero, cómo si algo le molestase. Leisa lo miró con cara de asco y negó con la cabeza al tiempo que pensaba lo vulgar que era.


  —Estoy harto de esta mierda de ropa, joder —maldijo.


  Leisa suspiró, parecía que no aguantaba mucho a su compañero. Pero mostró cierta simpatía, tal vez por pensar de forma similar con respecto aquellas ropas que llevaban tan elegantes. Parecía alguien educada y cortés, pero, tal vez no le gustase guardar las formas hasta tal punto de cambiar su indumentaria.


  —Pues cámbiate de ropa, no hay ningún humano a la vista —deshacía el recogido de sus cabellos rojizos.


  Dichas esas palabras, Namum se quedó embobado mirándola, ni más ni menos por la reacción que comenzó a tener su cuerpo. Tras un movimiento de brazo de izquierda a derecha, comenzó a brillar. Su vestido blanco con flecos dorados, y diversos adornos grises, muy elegante y formal, que llevaba dentro del local comenzó a cambiar. Unos vaqueros negros y una rebeca de lana blanca, larga, se convirtieron en la nueva ropa que llevaba. Namum esbozó una sonrisa maliciosa en su rostro y comenzó a brillar igualmente. El primer cambio notorio fue su pelo, que, de estar aplastado sobre su cráneo, se despeinó, elevándose un poco hacia arriba. Unos ajustados pantalones del mismo color que los de Leisa era los que ahora llevaba, con una cadena de hierro que iba desde el bolsillo hasta el de delante, atada con un pequeño gancho en la parte izquierda. Su elegante chaqueta negra y su camisa blanca se cambió por una camiseta negra de algodón, sin cuello, de pico, que le estaba algo grande y una chaqueta de cuero. Las uñas le crecieron notoriamente mientras arrastraba sus manos sobre su cara, al dejar escapar un pequeño suspiro. Sus estilados zapatos cambiaron por unas botas negras. Por último, una vez ambos cambiaron sus aspectos de forma radical, los ojos de ambos se volvieron más grandes y cambiaron su color. Namum poseía ahora unos desafiantes ojos color carmesí, mientras que Leisa enseñaba unos brillantes ojos azules. No sólo cambió el color de sus iris, sino que también mutó la caracterización del pelo de la chica. Ya no era rojo, poseía un brillante cabello rubio, rozando lo plateado, con reflejos de color morado.


  —Adoro mi color de pelo, pero creo que es demasiado llamativo andar por la ciudad con él.


  La última prenda que apareció sobre ellos fue unas largas capas con capuchas de color negro.


  —¡Oh sí! Mucho mejor. Esta ropa va mucho más con el estilo de un demonio como yo —se alegró sin dejar de andar.


  —Comencemos con nuestra misión de inspección de Berklias y Astrum, Namum.


  —¡Vamos allá! —exclamó al tiempo que ambos saltaban hacia los altos edificios de la zona.
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   Después de más de cuarenta minutos andando, por fin llegaron a Harmony. Habían pasado de andar por calles repletas de gente a volver a otro callejón similar al de Erenat, con escasa gente por la zona. La altura de los edificios impedía que el sol entrara en ella en todo el día, por lo que era un lugar frío. Alrededor había otros edificios, cuya fachada, hacía pensar que sería caro vivir allí. La entrada era espectacular, una cristalera que impedía ver los clientes de dentro, pero que una vez dentro, era fácil ver a la gente que pasaba por aquel callejón.


  —Harmony —repetía en su cabeza Naet—. Para parecer un lugar tan carismático y lujoso nunca había oído hablar de él.


  —Ya hemos llegado, pequeño —evidenció Don Conde.


  —Nunca había estado por aquí, ni siquiera había escuchado de este lugar. ¿Lleva mucho abierto?


  —Este edificio se levantó antes de que tu nacieras. Pero, tal vez no sea para gente de tu edad, por lo que es obvio que no sepas de él. Es un sitio al que he venido alguna que otra vez.


  Lo que más llamaba la atención realizando una vista rápida desde el exterior era su peculiar cartel indicando el nombre de aquel antro. Era un pentagrama musical que tenía escrito entre sus líneas Harmony, usando las notas musicales para escribirlo. Por ejemplo, la “M” había sido escrita como una corchea, unida a una semicorchea, al igual que la “N”, una única corchea. La “O” era una redonda. El principio de la “H” había sido esbozado usando una negra, así como el final de la “Y” era una blanca. Por último, la “A” era como una clave de sol, y todo ello encima de un pentagrama. La “R” había sido representada con una clave de Fa. Sin duda era maravilloso, una obra de arte que tenía a Naet ensimismado.


  Don Conde abrió la puerta y antes de que pudiera hacer algún gesto, una bella señorita estaba esperándolo en la recepción para tomar su chaqueta, en este caso su capa. Tenía su melena rubia recogida en una cola y llevaba el uniforme del local, unos pantalones negros y una camisa blanca. La chica se quedó mirando a los acompañantes de Conde y les sonrió.


  —Vaya, señor, hoy viene usted muy bien acompañado.


  —Sí, hoy no puedo quejarme. Vengo con mi querida sobrina Nora y mi gran amigo Naet. Siempre me está ayudando con la tienda —decía mientras era ayudado por la chica a quitar su capa—. Así que, hoy quería agradecérselo.


  —En realidad, te has visto acorralado cuando te has dado cuenta de que te había dado una paliza, y ya nos habías invitado —susurraba Naet.


  —Eso, eso —apoyaba Nora el susurro asintiendo con su cabeza.


  Don Conde se aclaró la garganta, los había escuchado. Estos miraron a otro lado como si no fuera la cosa con ellos. La chica con una sonrisa siempre presente en su cara le cogió la capa, la dobló perfectamente, y la puso sobre un mostrador cercano a ella. Entonces prosiguió.


  —¿Desea la misma mesa de siempre, Don Conde? Ahora mismo está libre.


  —Me encantaría, Lucía.


  —Seguidme, por favor —señaló con su mano la chica.


  —“Alguna que otra vez”, ¿dices? ¡Y una porra! ¡Cómo te gusta el alcohol! —mencionaba en su cabeza el chico.


  La chica bajó los tres escalones que separaban la recepción del salón, y los dirigió con un elegante movimiento de caderas hasta su mesa, algo retirada y separada de las demás mesas, camuflada por dos elegantes plantas. No había una ventana cerca como en el resto de mesas pegadas a la pared, ni tampoco había otra mesa delante. Era, realmente, un lugar idóneo si venías a intimar ciertas confesiones, o hablar de temas algo más privados, así como negocios, pues se encontraba casi aislado del resto de clientes. Los chicos se sentaron juntos en el sofá, y Conde enfrente de ellos en el otro sofá, separados por una mesa en medio cuadrada de madera de roble color oscura. Una nueva chica, que llevaba el mismo uniforme, se acercó a ellos. Esta chica tenía los cabellos oscuros, y era igual de guapa que la anterior. Llevaba su cabello recogido en un moño con un lazo azul.


  —Usted, Don Conde, supongo que querrá el mismo vino de siempre, ¿verdad? —preguntó haciendo especial hincapié en la palabra vino


  —Así es, ahora ellos que decidan qué tomar.


  Los chicos miraban la carta un poco preocupados. Probablemente por los precios, o porque a lo mejor la mayoría de lo que ofrecían eran bebidas alcohólicas. Ante el tardar de estos, y la impaciencia de Conde, eligió por ellos.


  —Tráele al chico un refresco de naranja y a la chica una copa de vino como la mía.


  La chica dobló su espalda haciendo una pequeña reverencia y con un guiño y una sonrisa se retiró.


  —Pero, ¿qué? Soy igual de mayor que ella, pero yo no puedo beber vino, ¿eh? —se notaba claramente en su rostro dichos pensamientos.


  —Lo siento señorito. Ella es mi sobrina, pero tú eres un amigo, no cómo se tomarían tus padres que te hubiera dado alcohol —se disculpó.


  —Ya, ya —dio la razón como alguien se la da a un loco con un gesto pasota con la mano.


  Todo era maravillosamente lujoso y acogedor. Las personas que allí había estaban muy bien vestidas, y por ello mismo, Naet se sentía un poco incómodo al llevar la ropa que vestía. Unos informales vaqueros, una simple camiseta de manga larga gris oscuro con unas letras en rojo lo bastante grandes como para leer desde lejos el mensaje en inglés “Get Out Of My Way!”, y una rebeca negra con los puños de punto y con gorro, cuyos botones estaban desabrochados. Nora miraba su ropa y tiraba de ella. Parecía sentirse de la misma forma que Naet, un poco incomoda con la diferencia de elegancia en sus ropas.


  Las personas de allí iban vestidas de etiqueta, con hermosos trajes o largos vestidos de tonalidades formales como el negro, el blanco o el rojo. Colocando la vista en la puerta del local, este estaba compuesto por numerosas mesas distribuidas por la sala del mismo tamaño, arropadas por unas cómodas sillas de madera con respaldar y posadera acolchada. Las únicas que se diferenciaban del resto eran las que estaban pegando a la pared izquierda, que estaban rodeadas por dos sofás, que era la parte en la que estaban Naet y el resto. La barra estaba a la derecha, en la cual siempre había mínimo un camarero. Había disponibles numerosos taburetes altos para aquel que quisiera tomar una copa en solitario, o porque simplemente le gustase estar en la barra.


  Cómo simplemente era un lugar de copas o cafetería, el bar no disponía de una cocina. Detrás de donde ellos estaban sentados había un pasillo con unas escaleras a la derecha, aunque arriba, en el marco de la puerta ponía “sólo personal autorizado”. A la izquierda había otro pasillo que conducía a los servicios. Para atender las mesas había tres trabajadores más, sin contar a la bella chica de la recepción. Por último, a la derecha de la barra, había una plataforma a desnivel del suelo en la que había un piano que estaba siendo tocado por un señor mayor, trajeado, con una melena blanca hasta los hombros y unos arrugados rasgos faciales. Pese a la edad que aparentaba, sus dedos se mantenían firmes tocando el piano, haciéndolo de forma magistral, por lo que, gracias a él, sonaba por todo el lugar la dulce melodía Clair de Lune, de Debussy.


  —Ese chico… —dudaba la chica rubia que había quedado sola en la barra tras irse sus compañeros—. ¿Es el de esta mañana? Así que este era tu invitado. Conde, ¿por qué lo has traído a este lugar? Tal y como pensaba —analizada y observaba en la distancia—. Pero, parecen muy cercanos… ¿Eso quiere decir que lo conoce? Tal vez lo de hoy no fue simple casualidad. ¿Don Conde se ha estado refiriendo todo este tiempo a ese crio? Es cierto que nos tiene que explicar muchas cosas. ¿Quién es exactamente Naet…? —dijo algo para ella misma apenas escuchable.


  —Velza, cielo, aquí tienes las copas de vino, y el refresco del crío —avisó con un sonoro tono de voz, moviendo todo su cuerpo.


  El esquelético camarero que se encontraba detrás de la barra preparaba los pedidos de Conde y sus acompañantes. Giró sobre su eje y abrió una pequeña nevera que había a sus pies, y sacó dos copas con un extraño líquido rojo.


  —Creo que se me ha venido a la mente a Namum, al escucharte, Chuck.


  —Oh, preciosa Alanys, no seas tan mala —le guiñaba el ojo—. Te has imaginado a ese bárbaro diciendo algo, como “Me pones enfermo, chaval” mientras niega con su cabeza hueca de inteligencia, ¿verdad?


  La desconocida rubia, Alanys, comenzó a reír al ver la carismática caricaturización de Chuck burlándose de su amigo Namum.


  —Su gen mujeriego, pese a tener el cuerpo que tiene, hace que no me atraiga nada de nada. Ya me entiendes, querida —finalizó lanzándole un beso.


  —Si, Chuck —le seguía el juego.


  La chica rompiendo un poco con la formalidad de las demás presencias, vestía con un estilo similar al de Nora o Naet, algo más cómodo. También es cierto, que Alanys no parecía una adulta como los demás, sino más bien una adolescente, de entre dieciocho y veintiún años. Llevaba su melena rubia, casi dorada, trenzada, echada hacia la izquierda. La falda que vestía llegaba hasta un poco antes de sus rodillas, mezclando esta tonalidades oscuras y verdosas, atada con un cinturón de tela. Llevaba, unas medias hasta las rodillas de color negro, y unos zapatos hasta el talón. En la parte superior vestía un elegante jersey blanco roto, algo ancho, con las mangas ajustadas. Al cuello llevaba un pequeño collar cuyo enganche tenía la forma de un lobo, y, ajustado a su mismo cuello, también llevaba una pequeña cadena negra. Una bella y hermosa chica que había quedado en la barra sola, sin compañía alguna, mirando hacía su copa con unos nostálgicos y claros ojos verdes, perdida en sus pensamientos.


  —¿No es demasiado rojo para ser vino? —preguntó Naet confuso al ver la copa de su amigo.


  —Es… un vino especial, importado del este del continente. Da igual, eres muy joven aún para entender de vinos.


  —Estoy seguro que he leído más libros que tú cuando tenías mi edad —desafió Naet.


  —Eso es seguro —comenzó a reír de pronto, como si solo él entendiera a que se refería.


  —Vamos, vamos, disfrutemos de la armonía del ambiente —tranquilizó Nora haciendo un juego de palabras con el nombre del bar de copas.


  Para evadir las burlas de Don Conde, Naet miró hacia otro lado, hasta que, por razón de un azaroso destino quizás premeditado, chocó con la verde y cálida mirada de una chica rubia que los observaba desde la barra. Abrió con asombro sus azulados ojos como si acabara de ver a un fantasma. La miraba con tal fervor, con tal profundidad, que, Alanys tragó saliva y cruzó sus brazos, al sentirse intimidada.


  —Imposible —pensó Alanys—. ¿Me recuerda? Soy una Thesial, una Nork, y el un humano. No, no sé qué tanto tendrá de humano o cuan familiarizado estará con el Mneuma. Aquel golpe, y ese poder —recordaba aquel momento tan inverosímil en su cabeza—. Una espeluznante brisa gélida capaz de matar de un golpe...


  La chica se levantó del alto taburete y se dirigió al pasillo, al baño.


  —Chico, dale un sorbo de una vez —llamó la atención de Naet su viejo amigo.


  Cuando parecía que Naet estaba a punto de levantarse y dirigirse a la barra a ver en persona a la chica, el chasquido de dedos de Don Conde parecía que lo había despertado del trance en el que se encontraba. Flexionó sus brazos y volvió a sentarse, se frotó los ojos y suspiró.


  —Desde luego, hoy no es mi día. Creo que escucho y recuerdo cosas que no han ocurrido nunca.


  —No te preocupes, Naet, por eso te he traído aquí, para hablar. Hace tiempo que por mi corazón recorre la necesidad de hablar contigo seriamente. Sin tapujos, sin rodeos.


  —¡Tío! —exclamo su sobrina.


  —Está bien, Nora —la tranquilizó—. Es un buen momento. Ya has visto qué ha ocurrido.


  —De acuerdo, pero antes, mejor voy al servicio, a echarme un poco de agua en la cara, me da la impresión de que esto va a ser demasiado sorprendente. —evitó la conversación.


  Con nervios en el cuerpo, y un poco temblando, se levantó del sofá avanzando por el mismo pasillo por el que hace un momento pasó Alanys.


  —Cuanta seriedad —parecía muy preocupado Naet—. ¿Qué demonios ocurre? Don Conde ha estado actuando un poco raro últimamente. Más concretamente hoy. Me he puesto tan nervioso que me he visto obligado a evadir la conversación por un momento. Además, esa chica —miraba hacia atrás, no viendo a nadie en la barra.


  Inconscientemente buscaba a aquella chica, cuyo rostro recordaba casi con exactitud, aunque no donde lo había visto. Confundido, negaba con la cabeza.


  —Creo que llevo todo el día buscando una respuesta a algo, y, ahora que Don Conde se ha puesto tan serio para contarme algo, me he visto en la necesidad de fintar la realidad. Como si una parte de mí no quisiera escucharlo. Cómo si una parte de mi fuese a desaparecer al escucharlo —agarraba con fuerza su pecho, la parte donde se encontraba su corazón—. Sus palabras no salían de su boca con el mismo tono que siempre. Incluso Nora se ha alarmado. —suspiraba algo triste.


  Giró a la izquierda, pues a la derecha solo había una puerta cerrada con llave, sólo accesible al personal autorizado. Abrió la puerta del aseo de caballeros y la luz se encendió automáticamente.


  —Huele bastante bien el vino que está bebiendo Conde, le preguntaré luego si me deja probarlo —pensaba mientras se echaba agua en la cara eliminando pensamientos raros de su mente, preparándose para lo peor.


  —Chuck, hazla visible y avisa a los de dentro —exhortó con una sonrisa en la cara Don Conde—. Vamos a ponerlo un poco a prueba, vamos a enseñarle ciertas cosas, sino es muy difícil que nos crea así porque sí.


  —¡Me opongo! —golpeó con fiereza la mesa—. No estoy de acuerdo —advirtió Nora con enfado y preocupación.


  —No va a pasar nada malo —sonreía—. ¿Crees que lo pondría en peligro?


  —¿Vas a contárselo todo? ¿En serio? —volvía a preguntar mostrando de nuevo su gran preocupación.


  Un oscuro entramado comenzó a emitirse en el ambiente. Una verdad desconocida para todos, o, tal vez solo para Naet. La seriedad de Don Conde era soberbia, su talante cambió drásticamente, haciendo desaparecer al viejo y agradable amigo de Naet. Su mirada estaba apagada, determinada a terminar con el supuesto secreto que ha estado ocultando a Naet todo este tiempo. Un secreto que pueda tener mucho que ver, por no decir todo con los extraños sueños de Naet.


  —Todo no, lo justo para poder empezar, para no perderlo.


  Naet salió del baño y andaba a paso lento por el pasillo con un aspecto más renovado, más fresco. Cuando se disponía a girar a la derecha, y entrar al salón donde sus amigos le esperaban, algo le llamó la atención.


  —¿La puerta estaba antes ahí? —se preguntaba mientras miraba a la derecha a las mesas del antro—. “Sólo personal autorizado” —leía frente suya—. Recuerdo esta puerta, pero no esta otra a mi izquierda. Qué raro. Cada vez tengo más claro que necesito tirarme en mi cama y dormir un mes.


  El aspecto de la nueva puerta era tan llamativo que Naet, tan minucioso y analítico como es, la hubiera recordado perfectamente. La textura de esta era terciopelada, de color rojizo, totalmente desacorde con el estilo del bar.


  —¿Quieres pasar y echar un buen rato? —le susurró una mujer, por el tono de voz, al oído.


  Todo el cuerpo de Naet respondió a la suave brisa entrante en su oído. Se puso tenso al escuchar esas palabras con un tono agudo, dulce y femenino. Notaba algo en su espalda. Era obvio qué es lo que notaba una vez supo que había una mujer tras suya. Una mujer lo había abrazado a la vez que lo invitaba a entrar, pero ¿de dónde había salido esa mujer? ¿Del baño de señoras? La mujer giró suavemente al chico hacia ella.


  —Increíble —se le escapó a Naet tras su asombro.


  La chica poseía unos brillantes ojos rojos y unos largos colmillos. Sacó su lengua y lamió el cuello del chico, haciendo que le recorriera un escalofrío por todo su cuerpo. Pese a su provocativo vestido acorde con el color de sus ojos, Naet no apartaba la vista de sus pupilas, como si hubiera sido hipnotizado. Al mismo tiempo, el hombre mayor que tocaba el piano, después de finalizar la obra anterior y algunas más después, comenzó a tocar una obra anónima con un dulce sonido tétrico. Cada segundo que Naet seguía mirando fijamente esos bellos ojos rojos, el pianista deslizaba sus seniles dedos sobre los dientes del piano haciendo sonar una oscura melodía.


  —Este lugar esconde un pecado, Naet —desveló aquella mujer.


  —¿Co—cómo sabes… mi nombre? —preguntó balbuceando.


  —Para nosotros no existen los secretos —contestó mientras abría la terciopelada puerta—. Entra que te lo demuestre.


  La mujer puso una mano en la espalda de Naet y le introdujo hacia una pequeña habitación. Había numerosos hombres y mujeres, rozando sus cuerpos entre ellos, disfrutando cada choque de sus pieles bajo la ropa. Ninguno llegaba al acto carnal, pero por el sonido saliente de sus gargantas, pareciera que estuvieran gozando de forma sexual. La luminosidad de la sala era escasa, así como su tamaño. Había un par de sillones donde algunos hombres recogían a su pareja sobre sus piernas mientras la besaban con pasión. Una mujer se acercó al inocente muchacho con una copa en la mano.


  —¿Quieres beber un poco?


  —No bebo alcohol, gracias —afirmó pese a que hace un momento estaba molesto por el feo de Don Conde, pero, más que no querer, no confiaba en aquello.


  —¿Alcohol? —preguntó retóricamente entre risas.


  La mujer acercó la copa a sus labios. Se escuchó un pequeño sonido y entonces vertió líquido rojo desde su boca a la copa.


  —¿Sangre? ¿Se ha mordido la lengua? —tragó saliva, entrando en pánico.


  Comenzaron a mirar a Naet, mientras a algunos se le escapaban las risas y empezó a sentirse incómodo. Se giró para salir de allí, pero su sorpresa fue grande. ¡No había puerta! La entrada por la que accedió a aquella habitación no estaba. La puerta que supuestamente debería estar tras suya, se había esfumado. Se asustó. Comenzó a temblar de forma inconsciente. Observaba a su alrededor. Todos lo miraban.


  —Colmillos. Ojos rojos. Uñas largas y negras. Bebidas rojas —murmuraba—. Son monstruos, no son simples disfraces. Esta tensión y miedo —pensaba ya para sí—. Lo he vivido.


  —Tu también te pareces a nosotros. No nos llames monstruos, es un poco feo —pedía la mujer que lo llevó a aquel lugar.


  —¿Qué yo me parezco a vosotros? —preguntó envuelto en nervios.


  —Claro. Mírate.


  La cara de espantó se reflejó en el espejo que dicha persona puso delante de Naet. Llevó sus manos hacía sus pómulos, hacia su rostro, sus ojos. Rojos, como la sangre. Sin ser consciente de ello, sin querer generarlo, reflejaban una maldad sin igual, al mismo tiempo que la preocupación y la confusión, adornaban dicha monstruosidad. La tétrica melodía del pianista resonaba por la sala, mientras los demás miembros comenzaron a desvestirse. Ahora sí habían comenzado a desatar su pasión carnal.


  —¿Quién soy? ¿Qué soy? ¿Un demonio? ¿Qué me tendría que contar a mi Don Conde? ¿Conde? ¿Lo veré de nuevo? ¿A dónde diantres me han traído? —gritaba en su interior.


   La chica rubia que ya había vuelto de su expedición, se encontraba ahora charlando con Chuck de nuevo, mientras terminaba su limonada. Sintiendo la mirada de alguien sobre su nuca, como si supiera que la buscaban o requerían, giró su mirada hacia Don Conde. Asintió y se acercó a ellos, terminando sentada frente al anciano, al lado de Nora. Aprovechando que Chuck miraba hacia el viejo, levantó sus seniles dedos para hacer la comanda. Una orden precisa, que ambos sabían, sin ni siquiera abrir su boca.


  —¿Qué desea? —preguntó con cierto respeto.


  —Cuéntame de nuevo qué viste cuando le atacaron las Berklias.


  Seriedad. Solemnidad. Un hombre que no parecía aquel hombre. Nora, atenta y cautelosa. Pendiente de lo que Alanys tenía que decir. Preocupada mirando a aquel pasillo que llevaba al cuarto de baño. Don Conde, un ser envuelto de misterio, que pidió explicaciones a alguien que parecía conocer muy bien.


  —Es exactamente lo que ya le expliqué.


  Hicieron una pausa, cuando la chica morena les trajo las bebidas en unas distinguidas copas. Los despidió con una sonrisa y atendió a las demás mesas. Antes de que Alanys volviera a hablar, el olor que desprendía el mejunje dorado de su copa la cautivó. Quedó hipnotizada por su aroma y miró a Conde.


  —Si es lo que creo que es, no soy digna de tal divino brebaje —retiró la copa Alanys con respeto.


  —Bebe. Ha sido enviado expresamente para ti, mi querida Alanys. Directo desde Nordlya —confirmaba con cierto ego Don Conde, mientras Alanys parecía sentirse la persona más agraciada de todas—. Jugo de Ambrosia. Disfrútalo.


  Alanys, con sus hermosos ojos verdes clavados en aquella bebida amarilla, se relamió y se la llevó a la boca. Su rostro se tornó colorado, sin duda estaba gozando ante tal bebida.


  —¿Qué bebes tú? —preguntó ella después de degustarla.


  —¿Qué crees? —respondió él con otra pregunta.


  —Comprendo —pareció sonreír con disimulo.


  Era una chica sin duda de una belleza inigualable. No muy alta, pero con un rostro digno de princesa. Su tez era blanca, aunque no rozaba el color pálido. Podría decirse que tenía un color de piel rosado. Sus ojos eran grandes y verdes, glaucos, contractando de forma perfecta con el color dorado de sus cabellos. Una nariz pequeña, y redonda, que a veces movía antes de hablar o decir algo. Su cuerpo parecía delicado, frágil. Unas manos pequeñas, unos brazos delgados, y unas uñas sin color, el natural. Sus dientes mostraban un blanco perfecto, junto a su sonrisa, que, aunque pocas veces la mostraba, era encantadora.


  Tras darle Don Conde un sorbo a su copa de vino, Alanys retomó la explicación de unos hechos que ya no parecían tan ficticios.


  —Es tal y como le conté. Tras lo ocurrido con la Berklias, usted llegó y lanzó Nhémme. Así como me ordenó, los llevé, tanto a la chica como a él al parque. Estaban adormilados, así que los senté en el banco donde ellos suelen ir, al parecer, en el descanso de las clases. Esperé allí hasta que alguno se despertara. Sinceramente —hizo una pausa para beber—. Me sorprendió la rapidez con la que su amiga abrió los ojos, y lo espabilada que estaba, como si apenas le hubiera afectado tu ataque.


  —Es extraño sí. Continúa —le pidió haciendo un gesto con la mano.


  —Una vez la vi a ella despierta, observé como miraba a un lado y a otro, parecía confusa. Una reacción normal, supongo. Tomó el brazo izquierdo de tu invitado, el mismo que había emitido ese extraño poder, pero enseguida lo soltó y comenzó a hablar… sola —terminó de decir tras una breve pausa con su tono dulce y agradable de voz—. Él se despertó al cabo de unos minutos, también más rápido de lo que había imaginado —aclaró—. Con ambos ya despiertos, y asegurándome que no hablaban de lo ocurrido, que no lo recordaban, volví para reunirme con Namum, para seguir limpiando la zona de Berklias, o algún otro enemigo. Cuando volví al parque, ya no estaban allí, y por las horas supuse que había vuelto a clase. Así que pensé que todo iba bien.


  —Y cuando llegaste a Erenat, ya había llegado yo con Naet a cuestas, y observaste que le estaba ocurriendo —interrumpió Nora.


  —Exacto. Eso es todo lo que pasó. Al llegar vi allí a vuestro amigo convulsionando, emitiendo una extraña energía oscura. Un negro Mneuma —hizo inciso con cierta sorpresa—. Sus ojos eran del color de la sangre, pero, no como los suyos, Conde —volvió a beber mirándolo fijamente—. Era un color cuya tonalidad era demasiado intensa. Jamás había visto algo así —mostraba asombro con temple—. Pero claro... Naet. Ese nombre que tanto pronunciaba... Señor Don Conde —jugaba con sus dedos con cierta prudencia en sus palabras—. Era este chico, ¿verdad? No pensé que fuese alguien tan cercano.


  —Ni siquiera yo era capaz de asimilar dicha escena —advertía Nora—. Sus escleróticas eran totalmente negras al igual que el color de sus uñas, tan afiladas. Parecían que se habían fusionado con sus dedos —tocaba los suyos propios—. Su tono de piel grisáceo, similar al de un mismísimo demonio.


  —Naet está experimentando los cambios. Es un novato en esto. No comprende nada y se siente un poco asustado, es por ello que he pensado en contarle un pequeño avance del futuro que le espera —sonreía maliciosamente Don Conde—. Aun así, reconozco que su poder es muy superior al que... ¡Imaginaba! —se levantó exaltado de su asiento.


  Todo quedó interrumpido. Las charlas, la música, incluso las comandas. Un gran estruendo espantó a todos en el salón. Los allí presentes miraban alarmados de un lado a otro. Algunas copas incluso se cayeron al suelo. En mitad del salón, cayó un hombre, dolorido, casi aturdido, viniente del pasillo, empujado bruscamente por alguien. Sangraba por su brazo. Un agónico suspiro se escuchó proveniente de alguien que se encontraba en aquella zona entre el área del personal autorizado y los baños. El aura de la sala se había vuelto pesada, oscura, y tenebrosa.


  Escasos minutos antes, todos en aquel pecador salón miraban al chico, mostrándole su verdadero rostro y apariencia. Unos feroces colmillos, unos grandes ojos rojos y orejas puntiagudas. Sus músculos eran notorios y fuertes. La mayoría de ellos tenían un lindo cabello de media melena que llegaba a mezclarse con sus ojos. Uno de ellos que estaba sentado sin la compañía de nadie en uno de los sofás, se levantó lentamente, apoyando sus manos terminadas en afiladas uñas sobre los brazos del sillón, tras descruzar sus piernas. El pequeño tacón de la suela de sus zapatos tocó el suelo emitiendo un sordo sonido. Abrió la boca y mostró a Naet sus puntiagudos colmillos al esbozar un suspiro acompañado de una sonrisa, con feroz mirada de ojos color lava. Rozó con sus dedos el cuello del chico, quien no paraba de temblar, el cual incluso comenzó a sudar. Sin pensarlo, apretó el cuello del chico y lo levantó del suelo. Un quejido de Naet se escuchó levemente en el aire al tiempo que sus pies se despegaban del suelo. Bajó la mirada para ver a su agresor. Un tipo de piel grisácea difícilmente apreciable. Una larga melena tan rubia que parecía blanco, y unos perversos ojos rojizos. Llevaba una camisa blanca desabrochada, acompañados de unos pantalones de traje oscuros. Sin duda, su apariencia ocultaba muy bien que fuera un demente monstruo.


  —Jovencito, quien te haya invitado a entrar aquí debe de odiarte mucho.


  —Yo… no pedí… entrar —consiguió decir pese a estar siendo estrangulado alzado en el aire.


  —Ahora no vengas con excusas. Eres un sucio humano, y esto, como puedes comprobar es una reunión de otros seres. Tanto tú, como tus acompañantes no sois bienvenidos a mi local. Pero esta vez, haré una excepción, tomaré como disculpa la dulce chica que ha venido con vosotros.


  Por un instante fugaz, la imagen de Nora se le cruzó por su mente. Su dulzura, su simpatía. Todo su ser. Su encanto como persona, su inocencia. Incluso el delicado momento de esta tarde. El casi choque de sus labios. Pasando su mano sobre el torso de Naet, arañándolo con su mano libre, metiéndola bajo su camiseta, continuó hablando al tiempo que al chico se le saltaban las lágrimas.


  —¿Será virgen? Es la duda que más inquietud me produce cada vez que veo a una mujer. Me gustan las chicas que no han sido mancilladas por otro hombre, ¿comprendes? —su voz sonaba altiva y arrogante, con gran poder—. Me gusta ser el primero. Escuchar el gemir de su dolor primerizo. Ahora, ayúdame a decidir una cosa, pues, mi gran duda es… —pausó y sonrió mientras lo miraba—. ¿La violo viva o muer…


  Tras imaginarse la cruel escena con su amiga, el cuerpo de Naet dejó de temblar. Dejó de intentar buscar oxígeno, como si ya no le fuera necesario. Sus brazos cayeron muertos al vacío, su cuerpo dejó de estar tenso. Volvió a ocurrir, volvió a evadirse. Sus ojos se nublaron, el iris desapareció.


  —Suficiente —advirtió Naet con calma y serenidad.


  Sus ojos se abrieron con fuerza, al decir dicha palabra. Unos iris rojos, ambos. Hasta ahora, pese a que él pensaba que era su imaginación, o un sueño, solo le había tornado de otro color uno de sus ojos. En esta ocasión, su rostro yacía con ambos ojos color carmesí.


  Mantenido en el aire por su agresor, realizó el mismo acto que este hacía. Llevó su mano hacia el cuello de aquel demonio, de aquel monstruo y lo apretó con fuerza. Sus dientes chocaban entre sí, no terminaba de encontrar la posición perfecta para que sus nuevos colmillos no le molestasen en su mandíbula aún no adaptada a ellos.


  Una cosa era atentar contra su integridad, contra su persona. Eso no importaba. Pero, si se ponía en juego su hogar, su familia, sus amistades. Profanar la tranquilidad de esas personas que lo son todo para él había sido la gota que hizo desbordar el agua del vaso, uno lleno de odio y rencor hacia aquello desconocido.


  —Oye... N... Respirar... —se quejaba el monstruo que estaba siendo ahora agarrado.


  Las tornas habían cambiado. Una masa de oscuridad rodeó todo su ser, adquiriendo una fuerza descomunal. Puso su palma sobre la cabeza de aquel chico de rubios cabellos. Este dejó de sujetarlo, para intentar soltar la mano de Naet. Seguía apoyado, manteniéndose alzado. Tal vez fuese a causa del miedo, pero, aquel monstruo, no hizo por moverse. Sus piernas no le respondían. El joven levantó su pierna, sujetándose con ambas manos, una encima de otra, sobre la cabeza de este. Su cuerpo se inclinó levemente. Cuando estuvo lo suficientemente cargada hacia atrás, esbozando una sonrisa y un leve rugido, la bajó con una ferocidad sin igual, desproporcional a sus músculos en gran medida. Una patada tal, que hizo que destrozara la pared que tenía enfrente, aquella en la que debería haber una puerta, yendo a caer sobre las mesas que estaban por el centro del salón.


  La sonrisa que mostraba anteriormente en su rostro se intercambió por una mueca de horror, de pavor, y agonía, acompañada de un poco de dolor. Era Naet quien aparecía por el pasillo, el que ahora tenía la sonrisa maléfica en su rostro. Andaba con paso torpe, rodeado de sombras sin forma, las cuales parecían bailar a su alrededor, orgullosas, fieles a su ira. La mayoría de los clientes al ver esto, se dirigieron hacia la salida.


  —¡Chuck, las puertas! —gritó Don Conde.


  Una extraña capa casi invisible rodeó todo el local bloqueando las puertas una vez que Chuck alzó sus manos, de cuyos brazos se desprendía un rojizo brillo. El pianista, quien parecía que no se había inmutado del caos, seguía tocando su obra, hasta que la finalizó. Tras esto, con gran tenacidad, golpeó con sus dedos un conjunto de teclas, produciendo así un grave sonido. El efecto de tal acto hizo que la gran mayoría de los presentes que entraron en pánico perdieran sus miedos, se tranquilizaran y se sentaran en el suelo aturdidos, en un estado casi de somnolencia. Tras este hecho, el hombre, acompañando en esta ocasión a una bella violinista con rizos castaños, que llevaba un blanco vestido de tirantes, comenzó a tocar una composición de Camille Saint—Saens, su famoso Rondo Capriccioso.


  —Es mucho más poderoso que hace un rato, Conde —advirtió Nora asombrada.


  —Maravilloso. Es consciente de sus actos, no ataca al azar como otras veces, o como tiempo atrás. No tose sangre. ¡Su claro objetivo es matar a su presa! —se fascinó el anciano.


  Sin apenas ser observado, con un rápido movimiento, tras encorvar su espalda se abalanzó hacia aquel individuo que había amenazado a un ser querido. Estando frente a su presa, levantó su brazo, pegando sus dedos uno con otros dejando el dedo gordo de su mano bajo la palma. Sus uñas, de color negro, apuntaban con ansia y rabia al hombre. Viendo el acto homicida que iba a provocar Naet, Don Conde, con un veloz movimiento, pese a su edad, se acercó a él y le tomó el brazo para impedirlo. Un acto que no llevaba la aprobación en absoluto de Naet.


  —Entorpeces mis objetivos, escoria —afirmaba con una mirada imbuida en caos.


  Su rostro notaba claros signos de no lucidez. Hacia muecas con sus labios, torciéndolos en descontento. Tras fulminar a su anciano amigo con unos ojos totalmente negros ahora, empujó con brusquedad a Don Conde, con una simple palmada en su pecho, lanzándolo contra la pared encima de la mesa en la que estaban sentados anteriormente. La mesa se rompió y en la pared quedó la figura del anciano clavada. Alanys emitió un sonido de asombro al igual que Nora, pero fueron incapaces de hacer nada para impedirlo. Naet cogió del cuello al hombre que tenía frente a él y lo levantó del suelo sin esfuerzo alguno.


  —No… me mates… te lo suplico —imploró el demonio.


  —Hay que tenerlos bien grandes para ser un supuesto demonio y pedir clemencia. Pero más tienen que pesarte si crees que tras hablar así de alguien a quien quiero saldrás ileso —amenazaba con cara demencial.


  La mano el chico se disponía a perforar el pecho de su enemigo, a atravesarle con su asesina mano y darle muerte allí mismo.


  —¡Bonita exhibición!


   Una descarga eléctrica recorrió el cuerpo de Naet, haciéndole soltar a su presa en ese mismo instante. Comenzó a gritar mientras expulsaba saliva de su boca. Su mirada se perdía en el infinito del techo. Todo su cuerpo temblaba, pero esta vez no por ser presa del pánico, sino por la densa cantidad de rayos que recorrían su cuerpo. Con Donde había puesto su senil mano sobre la cabeza del chico y las cargas atravesaron su cuerpo. Poco tiempo tardó el chico en empezar a echar humo de todo su cuerpo. Nora tenía las lágrimas en las puertas de sus ojos, pero no emitía palabra alguna. El anciano retiró la mano de la cabeza del chico, y este, cayó rotundo al suelo.


  —Que sepas, que me has hecho daño —lo miraba con unos incandescentes ojos rojos.



Tragedia

Mírame, fíjate y observa cómo mis recuerdos y mi ser son consumidos por llamas de destrucción


Naet estaba tumbado en uno de los sofás del Harmony, con una toalla de mano, previamente humedecida, sobre la frente. Hablaba en sueños, pero no se le conseguía entender ni una palabra. No eran frases completas, ni siquiera palabras, eran palabras totalmente al azar.

—Oye, chico, despierta ya —golpeaba una mano arropada con un guante negro en la cara de Naet.

El chico comenzó a abrir los ojos. La cabeza le daba vueltas, estaba mareado, como si hubiera en la fiesta más loca de su vida, con alcohol abundante, y ahora estuviera de resaca. No era capaz de ver con nitidez el frente, incapaz de enfocar con exactitud la persona que estaba frente a él. Ponía todo su empeño, pero solo era capaz de ver una cabeza con cabello oscuro. A su lado había alguien, tal vez una chica por la longitud de su pelo. Una melena plateada, si era posible de apreciar eso. Estaba agachada frente a él, con sus manos en las rodillas. Solo veía eso, pero notaba su preocupación por él.

—Vamos, la descarga tampoco ha sido para tanto, ¿no? —miraba este hombre a la chica de al lado suya mientras se encogía de hombros.

—¡Te has pasado, imbécil! —le gritó esta con un tono de voz muy familiar.

Frotó sus ojos con su mano izquierda. Se aclaró la garganta y respiró con dificultad. La visión le iba llegando poco a poco. Era capaz ahora de divisar los rasgos con mayor exactitud. El hombre tenía una pequeña perilla. Un collar con forma de lágrima colgaba en su cuello. Sus ojos eran negros y su piel estirada. Vistiendo entero de negro, en sus manos llevaba unos guantes de mismo color. Si miraba un poco más para abajo, sus pantalones y botas altas también eran oscuras. Sus orejas quedaban ocultas tras el largo de su cabello, hasta el cuello, de oscuro color. Parecía joven, de unos treinta años tal vez. A su lado, tal y como había deducido, había una chica de pelo plateado, casi blanco. Sus ojos eran grandes, de un tamaño un poco superior a la media.

—¿Naranjas? Y… ¿Qué ocurre con sus orejas? —se dijo a sí mismo el chico.

Arrastró su pelo detrás de su oreja y pudo comprobarlo, sus orejas eran algo puntiagudas.

—Lleva la misma ropa que Nora. ¿Don Conde? ¿Nora? Imposible. Conde es un viejo —pensaba mientras le venía a la cabeza la imagen de un viejo tosiendo y débil, de forma algo caricaturesca—. ¿Qué está ocurriendo? —se preguntaba mientras se recomponía.

Sentado ya en el sofá, todos los allí presentes lo miraban con frialdad. No estaban solo esos dos frente a él, había cerca de siete u ocho individuos más.

—Esta habitación es… ¡la roja! —exclamaba recordando a aquel chico rubio y lo sucedido—. La luz es normal, y no hay nadie haciendo cosas que rozaban y sobrepasaban lo indecente, pero, estoy seguro que es esa.

Viendo que el chico se había recompuesto, el hombre y la chica se sentaron frente suya. Este cruzó sus piernas una vez en el sillón entrelazando sus manos. La chica, hermosa y familiar, se aposentó en el sillón al lado de ese hombre de una forma más recta. Naet iba a abrir su boca para comenzar a hacer preguntas cuando, el hombre, se le adelantó.

—¡Bueno! Te estarás preguntado qué ocurre aquí. Qué es eso de que aquel chico era un demonio. Esa fuerza que mostraste, y esa descarga que recorrió tu cuerpo. Quién soy yo —se señalaba de forma llamativa—. Quién es esta chica tan hermosa y guapa, con esas orejas puntiagudas —señalaba con cierta comicidad ahora a ella.

—¡Lo recuerdo todo! —exclamaba en su interior asombrado—. Tiene razón, quiero explicaciones.

—Bien, iré directo al grano, pequeño amigo mío, Naet Orbuos.

—¿Sabe mi nombre? —preguntaba en silencio.

Su nervio era notorio. Se había recompuesto, pero no paraba de temblar. Su respiración era rápida y costosa. Aun parecía dolerle el pecho, o, eso delataba su mano en él mientras se quejaba en silencio al respirar. Reconocía a la chica, le resultaba familiar, demasiado, como si la hubiera visto hace tres minutos, pero cambiada.

—¿Es Nora? —se preguntaba confuso, anonadado.

El hombre descruzó sus piernas y apoyando los codos sobre sus rodillas, inclinando su cuerpo hacia el chico, con un temple serio, casi muerto, y con unos ojos apagados, movió su boca para desvelar la verdad.

—Mi pseudónimo es Don Conde, y su apodo Nora, como bien sabes.

—¿Cómo? —abría sus ojos esperando una respuesta casi inverosímil.

—Pero, soy alguien del que ya has oído hablar, a través de mí. Soy Yurei Mork, y esta Lyzla Beelzebú, la princesa de Infernia.

Su corazón comenzó a latir más fuerte. Sus ojos se abrieron como platos. El pulso, el bombeo de sangre del pequeño órgano de Naet parecía escucharse en toda la habitación. El silencio se hizo inminente. Incredulidad. Inexplicable. Una sorpresa sin precedentes para él.

—¿La Princesa… Demonio? —balbuceó.
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—¿Notas algo, Namum?

—Nada —respondió mientras olfateaba el ambiente.

La noche ya había llegado a la ciudad. Era viernes y había bastante movimiento por las calles, sobre todo, teniendo en cuenta que eran vísperas de Navidad. Las personas inundaban las calles con sus presencias, visitaban bares y demás lugares de ocio para reunirse con amigos que tal vez llevaban todo el año sin ver. Sin embargo, ese día para Namum y Leisa consistía en rastrear presencias sobrenaturales como las Berklias, bestias que hace escasas horas habían atacado la ciudad. O Unreins. No obstante, los humanos eran ajenos a ello, simplemente porque no tienen memoria celestial, por lo que siguen con sus vidas felizmente. La cara superficial de la calle estaba llena de alegría y risas, pero eso solo era un fallo de la humanidad, ver únicamente lo de arriba. En los callejones o barrios donde no llegaba la luz del ocio podían verse a personas pasando hambres, arropadas entre cartones, para las cuales no existía la navidad o cualquier fecha nostálgica, con significado. Su día a día era la pesadumbre y la oscuridad, la falta de alimento, de amistades, de buenos momentos, de alegrías. No para todo el mundo existía la felicidad, pero por desgracia suele existir para quien no se la llega a merecer. Tal vez esas personas hubieran deseado, si lo recordaran, que esas bestias hubieran acabado con sus vidas, o con la ciudad entera.

—¡Cuidado Namum! —advirtió mientras se lanzaba sobre su compañero.

—Eso ha estado… cerca —balbuceó.

 Una gigantesca sombra oscura había golpeado con lo que se podía imaginar que eran sus brazos. Los había dejado caer sobre Namum, quien se encontraba de espaldas hacia aquella cosa, de espaldas a su enemigo. Se hallaba en la oscuridad de un callejón, detrás de un brillante y bien decorado centro comercial, a unas manzanas del café—bar Harmony. Las bombillas que debían de iluminar aquel callejón, mejor dicho, las pocas que quedaban, fueron destruidas por esa cosa que se encontraba flotando en el aire. Una masa negra sin una forma definida, que pareciera que fuese agua ondulando en un espacio sin gravedad, con dos largas extremidades que se agitaban a la par que el viento que recorría las calles de Galbania aquella noche. Sin previo aviso, aquellos extraños tentáculos comenzaron a descargar sobre Leisa y Namum una frenética ráfaga de contundentes golpes produciendo destrozos y grandes estruendos en todo el callejón.

—Es un Unrein muy desarrollado —afirmó Leisa poniéndose a la defensiva.

—Joder, no era lo que estábamos buscando, pero me servirá para calentar mis músculos.

El ser humano es un ser débil, fácilmente rompible, incapaz de superar, en numerosas ocasiones, por sí mismo las adversidades que se le imponen en la vida, sucumbiendo al más negro pesimismo, sintiéndose en soledad, incluso estando rodeados de los suyos. El género que más describe la vida de un humano es la tragedia, siendo su sentimiento más personal la pena. Cuando una persona llega al límite del dolor y la agonía, cuando se dejan vencer por la oscuridad de sus corazones y sucumben a sus pensamientos más negros y oscuros, se dicen que han sido poseídos por su propia alma llena de pecado. Se dice que el alma tiene su propia esencia, y siempre intentará devorarte. El alma nace con pecado en su interior, y cuando esta maldad es liberada por el humano, cuando este deja aflorar sus malos pensamientos y acciones de forma prolongada y habitual, el alma comienza a corromperse. Una vez que tu ánima se ha hecho más fuerte que tú, que ya no puedes diferenciar entre el bien y el mal, que eres incitado a cometer crímenes por tu propia esencia, pereces en vida. Los atributos cambian, siendo ahora el alma lo físico y la esencia humana lo abstracto, de forma, que el humano perturbado y torturado por la vida se convierte en un Unrein.

—Leisa, por favor, échate a un lado —pidió con un tono elevado en discordia después de haber esquivado hábilmente los ataques lanzados a diestro y siniestro por aquella cosa—. No me gusta deber favores a la gente.

—Cómo quieras, señor demonio.

Leisa, con una agilidad sin igual, saltó de cornisa en cornisa al bloque de pisos que daban a ese callejón y se resguardó a una distancia prudente, sentándose sobre una de ellas. Se cruzó de piernas y observó con detenimiento, como si de una película fuera a comenzar. El Unrein unió sus brazos en una única masa oscura y lo dirigió hacia él sin miramientos. Namum saltó hacia la pared e impulsándose sobre ella se situó encima de aquellos brazos extendidos ahora en diagonal hacia el suelo. El nocturno cielo no acompañaba a la batalla, la luna estaba cubierta por negras nube que pasaban sobre ella en ese momento, haciendo nula la visibilidad en aquel estrecho callejón. Sin embargo, la sonrisa que Leisa esbozaba en su rostro, y el hecho de que no hubieran recibido ni un solo golpe daban a entender que ellos, y en especial Namum, no necesitaban tanta luz como sería necesario para alguien normal para que fuese posible ver en la oscuridad.

—No te recrees mucho, ¿vale? Todavía nos queda por revisar gran parte de la ciudad —avisó Leisa con un tono algo burlesco.

Separado Namum a una distancia de unos tres metros de aquel puño gigante que la masa negra había creado para atacarle, Namum extendió sus brazos con firmeza hacia ambos lados provocando la repentina salida de un gran rayo azul desde sus piernas hacia abajo, atravesando aquel puño. De aquella cosa salió lo que parecía un grito de dolor, un eco que expresaba un profundo llanto. Algunas personas que pasaban por la boca del callejón miraron hacia aquella brillante luz que Namum había creado de la nada tras escuchar aquel quejido. Pero, como si de peces se tratara, cuando miraban hacia otro lado, o cogían sus móviles para fotografiar el momento, de sus cabezas desaparecía la imagen que acababan de ver, y seguían su camino cómo si no estuviera pasando nada.

—Bello Unrein, tal vez es fallo mío que hayas llegado a tal punto por no cumplir mi labor de exorcismo a tiempo —comenzó a decir al tiempo que se encontraba de pie sobre esos rayos que mantenían paralizado al enemigo—. Pero no es necesario que sufras más, ni que te escondas en tan tétrica oscuridad. Tampoco es necesario que te alimentes de otras almas —dijo dirigiendo su mirada vacía de pena hacia una persona muerta con las tripas fuera a su izquierda—. Tus días de lamentos terminan ah…

—Se acabó el discurso, ¡eres muy lento, señor poeta!

Leisa, aburrida de la palabrería sin sentido que su compañero estaba soltando saltó desde donde estaba posicionándose encima del Unrein, materializó un fino estoque de la nada y dando una vuelta en el aire mostrando así su técnica y una casual sincronización con la luna que dejaba de ocultarse entre las nubles, bajó hacia aquel pecado cortándolo por la mitad, terminando así con el fatídico encuentro que habían tenido. Una explosión brillante mas no sonora se produjo en el lugar intercambiando la masa negra por una llama blanca que terminó desapareciendo. La luz de la luna que asomaba tras una nube, iluminaba el bello rostro de Leisa aún agachada con la espada apuntando hacia atrás.

—Maldita Skirk —hizo chirriar sus dientes Namum al tiempo que sus ojos parecían cargarse de un azul eléctrico al mirarla con sed de sangre.

—No podemos perder tanto tiempo. Entiendo que te guste recrear tus bonitos rayos azules, pero Conde nos ha dado una orden de ejecución inmediata —justificó su acto al tiempo que se levantaba de su anterior pose y hacia desaparecer su plateada espada cuyo mango estaba terciopelado de un plumaje blanco.

La ira de Namum desapareció al momento de escuchar el nombre de quien parecía mover los hilos en todo este asunto, Don Conde. La persona que más secretos ocultaba en toda esta historia. Su cara recuperó su color natural y dio una palmadita en la espalda a Leisa que podía traducirse como un “bien hecho” o un “te la guardaré”. Los destrozos habían sido considerables, pero, como si a ellos no les concerniera aquello, abandonaron la escena para seguir con su labor de exploración.

—De acuerdo —no parecía muy conforme—. Terminemos y volvamos. Parece que está todo limpio.
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—Fritz… Kreisler… Love So… rrow —pensó por un segundo Naet para tranquilizarse.

—Me alegra que estés bien —parecía calmada una chica rubia a su lado.

Esa voz. Sin duda el subconsciente de Naet reaccionó ante esa dulzura incomparable escuchada antes en otro lugar, muy ajeno a lo que parecía su actual dimensión, como si solo fuera un recuerdo no vivido. Sus ojos se abrieron anonadados ante tal armonioso sonido para sus oídos, haciendo un vacío intencionado al resto de sonidos que le impidieran concentrarse en el timbre de aquella voz. Dirigió su cabeza con timidez sobre su derecha, para ver quien había sentado a su lado, en el sofá. No se había percatado hasta ahora, pero, estaba en lo cierto, la había visto antes. Al verla, un leve suspiro escapó de lo más profundo de su ser, ocultando su cabeza entre sus manos temblorosas.

—Alanys, la Valkiria —dijo Naet casi llorando.

Ahora sí, las imágenes llegaban solas a su mente, recuerdos nítidos, como si hubieran ocurrido hace escasas horas, que, en efecto era lo que había pasado. Aquellos cubos caídos del cielo, aquella especie de energía que recorrió su cuerpo cuando entró en contacto con uno de ellos. Su brillante brazo usado para proteger a su amiga de aquellas extrañas bestias que habían comenzado a producir el caos en la ciudad. La preciosa chica que había aparecido para salvarlo. Aquellas orejas más puntiagudas de lo normal, con aquel cabello rubio tan hermoso, recogido en una cola, con sus perfectos ojos redondos y grandes, de color verde, que mostraban fiereza, a la vez que una calidez y seguridad sin igual. Aquella misma chica que mostraba un escueto cuerpo delicado a simple vista, pero cuya fuerza era descomunal. Un cuerpo oculto bajó una larga capa oscura que la envolvía entera sin dejar ver su ropa. Fue al armarse con su magnífico arco, cuando apuntó con unas flechas casi inmateriales a la cabeza de la bestia, cuando su rostro fue visible al caerse la capucha al impacto de su flecha, a la potencia del viento generado.

—Recuerdo más cosas. A un hombre frente a mí, y después… Después, nada más. Estar en el parque con Sophie. Incapaz de asistir a clase volví a aquel lugar y, un monstruo me atacó —hacía presión sobre su cabeza con sus manos—. Y no puedo recordar más. Me encontraba en casa de Conde… ¿Yurei? —su confusión era absoluta—. Las historias… ¿Eran ciertas?

—Para, Naet —pedía Alanys poniendo sus manos sobre las de él—. No te fuerces en recordarlo todo de golpe. ¿Estás bien? Relájate

 Alzó la vista y miró con lentitud todo el local con sus ojos caracterizados ahora por su iris de color rojo. Había una cosa más que recordaba, un panorama similar al que estaba viendo, con tonalidades más grises, en el parque.

—Qué demonios… —tragó saliva.

Un grito se le escapó al verlos de nuevo. Del susto y la impresión se echó hacia atrás, sobresaltado. Sobre los allí presentes vio algo que le resultó familiar. La esencia de una especie de llama sobre sus cabezas, o una presencia.

—De nuevo esto… ¿Qué es esto que veo? —temblaban sus labios al pensarlo.

Los tamaños de aquellas auras eran diferentes, así como la tonalidad y el color. Los allí presente miraban a Naet, algo preocupados, pero, al mismo tiempo, parecían comprender que, debido a la situación, su actitud y comportamiento era el más normal. Miraba asustado de un lado a otro, lo que ellos no sabían era a qué estaba mirando exactamente.

—Soy… —añadió—. ¿Qué me está pa—pasan…? —sus palabras se quedaron sin fuerzas al mirar al supuesto Yurei.

—¿Qué ocurre? ¿Aun en shock? —preguntaba ahora asustado Yurei—. Va a ser verdad que me he pasado —miraba su mano mientras un hilo de energía rodeó su brazo por un segundo—. Sólo fue un poquito de Mneuma —parecía defenderse a sí mismo—. Mneuma básico… —se acercaba al chico con cautela.

—¡Eh! —se echó hacia atrás en el sofá cuando Yurei se acercó.

—¿Qué ocurre? —parecía preocupado Yurei—. ¿Me tienes miedo? —extendió su mano.

Naet, sin previo aviso, la retiró de un golpe, sin dejar de mirar sobre sus hombros.

—Es totalmente diferente a las de, ¿Lyzla? Y Alanys. Si entiendo que eso es su alma —pensaba mirando hacia el suelo con cara de horror—. La de Lyzla no da miedo, ni la de Alanys, pero, sin duda, la del tal Yurei, me amedrenta.

—No tengas miedo —parecía decirle Lyzla para tranquilizarlo—. Yurei es tonto y se ha pasado con su fuerza —lo miraba con odio—. Estás a salvo, no temas —intentaba sonar lo más amable y tranquila posible.

Su supuesto amigo no tenía una llama, un aura a su alrededor como las dos chicas. Era una especie de presencia, con aspecto casi humano, de tonalidad casi transparente, pero de color negro. Dentro de ella parecía que había un hombre adulto escondiendo la cabeza entre sus piernas, preso en una cárcel esférica hecha de cadenas. Forzó la vista, como si intentara ver más. Yurei, Lyzla y Alanys lo miraban preocupados, no entendían ni qué decía ni que le pasaba.

—Todo esto es tu culpa —seguía Lyzla culpando a Yurei—. Había muchas maneras de detenerlo.

—Para ya, Lyzla. Viste el golpe que me propicio, ¿no? ¡Ni siquiera yo fui capaz de verlo por un momento! ¡Eso ni siquiera fue Mneuma Lektro! Fue solo un pequeño… chispazo.

—Había otras formas —se quejaba igualmente evitando la mirada de Yurei.

Al enfocar con más precisión su vista hacia aquel pequeño adulto que había en la cárcel, un pequeño escalofrío recorrió su cuerpo.

—Tengo… miedo…

Un pequeño susurro parecía haber llegado a sus oídos. Un llanto, un sollozo, un lamento. El pequeño adulto empezó a levantarse y cuando fue a mirar a Naet, un grito de dolor salió de este. Miró hacia el techo y con un rasgado suspiro volvió a abrir sus ojos después de haberlos cerrado. Ya no se mostraban rojos, tenían su color natural, pero les ocurría una cosa que nunca antes había visto ni experimentado, lloraban, pero no de forma convencional. Sus mejillas se tiñeron con una lista roja al salir sangre de sus ojos.

—¡Mierda! —exclamó con brusquedad llevándose las manos hacia la cara—. ¡Me arden los ojos!

—Oye, ¿a qué te refieres? ¿Cómo que te arden los ojos?

—Me escuecen. Veo cosas. Me queman. Como si hubiera delante de una candela —decía entre sollozos—. No… no lo sé.

Yurei le quitó las manos de la cara. Tenía los ojos irritados, como si hubiera estado llorando un día entero, o como si hubiera estado en un lugar con mucho humo. Su pasivo color azul resplandecía más que nunca ante el escozor de sus ojos. Pero tras un leve momento de susto y desconcierto, la sangre dejó de derramarse por sus mejillas, recuperando su blanco natural y eliminando ese dolor insoportable.

—¿Acaso has visto algo, Naet? —preguntó Lyzla algo preocupada—. No parabas de observar todo el local y balbucear que no sabías que te pasaba.

—Yurei… Guarda un monstruo —musitó.

—¿Qué? No te he escuchado —apoyaba Lyzla sus manos sobre las rodillas de él—. ¿Qué has visto?

Se secó el imaginario sudor que pensaba que tenía en la frente con la manga de su rebeca.

—Creo que simplemente ha sido fruto de mi imaginación —intentaba calmarse ignorando aquello que haya podido ver—. He visto a Alanys y en mi cabeza se ha producido una explosión de recuerdos.

Con un porte distante del de niño bueno y educado, calmando todos sus nervios, afrontando la realidad, exhaló un suspiro y con gran determinación golpeó con fuerza la mesa pequeña cerca de sus pies. Dedicó una mirada de enfado a quien hasta ahora había sido su amigo, y exigió explicaciones.

—¡Hasta aquí hemos llegado maldito viejo! —mientras acercaba su cara hacia Yurei—. Me importa una mierda tu apariencia, o quien seas, pero no puedo obviar que hay millones de cosas que me estáis ocultado, tanto vosotros —los señalaba con dos dedos—. Como esta, e incluso los otros dos encapuchados del instituto.

Yurei, sin esperar ese arrebate, ese repentino cambio de personalidad, cayó hacia atrás, al suelo, desplazando levemente el sillón sobre el cual había caído.

—Naet… Oye —tartamudeó un poco recomponiéndose y sentándose en el sillón.

—Me atrevo a pensar que incluso mis padres saben algo. ¿Qué ha sido esa encerrona en aquella maldita habitación llena de bichos raros? Queríais matarme, ¿o qué? Mira, no soy estúpido, sé que llevo un día de locos, en el que me han pasado miles de cosas, que, por tu culpa, después de que aparecieras he olvidado. Pero ahora, me traes aquí con la maldita excusa de que quieres que me despeje, y de que quieres pasar un agradable momento conmigo —pausó para tomar aire—. Bueno, con nosotros —miró de reojo a Lyzla— y me propinas una descarga.

—¿Sabes que fui yo quien te asestó aquella descarga?

—¿Eras consciente de tus actos, Naet? —preguntó Lyzla sorprendida.

—¿Qué? —dudó y cambió su tono de voz—. Claro que era consciente, aunque no sabía muy bien de dónde venía esa fuerza ni nada. Mi cuerpo solo me pedía matarlo —miró hacia sus manos con cierta pena en su mirada, consciente de esos verdaderos deseos—. ¡Pero ese no es el caso! —evadió el despiste en la conversación—. Exijo —ordenaba con su tieso dedo señalando a Yurei— respuestas.

Yurei sonrió como si se estuviera burlando de él. Levantó su mano dirigiéndola hacia el rostro de Naet. Este se asustó por un segundo. Pensaba que iba a golpearlo, por lo que cerró sus ojos. No obstante, fue algo muy distinto a un golpe lo que recibió.

—¿Qué es este profundo sentimiento de nostalgia y melancolía que recorre mi cuerpo? —lo miraba con un cariño y una pena al mismo tiempo indescriptible, acariciando su mejilla.

—Salgamos de aquí, parece que no te trae buenos recuerdos esta habitación. Volvamos a nuestra mesa —indicó el camino Lyzla.

El local, siendo las diez de la noche, comenzó a quedarse vacío. Chuck salió de la barra, cerró la puerta con llave y echó las cortinas de cada ventana. No todos se fueron, muchos de los allí presentes se acercaron a ellos, que ahora estaban en su mesa de antes. Alanys estaba al lado de Naet, y Yurei y Lyzla, frente a ellos. Chocaron su puño con la palma de la otra mano e hicieron una reverencia en señal de respeto hacia Yurei, ¿o tal vez a Lyzla? ¿Hacia Alanys? Sus ropas cambiaron en ese momento, dejando a la vista simplemente unas capas negras que rodeaban su cuerpo.

—Pequeño, te juro que lo intenté. Lo he intentado con esfuerzo por más de un siglo —hablaba dotando de personalidad y profundidad cada palabra dicha—. Y después de todos esos años… Después de la muerte de… Mi esposa —dudo por un momento qué decir— me hizo intentarlo con más vehemencia. Pero al final —parecía que intentaba aguantar las lágrimas—. Te has visto envuelto en tan oscura guerra.

—¿Qué? —preguntó con total asombro sin entender absolutamente nada.

—Los que hay aquí, son solo una parte de mi ejército de Mirks —puso sus manos sobre la mesa a la vez que se levantaba con lentitud—. Me presentaré de nuevo, pues la presentación que tuvimos hace diez años no fue del todo correcta —extendió su mano hacia el chico buscando estrecharla con la suya.

Sin duda el nuevo Don Conde, Yurei, era totalmente diferente. Más joven, con unos brazos y piernas musculosos. Su encorvada espalda se había enderezado ganando, incluso, unos centímetros en altura. Su ridícula vestimenta fue cambiada por una camisa negra cuyo botón desabrochado dejaba ver ese extraño collar blanco con forma de gota de agua. Las arrugas de su cara desaparecieron dejando ver unos cálidos y serenos ojos negros color azabache. Un cálido color que a su vez desprendía una profunda oscuridad y tristeza. Sobre la mesa, había una vaina que guardaba una espada de una negra empuñadura.

—Soy, el humano desterrado de la humanidad, aquel al que le arrebataron lo que más amaba en su vida. Aquel que fue traicionado por el destino. Aquel que vaga por el mundo con el único sentimiento en su alma que el del odio, junto a una robusta y firme esperanza de poner fin al capricho divino —sus ojos parecían desafiarlo todo—. Soy Yurei Mork.

Sus colmillos se dejaron ver tras su discurso. Tu tez blanca, como si apenas le hubiera dado el sol en la vida. Su fría piel, como si no corriera sangre por su cuerpo. El chico se mantenía analítico, sin decir nada, simplemente asimilando conceptos, con la mirada fijada en él.

—Un siglo… Entonces él… Las historias… Eran ciertas —dudaba algo asustado aún, pero cada vez más tranquilo.

—Yo soy Lyzla Beelzebú, la Princesa de Infernia. —dijo la antes Nora de una forma menos llamativa.

Cabellos plateados y ojos naranjas. Sin duda era el ángel que la había salvado en aquella ocasión en el parque. Su ropa era diferente, a la que traía de casa. Llevaba un vestido largo hasta las rodillas de color negro con flecos blancos, sobre el que llevaba puesto una rebeca blanca, a juego con los flecos del vestido, atada con un perfecto lazo. En su mano izquierda podría apreciarse su pulsera cubierta de un mineral violeta. Las uñas de sus manos eran largas y puntiagudas, de color negro. Su cara era similar, tal un poco más madura, con cierto perfil distinguido, y por supuesto, sus ojos eran más grandes. Sus orejas eran puntiagudas pero pequeñas, aunque solo podía apreciarse una de ellas, la derecha, por tener el cabello echado por detrás solo de esta. Su piel parecía, si fuese posible ello, más suave al tacto que antes. Su color seguía siendo igual de pálido, si acaso rosado, como el de Alanys. Por último, aunque no era apreciable desde la posición de Naet, la chica se encontraba descalza.

—Y… siento decirte —dijo arrastrando sus palabras—. Que, más que un ángel salvador, prefiero el término de demonio misericordioso —aclaró dejando ver unos puntiagudos colmillos tras esbozar una dulce sonrisa.

—Esta sensación —miró hacia abajo por un momento, a su cuerpo—. ¿Qué es esta presencia que noto a mi alrededor? —se preguntaba algo asustado.

Podía presenciar la fuerza de sus espíritus, de su alma, su esencia. No sabría explicarlo, pero sabía que su cuerpo reaccionaba ante el poder de ambos. No sólo eso, también era consciente del poder de Alanys que estaba a su lado, y de todos los allí presentes. Sus ojos se activaron momentáneamente, volviéndose a tornar únicamente su iris izquierdo de color rojo. Un rojo profundo que le volvía a permitir ver aquellas llamas y presencias que rodeaban a aquellos individuos.

—Ahora lo comprendo —sonreía para sí—. Esto que veo son sus almas. No sé por qué, pero estoy seguro que es eso. Todas son rojas, porque todos son demonios. Sólo hay dos diferentes, la de Yurei, y la de Alanys, que tiene un color celeste, tal vez por tratarse de una Valkiria.

Cerró ambos ojos y al volver a abrirlos eran azules. La tensión en el ambiente no tenía precedentes, todos observaban al chico, esperando que dijera algo. Pero sólo se le pudo escapar una sonrisa después de todo aquello que parecía una broma de mal gusto. Para sorpresa de todos, la calma parecía haber calado en su corazón. Con toda la frialdad que Naet era capaz de mostrar, cruzó sus brazos con seguridad. Yurei hizo un gesto a los que estaban agachados y desaparecieron del lugar, quedando estos cuatro a solas, con unas copas sobre sus mesas.

—Esos, entonces, eran tus demonios, tu ejército, tus soldados o como quieras llamarlo, ¿no? —intentó informarse Naet.

—Son mis aliados —rectificó Yurei—. Y, antes de nada, tengo que decirte que todas las historias que te he ido contando sobre ese supuesto mitad demonio mitad hombre, eran ciertas.

—¿Vacilabas de tus hazañas? —sonrió Naet.

—No —defendió Lyzla—. Hay muchas cosas que no entiendes ahora mismo. Pero que tal vez, con todas esas anécdotas que te ha ido contando, vayas descubriendo toda la historia con mayor facilidad y entendimiento. Hay un gran porqué para eso.

Alanys miraba como si no pintara nada en aquella conversación. Se limitaba a escuchar y a beber de su copa de ambrosía. Chuck apareció sin ser llamado y sirvió otra copa de supuesto vino a Yurei, Lyzla, y en esta ocasión a Naet también. Hecha la entrega, desapareció de escena.

—Todavía no bebas, muchacho. Antes tengo que adentrarte en materia —avisó Yurei poniendo su mano sobre el vaso—. Pero antes, ¿qué sientes ante esta pequeña información que te he dado?

—Incertidumbre, duda, algo de miedo y desconfianza.

—Comprendo —asentía con la cabeza—. Son comprensibles esos sentimientos.

—Ni siquiera sé por qué no me he ido de aquí ya. Creo que eres un peligro para mí. Si eres un demonio, ¿quién no me dice que quieres aprovecharte de mí? La única que parece normal aquí es Alanys.

—Bueno, ella es una Valkiria.

—Pero según lo que he leído no se alimentan de sangre, ni de carne humana —resopló—. Mira, no es que sea muy religioso, pero puesto que me demuestras que existen los demonios, atendiendo a los Textos Sagrados, vosotros sois el mal y los ángeles los buenos, así que… —pausó y los miró con una fría expresión—. Tal vez debería buscar a un ángel que os mat…

—¡Suficiente! —interrumpió Yurei dando una palmada en la mesa—. Quieres ir al centro de todo, por lo que veo.

—Exacto. Estoy impaciente —desafiaba, movía sus dedos sobre la mesa, haciendo un pequeño ruido con sus uñas.

—Bien, hoy empezaré por lo básico, y si sigues confiando en mí, después de lo poco que te diga hoy. Mañana te contaré el resto, ¿aceptas?

El chico vaciló por un momento. Miraba a su alrededor con inseguridad, y con timidez hacia Alanys, como si estuviera buscando algún tipo de refugio en ella. Ser salvado por ella parece que hizo que despertara en él algún tipo de sentimiento de confort o seguridad.

—Mira, Naet —terminó diciendo la chica rubia tras notar lo mucho que buscaba su mirada, como si buscara una guía—. Deberías escuchar lo que tiene que decirte. Incluso tú mismo sabes que no hay algo bien en ti últimamente, ¿no es cierto? —cogió sus manos con cierta inseguridad sobre si hacerlo o no—. Estoy segura que recuerdas lo que pasó con aquella Berklia, con la bestia que os atacó a ti y a tu amiga, o el cómo brillaba tu brazo. La sobrenaturalidad está presente en el ambiente, aunque tú sólo acabas de enterarte de ello.

La cara de desconcierto y de enfado de Naet cambió a un aspecto más positivo y calmado. El calor que le brindaba la mano de Alanys apoyada sobre las suyas, y la dulce voz que salía de su pequeña boca decorada con unos rosados labios imbuyeron al chico en un estado de relajación inconsciente. Sus azulados ojos se mezclaban con los verdes de ella, así como le sonreía a la vez que ella le mostraba el mismo gesto. Giró su cabeza y balanceó su mirada entre Yurei, su viejo amigo, y Lyzla, la supuesta sobrina. Bajó su vista a la mano ya no arrugada que tapaba su copa de vino. Se aclaró la garganta, y tras tomar aire, asintió algo más aliviado, dispuesto a escuchar lo que tenía que decir. 

—Empezaré por los conceptos básicos. ¿De dónde viene el ser humano?

 Naet esbozó una mueca en su rostro y dejó escapar una sorda risa.

—Perdona la pregunta, pero, ¿desde qué perspectiva debo responderte? ¿Desde la religiosa o la científica?

—Desde la perspectiva que tu creas correcta para ti —abrió sus manos, mostrando cierta comodidad.

—Pues… del mono, de células que fueron evolucionando hasta llegar a los primeros seres de los que ascendemos nosotros, ¿no? —dijo con cierto miedo al error, como si fuera un examen.

—Aunque parezca una teoría muy filosófica, los seres humanos venimos de las estrellas —comenzó a explicar Yurei—. ¿Nunca has oído hablar que están hechos de los mismos componentes que los cuerpos celestes? —claramente, al igual que hacía siendo Don Conde, hablaba sin mezclar su naturaleza con la humana—. Supongo que ya habrás dado química y esas cosas.

—Bueno sí, no sé. Pero no te desvíes, no necesito una clase ahora de la creación del ser humano. Necesito la verdad —apuntó mientras golpeaba con su dedo índice la mesa en señal de prisa.

—De acuerdo, chico, se me olvidaba que eres un poco impaciente —sonrió—. Los humanos, al igual que los que no lo son, como los demonios o los ángeles, u otros seres, están compuestos de un elemento único y común, el alma. Tú —señaló su pecho—. Tienes alma, al igual que Alanys o que Lyzla, o que… En fin. Sin embargo, esa alma a los humanos no les pertenece.

Naet achinó sus ojos y se rascó la cabeza. No lograba entender qué quería decir Yurei, parecía que estaba dando muchos rodeos, como si no encontrara la forma de decir lo que pensaba, por miedo a ser muy brusco.

—Yurei, deja de dar vueltas —dijo Lyzla poniéndole una mano sobre el hombro—. Acabarás antes. Así, únicamente lo estás confundiendo.

Se frotó sus ojos con sus dedos, y le dio un sorbo a su copa de vino. Movió el líquido y se quedó contemplándolo. Sonrió maliciosamente, cosa que a Naet no le hizo mucha gracia, por lo que ante la incomodidad se hizo tronar sus dedos índice y corazón de cada mano.

—Naet, existe un poder llamado Mneuma. Ese poder se basa en el uso de la fuerza de tu propia ánima para generar un tipo especial de energía —afirmó mientras guiaba su dedo por la mesa creando un círculo—. Esto, se podría considerar el uso del Mneuma.

Cerró su puño suavemente y lo abrió. Naet no pudo más que soltar un sonido de asombro, un “wow” espontáneo. La palma de Yurei estaba rodeada por unas llamas azules que no parecían quemarle la piel. Cogió una servilleta y la pasó por encima de esta, pero no ocurría nada. Dejó el trozo de papel encima de su incendiada palma y dirigió la mirada a su joven amigo. Debido a la ya conocida curiosidad que siempre ha tenido Naet, con escaso disimulo y apenas miedo acercó sus dedos hacía aquella mano en llamas. Sus yemas ya estaban cerca de aquel pequeño incendio. No notaba que se quemara, únicamente notaba cierto calor, un calor frío pero agradable.

—¡Joder! ¡Maldita sea! —gritó Naet de pronto.

La servilleta se consumió en un abrir y cerrar de ojos, y los dedos del inocente adolescente casi quedan chamuscados cuando la llama se intensificó. Apartó con rapidez su mano y la movió de arriba abajo, intentando crear una corriente de aire para aliviar el arder de sus dedos.

—No seas malo con él, Yurei —pidió Alanys, a lo que Lyzla asintió mostrando total acuerdo.

La chica tomó los dedos de Naet y los envolvió en una especie de corriente de aire. Su ira hacia Yurei volvió a desvanecerse al ver cómo era capaz de apreciar esa corriente de viento que rodeaba sus dedos.

—¿Tu controlas el viento? —preguntó con gran asombro.

—Podría decirse que sí —le sonrió.

—Naet, no debes nunca acercarte a alguien sin conocerlo primero, y si así lo haces se precavido de no estar indefenso. No te creía tan inocente, muchacho.

—Simplemente me has pillado desprevenido con esa magia —cruzaba sus brazos con orgullo mirando hacia otro lado.

—No es magia —negó con la cabeza—. Es Mneuma, es energía creada a través de la existencia de un alma.

Lyzla bebió de su copa y tomó el relevo de su desesperado compañero Yurei, del que podía comprobar la impaciencia. Explicarse no era lo suyo, ni hablar, aunque era un perfecto orador para contar anécdotas o historias. Este tema era algo más serio que los cuentos que le contaba a Naet. Además, podía notarse su nerviosismo, tal vez, por el miedo de poder perder al chico.

—Hace eones de años, no existía un mundo humano tal y como se conoce ahora. Sólo un Universo lleno de Thesiales, divididos en Regiones Sagradas. Sagratia era como se denominaba a la unión de todos aquellos Reinos Celestiales. Mythos era la capital. La sede del Concilio de estos Reinos. Para el asombro de los demás Thesiales, un reino, Astralya, comenzó a ganar fama y poder, tras emerger de la nada, ganándose su puesto en el Consejo Divino. El Rey de este dominio era Alvitr, un ser, que según cuentan las leyendas de nuestros Reinos, nació del poder de las estrellas. Los demás Thesiales los denominaron Astrum.

 La cara de Naet se desencajó un poco. Pero siguió escuchando. Es como si hubiera madurado en apenas unos segundos. Su expresión ya no mostraba enfado o incertidumbre, sólo curiosidad. De siempre le había interesado las cosas paranormales y míticas, y desde luego, desde ese día, intuía que su vida iba a estar mucho más llena de esas cosas.

—Alvitr tuvo tres hijos, Deus, Luzbel y Zanatos. En los cuales dejó su legado, su Reino astral naciente de las estrellas. Deus sería el custodio de la Luz, Luzbel la cuna de la Oscuridad, y Zanatos el mediador de paz entre ambos. Millones de años pasaron y la vida del gran Dios estaba llegando a su fin. Todo el trabajo estaba hecho, Astralya fue reconocida como una región de poder de Sagratia. Había cumplido. El resto dependía de sus hijos. Aunque estos nunca mostraron deseos malvados, Alvitr los puso a prueba. Cierto día los reunió y les optó la oportunidad de concederle un deseo a cada uno. Su hija Luzbel, mostraba dudas, pero, al final los hijos aceptaron tal regalo. Deus pidió poder volar eternamente, poseer alas, como símbolo de majestuosidad, acompañada de una fuerza física mayor. Luzbel, ante la petición de su hermano, pidió una capacidad sensitiva mayor, para prevenir al enemigo, además de un Mneuma superior al resto. Zanatos pidió ser inmortal, para, supuestamente, redactar la historia del mundo.

—¿Cómo?

—Alvitr concedió sus deseos delante de todo su pueblo de Astrum, y los nombró Soberanos con fuerza de Rey hasta el fin de sus días. Tras un año de paz y acciones benevolentes, el Dios Supremo nacido de las estrellas murió. Entonces, tras unos meses, una guerra fría estalló. Astralya quedó dividida en dos facciones. Los seguidores de Deus y los seguidores de Luzbel. Zanatos se mantuvo al margen de esta guerra, pues, anhelaba observar la destrucción entre sus hermanos. No siendo suficiente el diálogo, pasados unos años. Deus y Luzbel tomaron las armas. Todo lo conocido como vida comenzó a resquebrajarse. El caos se desataba por todo el universo. El sueño de Alvitr se desmoronaba. Sin Rey presente, la purificación de Astralya no era posible y la maldad de aquellas almas comenzó a generar malicia en todo el reino.

—El Nacimiento del Pecado —aclaró Alanys.

—La guerra duró por milenios. Siempre enfrentados. En la última batalla entre ambos hermanos, los seguidores de ambos estaban casi todos muertos, sólo quedaban en pie un gran dragón blanco y una gran dragona negra. Zanatos, en ningún momento entró al trapo, manteniéndose al margen. Alvitr, fuera de sus planes, había estado demasiado tiempo dormitado, no contó con el exhaustivo desgaste que produciría ocultar su Mneuma, conceder aquellos poderes a sus hijos, sumando el gran Mneuma que fue necesario para formar Astralya. Decepcionado con sus hijos, la ira del Supremo se desató sobre ellos. No sólo habían enfrentado a los Astrum entre sí, quienes, hasta ahora, eran una familia. Sino que, de forma inconsciente habían creado una nueva raza en Astralya, emergida de la destrucción y poder de su Mneuma, la raza humana.

—¿Los humanos nacieron a raíz de una Guerra de Dioses?

El rostro de Naet era un poema. Mostraba una mueca total de disconforme. Sus ojos estaban algo cerrados. Rascó su nariz y suspiró.

—Sí, Naet. Los humanos son residuos del Mneuma de dos grandes Dioses —explicaba Yurei cruzado de brazos.

—Esto es de locos —guardó silencio mientras Lyzla continuaba.

—Para conseguir el perdón del Consejo de Mythos, Alvitr se vio obligado a condenar a su propia familia. Dividió Astralya en cuatro reinos. El lugar más recóndito sería para Zanatos, el promovedor de tal desgracia por inducir a Deus a ir a la guerra, cuando Luzbel decidió proclamarse Reina. Este sería Nihilia y tendría prohibido salir de allí bajo ningún concepto, delimitado a ocasiones muy concretas. Desterró de luz a los Mirks, seguidores de Luzbel y los condenó a la Oscuridad de Infernia. Al llanto, al dolor, a la condena, con la obligación de beber sangre si querían seguir vivos, llegando a veces a matarse entre ellos. Por último, encarceló a los Skirks, junto a su soberano Deus en Ecklesia, con una disminución del Mneuma considerable, quedando casi indefensos, como simples mortales. Deus jamás podría salir de Ecklesia sin el consentimiento de Luzbel y Zanatos. Igual ocurría con la Reina Luzbel.

—Me estás vacilando, está claro.

—Deberías resumir, Lyzla —aconsejó Alanys—. No pretendas contarle todo ahora.

—Supongo que tienes razón —parecía algo avergonzada—. Pero si no, ¿cómo lo pongo en situación?

—Ya sigo yo.

—Yurei se levantó del sitio y comenzó a andar en círculos mientras continuaba la historia.

—Además de ese castigo, los doto de un obligatorio trabajo. Los demonios de Luzbel castigarían el pecado de las almas atrapadas en el mundo humano, para que, los ángeles de Deus absolvieran sus almas, una vez muertas. Los demonios debían acarrear todas las desgracias y calamidades de los seres impuros. Zanatos, ya que era el que más anhelaba gobernar, mató a todos sus secuaces creados e hizo de su poder uno muerto, en el que solo pudiera crear no—vivos, Novits. Sus súbditos solo podían ser restos de almas condenadas, sin recuerdos, sin sentimientos, sin calidez. Además de encargarse de dar muerte a los humanos nacientes en ese nuevo mundo. El tiempo pasó y tras comprobar como la raza humana, los Möurs, evolucionaban, adquirían inteligencia y sobrevivían sin necesidad de su Mneuma, comenzaron a interesarse en ellos. Luz y Oscuridad olvidaron sus diferencias. Zanatos controlaba a la perfección el espacio vital humano y mejoró su Mneuma para llenar de vitalidad a aquellos seres interesantes. Deus, para hacer florecer la bondad en sus almas, además de sus Skirks, convocó a los Evlogyas. Luzbel, por su parte, hizo que nacieran los Fluchyas. Alvitr, contento con la compenetración y trabajo de sus hijos, eliminó parte de la pesada carga de sus castigos, con el consentimiento de Mythos. Ambos reinos serían capaces de purificar, y Zanatos, podría encargarse el mismo de segar almas, de salir de Nihilia, siempre y cuando volviera con un alma.

—Luzbel… —pensó—. Deus… —pensó de nuevo.

—Alvitr murió feliz de ver a sus hijos trabajar codo con codo, e incluso de apreciar como instruían a sus hijos para ser dignos sucesores. Ahora sí había llegado la hora del Supremo. Durante muchísimo tiempo todo siguió de esta forma. Hasta que… —tensó su voz y se le hizo un nudo en la garganta.

—Muy bien, me voy de aquí —golpeó la mesa al levantarse.

—¿Dónde vas? —lo paró Yurei.

—Tío, ¿os estáis escuchando? ¿Dioses? ¿Dragones? ¿Quieres que me tome esto como una verdad? Pues, si esto es verdad, hasta luego —se despidió con un feo gesto con su mano—. No pienso meterme en un problema de este tipo, soy feliz tal como estoy, con mis padres, con mis hobbies, en la tranquilidad de mi casa.

—¿Te crees que estaría aquí explicándote toda esta mierda si no fuera por algo? —preguntó voceando Yurei cara a cara con Naet.

El chico lo miró con asombró. Era la primera vez que alguien cercano o familiar le gritaba así. Ni siquiera su padre se había visto en el deber de hacerlo alguna vez. Naet se relajó y volvió a sentarse al notar como a su amigo le temblaba el pulso mientras lo sujetaba.

—No quería llegar a este punto, pero… —lo miró fijamente—. Te necesito.

—¿A mí? ¿Qué tan especial puedo ser yo?

—Son demasiadas cosas a asimilar, lo comprendo, pero… —le resultaba imposible seguir, lamentándose de algo mientras negaba con la cabeza—. He fallado, Naet. Tu no deberías haberte visto involucrado en esto. ¡Todo debía de haberse solucionado antes! —golpeaba la mesa con sus puños tirando las copas—. Pero, un fallo mío lo cambió todo. No te puedo dar todos los detalles en una noche, pero, por favor, debes de creerme. No puedo hacerlo con las actuales fuerzas que poseo, y tú, posees un Mneuma que no creía capaz.

 El chico, con una gran seriedad en su rostro miró hacia una callada Lyzla, que lo miraba con preocupación. Apoyó sus codos sobre la mesa e hizo descansar una mano sobre la otra, sujetando con ambos dedos pulgares su barbilla, de modo que consiguió una mirada fija e inamovible hacia Yurei. Estaba dispuesto a darle una oportunidad.

—Si hasta ahora siempre ha sido un monstruo —analizaba para sí—. Nunca ha mostrado tales indicios. Nunca se ha aprovechado de ello, siempre me ha tratado bien, ha jugado conmigo, ha bromeado, e incluso me ha estado contando, historias sobre él. ¿El fin? Tal vez falló hace tiempo y ha estado concienciándome indirectamente sobre todo esto. Todas las historias sobre ángeles, demonios, monstruos, eran ciertas. ¿Mis padres sabrán algo? —cayó en la cuenta de pronto abriendo sus ojos.

—La prueba evidente de que todo esto es verdad —inició Lyzla—. Es el Mneuma. En teoría, el mundo humano fue creado a raíz de los residuos de poder de ambos Dioses, así que incluso los humanos pueden desarrollar estos poderes. No obstante, los casos en los que esto ocurre son muy escaso. El Mneuma más común que el humano desarrolla es poder ver espíritus o interactuar con ellos atravesando la frontera astral, más común en niños pequeños o recién nacidos.

—He derramado las copas, lo siento —se disculpaba Yurei.

—Tranquilo, nadie se ha manchado —aclaraba Alanys.

—Supongo, que puedo pensar todo esto tranquilamente en casa, ¿no?

—Sí, iba a mostrarte una cosa más, pero, creo ha sido demasiada información por hoy.

—¿Quieres que te acompañe a casa, Naet? —propuso Lyzla.

—Creo, que no —dudó por un momento—. Prefiero irme a casa pensando un poco a solas todo esto.

Naet echó un último vistazo a su alrededor. A ese hombre vestido entero de negro. A la supuesta sobrina que había resultado ser una princesa demonio. Alanys, ella parecía la única normal a ojos de Naet. Tragó saliva y salió por la puerta sin despedirse de nadie.

—Solo le habéis contado de donde vienen los humanos, ahora que lo pienso —miraba Alanys a Yurei con cierta duda.

—¿Eh? … Hmm… —dudaba Yurei—. Mierda.

—Bueno, ¿qué le ibas a decir si no? —preguntaba Lyzla con cierta retórica—. Naet, te necesito. Un dios malvado quiere destruir la tierra y arrasar todo lo que hay en su interior. Considera el mundo como un lugar vacío y podrido. Todo va a explotar si no hacemos algo —proponía Lyzla.

—No, Princesa. Bastaba con aclararle quién era él. Algo que ni siquiera nosotros sabemos, Yurei —lo miraba con curiosidad.

—Seguro que Eirene hubiera sabido tratar mejor con él —sonrió Yurei.

Eran casi las doce de la noche. La gente, por ser un día previo a fin de semana, sobre todo los adolescentes, seguían por la calle, con la fiesta en su cuerpo. Naet, si de por sí odiaba las fiestas, aquel día menos aún quería escuchar a la gente gritar o ver como lo pasaban bien. Sacó de su bolsillo el móvil y le enchufó un cable. Unas guitarras y una batería comenzaron a sonar al introducir este los auriculares en sus oídos a un volumen considerable, aislando casi de forma completa el ruido de la calle.

—Me parece que se vuelve por allí, ¿no? —se preguntó a sí mismo intentando recordar por donde volver a su casa.

La fuerte melodía retumbaba por toda su cabeza mientras intentaba centrar todas las nuevas ideas que rondaban por esta. Parecían piezas de un puzle que se encontraban flotando dando vueltas entre ellas intentando buscar su correspondiente lugar en un tablero donde deben formar una figura completa. Con una pieza sola era imposible adivinar qué cuadro se intentaba formar, pero cuantas más fuese reuniendo, más fácil sería averiguar el actual rompecabezas que la vida le había puesto frente a sus ojos. Las guitarras, así como la batería, hacían todo el ruido habitual que cualquier grupo de música de ese estilo provocaba en la actuación de sus canciones. Sin embargo, eso a él lo relajaba, lo ayudaba a concentrarse en sus cosas. Andaba con lentitud moviéndose entre las masas de personas que aún quedaban en la calle pese a ser tan tarde.

 Llegó a un gran cruce de cuatro direcciones y como habitualmente ocurría, el semáforo se acababa de poner en rojo. No obstante, Naet no se había dado cuenta de ello y seguía andando, sumergido en sus pensamientos, con una pasiva mirada sin ningún tipo de emoción reflejada en ella, dirigida al suelo. Algunas personas que esperaban a que el aparato se pusiera en verde para los peatones comenzaron a gritarle para que parara de andar. Un sonido sordo llegaba a sus oídos, solo la música y su mente era lo que escuchaba. Dioses, Astralya, Mneuma, Zanatos, Luzbel. Hacía caso omiso a las voces, pues, sus oídos eran capaces de oírlas, pero no de entenderlas. Estaba ensimismado, absorto, perdido en palabras nuevas, en información prácticamente inverosímil.

Rojo para los peatones, verde para los vehículos. Los coches y motos comenzaban a aproximarse a una velocidad considerablemente alta. Viendo al crío en mitad de la vía, comenzaron a usar su claxon para hacer consciente su rápido aproximamiento a él. Seguía andando sin temer a nada, mejor dicho, sin saber dónde estaba siquiera, solo sabía, por algún tipo de instinto, que tomar la carretera de enfrente lo haría llegar a su casa.

La tragedia comenzó a mascarse entre el público cuando una furgoneta blanca se dirigía hacia Naet. El conductor iba tan rápido que girar bruscamente podría hacerle perder el control de su vehículo. Abusaba del claxon de su vehículo y gritaba asomado por la ventanilla para que saliera de allí, pero, ninguna de las dos acciones dio frutos positivos. La gente miraba preocupada ante el atroz hecho del que intuían que serían testigos. El tiempo parecía que avanzaba muy despacio. Naet se paró de pronto y miró en la dirección en la que venía el coche.

—¿De qué te ríes? ¿De mí? —gritó desafiante con una desquiciada mirada.

Su ojo izquierdo, tornado rojo miró con precisión al vehículo. El conductor, con un suspiro y musitando un “lo siento”, tragó saliva y siguió recto. La distancia entre ambos era mínima, el choque se iba a producir. Naet, llamada su atención por algo que no era el coche, con rabia, cerró sus puños con tal atrocidad que pudo escucharse como sus huesos crujían. Giró su cuerpo sobre sí, esquivando la furgoneta, y con una mirada fija en algunos ciudadanos al final del cruce, se lanzó hacia ellos.

Una matanza sin precedentes comenzó a ojos humanos. Naet, con sus manos transformadas en garras, comenzó a desgarrar sin precedentes a los allí presentes. Saltaba hacia ellos y los cortaba con esos brazos envueltos en un aura negra, oscura, recubriendo sus brazos, haciendo parecer que eran unas garras. Sus dedos ahora parecían tan afilados, que los huesos humanos no parecían suponer un problema. En un abrir y cerrar de ojos, la calle estaba llena de sangre, con cuerpos desmembrados tirados por ella. Las voces de los civiles inundaban las calles.

—¡Un monstruo! ¡Ayuda! ¡Que alguien pare a ese demonio! —se escuchaba en todo el cruce.

Las personas huían de aquella escena, mientras un loco Naet los seguía con rapidez. Su ojo izquierdo se movía con rapidez, casi como si fuera independiente a su cuerpo. Localizando, buscando a una presa. Ignoraba a algunos humanos, a los que empujaba o usaba saltando sobre ellos y entonces, llegado a su favorito, con su brazo alzado lo hacía descender con brusquedad. La cabeza de ese en concreto fue despedazada de forma limpia, de un tajo. Naet gemía al tiempo que rugía de forma hueca. Sólo acababa de empezar. Los más temerarios, mientras corrían intentaban configurar, jadeantes y exhaustos, sus móviles para grabar tal hecho.

—Se acabó la exhibición, Naet —avisó una voz conocida.

Naet, al escuchar su nombre, frenó su avance, no sin antes despedazar al que tenía cogido por el cuello. Con un fiero movimiento, aplastó con su mano libre el cráneo de este, haciendo salpicar la sangre sobre él.

—¡Namum! —gritó la mujer que lo acompañaba al llegar a la escena—. ¿Qué ha pasado?

—No lo sé, acabo de llegar, pero, al parecer el chico ha enloquecido.

—Tengo que matarlos a todos. ¡Huelen igual que esos monstruos! ¡Su color es igual!

Namum y Leisa, al escuchar tal comentario quedaron pensativos frente a Naet. No entendían a qué se referían con que olían igual, pero, antes de poder barajar las posibilidades a las que podía referirse lo entendieron. Todas las personas que había matado comenzaron a emitir un pequeño brillo, hasta convertirte en una llama blanca pequeña que terminó desapareciendo. Otros de los cuerpos allí terminaron convertidos en polvo grisáceo. Las caras de estupefacción de ambos eran casi escalofriantes. Naet seguía moviéndose, matando a algunos de los que allí quedaban, ignorando a otros. Sus objetivos eran unos concretos. Hasta que, al acercarse a unos de los pocos que quedaban, desplegó unas alas blancas para huir de allí.

—¡Eran Unreins y Skirks, Leisa!

—¿Cómo los ha diferenciado? —preguntó extrañada.

—No lo sé, pero ocúpate de él. Tendrás mejor tacto que yo. Me encargaré de ese que intenta huir —echó a correr Namum con rapidez—. Puede que haya aun Berklias por aquí que hayan sido atraídas por ese Skirk o por el Mneuma del chico, así que, estate alerta.

—¡Bien! ¡De acuerdo!

Leisa se acercó rápido al chico y lo inmovilizó. Como si la conociera, no opuso resistencia alguna. Sin entrar en combate, lo cogió abrazándolo y desapareció con él de un salto, perdiéndose en la oscuridad de la noche en uno de los callejones próximos que allí había. Perdidos a ojos de la sociedad, en un lugar casi sin visibilidad, sin luz, lo lanzó contra la pared y le apuntó con su fino estoque blanco.

—¿Tendré que usar la fuerza contra ti? —amenazó Leisa.

El chico rodeó con su mano la espada y apretó con fuerza lo que provocó que se cortara y empezara a sangrar. Levantó su mirada haciendo que se cruzara con la de Leisa, bastante más alta que él, unos cinco centímetros. Su cara de sorpresa tenía una notoria explicación. Los bicolores ojos del chico. Pero, no era solo el color de sus ojos. Sin duda alguna, lo que más la sorprendió e hizo bajar su espada, fue ver su desolado rostro de niño confuso y asustado. Sólo su azulado ojo comenzó a emitir lágrimas. Su boca temblaba como si fuera a romper a llorar, no obstante, de su rojizo ojo, ningún sentimiento era mostrado. Se mostraba firme y brillante.

—¿Buscas una pregunta a esa respuesta? Mi respuesta es sí. ¡Mátame! Este día ha terminado conmigo, me ha superado, no entiendo nada. ¿He iniciado una matanza? Soy un monstruo, al fin y al cabo. Antes también estuve a punto de matar a alguien. Golpeé a Yurei —comenzaba a llorar descontroladamente.

—Naet. A mi Yurei sí que me había contado algo respecto a ti —parecía acercarse a él con cuidado—. Y parece que también ha hablado contigo. Aun así, no se mucho más de ti —se agachó a su altura, pero algo alejada de él—. Has estado rodeado de un gran flujo de Mneuma durante el día. Han usado mucho poder en ti para calmarte y para evitar que recordaras cosas —lo miraba con preocupación—. Parece que eso ha sido el detonante que ha activado tu naturaleza —comentaba Leisa con una voz tranquilizadora, una actitud opuesta a la mostrada con Namum.

Namum saltaba de coche en coche, intentando perseguir a aquel individuo. La sangre que había dejado atrás era demasiado llamativa, pero no podía ocuparse de eso ahora mismo.

—¡Joder! Malditas alas —maldecía—. Son un coñazo cuando intentas perseguir a alguien. Necesito alcanzar a ese ángel para pedirle explicaciones, interrogarlo, y obtener información.

La persecución continuaba. Podía apreciar al Skirk moverse entre los edificios, planeando y rodeando los huecos que estos creaban entre ellos, mientras Namum no tenía más remedio que saltar de ventana en ventana, de pared en pared, o correr por la calle. Volaba sobre él. Su enemigo lo miraba y comenzó a lanzarle esferas y haces de luz, que no tuvo más remedio que contrarrestar o recibir para no crear más daños de los necesarios. De ellos, se olvidarían en una brevedad de tiempo, pero los daños seguirían ahí. Un nuevo enemigo, se acercó tras suya, una Berklia lo perseguía ahora a él.

—¡Hostia! ¿De dónde ha salido esa zorra? —decía con un mal vocabulario sorprendido.

—¡Gilipollas! No puedes pillarme —gritaba el ángel—. Sois una raza inferior que ni siquiera puede volar.

—No necesito unas alas para deshacerme de un inútil como tú —callaba para sí mismo.

Transformada la Berklia en un regalo más que en un enemigo, Namum frenó su carrera y justo cuando esta iba a golpearle saltó agarrándose a ella. Emitió una descarga eléctrica sobre ella e hizo que volara hacia el desdichado ángel.

—¡Mierda! Eso es trampa —se quejaba.

—¿Te crees que estamos en algún tipo de competición con un reglamento o algo? —se burlaba—. Ven aquí, tengo unas cuantas cosas que pregun…

Estando a un palmo de él, a punto de pillarlo del pie, una lanza caída desde una posición difícil de identificar atravesó a este, haciendo que se convirtiera en polvo gris. Un grito desgarrador por parte de aquel ángel. Y después, nada. Namum, confundido, comenzó a mirar hacia un lado y a otro. No veía nada sospechoso, nadie en ningún tejado o alguna azotea, o edificio. Hasta que dio con una presencia que llamó su atención. A lo lejos, a bastantes metros de distancia, su sentido visual, más desarrollado que el de un humano común le permitió delatar la posición del causante de tal perdida. A lo lejos, en la cornisa de un edificio, la apariencia de alguien que parecía una chica era apreciable. Lo observaba como si le devolviera la mirada. Namum hizo ademán de ir hacia ella, pero, entonces, unas grandes alas blancas emergieron de su espalda, y alzando el vuelo a una velocidad muy superior a la del Skirk que estaba persiguiendo, desapareció entre las nubes.

—Mierda, parece que alguien no quería que pudiéramos sacar información a ese cabrón —chistaba al rajar el cuello de la Berklia con sus propias manos—. Volveré con Leisa.

—¿Ves esta sangre? —preguntaba mostrándole la palma de su mano, de pie frente a ella—. No me siento atraída por ella simplemente porque es mía —afirmó con la voz entrecortada mientras de su mano goteaba sangre—. Si fuera tuya, lo más probable es que me lanzara hacia ti como una bestia, como ha ocurrido con esas personas.

Leisa, al ver cómo se hería con su arma, la hizo desaparecer. El rostro compresivo de Leisa mostraba haberse dado cuenta de que el chico estaba destrozado, aturdido, hundido en unos pensamientos difíciles de comprender. A su entender, Naet era un monstruo sin escrúpulos capaz de iniciar una matanza, simplemente porque estaba enfadado.

—¿Por qué los he matado? —lloraba—. Soy un ser despreciable —se mostraba impotente frente a Leisa—. No merezco vivir. ¡No quiero vivir si tengo que hacerlo como un monstruo! Como un… ¡Demonio!

Naet estaba roto. El simple hecho de pensar que tendría que alimentarse de carne o sangre humana, lo hacía sentirse la peor de las alimañas.

—¿Qué es eso que huele tan bien? —cuestionó Namum que acababa de llegar al lugar donde se ocultaban—. ¡Oh! ¿Es tu sangre, mocoso?

Sólo bastó que Naet le dirigiera una sombría y triste mirada para darse cuenta que no habían sido unas palabras muy apropiadas.

—Vamos, Naet. No me dirás que te sientes culpable de lo que acabas de hacer —apoyaba Namum sus manos en su propia cintura mientras lo miraba.

—¿¡Tú que crees!? —gritaba iracundo—. ¡He matado a personas! Yo… no soy capaz de diferenciar que está bien y que está mal —lloraba.

—Has hecho lo correcto —lo decía con total confianza, mientras lo miraba con sus brillantes ojos rojos.

—¿Cómo puedes decir eso? —le cuestionó con cara de asco—. ¿Es por qué eres un demonio?

—No. Es porque únicamente has matado a Unreins y a Skirks enemigos que habían alentado a esos pecados.

—¿Unreins? —recordó la historia de Don Conde—. ¿Cómo? ¿Debo tomar como la historia cierta? Si es así… —analizaba envuelto en su propia existencia—. ¿No he dañado a nadie inocente? —se secó las lágrimas mientras preguntaba, asombrado y nervioso.

—Llámalo instinto o vete tú a saber —resoplaba sin comprender nada él tampoco—. Pero has acabado con la vida de seres que terminarían con la de humanos inocentes.

El rostro de Naet se iluminó por un momento. En su cabeza seguía siendo consciente de que había usado un poder y fuerza sobrehumana para realizar aquellas atrocidades, pero Namum le había dicho que estaba bien. Aún dudaba si era para consolarlo o qué, pero, por el momento, le bastó para calmarse un poco, y dejar de pensar que había cometido una barbarie.

—No es este al chico que recuerdo del instituto —avisó Leisa al acercarse a Naet y abrazarlo por un segundo—. No eres el valiente muchacho que osó ponerse frente el ataque de una Berklia para defender a su amiga, o su novia —posibilitó con una sonrisa.

—Sophie… ¡No es mi novia! Es… una amiga —se sonrojó un poco aceptando el abrazo cálido de esa persona, o ser mágico.

—A veces las acciones correctas son las que ejecutamos y creemos que ha sido una mala opción. No te satures demasiado Naet, mañana, iré personalmente a recogerte a tu casa, ¿de acuerdo? Hablaremos estando todos presentes en Harmony. Atenderemos tus preguntas con la mayor de nuestra honestidad.

—Por algún extraño motivo, me siento tan cómodo ahora mismo —afirmó Naet que apretaba con fuerza a Leisa al abrazarla—. ¿Puedo quedarme así un momento?

—Claro, Naet —lo abrazaba con fuerza.

—No entiendo el por qué, pero se siente tan bien —suspiraba y pensaba para sí—. No la conozco. No sé nada de ella, pero la calma y tranquilidad que me transmiten son tan placenteras —parecía dormirse.

—Tienes una fuerte determinación y un gran sentido de la responsabilidad. Es normal que estés amedrentado o asustado. Yo también lo estaba cuando toda esta situación comenzó a generarse. Nadie es fuerte sin alguien, ¿no crees? —preguntaba sin esperar respuesta—. No intentes cargar tu solo con todas tus preocupaciones. No importa cuán solo te hayas visto, estoy contigo. Estamos contigo. No pasarás solo por esto. No importa que decisión tomes, la respetaremos, Naet.

Leisa consolaba y hablaba con ternura al desolado chico para calmarlo. Namum, con las manos metidas en los bolsillos, sonreía con presunción mientras veía la tan dulce escena. Como la de una madre arropando a su hijo por la noche. O cómo la de una hermana mayor limpiando la herida de su hermano menor que acaba de hacerse por estar jugando en el parque.

—Ibas para casa, ¿verdad? —preguntó Namum—. ¿Quieres que te acompañemos?

Naet, ya despegado de una dulce Leisa, miró al hombre con timidez. Evitaba la mirada directa. Mostraba, en el fondo, cierta desconfianza, más de él que de ella, pero igualmente, no se atrevía a decir sí.

—No te preocupes Naet —alivió Leisa al ver que no encontraba una respuesta—. No nos importa que aún no confíes en nosotros, es algo normal —puso su mano sobre su hombro—. Lo comprendemos y respetamos.

Agachó su cabeza, ocultando su vergüenza. Había dado en el clavo, no confiaba en ellos, aunque estaba más que claro que lo acababan de salvar, de tranquilizar, de apoyar.

Leisa creó una luz blanca que rodeó su mano e iluminó un poco aquel oscuro callejón. Con su mano prendida de esa luz, la dirigió hacia la cara del chico y acarició su moflete. Toda la sangre de su cuerpo comenzó a desaparecer, quedando sus ropas limpias.

—No te preocupes en demasía, Naet. Y, por supuesto haz lo que tu corazón te guie. No te dejes influenciar por ninguna palabra o presente.

Pausó. Naet la miraba con cierto respeto. Era un ser tan fraternal. Esa luz, que lo envolvió durante escasos segundos parecía lo mejor que le había pasado durante todo el día. Sus ojos se encontraron con los de ella, mientras esta lo acariciaba. Su cara era un poema, melancólica y confusa. Leisa sonreía con ternura al mirar los bonitos ojos azules del chico, quien parecía no albergar en su alrededor ningún ápice de oscuridad. Su cuerpo había vuelto a la normalidad. Sus heridas parecían haberse sanado.

—Gracias…

—Leisa. Leisa el Ángel Caído.

Al presentarse le mostró sus terciopeladas alas blancas. Las raíces de estas eran negras, pero, no por ello dejaban de ser bellas y hermosas. Naet quedó maravillado mientras Leisa se acercaba y lo envolvía con ellas, para darle un último abrazo antes de despedirlo.

—Gracias, ángel Leisa —le devolvió una sonrisa.

—Que tus pies caminen por el sendero que le indique tu propia alma —puso su dedo en el corazón de este.

Con las últimas palabras de la gran dama Leisa, después de tan tétrico día, por fin Naet parecía aliviado. La Skirk de apariencia fría y seria, Leisa, había sacado su lado más tierno para conseguir consolar a un chico que había tenido un día especialmente oscuro, y que comenzaba a vagar por los senderos de la desolación y la incertidumbre, cosa que le provocaba un miedo atroz. Hasta ahora nadie lo había consolado, simplemente le habían hablado y hablado. Le ocurrían sucesos inexplicables, lo atacaban, y un largo etcétera de nefastas situaciones. Sólo quedaba llegar a casa, dar un abrazo a sus padres, y dormir en su cama, sin pensar en nada más.
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Naet ya hacía un buen rato que se había separado de Namum y Leisa. Había tomado la carretera en dirección hacia su casa. En un principio andaba con lentitud y algo atento al tráfico. No quería pasar por una situación similar a la de antes. Pese a ser de noche, la carretera se encontraba un poco iluminada gracias a unas pequeñas luces a ras del suelo, así como por las señales lumínicas y algún que otra farola. Además, la luna parecía haberse puesto de acuerdo en ayudarlo a andar por tal oscuro camino iluminando su paso con una intensa luz blanca. Su casa no estaba situada en el mejor lugar sobre todo si tocaba volver de noche a ella y nadie te acercaba en coche. Es cierto que Yurei se ofreció a llevarlo, e incluso Leisa a acompañarlo, pero tampoco quería hablar con nadie, ni la compañía de alguien, prefería volver a casa centrando sus pensamientos poco a poco y a solas. Necesitaba organizar sus ideas de modo que al ver a sus padres supiera exactamente cómo tratar el tema, qué preguntas hacer, o por el contrario, no hacerlas y esperar a mañana. Hacía bastante frío, un tiempo muy normal teniendo en cuenta la hora y las fechas en las que se encontraban. Echó sobre su cabeza el gorro que su rebeca tenía para calentar un poco las orejas que las tenía rojas debido a la baja temperatura y guardó las manos en los bolsillos de la misma.

—No sé cómo tomarme todo esto —pensaba para sí mismo—. Por la forma en la que siempre me ha tratado Conde… bueno, Yurei, no puedo tomarlo como un enemigo, pero tampoco puedo decir que sea un amigo tan a la ligera. Necesito pruebas que concluyan que me dice la verdad. He pensado que es posible que mis padres también sepan algo, así que, una solución para resolver mis dudas podría ser hablar con ellos. También podría darse el caso de que Yurei los tenga amenazados —se ponía en la peor de las situaciones—. Él es un demonio, y al parecer uno muy peligroso, pues todos los demás Mirks, como él los llamó, estaban a sus órdenes y le mostraban un respeto sin igual.

 Un estornudo por su parte seguido de una tos avisadora de un posible resfriado interrumpió por un segundo los pensamientos de Naet. De nuevo tosió, colocando esta vez su mano delante. Esa última parece que le molestó en la garganta. Al separar la mano de su boca comprobó que la había manchado de sangre, y al verla se asustó repentinamente. En su cabeza se revolvieron todos esos hechos ocurridos en tan poco tiempo. Sus ojos llenos de pánicos miraban aquella mano ensangrentada. Observando con una mirada de sentimientos rotos su rojiza palma, comenzó a frotar con esmero una mano con la otra intentando eliminar esa pequeña mancha de sangre.

—Vete, vete, vete —le asustaba la sangre.

Consiguió eliminarla, y como si hubiera forzado a su mente a olvidar aquello volvió a adentrarse en sus pensamientos, pero esta vez a un paso mucho más rápido, quería llegar cuanto antes, y aun le faltaban unos interminables minutos, pues aún no era capaz de ver su casa a lo lejos.

—Lo que más me intriga es qué poder puedo tener yo que sea tan importante. No sé, mis padres son… ¡Espera! —se alarmó en su interior—. ¿Y si mis padres no fueran humanos? ¿Y si ellos también son unos demonios o alguna otra raza Astrum, como Yurei se definió?

 Se había parado en seco tras llegar a esa extraña, pero no tan inverosímil conclusión. Todas las piezas encajarían. Sus ojos se habían abierto exageradamente ante su repentino hallazgo. Incluso las ojeras que poseía habían desaparecido debido a estirar tanto sus cuencas.

—¡De este modo todas las piezas de este complicado rompecabezas encajarían a la perfección! —exclamó para sí mismo.

 De la emoción de poder haber descubierto el porqué de sus reacciones, se le había dibujado una pequeña sonrisilla en su rostro, pero pronto se le fue aquella fugaz iluminación de su cara cuando cayó en la cuenta de que eso no sería nada bueno.

—Mierda, no sé de qué me alegro —se quejó llevando su mano derecha a su cara tapando a medias sus ojos—. Aunque mis padres sean demonios, y, por tanto, tenga sentido que yo pueda tener poderes extraños, haber despertado el supuesto Mneuma —decía mientras arrastraba su mano por su cara hasta que volvió a guardarla en el bolsillo—. Yo he sido criado entre humanos. Las personas no son seres inferiores para mí como lo pueden ser para ellos. Tal vez, y solo digo tal vez, ellos sean capaces de alimentarse de humanos. Incluso en el peor de los casos, que solo pueda ser este su alimento. Aunque no tendría sentido si desde un primer momento solo existían seres astrales. No podemos ser el eslabón de la cadena alimenticia de los demonios si aparecimos mucho después. Aunque puede ser posible que desde un primer momento se alimentaran de sangre. Lo mismo no necesiten alimentarse tantas veces al día como nosotros los humanos.

Tras haber andado más de treinta minutos por una carretera escasamente iluminada, y haber sido maldecido y pitado por unos cuantos coches que habían pasado rozando al chico a punto de atropellarlo, por fin se veía la casa a escasos metros. Ya había llegado. Sólo esperaba no encontrarse a sus padres durmiendo. Aunque así fuera, ahora, tras pensar más detenidamente, sus dudas superaban con creces la moralidad y la educación. Los iba a despertar igualmente y de mala gana si se resistían. Tenía que saber si sus padres conocían al hombre que se escondía tras la faceta del anciano Don Conde, y si así era si estaban de acuerdo con él. También necesitaba saber si sus propios padres eran humanos o, en caso de no serlo, qué raza eran.

Tomó aire. Lo soltó. Todo su cuerpo temblaba. Desconectó la música de su móvil y guardó los auriculares. Parecía que estaba intentando hacer tiempo, ahí parado, frente a la verja de su casa, hasta atreverse a entrar. Una vez lo hiciera no habría marcha atrás. Debería decidir entrar en un mundo o permanecer ajeno en otro hasta el final de sus días. Crujió sus dedos, un mal hábito que tenía y practicaba cuando estaba estresado. Una mala manía la de crujir sus dedos, uno a uno, primero una mano y luego otra. Llenó sus pulmones de aquel aire frío que por allí soplaba. Un último respirar. La última vez que tomaría aire. Respiró profundamente ya sí por última vez. Clavó la mirada en la puerta de su casa y, por fin, decidido, extendió su mano para abrir la verja. El tiempo parecía que fluía a una velocidad realmente lenta. Era posible escuchar como su corazón latía cada vez con más intensidad, ese sonido perfecto y síncrono que aumentaba en pulsaciones con cada milésima de segunda recorrida en el tiempo.

—¿Eh? —se le quedó cara de tonto cuando se chocó contra algo invisible a sus ojos—. No puedo pasar… ¿Es algún tipo de prueba más, viejo Yu...?

Una explosión ocurrida en su casa, frente a sus narices, había dejado con la palabra en la boca a Naet. Inconscientemente, hizo el gesto de olfatear el ambiente. Su mirada quedó fijada en la puerta de su casa. Su cuerpo comenzó a temblar de repente, sus dientes comenzaron a chocar unos con otros del pavor. El miedo calado profundo en su cuerpo al ver lo que salía de su casa, a la cual él no podía acceder. Un ser vestido entero de blanco caminaba de forma lenta y con determinación. Bajó un escalón y luego el segundo de la entrada, y ocultando algo tras de sí avanzaba hacía el chico, quien estaba inmóvil en la verja del portal. Fuera lo que fuese que llevaba no dejaba de gotear. El horror en Naet hacía entender que creía que había pasado en su casa. Estaba casi frente del chico, el corazón de este nunca antes había latido tan rápido, tan fuerte. No quería verlo, pero aquel extraño hombre, con esa maliciosa sonrisa en su rostro estaba dispuesto a mostrárselo. Levantó su mano ejecutora cubierta con un guante. La escena era horrible, la sangre brotaba de ella sin interrupción. Era imposible que una parte del cuerpo tan pequeña como una cabeza tuviera tanta sangre. Naet la reconoció al instante, sus bellos ojos azabaches muertos, mostrando su última faceta antes de ser degollada, la desesperación y el miedo.

Naet se mordió el labio, presa de la agonía y angustia. Las lágrimas comenzaron a recorrer sus acaloradas mejillas sin previo aviso.

—Ma…má —se ahogaban sus palabras.

Frente a frente, sus miradas chocaban. Naet tenía delante suya la cabeza decapitada de su querida madre. El artífice de ello la llevaba cogida por el pelo, sin respeto alguno, como si fuera la parte de un muñeco roto. Dio un par de pasos más para acercarse a Naet, queriendo asegurar que podía verla claramente. No podía creer tal fechoría, tal horror.

—Hace unas horas había estado con ella hablando, no podía estar muerta ahora. ¿Y mi padre? ¿El mismo destino? —pensaba mudo agonizando internamente.

Por la puerta que había dejado abierta esta persona se podía apreciar el suelo envuelto en un charco de sangre y un cuerpo desmembrado allí tirado, por lo que a su madre no sólo la habían degollado, sino que le habían arrancado cada extremidad de su cuerpo. Al ver esto, Naet se llevó la mano a su boca evitando vomitar del espanto y de la grotesca escena.

—Venía buscando información —dijo de pronto— pero no han cooperado. Lo siento mucho —se disculpaba simulando una cara de pena—. He tenido que matarlos. Pero pensé que querrías ver a tu madre —finalizó dibujando una demente sonrisa en su rostro.

Todo él iba vestido con un traje blanco, muy bien peinado hacia atrás. Incluso sus zapatos eran blancos, y hasta la corbata. El único color distinto que aquel hombre en su vestimenta mostraba era el de las manchas rojas de sangre que le habían salpicado mientras asesinaba a la familia de Naet, sus cabellos negros, y el color miel de sus ojos. No tenía ninguna muestra de vello facial, estaba perfectamente afeitado. Su cara erguida y distinguida, así como su recta pose lo hacían parecer un noble.

—¡Vete de aquí hijo! ¡Huye! —ordenó y gritó su padre que apareció por la puerta de pronto con feas heridas, sangrando.

—¡Papá! —exclamó atemorizado e iracundo, con unos ojos empapados en lágrimas al ver a su padre con una lanza clavada en el pecho.

—¿Aún vivo? —preguntó con maldad aquel señor de blanco girándose hacia Ethan—. Resistencia en vano. Odio estas pérdidas de tiempo.

Sin pensarlo dos veces, alzó su mano desocupada, y lentamente, apuntó con dos dedos, índice y corazón, hacía el padre del chico. Generó una brillante luz en la unión de ambos dedos la cual, una vez creada, salió disparada en dirección al hombre. Donde puso el ojo dirigió su ataque. El haz de luz atravesó el cuerpo de Ethan haciéndole caer al suelo un par de metros más lejos, por el impacto, tras emitir un estrambótico grito de dolor.

 —Hijo… vuelve con…

Ethan, antes de exhalar su último aliento, intentó avisar a su hijo que hiciera algo, que volviera con algo o alguien, pero su golpeado cuerpo, sus heridas, y la sangre perdida le impidieron transmitir de forma sonora el mensaje. El cuerpo de su padre cayó encima del de su pobre madre mutilada, o al menos, de lo que quedaba de ella, pues le había sido extirpado un brazo, además de la cabeza. Su padre tampoco había salido airoso de no perder ninguna extremidad, le había sido arrancada una pierna.

—Bueno, entonces, ¿te quieres despedir de ella? —preguntó mientras le acercaba más la cabeza de su madre a su rostro descompuesto por la desolación—. No me hagas el feo, ¿eh? Tengo un fuerte sentido familiar. Me gusta que las familias siempre estén unidas, incluso en la muerte.

Naet abandonó la posibilidad de entrar, ya no golpeaba aquel muro invisible que le impedía entrar. Dejó caer sus brazos hacía el suelo, atraídos a este por la gravedad cuando el individuo le puso delante de sus narices el rostro de su madre. No podía dejar de ver la mirada llena de tristeza de su madre. Por su cabeza pasaron en un instante todos los recuerdos que tenía con sus padres, las excursiones que habían hecho, los lugares que habían visitado, los domingos que habían pasado en familia. Los ojos parecían que se les iban a salir, sus dientes no dejaban de chirriar, el puño lo mantenía cerrado con fuerza. Parecía que iba a explotar. Era difícil deducir si temblaba de miedo o de ira. El hombre frente a él acercó los dedos de su otra mano hacia la cara de la mujer.

—Bueno, aparte de excitarte mirándola como un incestuoso hijo, ¿te vas a despedir? El siguiente eres tú. Yo, al menos, supuse que querrías verla una última vez. Aunque —se rascó una mejilla a modo interesante— ya mismo te vas a reunir con ella. La verdad, es que era bella, ¿no crees?

—Mi… madre…

—¿Has dicho algo? Serán imaginaciones mías, juju. ¡Qué hermosa era y sigue siendo! —decía mientras lamía el rostro de Noemí—. Saladas. Todavía se pueden degustar las lágrimas de su hermosa cara. Qué gran zorra, pensaba que podía desafiarme.

—Ma…dre… Padre…

Mientras la perturbadora escena ocurría en el hogar de Naet, en otro lugar desconocido alguien estaba disfrutando cada segundo de su vida, mientras Naet sufría más y más. Un extraño entorno totalmente blanco, con la figura de un individuo parecido a Naet tendido en el suelo, temblando, con los ojos cerrados, con miedo, moviéndose de forma demencial hacía arriba y hacia abajo, tirando, supuestamente en el suelo. Del otro Naet salían extrañas sombras que iban a parar a uno que había postrado frente a él, el cual, con paso decidido, se acercó hasta el chico y se colocó sobre él.

—¡Oh! ¡Sí! ¡Realmente increíble! ¡Qué poder tan abrumador! ¡Cuánta maldad! ¡Qué delicia! Muéstrame más… —susurró.

—Mira, ya te he dado tiempo suficiente, ¿eh? —se burló el hombre de blanco—. Pero entiendo que esto puede generar algún tipo de shock. Sus ojos son muy bonitos —decía mientras pasaba su dedo por encima de ellos—. Mira, vamos a hacer una…

 Antes de que el hombre de blanco pudiera terminar de preparar el presente para Naet, este último había atravesado esa extraña barrera eléctrica e invisible que le impedía pasar anteriormente, pudiendo sujetar con fuerza su mano. Las descargas eléctricas producidas por el muro quemaban poco a poco el brazo del chico, sin embargo, parecía no sentir dolor alguno. No se inmutaba.

—¡Ah! ¡Suéltame! —gritaba quejándose ante la abrumadora fuerza del chico.

Cómo acto reflejo al ataque, soltó la cabeza de su madre. Empujaba la mano del joven intentando soltarse de ella, pero era imposible. Lo miraba atónito ante semejante fuerza, no era capaz de comprender como había atravesado la barrera colocada, la cual, como podía observarse, emitía descargas eléctricas de gran potencia. Un crujido sonó proveniente de la mano de aquel individuo. Se quejaba, gritaba de dolor, e intentaba soltarse, pero todo acto era en vano. Sin duda, lo que le hizo espantarse de verdad no fue aquella fuerza sobrehumana, sino lo que vio a continuación. Disipado todo su humor burlesco, y comenzando a rozar el miedo, se quedó paralizado al devolver la mirada a Naet, a quien hasta ahora no había mirado directamente a la cara. No creía lo que estaba viendo. El globo ocular del ojo izquierdo del chico se había tornado completamente negro.

—Condenado despojo viviente… Te golpearé, te destrozaré, te romperé uno a uno los huesos de tu cuerpo. Te devoraré si es necesario. Te haré sufrir…

—No puede ser… —tragó saliva—. Eres más que un simple discípulo…

—¡Bien! —decía de nuevo el ser postrado sobre un supuesto Naet en aquel entorno blanco ajeno a aquel lugar—. Por fin te has librado de la moralidad y el miedo. Haz, lo que tienes que hacer —le indicaba mientras se tumbaba aquella sombra sobre él.

—¡Cállate! —ordenó dejando ver unos afilados colmillos mientras lo traía hacia él.

 La cara chocó contra el muro ante tal brusco movimiento, y las descargas que se ejecutaban por la penetración del brazo de Naet quemaban la propia cara de aquel hombre. Naet tiraba con fuerza, de la misma forma que lo hacía el otro. Las ahora afiladas uñas de Naet comenzaron a penetrar la carne de la mano que agarraba. Desesperado, puso un pie en el muro para tirar con fuerza y conseguir soltarse. El chico hizo un brusco movimiento hacia sí mismi, casi haciendo atravesar a su adversario el muro. Levantó su pierna y con una furia sin precedentes golpeó su estómago enviándolo a una vertiginosa velocidad a los escombros de su casa.

—Te has dejado esto atrás.

Naet le lanzó el brazo que consiguió arrancarle tras presionarlo con esa descomunal fuerza. Ya no había muro que le impidiera pasar. La apariencia de Naet era totalmente diferente. No era como hace un momento en aquel local, no. Poseía un aura mucho más oscura, más codiciosa de sangre, con verdaderas ganas de matar. Un auténtico monstruo, su más temida pesadilla.

Sus ojos, hasta ahora, habían tenido distinto color, pero ya no era así. Ambos se tornaron oscuros y rojos, sin dejar de clavar su vista en aquel monstruo que había osado matar a sus padres. La personalidad de Naet había cambiado por completo, no parecía él.

—Acaba con él. ¡Muéstrame esa oscuridad un poco más! —le decía algo a Naet desde su interior.

Naet se acercaba con paso firme hacia él con malvadas intenciones dibujadas en su rostro, y reflejadas en sus actos y sonrisa maquiavélica. Cerraba sus puños haciendo crujir sus dedos y se relamía.

—Vamos, ya casi estás. ¡Úsame todo lo que quieras y aliméntate de ese sucio Skirk! —seguía escuchando en su mente—. No me hagas esperar, querido yo, acéptame, vamos, llevo muchos años aburrida aquí. ¡Déjame sentir el placer de la maldad de nuevo!

El brazo izquierdo del chico, el mismo que usó para arrancarle la mano a quien, según alguien que le hablaba dentro de él, era un Skirk, comenzó a brillar. Pero no fue como la anterior ocasión, no fue una luz azulada. Todo lo contrario. Ese resplandor se volvió negro, oscureciendo el color de su piel a un tono grisáceo. Sus ya afiladas uñas se tornaron negras, fundiéndose con su mano, transformándola, de nuevo, en una garra. Un brazo de aspecto monstruoso más grande de lo normal. Extendió su mano para agarrar del cuello a su enemigo. Todo ello acompañado de un casi insonoro rugido que sus cuerdas vocales hacían inconscientemente. Ahora sí, el pavor se había materializado en su enemigo, quien se hallaba entre los escombros de la casa, la misma que él había destrozado. Los cuerpos de sus padres habían quedado enterrados entre el derrumbe de la pared de la fachada tras el golpe de Naet.

—Creo que algo dentro de mí me dice que debo comerte, pero me produces tanto asco, que solo pensarlo me repugna.

Con un rostro dispar y lejano al mundano, lo miraba con asco. Mantenía alzado su brazo izquierdo el cual adquiría una forma más irreal con cada segundo pasado. Un aura oscura rodeaba cada vez más el brazo de este, hinchando su tamaño. Como si ríos de agua negra fuesen, las sombras con tal forma arraigaban en su brazo. Sus dedos, uñas, así como su entero brazo había sido consumido para transformarse en una enorme garra negra casi más grande que su propia cabeza. Alzada de forma que eclipsaba la luna para el asesino de sus padres, se dispuso, con fiereza a bajarla y matarlo, sin miramiento alguno.

—Ardo en deseos de matarte —confesaba con voz rajada.

Pese a que hizo el intento de huir de allí, apresado entre escombros, con Naet frente suya, le fue imposible. Al intentar escapar por la derecha del chico, este fue más rápido y lo tomó del cuello, alzándolo. Hacía el esfuerzo por soltarse, pataleaba, pero parecía que el miedo profundizó tanto en él, la experiencia que estaba viviendo era tan inesperada, que no sabía cómo afrontar aquello.

—Quiero romperte este cuello. Pero debo dejarlo para el último momento. Antes —sonreía dejando ver sus afilados colmillos— me gustaría destrozar tus huesos uno a uno, dejar tu cuerpo como si fuera el de un gusano, y cuando tu única forma de desplazarte fuera arrastrarte, entonces separaría tu cuello de tu torso como hiciste con mi madre.

 Las palabras del chico hicieron estremecer aún más al Skirk, el cual temblaba de miedo ante aquella nueva actitud. En el fondo había descubierto quien era, pero no imaginaba que su poder fuera tan atroz y tan intimidante. Su rostro de frustración hacía ver que le irritaba estar tan asustado, su orgullo lo estaba consumiendo. No podía pensar solo en huir, debía plantarle cara. Armándose de valor para intentar escapar de su agarre, le asestó una fuerte patada en el abdomen, consiguiendo soltarse y guardar distancia posicionándose detrás. Naet se rascó como si un simple picor fuera lo único que le hubiera producido aquel golpe.

—No te creas el mejor, niñato. Sólo me has pillado por sorpresa, no subestimes a un Skirk, a un ángel, guerrero del mismísimo Dios Único y Verdadero. Sólo no sabía que podías usar tu poder, bueno, ni siquiera era consciente de que sobreviviste —dijo mientras desplegaba unas alas terciopeladas color nieve.

 Pero el chico había dicho todo lo que tenía que decir anteriormente. De su boca no salió una palabra más, pese a que lo que había dicho parecía interesante. Naet se limitó a clavar su mirada en él, lo miraba fijamente, con odio y sed de venganza, con unos ojos bien abiertos y sin pestañear, más oscuros y rojos que nunca. El hogar del joven se había convertido en un caótico escenario de batalla. Sin embargo, pensando en los hechos, y en quien es quien, corría una clara ventaja a favor del Skirk, que es lo que había resultado ser aquel que había matado a sus padres. Aunque Naet hubiera mostrado esa despiadada actuación, no tenía ningún tipo de experiencia en la lucha. Tal vez, si su enemigo se pusiera a luchar en serio, podría matarlo en un abrir y cerrar de ojos.

—Hemos jugado suficiente. Ha sido un gran improvisto la pérdida de mi mano, pero no me supondrá ningún problema para matarte. Espero que Dios te coja en su infinita gloria y misericordia cuando mueras.

 Envuelto en una blanquecina aura, se lanzó en dirección a Naet con un rápido movimiento, cargando su puño para asestarle un golpe. Llegado frente a él, sin intentar esquivarlo, el chico lo recibió saliendo despedido hacía el bosque, atravesando toda la casa, e incluso el muro que rodeaba todo el solar.

—¡Jaj! Patético —le gritaba—. ¿Ni siquiera te vas a defender? ¿Dónde ha quedado todo ese coraje de antes? —realizaba una y otra pregunta mientras se acercaba hacia donde había sido lanzado Naet—. ¿Ya no te quedan fuerzas o es que te ha asustado que sea un…

 Un cruel y despiadado golpe en el estómago musitó al Skirk e hizo que tosiera sangre. Le había roto un par de costillas. El hecho, es que, casi de una imposible forma de percibir, Naet, se levantó, y sin sentir dolor alguno por el golpe recibido, se aproximó con unos fugaces movimientos hasta llegar a él y asestarle ese endiablado golpe con una fuerza atroz que le hizo dejar de hablar. Pero no sólo quedó ahí, aun con el puño hundido en su cuerpo, cargó su brazo izquierdo hacía atrás para propiciarle otro, en toda la cara, destrozándole la nariz, desfigurándole el rostro. Como si de una bola de papel se tratase, salió disparado hacia la costa que había tras de su casa una vez pasado el bosque. Más aún. Naet avanzó apoyándose con saltos en los troncos de los árboles hasta llegar hasta la orilla. Antes de que el Skirk tocara el suelo, rebotando una primera vez, se abalanzó sobre él, hundiendo sus piernas sobre su pecho. Del fuerte impacto un gran cerco se abrió en el suelo, con el ángel en el centro de este. La sangre emanaba de su boca, casi ahogándose con ella. La luz de la luna iluminaba el tétrico rostro de un chico destrozado emocionalmente, de pie sobre este, mirándolo con desprecio, con un brazo imbuido en sombras. Una lista roja salía de su ojo y recorría sus lágrimas. El rastro de una lágrima de sangre.


—Mi—Mierda… —decía sorprendido.

Apretó con fuerza el puño izquierdo haciendo que aquella esencia que lo rodeaba se hiciera más grande. Cargó su brazo hacia atrás. Previendo que ese golpe podría ser el último, suficiente para matarlo, desestabilizó a Naet de encima suya, golpeándolo con una esfera de agua creada en la palma de su mano, que impactó directamente en el pecho de Naet haciéndolo salir despedido. El Skirk se levantó y comenzó a vomitar sangre, no solo le había destrozado unas cuantas costillas, sino que las astillas de estas le habían perforado el pulmón.

—Esto ha superado con creces mis expectativas —tosía—. No pensé siquiera que fuera a salir herida por esto —murmuraba para sí—. No me queda más remedio que escapar de aquí. La otra opción es matarlo. Pero está demasiado poseído por… algo. ¿Se está transformando en un Unrein? ¿Es esto lo que ocurre cuando un humano capaz de usar Mneuma es atrapado por un Sjel?

Con unas inmensas serpientes de agua rodeando al Skirk, la batalla continuó a su frenético cauce una vez volvieron a cruzarse sus miradas. Siguieron intercambiando golpes sin mediar palabra. Naet de vez en cuando hacía por esquivar alguno, pero recibía casi todos los golpes. Por la izquierda, por la derecha, en su estómago, un cabezazo. Un gancho ascendente hizo que el chico finalmente cayera al suelo, tras esa sucesión de golpes sin fin. Los golpes se encadenaban cada vez más. El Skirk estaba motivado viendo que su adversario no se defendía.

—¿Habrá perdido el control sobre sí mismo? Tal vez ha llegado a su máximo. Debo aprovechar, estoy seguro que quien yo creo estará al llegar

Ante la emoción, el enemigo de Naet descuidó su defensa, dejando puntos vitales sin proteger, detalles esenciales captados por el seguimiento visual de Naet. El frenesí de sus golpes era cada vez más intenso, más rápido, e incluso más poderoso al estar sus puños envueltos en esas extrañas esferas acuáticas. No importaba, ahora, que una de sus brazos hubiera quedado a la mitad. La extraña agua flotante se posó sobre este, creando una extremidad de agua. Naet tosía sangre y sangraba por la nariz, así como por las miles de pequeñas heridas que se le habían ido formando. Sus ropas estaban destrozadas, pero seguía dejándose golpear. Se dejaba, hasta que de repente levantó su mano para detener el siguiente puñetazo.

Fue una parada en seco, como quien coge una pelota pequeña al vuelo. Había detenido aquel puño acuático. Ante la retención de Naet, intentó golpearlo con el otro brazo, aquel que aún tenía mano, pero para su asombro, volvió a esquivarlo No sólo eso, sino que hincó sus afilados dientes en el antebrazo del Skirk al pasar delante de su rostro.

—¡No! —dejó escapar un grito más femenino, con otro tono de voz, como si fuera de otra persona.

Un grito de dolor fue emitido por este cuando Naet, con fuerza y rabia, tiró de él hasta arrancarle la mitad del brazo de un mordisco. La sangre brotaba como si de una fuente de agua se tratase, justo frente a los ojos de Naet. Empapaba sus mejillas con ese líquido rojo, sus labios. Al ver toda aquella sangre, Naet parecía más emocionado, sus ojos mostraban el deseo de llevársela toda a la boca. Pero sus ganas de matarlo eran mayores. Una última sorpresa terminó de conmocionar al Skirk de nombre desconocido. La mano que aún mantenía presionada comenzó a congelarse, y, al apretar con fuerza se hizo añicos. Un casi insonoro quejido provino del individuo, uno cortado ante la siguiente acción de Naet. Levantó al Skirk cogiéndolo por la parte de atrás de su cabeza, y tras golpearlo un par de veces sobre el suelo de arena, lo lanzó hacia el bosque chocando contra un árbol.

—¡No puede ser cierto! —se retorcía de dolor—. ¡Me ha arrancado el brazo de un mordisco! —se lamentaba mientras hacía presión en lo que quedaba de este para evitar que sangrara más—. Y mi brazo de agua, ¿lo ha congelado? Aun puedo sentir el frío. No tenemos la capacidad regenerativa de un Mirk —maldecía—. Esto llevará su tiempo que vuelva a la normalidad, si es que vuelve… ¡Maldita sea! Condenado crío —rabiaba mientras se escondía entre los árboles—. Necesito huir de aquí como sea. En mi actual estado es imposible matarlo. Haré una última jugada… Oh, Luz de los Cielos. Bendíceme —rezaba mirando hacia la luna cerrando sus ojos.

 El chico andaba lentamente hacia el bosque donde su enemigo le esperaba escondido, como si no tuviera prisa, como si tuviera todas las de ganar, a pesar de la gran paliza que había recibido. Su cuerpo estaba lleno de heridas, y tenía la cara un poco hinchada de los golpes, por no contar la sangre que había emanado de su cuerpo. Buscando a su objetivo, había llegado a su casa de nuevo. No había rastro del ángel, pero su cólera aún seguía despierta. Movía su nariz olfateando el lugar, no sabía de dónde venía su olor, pero era capaz de sentirlo. Sabía que estaba cerca, pero el cansancio no le permitían usar sus facultades plenamente. Una gran desventaja que a su adversario le sirvió para tomarlo por sorpresa. El Skirk apareció detrás de él cogiéndolo por el cuello con una mano creada artificialmente por agua y echó a volar amarrándolo. No solo eso, de su cuerpo salieron una especie de látigos de agua que rodearon a Naet impidiendo su movimiento. Estando a una gran distancia del suelo, aún cogido del cuello, lo lanzó hacia su propio jardín, aquel que antes de la destrucción de la parcela tenía un gran número de flores en buen estado, cuidadas por su madre. Conforme el chico caía, el Skirk echaba su brazo hacia atrás al tiempo que generaba una brillante energía de un color celeste. Unos chorros de agua salientes de su cuerpo envolvieron su brazo, concentrando una gran cantidad de agua a presión en su palma.

—Apenas me quedan fuerzas, pero, con suerte, incluso en este estado, y con este golpe, podría ser capaz de matarlo.

 Cuando Naet impactó en el suelo, quedó tumbado y apresado por esos hilos de agua, mirando hacia el cielo, observando cómo aquel emplumado ser que volaba encima de él, dirigía con coraje su brazo hacia Naet. Al mismo tiempo, para enardecer su poder y su confianza, gritaba con una despiadada furia. Un enorme espadón de agua se generó a raíz de toda esa agua viniente del mar, a presión, acumulada en un primer momento en la palma del Skirk, para después darle la forma de aquella arma.

—El bien siempre prevalece —le dijo.

Con ira, extendió su brazo hacia Naet. Aquel enorme filo acuático se dirigió con fuerza, como si fuese un meteorito hacia el moribundo Naet, impactando en su pecho. Esbozó una mueca de dolor, acompañada de un pequeño quejido, el primer sentimiento mostrado durante toda la batalla. La sangre brotaba mezclándose con el agua de aquella espada, tiñendo de rojo parte de la punta de esta. El oxígeno parecía no llegar a los pulmones del joven. Convulsionaba.

El viento ondeaba el agua que formaba el arma, desprendiendo pequeñas gotitas que caían alrededor de Naet, y encima de algunas flores que aún quedaban allí ilesas. Un charco de sangre comenzó a extenderse bajo el desdichado humano, cada vez más amplio. Los cabellos negros del chico también se movían al son del viento. El Skirk jadeaba, no le quedaban más fuerzas, las suficientes únicamente para salir de allí. Batió sus alas con lentitud y dificultad.

—Lo siento Naet… —dijo el Skirk mientras se perdía entre las nubles—. Hemos resultado ser incompatibles.

La batalla había finalizado con un trágico resultado. Un monstruo humano tendido en el suelo mientras las lágrimas de sus ojos vueltos a la normalidad se cerraban lentamente, mientras el agua de esa arma caía en sus mejillas haciéndole llorar en su lugar. Aun así, no solo había salido malparado Naet, el ángel también se había ido bastante malherido. Naet se mantenía consciente, intentaba mantener sus ojos abiertos, mirando hacia el horizonte, con una borrosa visión del enemigo yéndose. Sus ojos se cerraron y de ellos lágrimas comenzaron a salir. Sus acciones fueron poseídas por algo, pero, fue consciente de todo lo ocurrido en todo momento, incluso de sus propias palabras.

—Ese perfume… es único… —dijo al entrar en un estado de inconsciencia.
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Para su llegada, el tiempo había cambiado drásticamente en escasos minutos. Arreciaba el viento con fuerza y la lluvia caía sobre el despojado cuerpo perforado de Naet. Las pocas flores que quedaban allí, agarradas por un fino hilo a la tierra habían sido separadas de la naturaleza de forma violenta por los bravos vientos.

Tras otear todo el panorama, Yurei se acercó, movido por su olfato, a los escombros donde los cuerpos de Noemí y Ethan yacían. No se veían a simple vista, pero sí la sangre, así como uno de los brazos de Ethan.

—Parece que he llegado tarde —se lamentó Yurei mientras dejaba escapar un pequeño llanto—. Noemí… Ethan… No he podido protegeros después de todo —calló de rodillas—. Dejé que Eirene muriera, Ethan. No pude proteger a tu hermana y ahora tampoco a ti… ¡Mierda! —exclamó Yurei tras haberse tirado al suelo de rodillas mientras golpeaba el suelo.

—¡El chico aún respira, pero está muy mal herido! —avisó Lyzla.

 Yurei como si un rayo de esperanza atravesara su corazón, se levantó raudo hacia la posición de su compañera Lyzla. La chica se encontraba en el suelo junto a un Naet inconsciente que aún respiraba, aunque muy levemente. Yurei, una vez llegó, puso su mano sobre aquella espada de agua y la destruyó. Lyzla, mientras, llevó su muñeca a su boca y la mordió para hacerse sangrar a sí misma. Abrió la boca al chico, e hizo fuerza cerrando el puño de la mano que se había herido para hacer que un pequeño hilo de sangre comenzará a caer en la profundidad de la garganta de Naet. Al hacer esto, una especie de vapor comenzó a salir de debajo de la camiseta del chico. La chica levantó con cuidado la camisa del chico, dejando a la vista la gran herida, la cual había comenzado a cerrarse muy despacio. Acercó su rostro, y con suavidad comenzó a lamer la sangre restante en la zona de su pecho. Hecho esto, volvió a bajar la camiseta y se dirigió a Yurei.

—Creo que Naet se pondrá bien, pero necesita descansar. No sé si será seguro moverlo, pero creo que tampoco es recomendable quedarse aquí.

—Debemos abandonar esta zona cuanto antes. Pero antes, querría pedirte un favor, Lyzla, por favor, ¿puedes…?

—No te preocupes, yo me encargó. Coge tú a Naet y prepáralo todo para partir de aquí.

Lyzla hizo dos agujeros con la medida de los cuerpos de los padres de Naet, enterrando los restos de estos en ellos. Hecho esto, se dirigió hacia donde estaba Yurei con Naet en brazos, en mitad del bosque. Una vez se había reunido con él, Yurei levantó su mano y creó un extraño círculo frente a ellos.

—Kloof está listo —avisó.

Era un portal que los llevaría a otra parte lejos de allí de forma casi instantánea, conocidos como Kloof. Avanzaron hacia el interior, y una vez dentro de él pareciera como si hubieran entrado en una especie de túnel en el que avanzaban sin gravedad alguna. La sensación era extraña, como si no se movieran, pero al mirar atrás se podía observar como la entrada iba quedándose en la lejanía y se iba cerrando. Frente a ellos, otro círculo había aparecido y cuánto más cerca de él estaban, más grande se hacía hasta que estando ya justo frente a él se abrió. Al atravesarlo, la sorpresa fue sublime. Aparecieron en un vasto prado nevado perteneciente a unas montañas de Mitral, una región contigua y muy cercana a la pequeña isla de Galbania, donde reinaba la tranquilidad.

—Cuando Naet despierte tendremos que volver a Galbania sin más remedio. Hemos dejado allí cosas importantes, así que espero que volvamos antes de que los Skirks la desmantelen.

—A estas alturas, ya sabrán quién eres, así que lo más probable es que vayan directo a Erenat, si es que no están allí ya.

—Lo sé. Erenat, ¿eh? En realidad, no me preocupa, creo que está bien protegida, ¿verdad? —formuló una retórica pregunta al cielo—. O al menos, espero que así lo estén las cosas más importantes —dijo con rostro de arrepentimiento tras haber confiado en alguien supuestamente.

—Lo que me preocupa de todo esto —comenzó a decir Lyzla con un tono de voz apagado y asustado— es ese Mneuma de agua.

—Sí, es terriblemente familiar —gruñó Yurei.

—La Evlogya Kloudy —finalizó Lyzla.


Mentira

La extinción de los sentimientos humanos de mi alma, enardecen mi agónica locura


—¿Dónde estoy?

—Vaya, vaya… —dijo suave y lentamente una voz femenina—. Mira que no reconocer tu propio interior —suspiraba.

 Naet se encontraba en un espacio muy raro, como en una habitación donde no había ni puertas ni ventanas, ni suelo, ni techo. Sólo un entorno, por así describirlo. Todo era blanco, no se veía nada más que el cuerpo del chico tendido en el aire y a una chica sentada sobre su estómago. Pese a la batalla que acababa de librar, no tenía ninguna herida apreciable a simple vista, parecía que se había recuperado, o que, simplemente era un sueño.

—¿Lyzla? —preguntó extrañado tras haber abierto sus ojos con dificultad.

—¡Oh! —exclamó aquel ser asombrado, alargando la expresión, mientras aplaudía—. No exactamente, y sí al mismo tiempo. Soy un pequeño —acentúo, mientras lo representaba con sus dedos pulgar e índice— fragmento de su alma.

—¿Un fragmento? —negó con la cabeza confundido—. ¿Cómo que un fragmento? ¿Qué es todo esto?

—Naet… —suspiró la chica de cabellos plateados mientras acariciaba con suavidad el desnudo y anteriormente perforado pecho de Naet—. Pequeño inocente, —susurraba negando con la cabeza, mostrando cierto tipo de compasión— todavía hay muchas cosas que escapan a tu entender. Y sin quererlo, sin ni siquiera tener la opción de negarte… —suspiró— te has adentrado en una guerra de la que, ahora mismo, dudo que seas capaz de salir airoso —lo miraba fijamente con unos intensos ojos naranjas.

Su apariencia era similar a la de Lyzla. Se podría afirmar que era una gemela de ella. Sus ojos, sus rasgos faciales, sus cabellos. Por ropa llevaba un camisón largo, de tirantes, de color negro, haciendo contraste con la tez blanca de esta. Parecía más baja que Lyzla respecto a la altura, como si fuese una versión más infantil de Lyzla, apreciable por su menos desarrollado cuerpo de mujer adulta. 

—¡Explícame de qué demonios hablas ahora mismo! —exigía moviéndose como podía, aun tumbado, por culpa de ese individuo que seguía encima suya—. ¿Un fragmento de alma? ¿Qué guerra? —gesticulaba con confusión mientras realizaba las preguntas con desconcierto y repugnancia.

—¿Ya lo quieres saber todo? —alargó la última palabra de su pregunta, como si se burlara de él—. Eres muy codicioso, pequeño —le susurró acariciando con sus labios su nariz—. ¿Qué podría explicarte yo, que tú no sepas? Si, después de todo, vivo en tu interior. Soy... —pausó e hizo gesto de pensar—. Tu subconsciente, por así decirlo. Además, no soy yo quien deba explicarte nada. Me hallo aquí simplemente para ser las cadenas de tu alma —sonrió dulcemente.

—¡No sonrías de esa forma! ¡Y deja de alargar tanto las palabras! Parece que te estuvieses riendo de mí —se enfadó Naet al no entender nada mientras seguía forcejeando—. Y, por cierto, ¡quítate de encima de mí! ¿Por qué no puedo moverme?

—¿Te molesta que una hermosa chica como yo esté sobre tu semidesnudo cuerpo? —mostró una blanca dentadura portadores de unos afilados colmillos con un gesto pícaro, mientras pasaba lentamente su lengua por su labio superior—. No puedes moverte porque seguramente tu cuerpo físico aún está muy dolorido como para moverse. No tienes la fuerza suficiente para quitar de encima a una delgada chica como yo —clavó sus uñas en su pecho—. Esto sólo es, digamos, ¿una ilusión? —quitaba sus uñas haciendo ver que no había herida alguna—. Bueno, no es exactamente eso, pero tu cuerpo, no es este, —hincó su cuidada uña del dedo índice sobre el pecho del chico— sino que se encuentra repostado en una cochambrosa tienda de campaña en lo alto de una montaña.

 La chica extendió su cuerpo sobre el chico, rozando este sobre su pecho desnudo, hacia arriba y hacia abajo. Ante tal acto imprevisto, Naet se puso nervioso, pero no soltó ninguna palabra, sólo jadeaba, acelerando su respiración cada segundo que pasaba. Aunque su expresión pudiera dar lugar a pensar otra cosa, Naet no estaba cómodo, incluso chistaba ante la situación involuntaria que ocurría. El supuesto fragmento de Lyzla comenzó a chocar sus pechos contra el chico al mismo tiempo que inclinaba su cuerpo, con sensualidad, con dulzura, y cariño, haciendo que ambos cuerpos se excitaran al unísono. Realizados tales actos lascivos, impregnados de cierto morbo, frenó su movimiento de caderas y bajó su cabeza hasta tener a menos de unos centímetros de distancia sus intensos ojos naranjas de los inocentes ojos azules de Naet, una vez se había acomodado sobre la cintura del chico. Sujetó sus manos con fuerza, y posicionó sus labios cerca de los de Naet. Sus alientos chocaban entre sí a una velocidad cada vez mayor. El chico giró la cabeza, intimidado, acto que le permitió observar, que en sus manos llevaba unos grilletes, con un trozo de cadena pequeño colgando de ellos. Pero no sólo sus manos estaban engrilletadas, sino también sus piernas. Su corazón latía con fuerza ante el nervio que le produjo ese pequeño placer sexual a razón de aquellas lujurias. Mezcla de miedo y de deseo carnal, Naet comenzó a respirar más profundamente, más fuerte, y más rápido. No sabía qué iba a hacerle la chica, por qué lo sujetaba tan fuerte, por qué estaba encima de él. Sus labios bajaban con lentitud. Los posó en su frente, luego en su nariz, mientras los ojos del chico se perdían en la profunda calidez de aquellos ardientes cristales que el ser allí presente, con rasgos similares a Lyzla, tenía por ojos. Estaba hipnotizado, hechizado, sus labios iban a rozarse entre sí, sus fogosas lenguas llenas de deseo entrarían en contacto, fundiéndose en una. Un último aliento fue exhalado por ambos a la vez, y sus labios, su esperado beso fue... interrumpido por la aparición unas cadenas que tiraron de la chica hacia arriba, cadenas que se fundieron con el resto colgante de los grilletes. Fue arrastrada con fuerza a una prudente distancia del chico, manteniéndose en el aire e inmóvil. Un pequeño sonido, como si algo se hubiera roto se escuchó cerca de las muñecas y tobillos de Naet, y entonces notó como podía moverse.

—Estaba tan cerca… —se lamentaba mientras Naet intentaba recomponerse, un poco dolorido—. Pero, no tienes salvación. Sólo eres alguien que está a medias, sólo eres una mitad, Naet. Un cachorro abandonado en un mundo sin salvación. ¡Tú existencia es el mismísimo Limbo! —gritaba ofuscada—. Estás en el límite de dos mundos y pronto lo descubrirás —decía cabizbaja quedando oculto su rostro tras su melena blanca—. Yo sólo puedo mantenerme aquí esperando a que tú elijas. Entiéndeme como la resignación de tu alma…

La voz le resultaba cada segundo que pasaba más familiar. Lo sabía. Su media sonrisa lo delataba mientras se recomponía. Tocaba su pecho al levantarse, dolía. Notaba un fuerte quemar en él.

—Tu cara lo dice todo. Te es familiar mi voz. Siempre me escuchabas después de todo, sólo que nunca te has dado cuenta —tras una pausa, la chica levantó su cabeza y observó al chico asombrada—. ¿Eh? ¿P— por qué estás recordando esto? ¡¿Esa mierda de canción ha sido lo que ha impedido que te devore?! —gritaba enfadada dejando al descubierto sus puntiagudos colmillos, junto a un rostro lleno de ira, mientras forcejeaba con bruscos movimientos intentando escapar de esas blancas cadenas.

—Esta melodía… —dijo mientras se acercaba a la chica—. Esta melodía la he escuchado antes... —afirmaba con lastima mientras comenzaban a lagrimear.

A Naet le había venido a su cabeza la imagen de una mujer tocando un piano. Una hermosa mujer a la que no ponía cara alguna, ni siquiera un color de pelo o incluso una estatura, pero que, para él, era hermosa. Era una imagen clavada en lo más profundo de su memoria… No, de su corazón. Una habitación pequeña, con un par de estanterías con muchos libros y una ventana que daba a algún lugar, o una calle, de una ciudad desconocida. El ambiente era difícil de observar, como si no fuera preciso, como si faltara color, como si no estuviera siendo recordado con exactitud, sino con dificultad. La mujer parecía que estuviera diciendo algo, hablándole supuestamente a alguien que había frente a ella, o sea a… ¿Naet? Fuera a él o no, le era imposible oír su voz. Parecía una mujer bastante grande, o que Naet, que era a quien parecía que le hablaba, era muy pequeño, pues la perspectiva de la habitación le parecía enorme. La supuesta bella dama acercó sus manos hacia el pequeño, y lo levantó en alza. Hizo un par de movimientos con él, meciéndolo. Parecía agradable. Tan tierno y confortable.

—No puedo competir… Con… Ella… Con Eirene —parecía debilitarse el fragmento oscuro del alma de Naet.

Lo acercó a lo que parecía una cuna y lo tumbó tras pasar su mano sobre su diminuto pecho. Se volvió hacia el piano y comenzó a tocar una dulce melodía mientras este cerraba sus ojos lentamente.

—¡Ey! ¡Naet despierta! —le gritó aquel ser allí colgado sacando fuerza de donde pudo.

Abrió súbitamente sus ojos, y comenzó a tomar aire como si en todo ese momento en el que parecía que estaba recordando un momento de su infancia se hubiera olvidado de tomar aire. Sus pulmones le exigían oxígeno. Tosió un poco y siguió tomando aire.

—¿Qué ha sido eso? —miraba a un lado y a otro—. ¿Por qué estoy llorando?

Miraba sus manos extrañado y dolorido al verlas húmedas por las lágrimas que sus ojos habían emanado.

—¿Por qué? ¿Qué está pasando? —recorría su mente esas preguntas—. ¿Quién era esa mujer? ¿Algún familiar que no recuerdo? —volvía a preguntar, esta vez dirigiéndose a la chica.

—¿Por qué me miras a mí mientras haces todas esas preguntas? —jadeaba—. No soy quien tiene tus respuestas, o… ¿tal vez sí? —volvió a adquirir ese enfermizo tono burlesco—. En cualquier caso, la información no es gratis, ¿sabes? Hay que luchar por las cosas, hay que pelearlas, saber moverse, saber pedirlas y saber a quién, claro está.

—Nadie me responde con honestidad —dijo en un atisbo de sinceridad—. Al menos es lo que siento. La información de hoy, me ha sido más confusa que aclaratoria, y yo, sigo sin entender nada —se lamentaba.

—¡Qué pena me das! —comenzó a toser al gritar—. Pero, estoy muy limitada —parecía excusarse—. En este momento, todo este lugar me impide mostrar mi máximo esplendor. Tu Mneuma está bloqueado, estas cadenas lo bloquean. Aunque eso lo puedes deshacer cuando gustes, pe—que—ño —volvió a sonreírle con una dulzura sin precedentes ocultando una maldad sin igual tras esa amabilidad.

—Y, ¿por ese tipo de bloqueo, es que me encuentro a medias como tú dices? —preguntó mientras se acercaba a ella—. Dejaré el tema de ese extraño recuerdo aparte —pensó para sí mismo.

—Da igual que hables en voz baja, o que pienses para ti, me terminaré enterando. Pero es una sabía decisión. Obvia esa imagen. Además, me viene genial que lo pudieras olvidar —susurró para sí—. Estás aturdido y ansías información —tras una pausa, siguió respondiendo a su pregunta—. Exacto. Ahora mismo no perteneces a ningún mundo, estás en un limbo existencial. Eres un monstruo para los humanos, eres un pecado para los astrales. Puede que yo tenga información, pero, ¿qué pago me darás a cambio? Tal vez… ¿tu sangre?

Aquel ser intentaba conseguir algo del chico, por lo que Naet quedó dubitando por unos segundos, mientras movía su cabeza alrededor de aquel entorno blanco, intentando buscar algún tipo de respuesta. Ya había escuchado antes esa diferenciación entre humanos y astrales, o Astrum. Los humanos simplemente fueron una creación errónea del poder de unos Dioses enfrentados.

—¿Qué necesitaría para desbloquearme? ¿Puedo romper ese sello?

—No, no, no… No funciona así, no es tan simple como pulsar un botón y que te salte un mensaje diciéndote “has sido desbloqueado con éxito” —interpretó cambiando el tono de su voz a uno más burlesco—. No, sin lugar a dudas, no. Necesitas mucha dedicación, una mente muy serena, una gran valentía. Te ha sido otorgada la oportunidad de elegir tu camino. Aunque no sabría decirte si es un bien o si es un mal… —se relamía—. No obstante, como te he dicho, el pago con tu sangre me sería más que suficiente. Tendría el poder necesario para romper estas cadenas y liberar todo tu máximo. Tendrías que aceptarme, a esta parte de mí que reside en ti. Yo haría el resto. Te haría… ¡Feliz! —exclamó con júbilo. Después de ello tosió lo que parecía sangre—. Te libraría de tus penas, de tus miserias. Todo te daría igual.

—¿Feliz? ¿También me volvería más fuerte? ¿Sería capaz de defender a alguien? —se entristeció su rostro con esa última pregunta, pues era consciente de qué había ocurrido con sus padres.

Las carcajadas comenzaron a resonar por toda aquella habitación. Las últimas palabras de Naet le habían parecido un chiste a aquel extraño ser.

—¿Tú hablando de impedir el sufrimiento ajeno? Por favor, Naet, nos conocemos —abrió sus ojos a signo de locura y lo miró con una maliciosa sonrisa.

—¿Qué diablos te pasa? ¿Por qué te ríes de esa manera?

—Simplemente no me puedo creer que hables de proteger a nadie. ¿A quién has querido hasta ahora? —Naet la miraba absorto—. A nadie. Nunca has querido a ninguna persona, salvo a tus padres.

—A Sophie también la apreció —añadió tras haber chistado, molesto.

Sophie. Había descuidado ese tema por completo. No sabía nada de su amiga, ni siquiera si había sobrevivido, o era una víctima más de ese emplumado ser. Una víctima por su propia culpa, por ser una amiga de él.

—No quiero volver a toparme con algún monstruo o bicho raro y no ser capaz de defender a… a Sophie, que creo que es lo único que me queda. Debo encontrarla y confirmar que está bien, y después, protegerla de este mundo de locos —afirmó con decisión.

—¡Qué encanto eres! —le lanzó un beso—. Claro, Naet. Yo te daría poder, y tú lo usarías para lo que quisieras. No han estado nada mal tus intervenciones hasta ahora. Las Berklias del instituto, el individuo que atacó tu hogar —enumeraba con los dedos de su mano encadenada—. Lo has hecho muy bien hasta ahora, incluso con aquel drakum, ¡le congelaste el cuello! Pero también es cierto que los enemigos con los que te has visto involucrado no tienen nada que ver con el potencial que los Cielos, o… —pausaba para hacerse la interesante, mientras tomaba aire, que parecía que cada vez le faltaba más— los Infiernos, esconden. Inconscientemente, has tomado parte de mi Mneuma para usarlo a favor de tu causa, pero claro, no todo es gratis cómo has podido comprobar. No eras plenamente consciente de tus actos, porque yo te estaba reteniendo, porque estas cadenas —se quejó mientras hacía fuerza inútilmente para intentar romperlas— me impiden serte de ayuda tanto como yo querría. Acéptame, y todo será mucho más fácil.

—¿Hay enemigos más fuertes que el que atacó mi casa? —preguntó dibujando una expresión de horror en su rostro.

—¡Por supuesto! —evidenció y confirmó alargando las palabras, elevando el tono de voz—. Esas Berklias solo eran sabuesos de bajo rango de los Skirks usados como rastreadores. Y aquel que os atacó, seguro que es un simple siervo común, pero que casi te destroza el alma. Pude notar por un momento, como incluso yo empezaba a morir.

—Si no quiero que me ocurra lo mismo que antes, debo dejar que te apropies de mí, ¿eso me quieres decir?

Naet la miraba interesado. No existía en él miedo alguno como antes. Parecía haberse adaptado a la situación, hasta el punto de parecerle algo normal. La miraba de reojo, mientras daba vueltas sobre su eje al hablar o escucharla. De vez en cuando sonreía cuando “Lyzla” le proponía poder a cambio de su sangre. La seriedad de Naet era notoria. Parecía que hubiese madurado en apenas unos minutos. Sophie. Era alguien importante para ella, y al parecer, sería capaz de hacer lo que fuese necesario para protegerla y cuidar de ella.

—Exacto, es básicamente eso. ¡Acéptame! Deja que beba de tus lamentaciones, que me alimente de tu preocupación. Será rápido. Te quitaré tus cargas de encima. Deja que devore esto que tengo delante de mí —señalaba con dificultad a Naet—. Tu alma. Me das tu esencia, yo mi doy mi poder, es un simple intercambio. ¿Te parece justo?

—Un pacto…

—Yo no lo habría resumido mejor —afirmó tras chascar sus dedos.

—Por Sophie —pensó para sí, aunque al parecer el fragmento de alma podía escuchar sus pensamientos— sería capaz de sacrificar mi humanidad. He perdido demasiado. Me he quedado solo. No tengo a nadie en quien confiar —miraba al suelo.

—Pues… Lucha —sonreía la Lyzla de su interior.

—Pero, un pacto… Con un demonio —alzó su cabeza para mirarla fijamente.

—Bueno, podrías considerarme como tal.

Naet sonrió prepotentemente, con arrogancia, y una sonora carcajada se fue apoderando de él mientras con su mano tapaba su rostro. Las palabras de lo que fuera esa cosa que estaba delante de él no le agradaron lo más mínimo. En su rostro medio cubierto podía apreciarse la locura. No daba crédito a nada, reía y nada más. Es cierto, que si no quería sufrir otra desgracia como la de hace un momento, debería ser más fuerte, pero seguro que existía algún otro método antes de ceder todo su ser a un demonio, a la oscuridad.

Aquel ser parecía sorprendido. Dejó de moverse o intentar hablar mientras lo miraba, mientras apreciaba la locura personificada. Sus ojos brillaban, pero no por fuerza o poder, si no más bien de rabia. De ver como el chico parecía haberse recuperado psicológicamente.

—Siempre igual, maldito bastardo. Ese control sobre tu persona —chistaba entre susurros—. Siempre, cuando más cerca parece que estoy de ti, de tu alma… ¡Me bloqueas! —lo miraba con odio.

Lo que más le sorprendía al chico sobre su propia persona era no sentir miedo. Como si estar en un lugar ajeno a la realidad, hablando con un demonio, o lo que eso fuera, fuese lo más normal del mundo. Ella lo ha descrito como su interior, tal vez la razón de todo se debía a ello. Qué mejor resguardo para una persona que su propio interior. No hay persona en el mundo que pueda darte más calor que uno mismo, y mucho más para Naet ya que sus padres habían sido asesinados. El chico, cansado de la palabrería, pasó a hablar con un tono más elevado y malhumorado.

—Te voy a dar cierta explicación, querido fragmento de alma —dio un par de pasos al frente—. Si yo, al parecer, ya nací contigo en mi interior, pues no recuerdo haberte metido dentro de mí, ¿cómo diablos voy a cederte mi alma? Me extraña que seas una parte de Lyzla, no pareces tan inteligente como ella —se rascó su cabeza en señal de burla—. ¡Esto es mío! ¡Es MI alma! —extendió sus brazos en el centro de aquel lugar, cerca de aquel ser oscuro—. ¡Yo mando en ella! —afirmó con una abrumadora mirada vestida con unos demenciales ojos rojos.

La chica palideció y dejó de hacer ruidos con las cadenas. No daba crédito a lo que veía. ¿Era el mismo chico tímido de hace un momento? ¿Aquel que había girado la cabeza, y gemía de placer imaginándose actos lascivos con ella? No, era otro, sin miedo en su cuerpo, con enfado y furia recorriendo su cuerpo.

—¿Así sin más? —pensaba el espíritu—. ¿Por qué este cambio repentino de opinión? Volvía a estar tan cerca de ser mío. ¡Claro! —pareció entender tras una pausa en sus pensamientos—. Sophie, esa chica, y… sus padres. Le recuerdan quien es. Incluso la vaga esperanza y fe en Yurei y Lyzla. Pero… —parecía frustrada—. ¿Por qué no puedo abrirme camino nunca a través de esa maldad tan característica suya? ¿A través de esa oscuridad? —parecía algo molesta—. ¿Tal fácil le resulta suprimir su ira? ¿Serenarse? ¿Es movido por sus sentimientos? ¡Maldita sea! ¡Estoy harta de este crío! Siempre toma mi poder a la fuerza, pero, en el último momento, antes de ser consumido, me cancela.

Las reacciones de Naet la despojaron de sus pensamientos. Lo miraba con preocupación a la vez que tragaba saliva, esperándose lo peor. La amabilidad y el entendimiento parecían haber desaparecido en él. No parecía haber signo alguno de amabilidad, de comprensión. Era otro Naet, consumido por la locura y la arrogancia. Hacía crujir sus huesos con solo cerrar el puño.

—De serme necesario… —clavó sus ojos rojos en el espíritu—. ¡Buscaré el poder de otra forma!

Lyzla, o ese ser que tomó su apariencia pareció ser embestida por una bocanada de frío viento. Las cadenas chocaban entre sí. Su ropa se pegaba a su cuerpo. Sus cabellos parecía que fuesen a ser arrancados por la fuerza del viento. Lo miraba con cierto respeto, con sus ojos del color de las llamas.

—¡No caeré en tus mentiras y en tus garras tan fácilmente, arpía! Vas a tener que esforzarte mucho más si quieres conseguir algo de mí. Me da que eres tú quien depende más de mí, que yo de ti, maldito demonio.

Todo aquel entorno empezó a resquebrajarse. El blanco que lo componía comenzó a separarse en trozos que caían del techo, como si fueran cristales fragmentados. El suelo comenzó a agrietarse. Empezó a verse un lugar oscuro a través de los agujeros que se estaban formando.

—¡No me hables así sucio humano! —entró en cólera el demonio frente a él—. ¿Qué yo dependo de ti? ¡Ja!

Su cuerpo parecía emanar un brillo especial, tal vez Mneuma. Se movía con gran impotencia y cólera. Las cadenas parecían resquebrajarse, romperse. Pero por más que hacía fuerza seguían firmas atándolas de pies y manos, quedando en forma de T. Sus cabellos se alzaron, movidos por la fuerza de su propio poder, haciendo que estos parecían flotar en el aire. Su rostro podía ahora apreciarse mejor que nunca, dejando claro que no se parecía tanto a Lyzla. Era un rostro más descuidado y alargado, no tan redondo como podría ser el de la chica demonio original. En sus manos se generó levemente unas esferas oscuras mientras se movía y gritaba.

—¿Qué coño estás diciendo? No me compares con un vulgar demonio… ¡YO soy un Sjel! —confesó con gran orgullo—. Soy la personificación de la oscuridad del alma de aquellos que retuercen sus corazones, sus mentes. La oscuridad de alguien tan demente e irracional como tú… Vendrá a mí… ¡Caerás en mis garras como…!

Naet, sin previo aviso alguno, sin que ni siquiera ella, quien se había vendido como algo o alguien superior a un demonio pudiera darse cuenta, silenció su boca de un brutal y grave puñetazo directo a su estómago.

—Cállate —dijo suavemente al oído de la chica.

El Sjel tosió sangre, cayendo lentamente en un estado de inconsciencia. Todo aquel poder que desprendía se fue apagando poco a poco al mismo tiempo que sus ojos, con un color cada vez menos intenso, iban cerrándose lentamente.

—Me largo de aquí, Nora —se giró sobre sí, dejando tras suya al supuesto Sjel.

—¿Nora? —preguntó al borde del desmayo.

—Te llamaré así, ya que es el nombre falso que Lyzla usaba —metió sus manos en los bolsillos de aquel rasgado pantalón—. Tan falso como lo eres tú.

—Ingrato —dijo a duras penas—. No me compares con un sucio demonio como ella... Soy un Sjel —agachó su cabeza y dejó escapar una pequeña risa maliciosa—. ¡Soy la maldad de tu alma como he dicho! ¡Soy la representación de la condena de un pecador, engendro! —reveló tras tornarse negra su esclerótica, y amarillos sus ojos. Clavó la mirada en el chico con las últimas fuerzas que le quedaban tras ese golpe—. Volverás… —susurraba lo suficientemente alto como para ser escuchada— estúpido. Y tu forma de vida cambiará. Yo te dominaré. El mal siempre vence, ¿comprendes? La salvación no existe. Terminarás matando para sobrevivir. Y cuando te des cuenta —sonorizó una malvada risa en aquel lugar básicamente destruido—, ¿será tu alma tan fuerte como para soportarlo? ¿O se romperá y caerás en la más tortuosa locura como les ocurre a todos? Después de lo que he visto, creo que tienes lo que hay que tener… —musitó de pronto—. ¡Ese poder! —tiraba con la escasa fuerza restante de las cadenas intentando acercarse al crío—. ¡Esa fuerza! ¡Esa sed de sangre! ¡Esa manera de mirar de frente a la muerte! ¡Lo quiero chico! Déjame ser yo quien te devore, ¡deja que tu propia alma te consuma! Acepta tu pecado.

La expresión de la chica cambió, una sombra la envolvió y unas llamas negras comenzaron a consumirla. Naet retrocedió ante tal desagradable acto, al ver cómo se derretía frente a él. Mientras todo eso ocurría, aquel espacio se venía abajo por momentos. Pero tras dar un primer paso hacia atrás, su cuerpo dejó de obedecerle. Había perdido el control en sí mismo. De las llamas, una extraña presencia comenzó a acercarse a él. Haciendo toda la fuerza posible, intentaba retirarse, pero apenas podía mover su torso unos milímetros. El rostro quemado y desfigurado de la chica apareció frente a él, dejando tras de sí un largo rastro oscuro. Abrió su mandíbula dejando al descubierto unos perfectos colmillos puntiagudos, afilados.

—Llegará el día en que te rompas —comenzó a desaparecer—. El día en el que ni los más cálidos recuerdos crearán cadenas que me aten e impidan tomar tu alma y cuerpo —pensó para sí la Sjel—. Ni siquiera el recuerdo de tu querida Eirene —musitó—. ¿Nora? —sonrió de forma muda antes de desaparecer—. No me pongas nombre… —parecía apreciable cierto contento—. Yo no tengo de eso…
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—¡Ha despertado, Yu! —gritó una chica al ver que Naet reaccionó.

Naet había abierto sus ojos de forma súbita. Jadeaba exhausto, tomaba aire, parecía respirar aliviado de estar de nuevo en tierra de los vivos, por así decirlo.

—He… Vuelto —se decía con cierta tranquilidad.

Recordaba más o menos la charla que había tenido con ese extraño ser en su interior, con la nombrada Nora. Los últimos acontecimientos no estaban muy presentes en su mente, estaban confusos. Volvía a dolerle la cabeza, todo le daba vueltas.

—Sí… estoy en una tienda de campaña… —parecía susurrar.

—¿Qué dices, Naet? —le preguntó Lyzla a su lado.

—Tal y como ella dijo —se encontraba mirando al suelo, con la mirada perdida.

Se encontraba en un paradero desconocido para él, dentro de lo que parecía una tienda de campaña. El viento arreciaba con una fuerza descomunal en el exterior. El clima era violento y despiadado, zarandeando con fuerza la débil tienda. El interior estaba oscuro, sólo alumbrado por un candil. Naet se encontraba recompuesto, sentado en el suelo, sobre un par de sábanas dobladas haciendo una especie de cama, había una botella de agua la cual ya se encontraba prácticamente vacía. Todo su torso estaba envuelto en vendas.

—Mamá… Papá… —pensó de pronto mirando al techo.

Un cruel y despiadado recuerdo profanó involuntariamente su mente. Tan doloroso que le fue incapaz contener sus lágrimas. Puso su mano sobre su cara para secar su llanto. La imagen de su difunta madre perturbaba su mente, los gritos de su padre resonaban en su cabeza.

—Menuda regeneración —se sorprendía Yurei—. Solo un par de días, con un poco de tu sangre.

—Es cierto —asintió mirando hacia atrás por un momento, con sorpresa—. Pero creo que sigue en shock —le comentaba Lyzla a Yurei fuera de la tienda.

—¿No crees que sea buena idea hablar con él ahora?

Lyzla volvió a entrar a la tienda. Naet estaba sentado con su cabeza protegida entre sus rodillas. Lyzla se quedó mirándolo preocupada. No sabía si tocarlo, si comentarle algo, o simplemente dejar que salieran de él las primeras palabras. Era consciente de todo lo que había pasado allí fuera hace unos días. Estaba segura que era por eso por lo que lloraba.

—Lyzla… —dijo al fin.

—Si, ¿dime? —se agachó frente a él al escucharlo.

Un sentimiento recorrió el cuerpo de Naet. Tenía muy cerca los grandes ojos color lava de su amiga. Era capaz de oler su suave fragancia. Su cabello ondulaba hacia abajo, caído por sus hombros. Sus cálidos ojos lo miraban con ternura, como si le dijera “estoy aquí, no tienes de qué tener miedo”. Pero había algo más que llamó su atención, casi más que su belleza. Miraba su cuello con deseo. El globo ocular de su ojo izquierdo volvió a mutar en color. Se inclinó lentamente, sin sentir dolor alguno por las heridas que tenía bajo esas vendas. Con unos ojos fuera de lugar, con una mirada desquiciante, extendió su mano temblorosa hacia el cuello de la chica.

—¿Es para mí? —preguntó al tocar con sus dedos fríos el cuello de la chica con una voz entrecortada—. Si no me dejas, voy a tener que tomarla a la fuerza… tengo ham…

Cuando ya Naet parecía que iba a echarse encima de ella, sin pensarlo ni un momento, Lyzla le golpeó la mano que tenía sobre su cuello, lo empujó hacia el suelo con sensualidad y se postro sobre él.

 —Eso, debes pedirlo por favor, querido Naet —avisó mostrando una colorada cara expresando cierto placer.

Dejando caer su plateado cabello sobre la cara desencajada del chico, Lyzla pasó su dedo por su rostro. Entonces, lo llevó a su cuello, donde, a causa de una pequeña herida, había una gota de sangre saliente de esta. Tomando la mano del chico, cogiendo un único dedo, lo pasó por esa diminuta partícula y la llevó a su dedo. Comenzó a retorcer su lengua entre el dedo del chico con cierto encanto. El ojo de Naet volvió a la normalidad una vez la sangre había desaparecido de enfrente suya. Fue entonces cuando comenzó a quejarse de que le dolía el pecho, y comenzó a toser fuertemente.

—Me duele… el pecho…

—¡Succubus! —gritó Yurei refiriéndose a ella—. ¿Qué le haces a… él? —pausó sin saber cómo referirse a Naet al entrar.

—¿Yo? —preguntaba el criminal de la forma más inocente posible—. Solo jugar un poco. No me extraña que te duela el pecho —decía mientras se levantaba de encima suya, aunque nunca estuvo exactamente echada sobre él.

—Tu suerte es estar cicatrizando esa herida tan rápido —dijo Yurei mientras miraba de reojo a Lyzla, no muy conforme de esa costumbre suya tan lasciva de provocar a Naet—. Una Succubus tenías que ser, Lyzla —decía en voz baja.

—Las culpas a Alazarya —se encogía de hombros.

—Que yo sepa, tu madre era de raza vampírica —se cruzaba de brazos—. En fin, no es eso lo que importa ahora.

—Ay, este viejo… —negaba con la cabeza.

—¿Has dicho algo? —la miraba con sospecha.

—¡Nada Yu, nada! —sonreía forzosamente.

—Al final, no fui capaz de salvarlos —se lamentaba Naet—. Ni siquiera usando ese extraño poder.

El ambiente se tensó. Los rostros de los allí presentes mostraban una melancolía sin igual. Un claro signo de dolor el que producía la pérdida de alguien querido. No sólo era Naet el que había perdido algo importante. Para Yurei, los padres de Naet eran unas personas muy importantes en su vida, casi tanto como aquel chico que estaba ahora con todo su pecho y brazos vendados, pues estos mostraban quemaduras, tal vez de las sombras que los envolvían. Le explicó todo lo sucedido, que habían sido los Skirks, juntos a sus Berklias los que atacaron esta mañana el instituto.

—Sospecho —decía sentándose a su lado—. Que el mismo ser que controlaba aquellas bestias, es el mismo que causó tal… desgracia… en tu hogar —intentaba decir buscando las palabras menos dolorosas.

—¿Por qué atacarían a mis padres? ¿Por qué tengo este extraño poder? ¿Es eso el Mneuma? —atacaba con sus preguntas.

—Vayamos por partes. ¿Qué quieres saber primero? —cuestionaba mientras le ofrecía agua en una botella.

—¿Conocías a mis padres porque ellos, también son demonios? —comenzaba a beber agua tras formular la pregunta—. Aunque eso no tendría sentido… ¿Criarme como un humano siendo ellos demonios? —se mostraba dolorido.

—No, tus padres eran completamente humanos, con la excepción de que su Mneuma estaba despierto. No sabría decirte con exactitud cómo los llegué a conocer —tocaba su perilla con aire pensativo, evadiendo la mirada.

—Les pediste ayuda, ¿no? Como me la pediste a mí.

—Sí —parecía responder de forma vaga—. Podría decirse que fue algo así —completó la respuesta con una notoria evasiva.

Naet golpeaba con sus dedos su rodilla, un poco impaciente. Las respuestas no le servían de nada. Estaban vacías. No tenían fundamento alguno. El chico miraba al hombre con enfado, mientras chirriaba sus dientes. Bebía agua para calmarse, cada vez de forma más vulgar, derramándola incluso sobre su pecho descubierto.

—El hecho —salvó Lyzla a Yurei— es que, tus padres una vez acudieron a nosotros.

—¿Cómo? ¿Cuándo?

—Verás —pensaba Lyzla—. ¿Alguna vez tus padres te han contado que enfermaste gravemente hace bastantes años?

—¡Sí! —exclamaba cogiendo el hilo de Lyzla, era la primera vez que sabía algo.

—Hace un tiempo enfermaste muy gravemente. Los hospitales tampoco sabían cómo tratarte. Era una enfermedad bastante rara, tanto, que dieron por imposible tu caso. Tus padres, desesperados en encontrar una cura, llegaron a nuestra tienda, Erenat. Nos contaron tu caso, así que visitamos tu casa. Cuando llegamos —comentaba Lyzla imaginándose toda la situación— allí estabas tú, en la cama de tu cuarto, con las sábanas manchadas de sangre por tu propia tos, con casi cuarenta y tres de fiebre. Te retorcías del dolor. Llorabas. Tendrías apenas tres años, tal vez. Cuando Yurei y yo llegamos en calidad de Conde y Nora, descubrimos que no se trataba de un virus. Por alguna extraña razón tu Mneuma te estaba consumiendo. Tenías las puertas de tu alma abiertas y eras incapaz de controlarlo. Yurei exorcizó tu ánima sellando así tu poder.

—¿La Sjel? —pensó—. No. Esto me lo guardaré para mí por ahora.

—Tus padres no comprendían nada, pero, cuando vieron de nuevo como abrías los ojos, después de una larga noche, como si nada hubiera pasado, aunque estuvieses algo adormilado, volvieron a sonreír. Curiosos ante tal hecho, y al descubrir nosotros que su Mneuma estaba despierto, poco a poco fuimos congeniando. Estaban al tanto de la información que tú, más o menos, conoces sobre la situación de Astralya, así que decidieron ayudarnos en la forma que pudieran.

—La medicina que mi madre me daba todas las noches, ¿era vuestra? —le vino a la mente.

—¿Eh, medicina? —preguntó Yurei.

—Te refieres a ese jarabe rojo, ¿verdad? —dio Lyzla un codazo a Yurei disimuladamente.

—Ah sí. Es que es Lyzla quien se lo llevaba, no me acordaba que siguieras tomándolo —escapó de la situación mientras Lyzla lo miraba negando con la cabeza.

—¿Qué me ocultáis? —preguntó con la mirada.

La cara de Naet cambió drásticamente, como si hubiera llegado a una conclusión inesperada por parte de sus supuestos amigos. Miraba sus manos perdido en la confusión. Un tic nervioso le nació en sus ojos, haciendo que pareciera que estos se movían rápidamente de izquierda a derecha. Sus labios temblaban, se los mordía. Pero no de miedo. Rascó su cabello. Alzó su mirada. Calmada y pasiva, llena de arrogancia, hasta chocar con ellos.

—¿Usasteis a mis padres y a mí como ratas experimentales? —musitaba al chocar sus dientes—. ¡¿Nos usabais como vuestra carta de triunfo?! —gritaba de pie hacia ellos.

—¿Cómo? —se levantó Lyzla ante la acusación.

—Si mis padres eran humanos, yo también soy humano. Sin embargo, últimamente, cada vez que me ocurre algo grave, o me encuentro envuelto en una situación peligrosa, un extraño poder comienza a emerger en mí. La sangre me llama a beberla. Mis ojos cambian de color, comienzan a arderme. ¡Pierdo la razón! —gesticulaba señalando su corazón, su pecho—. Oigo voces en mi interior que me incitan a matar —estaba a punto de romper a llorar, de la impotencia y la rabia.

—Para eso hay una explicación —indicaba a Naet intentando calmarlo.

—¡No quiero escuchar más nada! —gritaba iracundo, golpeando con su pie descalzo la botella a su derecha.

 Yurei lo miraba con vidriosos ojos. El chico comenzó a toser sangre, y las heridas de su cuerpo parecían haberse abierto ante tal agitación. Lyzla recogió la botella de agua y se la ofreció.

—¿Qué tipo de droga tiene el agua para que me la ofrezcas? —le preguntaba lleno de odio.

Sin pensarlo, golpeó la botella vaciándose esta en el suelo. El gélido viento de la madrugada agitaba con más fuerza desde el exterior como si acompañara a la furia de Naet. Un viento tan opuesto a uno céfiro que parecía tronar. La tienda pululaba tan fuerte que parecía que iba a despegarse en cualquier momento del suelo. Yurei intentó acercarse al chico en tan pequeño espacio, pero este, cada vez que lo intentaba lo apartaba de su lado, intentando tomar un camino u otro, opuesto al de Yurei.

—¡Me habéis usado! Y por vuestra culpa, mis padres ¡están muertos! —bramaba.

Sus ojos volvieron a avivarse carmesí. Miraba al suelo y lo golpeaba con sus pies. Comenzó a destrozar el interior de la tienda golpeando todo a su paso. Ni Lyzla ni Yurei sabían cómo actuar, no veían ninguna vía de escape. Lyzla miró a Yurei. Aunque este no le dirigió la mirada, vio sus intenciones.

—¿Me vas a atacar? —desafió Naet cara a cara a Yurei con su frente a altura del cuello de Yurei—. ¡Mátame cómo has matado a mis padres! —decía con el puño tensado hacia atrás.

El brazo de Yurei había comenzado momentos previos a envolverse en llamas. Quería frenar al chico de alguna manera, aunque la violencia fuera el camino a seguir. Naet se dio cuenta enseguida y sin miedo alguno, cruzó sus dedos contra los de Yurei. El fuego de este empezó a apagarse, no porque lo detuviera su creador, sino porque, poco a poco, perdía su fuerza a causa de Naet. La mano del hombre se empezó a congelar.

—Yo… No… ¡Sólo quiero que te tranquilices! —pidió Yurei voceando—. ¡Déjame que te explique el porqué de todo! No importa que no lo aceptes, pero debes saberlo.

—Yu… —musitaba Lyzla.

Naet soltó la mano de Yurei con brusquedad y lo apartó de su camino, con desprecio. Tropezando con las cosas que había por el suelo, Yurei terminó sentado en el suelo. Naet se giró por un momento y lo miró como el que mira algo insignificante y desagradable, con sus ojos casi cubiertos por su cabello oscuro. Su brillo resplandecía ira y odio. Yurei le devolvía una mirada destrozada y desolada desde el suelo. El chico cerraba sus puños, como aguantando las ganas de golpearlo. Chirriando sus dientes.

—¡Métete tus explicaciones donde te quepan!

—Naet, deberías escucharnos —le pedía Lyzla haciendo el amago de acercarse a él, con gran preocupación en su rostro—. No importa que no quieras usar tu poder para el bien de Astralya, o ni tan si quiera para el mundo humano. ¡Lo estás entendiendo todo mal! Eres mucho más de lo que piensas

—¡Y una mierda, Lyzla! ¡Cómo lo comprendo todo ahora! —llevaba la mano a su cabeza—. Siempre poniéndome a prueba, incitándome a cosas raras en Erenat, en aquel bar, el Harmony —pronunció dicho nombre con burla, de forma cómica si cabía a lugar—. Incluso la mañana pasada esperasteis hasta que estuviera en una situación insalvable para ver cómo reaccionaba. Pues, ¡enhorabuena! —les mostraba su brazo izquierdo—. ¡Aquí tenéis la prueba de vuestro experimento! Completado

Unas tímidas sombras comenzaron a rodear el brazo de Naet, estaba vez con un color más claro, acompañado de una azulada aura, la cual emitía una brisa gélida.

—A saber, que más cosas que no recuerde habéis hecho conmigo para comprobar si mis poderes evolucionaban como vosotros esperabais. Sois… ¡Miserables! —escupía cruelmente las palabras hacia ellos—. Estoy harto de mentiras y de secretos. Yurei, ¿le prometiste salvar su reino? Te deseo lo mejor, no cuentes conmigo. Por mí, como si se pudre Infernia, Ecklesia e incluso el mundo entero. Gracias a vosotros —se giró para ocultarles sus lágrimas— no tengo donde volver. ¡Nunca jamás habrá nadie esperándome! —les gritaba de nuevo a la cara.

—Nosotros…

—¿Vosotros? —comenzó a reírse cual demente—. Sois unos egoístas interesados que sólo os preocupabais por mi Mneuma más que por mí.

El silencio se hizo al sonido del trueno, a la luz emitida por el relámpago en el exterior. Una luz tan densa que iluminó todo el interior de la tienda. Una lluvia torrencial comenzó a caer con fuerza. Podía escucharse las gotas de agua impactar con fuerza sobre la tela.

—¡Un momento! —detuvo Yurei a Naet—. ¿Dónde vas?

—Me largo de aquí. ¿Pretendes acaso que te ayude a luchar contra Dios? ¿Qué me una a las fuerzas de un grupo de demonios que me han usado y han matado a mi familia? —vacilaba—. ¡Que os den! —sacó su lengua e hizo un feo gesto con el dedo.

—¿Hablas en serio? —preguntó Lyzla con sorpresa y miedo—. ¡Los Skirks han sido los que han matado a Ethan y Noemí! ¡No nosotros!

—¡Ni se te ocurra volver a mentarlos! —gritó iracundo señalándola con el dedo—. Y mucho menos usarlos como excusa para que os ayude.

Naet salió del interior de aquella tienda de campaña destrozada por dentro y casi por fuera.

—¿Y tú qué coño miras? —desafió con la mirada Naet.

Una bestia, un oso pardo perdido en el bosque que fue a parar frente suya. Sin pensarlo más de lo necesario apretó con fuerza su puño, al mismo tiempo que el animal de ponía de pie. Con sus ojos de color rojo, su brazo izquierdo se rodeó de un Mneuma azulado. Al caer el oso hacia Naet, al intentar darle un zarpazo, este lo golpeó con su puño desnudo. El oso salió disparado en dirección al puño, el cual fue desde el hombro derecho de Naet hasta la mandíbula del animal, sin dejar de mirar al frente. Un gran golpe que provocó el arrase de un par de árboles con los que este se chocó.

—Joder… —resoplaba volviendo sus ojos a la normalidad—. Estoy harto —comenzó a andar bajo la fuerte lluvia, perdiéndose por el bosque.

Ni Yurei ni Lyzla daban crédito a lo que estaba ocurriendo, al cambio repentino de su personalidad, a no aceptar ir con ellos. En un principio parecía que todo iba bien, estaba escuchando todo plácidamente, parecía interesado y dispuesto a luchar a su lado, pero parece que no ha terminado siendo esa su intención.

—¿Qué hacemos? —preguntaba Lyzla con preocupación mirando a Yurei.

—Déjalo —se terminó tumbando Yurei en el suelo.

—¿Ya está? ¿Es lo único que vas a pelear por él? —se sorprendía.

—No nos ha aceptado. Es así de simple —echaba su brazo sobre su cabeza—. Ni siquiera me ha dado la oportunidad de decirle quien es… Quién soy yo.

—No tienes que cargar tú solo con esto, Yu —se sentó a su lado—. Te apoyaré en todo lo que necesites. Él es más importante que mi reino o cualquier otra cosa, y lo sabes —acarició su cabello.

—Gracias… Princesa —agradeció mientras de su oculto rostro una lágrima se fugaba.

Con paso torpe, el torso vendado y unos pantalones rasgados por ropa, poco a poco fue perdiéndose en la oscuridad del profundo bosque sin iluminación alguna, salvo por los relámpagos que a veces avivaban los cielos. La lluvia no acompañaba. Dificultaba el paso. Los árboles a cada metro andado, se iban tragando la esencia de Naet. Cabizbajo y triste, andaba sin rumbo alguno. Las vendas, a causa de la lluvia empezaban a estropearse. Se sentó bajo un árbol, pero, con el temporal que hacía, debía buscar otro tipo de refugio o cueva, que hubiera por allí, algo diferente a la copa de un árbol.

—Esto es una montaña, ¿no? Tiene que haber alguna cueva o algo por el estilo —pensaba mientras sus descalzos pies se clavaban cualquier rama o piedrecita que por el suelo hubiera.

Forzando su vista, miraba de un lado a otro mientras se cubría con su brazo de la lluvia. Un viento tan fuerte que retenía su paso haciéndolo más lento. Era de madrugada, las cinco o seis tal vez. El nacimiento diario del sol estaba próximo, aunque si el clima seguía así, probablemente el bosque se mantendría igual de oscuro.

Las tripas del chico empezaron a sonar. Tenía hambre. Pensándolo bien, desde la comida que Yurei le preparó la tarde anterior, no había vuelto a probar bocado. No era un chico muy glotón, pero llevaba bastantes horas sin comer. Frenó su paso, y se detuvo al pensar en la comida.

—Días —recordó las palabras de Lyzla.

Un extraño sentimiento le recorrió todo su cuerpo, tan desagradable, que comenzó a vomitar. Se agachó al suelo y empezó a escupir.

—¿Por qué estoy pensando en esas cosas? —chocaba sus dientes.

En su mente se corrió un tupido velo de sangre, de macabros pensamientos. Recordó el brazo que le arrancó a aquel individuo, y le pareció apetecible, tanto, que comenzó a salivar, al mismo tiempo que a llorar.

—Soy un monstruo —pensaba al retomar el paso—. Ese cabrón… ¡Jamás se lo perdonaré!

Había un detalle que ni siquiera el propio Naet había tenido en cuenta. La temperatura rondaría los tres grados, sin embargo, pese a su exhibición casi desnuda, no sentía frio. Simplemente se mantuvo andando. Andando hasta que tropezó con algo en el camino.

—Mierda, es que es imposible ver nada —se quejaba.

Tirado en el suelo, sobre algo blando, movió su nariz intentando olfatear algo de forma inconsciente. En esa posición, parecía que los dioses le bendijeron con un obsequio, un presente.

—Por fin una alegría —parecía emocionado.

Allí, a escasos metros, un pequeño agujero, una cavidad. Algo le tocaba desde abajo como si intentaran quitarlo de encima. Asustado se apartó todo lo rápido que la herida le permitió.

—Ayúdame, hijo —le decía aquel bulto.

—¿Está bien? —preguntaba mientras lo giraba con cuidado.

El rostro de un hombre mayor apareció frente a él. Estaba herido, le faltaba un brazo, y su pierna estaba presa en una trampa para osos. Naet, sin apenas pensarlo, al ver aquello, llevó sus manos hasta aquel artilugio y lo abrió para sacar la pierna de ese hombre, con la pequeña consecuencia nefasta de hacerse una pequeña herida en sus dedos.

—Muchas… gracias —susurraba casi sin fuerzas aquel hombre.

Naet tomó al desconocido y lo arrastró hacia aquel hueco que vio a lo lejos anteriormente. Era alguien poco fuerte y redondo. Llevaba un sombrero verde y ropa algo ajustada.

—Un cazador —lo analizaba.

Cargaba un rifle a sus espaldas, así como una mochila de viaje. Los ojos entrecerrados del hombre miraban con todo el asombro que su debilidad le permitía al chico. Era consciente de que lo doblaba en peso, pero lo estaba cargando como si nada rumbo al refugio.
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Dos días antes. Harmony.

—Yurei no aparece, ¿eh? ¿Habrá ido todo bien? —preguntó Namum a Leisa.

—No ha mandado ningún tipo de mensaje. ¿Deberíamos seguir esperándolo aquí? —dudaba Leisa—. Son las cuatro de la mañana.

—Si es por mí, no os preocupéis —avisaba Chuck—. No me importa tener el local abierto.

Leisa, Namum, incluso Alanys, se encontraban en Harmony. Horas atrás, después de despedirse de Naet, Leisa y Namum volvieron completada su misión. Yurei seguía allí sentado, debatiendo con Lyzla ciertos temas. Al llegar, Leisa le comentó el estado de ánimo y psíquico en el que se encontraba el chico, así como todo lo que había sucedido, incluida la extraña capacidad que al parecer tenía Naet de diferenciar la raza del que tenía enfrente. Diferente fue la expresión de Yurei cuando Namum le dio su parte.

—Don Conde, yo tengo algo más que comentarle —decía con expresión seria—. Cuando llegamos a la escena, un Skirk huyó de allí. Leisa se encargó de Naet y yo lo perseguí. No era muy rápido, pero iba volando, así que me costó bastante pillarlo. Cuando casi estuve a punto de apresarlo —hacía el gesto de atrapar algo con su mano— alguien lo mató.

—¿Cómo que alguien lo mató? —se mostró sorprendido.

—Sí. Una lanza fue a parar a este matándolo al instante. Sólo pude ver la figura de una chica, ¿tal vez? —dudaba— En la distancia. Al parecer se dio cuenta de que la vi y alzó el vuelo.

—¡¿Hacia dónde se dirigió?! —exigió respuestas Yurei iracundo.

—Hmm… Pues, al norte. ¡No lo sé! Lo siento, se ocultó entre las nubes —parecía apenado.

—¿Estás pensando en Erenat? —posibilitaba Lyzla.

—Naet está en peligro —sobresaltó de la mesa.

—¿Por qué piensas eso?

—Saben quiénes somos. Nos han descubierto —se enfurecía Yurei.

—¿Por qué piensas eso?

—Demasiados ataques al chico. Por la mañana dos veces. Ahora alguien lo estaba siguiendo. —justificaba—. ¿Una chica dices? Debe ser una de las Evlogyas.

—¡Espera! ¿Qué insinúas? —cuestionaba Lyzla.

—Princesa, la historia se repite —acusaba Yurei—. Tengo que impedir que maten a Naet. No puedo perderlo. ¡No a él! —gritaba mientras salía por la puerta.

—¡Voy contigo! —lo seguía rápida Lyzla.

Tras aquella charla, el Harmony se había mantenido cerrado al público, salvo para personal exclusivo, o sea, los aliados de Yurei. Siendo las horas que eran, no quedaba nadie allí, sólo los mencionados anteriormente, que debatían e imaginaban que podría haber pasado en esas horas. Parecía que el sueño no les era excusa para irse de allí a descansar o desconectar de lo que podría denominarse su trabajo.

—¡Ha llegado un Mursken! —avisaba Chuck que llegaba corriendo.

—Sevamp —saludaba Namum—. ¿Lo has traído personalmente?

Un nuevo individuo apareció frente a ellos. Su vestimenta era distinguida. Bajo la chaqueta gris del traje de mismo color podría apreciarse su camisa blanca junto a una corbata negra con un nudo perfecto. Todo su porte desprendía un aire glamuroso, incluso el perfecto doblez de la chaqueta por el centro. Su apariencia era anciana, por las arrugas de su piel, ocultas en sus manos por unos guantes de tela blancos. Sus ojos eran grises, al igual que el color de largo cabello, el cual llegaba hasta la parte media de su espalda. Lo sujetaba con un nudo su melena, aunque era tan larga que no se mantenía firma o alzada. Un pelo suave y fino cuyos laterales caían sobre los hombros. Su pasiva mirada observaba a Namum quien lo había saludado.

—Buenas noches, Namum —hacía una pequeña reverencia al devolver el saludo.

—Vaya, tan cortés como siempre —le recordaba Leisa.

—Saludos a usted también, Leisa. Señorita Alanys.

Saludó a los tres con la misma solemnidad y galantería. Sevamp era uno de los fieles aliados de Yurei y gran amigo de Namum. Cuidaba a ese tipo de bestias que portaba en su hombro, los Mursken, usados en el envío rápido de mensajes. Antaño, durante las guerras entre los dioses tenían un uso más frecuente para la comunicación durante la batalla. Con la llegada del primer periodo de paz, esas bestias dejaron de ser criadas o usadas. No obstante, este señor, tan demonio como Namum, seguía cuidándolas para ayuda de Yurei.

—Me ha llegado desde Ropaktú —afirmaba—. Me ha parecido un mensaje de tanta importancia, que me he visto en la obligación de traerlo yo mismo para que no se extraviara por el camino.

—¿Ropaktú? —se extrañaba Alanys.

—Leisa, si es tan amable de leerlo en voz alta —le pedía Sevamp al ver que tenía la carta en su poder.


De Sofos

Ha llegado un cuervo desde Erenat. Al parecer, ha sido devastada. Tengo entendido que tenías un sistema de alerta por mensajería, una especie de habilidad, para, en caso de intrusión, o alguna situación de mayor gravedad, una pequeña ave como la que acaba de llegar a mi hogar, fuese enviada informando de la situación. Al tiempo que el extraño ser creado por Mneuma me llegó se destruyó. Yurei, no sé si esta misma noticia ha llegado a ti. Ni siquiera sé si estarás leyendo esto ahora mismo. Las escasas imágenes, en las que no conseguí verte, que el cuervo poseía antes de autodestruirse eran concisas. ¡Los Skirks han destruido tu casa! No sé si habrán sido capaz de encontrar lo que andaban buscando, espero que no lo hayan conseguido. Comunícate conmigo a la mayor brevedad para saber de ti.

Un cordial saludo


Los rostros de los chicos se tensaron, incluso el del hiperactivo Chuck. No obstante, como si de sentimientos escaseara el nuevo personaje, Sevamp apenas de inmutó. Se mantenía con sus ojos cerrados, atentó a las palabras de la carta, así como a los comentarios de los demás. Ni siquiera se había sentado aún en el rato que allí llevaba, a diferencia del resto que estaban sentados en los taburetes de la barra.

—Al parecer iba dirigida a Yurei —obviaba Leisa.

—¿Qué deberíamos hacer? —cuestionó Alanys preocupada.

—Es realmente obvio —sonreía Namum—. ¡Debemos avisar a Yurei! —exclamaba triunfante.

—¿Acaso eres imbécil? —se frustraba Leisa—. Precisamente, ¡ese es el problema! No sabemos dónde está.

—Puede… —iniciaba con timidez Alanys—. Puede que no esté equivocado del todo.

—¿A qué te refieres? —preguntaba con un temple muy distinto al iracundo mostrado a Namum.

—Los Mursken tienen un sentido del olfato y vista muy desarrollado, ¿no es cierto, Sevamp?

—Así es, señorita.

—Nosotros, partiremos hacia Ropaktú —explicaba con su bello rostro y dulce voz—. Y, confiaremos en que el Mursken encuentre a Yurei. Se dirigió hacia la casa de Naet. Tal vez deberíamos enviarlo allí y si no lo encuentra, que intentara buscarlo a raíz de los olores desprendidos por el lugar.

—Si ustedes me permiten —interrumpió—. Puedo ser yo el mensajero del Señor. Iré junto al Mursken e indagaremos en el rastro del Señor Yurei hasta dar con él.

—¿Está seguro? — preguntó Leisa con gran preocupación, pero Sevamp rápidamente asintió.

—En ese caso —reanudaba Alanys—. Nosotros partiremos a Ropaktú e informaremos de lo sucedido a Sofos.

—Me parece sensato —secundaba Sevamp—. Pero, tened cuidado. La ciudad apesta en demasía a ángel —dejó ver por primera vez sus grisáceos ojos—. No se ofenda —miraba a Leisa.

—No es ofensa alguna. No puedo considerar a esos seres como mis hermanos o mi familia —afirmaba con rotundidad al ponerse de pie—. Actúan ignorando por completo los ideales de Leonos y Kazaroa.

—Comprendo. Gracias por no molestarse.

—Lo dejamos en tus manos, Sevamp —ofrecía su mano Leisa para estrecharla una vez fuera.

—Confíe en mí sin compromiso alguno, señorita.

—¿Entonces qué? ¿Qué hacemos? —preguntaba Namum como si apenas se hubiera enterado de nada ya estando todos en la calle y el local cerrado—. Es decir, no me miréis así, os he escuchado. Quiero decir, ¿nos vamos ya?
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Naet había conseguido llegar con el pesado hombre hacia la pequeña cueva. Su interior estaba más oscuro aún que el bosque, pero, al menos la lluvia no caía sobre ellos. Tumbó con cuidado al hombre en el suelo, apoyado sobre la pared. El agua salpicaba de sus cuerpos, como si fueran esponjas cargadas de agua. Lamentablemente, aunque habían encontrado un refugio, el hombre estaba perdiendo bastante sangre. Al ver esto, Naet tragó saliva, sujetaba con fuerza su mano, agachado frente a él. Algo lo llamaba a tomarlo como su presa, pero se resistía. Tras quitarle la mochila que llevaba colgada, se retiró de él.

—Hay… agua y una linterna… ahí dentro —informaba con dificultad aquel hombre.

Naet metió las manos tras el permiso del malherido. Encendió la linterna y la apoyó sobre una pequeña roca, por lo que al fin, salvador y salvado podían verse las caras. Para su asombró, en aquel enorme bolso encontró una larga chaqueta negra, una parca, con un gorro de pelo sintético marrón.

—Está en las últimas —le susurraba alguien en su interior—. Nadie mira, nadie te culparía —lo rodeaba un pensamiento oscuro.

Naet negaba con su cabeza intentando eliminarlo de esta, salpicando como consecuencia su alrededor. Estaba completamente empapado. Aunque Naet parecía no tener frio, el hombre tiritaba. Dio de beber al desconocido. Rajó parte de su pantalón y lo usó como tapón y presión para detener la hemorragia de su brazo derecho despedazado. El otro trozo lo usó para hacer lo mismo con su pie izquierdo, el cual había sido herido con aquella trampa. Con cada roce hacia aquel líquido maldito, la saliva se segregaba en su boca. Sus ojos, cambiaban de color de forma involuntaria, azules, rojos, azules, de manera casi inmediata. Descubrió que también había cosas para comer. Se las enseñó a su dueño, pero este negó con la cabeza. Intentaba buscar en aquel gran saco algo que le sirviera para calmar sus continuos espasmos, o para secarlo aunque fuese un poco, pero no iban tan bien preparado.

—Me llamo Roulo —se presentó el desconocido—. Muchas gracias por salvarme.

—Aún está en muy mal estado, señor —se lamentaba Naet.

—Lo sé —tosía sangre—. Pero, al menos, si muero esta noche, no será solo tirado en el bosque, o devorado por algún oso.

—¿Sabe si estamos cerca de la ciudad?

—¿No sabes dónde estamos, chico? —preguntaba extrañado.

—Sinceramente, no. Vine de excursión con unos amigos, y me perdí —mintió.

—Vaya —dudaba el hombre al ver los vendajes de Naet—. Estamos en una montaña a escasos kilómetros de Mitral —le comentó igualmente Roulo.

—Mitral… ¿Mitral? ¡Imposible! —pensaba para si con asombro en su carismático rostro—. Estábamos en Galbania hace unas horas. Sólo se puede ir de Mitral a Galbania en barca, o en una lancha... Y con este temporal… Bueno —se rozaba la barbilla—. No han pasado una simples horas —volvía a recordar—. Aun así, es un demonio. Me espero de él viajar de un lugar a otro en minutos.

—Por cierto, esa parca, es del sobrino de un amigo mío. Como hacía calor, la guardaba ahí. Creo que es lo único con lo que puedo pagarte ahora mismo.

—Oh, no es necesario.

—Insisto —le sonreía.

—Gracias —decía mientras se la ponía.

Al colocársela y verse, cayó en la cuenta.

—Chico, ¿qué te ha ocurrido a ti? —le picó la curiosidad al fin.

—¿A mí? —hacía tiempo para pensar.

El hombre señaló sus vendajes algo teñidos de rojo. Naet, nervioso, palpaba con nerviosismo su cuerpo. Iba prácticamente desnudo, con un pantalón un poco estropeado y unas vendas por camiseta que le cubrían hasta todo el brazo izquierdo. Bajo este se escondía uno lleno de quemaduras bastante graves. Bajo las vendas de su torso una brecha recorría todo su pecho.

—¿Qué vas a responderle ahora? No tienes ninguna vía de escape.

—Cállate de una vez —se ordenaba mentalmente.

—Dile que eres un monstruo, y que, en el fondo, gracias a habértelo encontrado, sobrevivirás.

—¡No! —cerraba sus ojos moviendo la cabeza.

—¿Ocurre algo? —respiraba con dificultad, tumbado en el suelo, intentando mantener la mirada en él—. Perdona si la pregunta te ha ofendido.

—¡No! —abrió sus ojos asombrado—. No es eso —tranquilizaba haciendo gestos con sus manos—. Es sólo que, me da un poco de vergüenza. Quiero decir, estábamos “jugando”.

—Oh, bueno, comprendo —miraba a otro lado—. Cosas de los chicos de hoy en día supongo —intentaba reír pese a su dolor.
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Días atrás, lejos de Naet y Yurei, Sevamp, había llegado a la casa de los padres del chico. Pese a su inexpresivo rostro, lo que allí encontró está lejos de ser lo que esperaba hallar. La casa estaba devastada, en ruinas, con toda la parcela destruida a causa de una intensa batalla. Las flores de Noemí habían quedado destrozadas. Sevamp avanzó hasta lo que sería la puerta de la casa. Observaba las dos plantas de esta, derruidas, aun cayéndose poco a poco. Cogió un cuadro que había en lo que parecía el salón. En la foto aparecían un pequeño niño de unos seis años, acompañado de un joven Ethan y una bella Noemí. Echó un último vistazo alrededor buscando algún tipo de indicio más que pudiera guiarlo en su búsqueda, haciendo tiempo mientras el Mursken olfateaba todo lugar pese al fuerte viento que hacía. Sevamp, se acercó al Mursken el cual parecía haber encontrado algo.

—Sólo es sangre —restregaba su dedo en ella y lo llevaba a su boca—. ¡Espera un momento! —mostró asombro por al fin, algo que parecía imposible—. Tiene cierto olor a humano, pero sabe similar a la de un demonio. Nunca había degustado algo así. ¿Será de ese famoso chico? Al parecer, Yurei ha usado su poder para salir de aquí. Fueron atacados, de eso no cabe la menor duda. ¿Dónde habrán ido? —intentaba descubrir mientras oteaba los nubarrones que venían desde el horizonte.

—Qué buenos reflejos tienes.

Sin apenas inmutarse, Sevamp alzó su mano hueca hacia la derecha, evitando ser golpeado en la cara por alguien.

—¿Un Mirk? ¿Es usted quién ha atacado a esta desdichada familia? —preguntaba con total confianza, sin abrir sus ojos, y sin girarse.

—¿A qué viene tanta prepotencia? —se soltó este, saltando a una distancia prudente de Sevamp.

El hombre con pinta de mayordomo cruzó sus dedos, cubiertos por aquellos guantes, al formular la pregunta. El viento ondeaba la chaqueta con vuelo que llevaba, al mismo tiempo que ondeaba sus finos cabellos grises. Un porte y seriedad sin igual, pese a tener a un enemigo frente suya, a quien incluso lo trataba de usted. Su rostro estirado y distinguido no se había inmutado de nada en absoluto. Guardaba seriedad y tranquilidad. Pareciera que no corría sangre por sus venas.

—Simplemente le he realizado una pregunta, sin ánimo de ofensa alguna —hablaba con total educación—. Ha sido usted quien me ha atacado sin previo aviso.

—¿Me estas… ¡vacilando!? —gritó.

Al son de su grito, un rojizo Mneuma comenzó a rodearlo. Una fuerza tan devastadora que su aura se había materializado. No era la conversión del Mneuma en materia, en luz, o en oscuridad. Lo que rodeaba a aquel ser era su propia alma en su máximo esplendor.

—Apreciable poder —reconocía Sevamp aun con sus dedos cruzados, sin abrir sus ojos.

—Vas a sentir mi pecado —extendió sus brazos, generando un basto poder en ambas extremidades.

—No tengo tiempo para ello.

Un movimiento fugaz, colocó a Sevamp detrás de este individuo, quien parecía haberse quitado el guante de su mano derecha. Miraba hacia su mano, ahora con los ojos abiertos, dejando ver un intenso color rojo. Tras de sí, parecía que había varios hilos de color rojizo, mezclado con gris, que parecían salir a su mano derecha, la misma mano que ahora estaba desnuda.

—¿Qué…? —preguntó sin oxígeno alguno en el cuerpo.

Estaba echando hacia delante, preparado para atacar, pero no se movía. Mejor dicho, no pudo hacerlo. El ataque de Sevamp lo había derrotado en un abrir y cerrar de ojos. Parecía estar atado por esos hilos.

—Eres demasiado débil. Seguramente estés aquí por la recompensa de conseguir la cabeza de alguno de mis aliados.

Se giró, viendo ahora las espaldas de este. Alzó su mano con la palma dirigida hacia su enemigo. La giró, hasta verla con sus ojos.

—¡Bastardo! ¿Qué has hecho? —se notaba apresado, en el aire, con todo su cuerpo tensado.

—Tejer tu destino.

Sus ojos se clavaron en la profundidad de las cuencas del Mirk. Con fuerza, cerró su mano mientras su mirada se mostraba severa. Al hacer esto, los anillos que llevaba chocaron entre sí, y, al escucharse esto, el cuerpo de demonio se deshizo en numerosas partes. Los hilos comenzaron a brillar al tiempo que hacían fuerza mientras parecían recogerse. El leve sonido de una hebilla enrollarse se escuchó y los hilos rastraron con fuerza por el cuerpo de este. Sevamp, cuando este gritó, colocó su guante. Los hilos volvían a su cuerpo, a su mano que antes estaba desnuda.

—No puedo ser interrumpido de esta forma —miraba el cuerpo desmembrado del Mirk justo antes de desaparecer, mientras sus ojos rojos volvían a su tonalidad gris.

El Mursken apareció de dentro de su chaqueta. Se posicionó sobre el brazo de este y lo miró con cierto descontento. El tamaño de este monstruo era pequeño no más de unos doce centímetros de diámetro midiendo lo que sería su esférico cuerpo. Eran rechonchos, con unas extremidades similares a los monos, pequeñas. Tras su espalda tenían una cola peluda, igual que todo su cuerpo, de un color genérico negro. Tras su pequeña espalda salían unas alas membranosas similares a las de los murciélagos. Su cuerpo era al mismo tiempo su cara. Mostraba una boca grande con dientes afilados, y una nariz muy diminuta, apenas apreciable. Sus ojos eran rojos pero pequeños, no siendo su cara del todo proporcional.

—Ha usado un Kloof, ¿eh? Vamos a intentar seguir el rastro.
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El chico se había tumbado en el suelo. Le era cada vez más difícil no acercarse a aquel hombre y beber de su sangre. Para evitar algún tipo de contacto visual, se tumbó de espaldas a él. Aun así, era capaz de escuchar su respiración casi vacía. Roulo también intentaba dormir, pero le daba miedo. Cerrar los ojos podía ser el fin para él. Naet le pidió indicaciones sobre cómo llegar hasta la ciudad, prometiéndole llevarlo en cuanto el sol saliese, que sería dentro de poco. Así que, con la esperanza aún en el cuerpo, mantenía la llama vital aún avivada.

—Menudo manjar estás dejando escapar, pequeñín —se burlaba de nuevo aquella voz en su interior.

—Eres Nora, ¿verdad? —le respondió de forma mental.

—¡Oh! ¡Me has descubierto! Mis felicitaciones —reía.

—Un Sjel. Me acordé hace poco de ello —reconocía—. No solo había escuchado ese nombre en la historia de… Yurei —recordaba—. Había leído sobre ti en un libro que mi padre me regaló hace mucho tiempo. Sois entes nacidos en el alma de cualquier humano. Cuando la esencia de este comienza a desvanecerse, cuando el odio y la maldad arraiga en el alma humana, vosotros despertáis, llenándolos de sentimientos más impuros y malignos, hasta que…

—Envueltos en desesperación, nos dejan tomar sus almas y evolucionar a Unreins —finalizó la Sjel Nora.

—Lo que yo supuestamente maté… —pensaba con serenidad en las palabras de Leisa—. Me resultaba imposible de creer que fueras una parte de Lyzla —negaba con los ojos cerrados, pero despierto.

—¿Y eso? Más tarde descubriste su traición. Igual que la de Yurei. ¿Acaso yo no soy de fiar y ellos aún sí? —preguntaba con su peculiar tono infantil.

—¡Calla de una vez! Déjame dormir… Déjame…

Los ojos de Naet se avivaron ferozmente, de forma instintiva, sin él controlarlo. Incluso Nora, en el interior de este emitió un pequeño sonido hueco por el asombro. Las heridas de Naet se habían abierto. Comenzó a retorcerse de dolor, a hacerse más pequeño mientras hacía presión en su pecho. La sangre comenzó a empapar las vendas. Su cuerpo sentía dolor con cada movimiento dado, incluso la respiración se le entrecortaba.

—Oye, chico. ¿Te encuentras bien? —se alarmó al ver al chico temblar.

—Mejor que nunca —lo miraba con dificultad, intentando sonreir.

—¡¿Qué demonios?! —comenzó a moverse al verlo.

Giró su ser para mirar a Roulo. Al ver la expresión caótica del chico, al ver sus oscuros ojos rojos mirándolo con un sospechoso deseo, entró en pánico. Se arrastraba como podía para intentar salir de la cueva. En su intento, el trozo de pantalón usado para hacer presión en su muñón, se enganchó con una pequeña piedra del suelo, desgarrándolo, dejando ver la fea herida. Naet, que ya estaba de pie, encorvado, frente a él, se abalanzó con rapidez al apreciar el líquido rojo gotear. Lo empujó contra la pared cogido por el cuello. El hombre se quejó, entró en tal pánico que comenzó a orinarse encima. Temblaba y negaba con la cabeza mientras de su boca salían babas por su llanto descontrolado.

—Yo no quiero —lo miraba con tristeza en sus ojos—. Pero me duele —señalaba su pecho—. Y… y… algo me dice que me pondré bien si me ayudas un poco, solo un poco —afirmaba agachado enfrente suya.

Este, sentado sobre su pis, mientras Naet lo amarraba del cuello, negaba con la cabeza como podía.

—Solo un bocado —babeaba—. Solo un poco. Un poco de sangre, y me pondré bien. Estoy seguro —pedía el favor con nerviosismo.

—¡Eres un monstruo! —le escupió—. ¡Suéltame! ¡Prefiero morir en la naturaleza!

—¿Te has dado cuenta, Naet? Los humanos son tan desagradecidos. Lo has salvado, y ahora que le pides ayuda, te la deniega.

—Nora… —sus ojos se abrieron a más no poder, mientras clavaba su mirada carmesí en Roulo—. ¿Puede que tengas razón? —dejó ver sus afilados colmillos.

En el extraño entorno blanco, en el interior de Naet, Nora reía sin parar. Podía apreciar, con su deformada apariencia que ahora tenía como el alma del chico, se empezaba a descomponer. Sólo se apreciaba un rostro sonriente en aquella masa oscura encadenada, nada más. Las cadenas parecían no hacer demasiada presión sobre esta, aunque no podía moverse aún. Observaba al espíritu de Naet agachado en el suelo, gritando, con las manos cubriendo su rostro, sin reparo alguno.

—Claro que tengo razón —susurraba Nora al oído del físico Naet—. Siempre la tuve y siempre la tendré. Quieres proteger a Sophie, ¿verdad? Yo puedo apoyarte a ello.

—Tu misión es engañarme —decía Naet en voz alta.

Roulo lo miraba con desconcierto mientras el chico hablaba solo. De reojo, intentaba otear el entorno, pero no encontraba nada con lo que poder defenderse, o hacer tiempo, para escapar de allí. Sólo había una linterna iluminando la cueva, y una potencial lluvia en el exterior. El húmedo pelo de Naet rozaba el de Roulo al mirarlo desde encima suya. Cada vez hacía mayor presión en el cuello, obligándole a mirar hacia arriba. Respiraba con dificultad, con rápidas tomas de aire. Sus alientos chocaban. Naet estaba muy cerca de Roulo.

—Me has caído bien. Es raro conocer a alguien como tú, capaz de repeler a un Sjel en tantas ocasiones, por el mero sentimiento del… ¿¡amor!? —exclamó con tanta euforia que retumbó toda la cabeza de Naet—. Asúmelo —extendía de nuevo sus palabras—. No quieres que se repita la escena de tu casa. Piensas que Sophie es lo único que te queda. Soy consciente que no puedo suplantar algo tan importante como una madre, además, soy un simple espíritu. Pero, tal vez Sophie si pueda. Ella te podrá dar el cariño que necesitas… —dentro de Naet, Nora sonrió, una enorme risa que ocupaba toda la sombra que ahora era esta, con unos grandes y afilados dientes en sierra—. Tal y como lo ha estado haciendo todos estos años.

—Sophie…

—Sí… Era tu sustento diario. Tu dosis diaria de felicidad. El motivo por el que seguías yendo a clase, por el que no te importaba qué pensaran de ti.

Naet cerraba su puño izquierdo con fuerza al llover en su mente unos crueles recuerdos de los que sólo él era consciente durante su vida escolar.

—Naet era el raro, el extraño, el de gustos poco comunes, el malo en los deportes, el malo en los estudios, el tímido, el bajito, el incapaz de relacionarse con nadie. Aquel que lo ocultaba todo con una falsa sonrisa al llegar a casa para no preocupar a sus padres. Al que robaban los chicos de su edad con solo diez años, al que golpeaban a la salida de clase. Al que obligaban a jugar a deportes que no le gustaban. ¡Al que metieron mierda una vez en la boca por negarse a dar su bocadillo!

—Hasta que llegó Sophie —reconoció llorando.

—No puedo respirar. Déjame salir de aquí. Tengo mucho dinero —casi conseguía sonreír—. Puedo pagarte lo que quieras, darte lo que quieras, conseguirte lo que quieras —suplicaba nervioso.

—¿Puedes…

—¡Te podría pagar hasta esclavos para que te los comas! —pareció entender qué ocurría en realidad, quien era Naet.

Naet lo miró. Dejó de respirar por un segundo. Incluso Nora musitó. El silencio se hizo eterno, la pausa casi indefinida. Un rayó iluminó fuera, y ahora solo se escuchaba la lluvia caer con fuerza. Naet soltó el cuello de este, pero no se alejó de él, lo mantenía preso entre sus dos brazos apoyados en la pared de la cueva. Entonces suspiró. Un olor a sangre. Una sonrisa dibujada en su rostro, llena de tristeza. Unos ojos caóticos y amedrentados, envueltos en la más abrupta locura.

—devolverme… mi humanidad? —preguntó con unos grandes ojos rojos mirándolo con desdén.

—¿Humanidad? ¿Qué? Espera...

El hombre paró de temblar y comenzó a reírse al tiempo que Naet ponía su mano izquierda sobre su rostro. Pese a ello Roulo seguía riéndose de forma alocada, ilógica.

—Ha enloquecido. Puedo notar como su alma se destroza en mil pedazos. Ese hombre… acaba de morir —sentenció Nora pareciendo feliz.

—Vivo o muerto. ¡No importaba! —lo levantó del suelo solo cogiéndolo de la cabeza—. ¡Iba a ser mi cena igualmente! —gritaba al sonreir.

La risa del hombre frenó en seco cuando Naet, tras alzarlo por encima de su altura con su mano izquierda, lo descendió con una fuerza descomunal contra el suelo. El cráneo reventó haciendo casi visibles los sesos de este si no fuera por la escasa luz del interior. La linterna se había movido de su posición, alumbrando a la pared opuesta. La presencia de Naet era casi invisible en las sombras, aunque sus acciones eran bastantes apreciables. Clavaba sus dedos, envueltos en sombras, creando unas uñas negras y afiladas, sobre el cuerpo del difunto hombre, abriendo su torso en canal. Mientras lo conseguía, clavó unos nuevos colmillos salientes de su boca en el cuello de este. El cuerpo de Roulo poco a poco iba encogiéndose al tiempo que se escuchaba el sorber de Naet.

—Has dado un importante paso, Naet. ¡Qué digo! ¡Un enorme paso! —se alegró haciendo énfasis en la palabra enorme.

La oscuridad envolvía por completo a Naet. Un aura maligna. Un Mneuma descontrolado.

—Canibalismo... Asombroso, no se ha conformado con beber un poco de sangre —reía de forma maléfica la Sjel—. Un verdadero monstruo que será… ¡mío! —reía en el interior de Naet mientras las cadenas comenzaban a fundirse.
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Al despuntar el alba. Un hombre de canoso cabello y con traje mojado apareció frente a una tienda de campaña. Podía apreciarse el calor que de dentro emanaba hacia fuera. Sevamp, cauteloso, quitó sus guantes y los guardó en el bolsillo de su pantalón. El Mursken, al parecer, le avisaba que allí dentro estaba Yurei, pero no podía simplemente confiar en el animal. Al desvestirse de estos, además de las esperadas manos arrugadas, podía apreciarse bajo el puño de la camisa unos negros brazales. Metió los dedos de una de sus manos dentro de ellos y con la otra, con suma cautela abrió la tela. Desabrochada al completo tiró de ella hacia fuera dejando al descubierto el interior de esta.

—Un paso más y eres hombre… ¡Sevamp! —se alegró Lyzla al verlo.

El caballero soltó su brazal y volvió a colocar sus guantes. Lyzla, apuntándole con una daga, al ver a su compañero y amigo, la guardó rápidamente en su bota. Tanto ella como Yurei, cuya expresión mostraba tristeza aún, salieron de la tienda.

—No hay tiempo señor, lea esto.

—No son necesarias tantas formali…

Al tomar la carta, los ojos de Yurei se incendiaron. Su color grisáceo desapareció, para quedar en un permanente color rojo, desde ese momento. Había leído de quien era la carta, de Sofos, así como su contenido.

—Ha comenzado. Lyzla, vamos a tener que ir a por él por las malas. Primero su casa, luego mi tienda…

—No es sólo eso, señor. Mire hacia la ciudad.

Enormes círculos blancos con extraños gráficos se encontraban dibujados en el cielo. Seres alados descendían sobre la tierra a través de ellos. En el momento que ello ocurría, las explosiones comenzaban a producirse en toda la zona. Era Mitral la zona que estaba siendo bombardeada por extraños poderes. Incluso podían verse a Berklias aéreas surcar los cielos y lanzar haces y esferas de luz, así como cañonazos blancos contra esta.

—¿Weiss? —se alarmó Lyzla—. ¿Desde cuándo son capaces de hacer semejantes portales?

—He tardado más de la cuenta en reunirme con usted porque he tenido que eliminar al enemigo que iba encontrando —se justificaba Sevamp.

—No habernos dado cuenta de ello —se lamentaba Yurei—. La niebla y la lluvia han impedido caer en la cuenta de que los Skirks habían hechos sus movimientos.

—Han iniciado una cacería —advertía Lyzla—. Los Mirks son ahora nuestro menor preocupación —parecía nerviosa y preocupada—. Debíamos de haber intuido esto justo cuando las Berklias atacaron a Naet. Han fijado objetivos.

—Hemos estado lentos… —pisaba Yurei con fuerza el suelo—. ¿Cuándo nos hemos despistado tanto? —se lamentaba.

—No es que nos hayamos despistado Yu. Creo que los Skirks han estado viviendo entre nosotros durante mucho tiempo, analizando nuestros pasos.

—Todo eso tendría mucho sentido —daba la razón Sevamp con porte serio y recto—. ¿Por qué lanzar señuelos y cebos de tal tamaño como las Berklias? Una por cierto de un notorio poder —acentuaba—. Pensábamos que estábamos al resguardo, que podríamos hacer esto lentamente, tomándonos nuestro tiempo, y, sin embargo, era todo lo contrario —se cruzaba de brazos el de aspecto de mayordomo, mientras los otros dos lo miraban—. Han sido ellos los que han estado jugando con nosotros, dejándonos hacer todo el trabajo sucio.

—¿Te refieres a despertar a Naet? —preguntó Lyzla.

—Correcto —asentía Sevamp.

—¡Mierda! Esto va mucho más lejos. Quieren terminar con todo. No quieren preservar la Tierra. Quieren destruirlo ¡todo! —no dejaban de mostrarse rojos los ojos de Yurei.

—Parece que Filodox ha sentido miedo —suponía Sevamp—. Al parecer, a alguien no le gustan los hijos de la Guerra de los Dioses.

—¡Sevamp! —exclamó Yurei—. ¿Te has cruzado con un chico de camino?

—Siento decirle que…

Sobre la mente de aquel mensajero, un nítido recuerdo atravesó. Un individuo encapuchado colina abajo. Un pantalón negro y una chaqueta con gorro ocultando su rostro. Naet había seguido las indicaciones de aquel hombre que ahora yacía en su interior como alimento. Corría rápido, con prisas. Las explosiones aún no se habían producido por aquel entonces.

—Parecía que iba a la ciudad, a Mitral. Ocurrió hace una hora —concretaba al mirar su reloj de bolsillo, uno que, al igual que su corbata, siempre tocaba.

Yurei y Lyzla, salieron raudos hacia la ciudad. Podían haber usado el mismo portal que para sacar a Naet de su hogar, pero, ahora había un claro inconveniente. La tierra estaba comenzando a plagarse de ángeles. Usar su Mneuma tan a la ligera podía hacer que descubrieran su posición. Por ello, con una velocidad totalmente sobrehumana, comenzaron a desplazarse saltando entre los árboles, esquivándolos mientras zanqueaban. Sevamp tenía una nueva orden, volver a Ropaktú para preparar a sus aliados para la batalla.
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Naet había terminado de bajar la montaña. El sol desprendía sus primeros rayos mañaneros. Las calles, como quien dice, aún no habían sido colocadas. Muchos lugareños ni siquiera habían despertado aún de sus nocturnos sueño. Era una fría mañana de invierno, cada vez más cerca de Navidad. Naet había llegado antes de lo previsto a Mitral. Había corrido sin descanso, su resistencia, pese a no ser alguien que hiciera mucho deporte, era muy superior a lo que lo era hace escasos días. Incluso su vista o, su fuerza, eran discriminadamente elevadas.

—Te lo advertí —reía Nora en su oreja—. No hacia falta llegar a tales extremos, pero… Te dije que mejorarías.

—Cállate, Sjel.

Había mejorado en todos los aspectos, y a veces, incluso parecía ser consciente del uso de su Mneuma, uno muy oscuro. Era consciente también del color rojo de sus ojos en determinadas ocasiones. De hecho, según comprobó en un charco que dejó la lluvia, estos seguían rojos, así que mantuvo su rostro oculto con la capucha al llegar a Mitral. También abrochó su chaqueta para no dejar al descubierto la sangre de sus vendas, así como otros rastros de sangre después de haber devorado a aquel hombre. No obstante, pese a sus apariencias, las escasas personas que ya a tempranas horas de la mañana paseaban por la calle, parecían no mostrarle atención.

—Tengo que llegar al puerto —pensaba con seriedad, con paso firme y sin detenerse.

—Vas a buscar a Sophie. Estás decidido, ¿verdad? —hablaba Nora.

—Últimamente te tomas demasiada confianza conmigo.

—Bueno, cada vez somos más íntimos —reía con cierto interés en sus palabras.

—Te sigo recordando que mando yo.

—Cómo tú digas, jefe —se burlaba.

—Si cierro los ojos todavía puedo imaginarme a Roulo gritando, pidiendo clemencia —sacaba su mano izquierda del bolsillo y la miraba con cierto asco, aun con rastros rojos de la sangre.

—Pero tomaste una decisión. Sabías que era lo que necesitabas para volverte más fuerte. Para poder sobrevivir a la hemorragia y a la fiebre. Lo necesario para poder seguir la búsqueda de Sophie.

—Puede que… —dudaba tímidamente—. Tengas algo de razón —rascaba su mejilla.

La mente de Naet ardía en confusión. Se encontraba en un límite en el que no diferencia qué era el bien y qué el mal. No solo estaba cegado en su búsqueda, en la única razón que lo había alentado a seguir adelante tras la trágica y horrenda pérdida de sus padres. De ver con sus propios ojos los cuerpos mutilados y golpeados de aquellos quienes le dieron la vida. Durante el escaso tiempo que quedaba hasta el amanecer en aquella cueva hasta el justo momento en el que se encontraba había pensado seriamente en este tema. Si Yurei lo había convertido en un monstruo, no había vuelta atrás. Si era capaz de controlar ese poder para defender y proteger a Sophie, habría merecido la pena ser convertido en eso. Si es cierto que alguien tenía puestos los ojos en el mundo humano, para destruirlo, en ese caso…

—Yo defenderé a Sophie en ese caso —determinó, esta vez, en voz alta.

—¿Naet? —preguntó alguien a sus espaldas.

La voz le era muy familiar, tanto, que paralizó su cuerpo completo. Su rostro se llenó de melancolía al escuchar, después de tantas angustias, a alguien a quien quería. Una sonrisa se esbozó en su rostro, incluso un pequeño escalofrío le recorrió el cuerpo. No entendía que hacia ella allí, pero no cabía duda. Su búsqueda se había acortado drásticamente. Estaba detrás suya. Su querida amiga estaba a sus espaldas.

—¡Sophie! —se giró feliz.

Sus labios manchados de rojo, aún con un rastro de sangre en la comisura, esbozaron la sonrisa de la esperanza.

—No… —parecía alicaído, muy cansado de pronto.

La esperanza parecía haber cambiado involuntariamente a una profunda muestra de tristeza al verla frente a él.

—Tan… grotesco…

Los finos cabellos de su cuerpo se erizaron. La herida le produjo un cosquilleo involuntario, pese a haber cicatrizado. Su cuerpo sufrió un pequeño espasmo, un temblor. No encontró aquello que imaginaba sería.

—¡Sí! ¿Qué haces por aquí? —decía la bella chica cargando una caja.

—Yo… —miró hacia el suelo—. Ya no lo sé...

—Vaya... —dijo Nora al oído de Naet como si le susurrase—. Ni yo me lo esperaba.

—¿Te encuentras bien?

—Tu poder puede ser un gran aliado, o un gran enemigo, Naet Orbuos —decía con seriedad Nora en su interior.

—¿Qué haces tú aquí, Sophie? —preguntaba aun mirando hacia el suelo.

—Estaba ayudando a un familiar a mudarse. Con la lluvia de anoche, pensé que sería bonito pasear por el puerto húmedo. Soy un poco niña, lo sé —se reía con una inocente risa—. ¡No me juzgues, eh! —bromeaba aun riéndose.

—Comprendo…

—Bueno, ya que te he encontrado, ¿Qué te parece si damos un paseo juntos? Suelto esta caja y paseamos por la ciudad.

La temperatura del ambiente era agradable pese al mal tiempo de anoche. Las nubes seguían cubriendo el temprano cielo, pero el clima incitaba a dar un paseo por la costa. No obstante, parecía que Naet, tras tanto anhelar el encontrase con su amiga, el fortuito encuentro no fue de su agrado. Sollozaba débilmente bajo la capucha de su abrigo, aún cabizbajo. Sophie lo miraba con su peculiar sonrisa en el rostro, pero al notarlo triste, soltó la aparente pesada caja y se acercó con atractivo paso a su amigo. La bufanda blanca que llevaba alrededor de su cuello zarandeaba a causa del viento, acompañando a este vuelo pequeño su lisa melena suelta. Vestía una rebeca beige clarita, abrochada con grandes botones blancos. Le estaba un poco grande, apreciable por los puños que ocultaban al completo sus manos. Los ajustados vaqueros marcaban sus delgadas piernas con cada movimiento de cadera al alzar las botas claras a media altura que por zapatos llevaba.

—¿Me acompañarás entonces? Así me cuentas qué haces aquí y lo que te ocurre.

—No creo que pueda seguirte —confesó cabizbajo cerrando con fuerza sus puños.

—¿Por qué? —preguntaba apoyando su palma sobre Naet.

—No pertenecemos al mismo mundo, Sophie. Terminaría haciéndote daño.

—¿Cómo? —se extrañaba con sus labios ocultos bajo su bufanda—. Me tienes realmente preocupada.

—¿Naet? —se mostraba confusa Nora en su interior, sin hacer fuerza alguna, perdiendo la voluntad.

Naet, al notar la cálida palma de su amiga se le saltaron las lágrimas. Levantó lentamente su cabeza al mismo tiempo que echaba hacia atrás la capucha, dejando a la vista una fría y cálida mirada al mismo tiempo. Sus ojos reflejaban su corazón. Algo no encajaba para él, o, por el contrario, todo tenía sentido ahora.

—El amor puede convertirse tan fácil en odio —musitaba Nora para sus adentros.

Ahora la veía cara a cara. La olfateaba casi de forma inconsciente. Observaba sus ojos color miel, sus cabellos castaños y…

—Tienes los ojos muy irritados —acariciaba su rostro con la otra mano cubierta con un guante—. Y tan sucio… Me tienes que contar qué ha pasado.

Era un tacto más blando que el mostrado con la otra mano, más gelatinoso. Un contacto diferente tal vez por llevar un guante en esta mano. Ahora mismo, se podría aplicar el dicho “blanco y en botella”. Con una cara llena de lágrimas, al tiempo que la sonrisa de Sophie se dejaba entrever sobre la bufanda, Naet, se confesó.

—¿Por qué tú? A la chica que más amaba… ¡A la única que he amado! —le parecía reprochar—. ¡Tienes el mismo color amarillento de alma que un sucio Skirk! Irme contigo —clavó sus ojos rojos en ella— supondría tener que matarte —finalizó con gran frialdad y determinación.

—Has cambiado bastante en apenas escasas horas, Naet —reconocía con cierta soberbia, como si lo mirase por encima del hombro—. Pero no tanto para que seas capaz de comerme, sucio Mirk —lo miraba con desagrado.

La presencia de Sophie parecía haber cambiado por completo. No parecía esa chica amble de días atrás. No. Su personalidad parecía la de una persona totalmente diferente. Sus ojos miraban a Naet con descaro, con arrogancia. Parecía escupirle con la mirada. Sus muecas y gestos de asco daban a entender lo mucho que le repugnaba Naet.

—Que desenlace tan injusto —pensaba con una tristeza que parecía sincera Nora—. Naet… Lo lamento —parecía sentir lástima por el crio.

Seres emplumados comenzaron a descender de los cielos. Atacaban todo a su paso. Los llantos y gritos de la gente no tardaron en sonar. Los edificios eran destruidos a cada ataque lanzados por esos ángeles que profanaban las grises nubes. Las personas comenzaron a ser asesinadas a espaldas de Sophie. Naet miraba sin sentir ya pena alguna. Niños asesinados, adultos mutilados. La sangre se esparcía cada vez más rápido por las calles de Mitral. De aquellos extraños seguían saliendo Skirks. Casi cerca de veinte ángeles rodearon a Naet apuntándolo con sus lanzas. Sophie sujetando sus mofletes alzó su rostro hacia ella. Al ir Naet descalzó y Sophie con unas botas con algo de plataforma, resultaba ser algo más alta que él en esa ocasión. Besó su nariz al tiempo que el chico, insensible, perdía su mirada en los ojos miel de su amiga. Lo tomó de la mano y comenzó a andar hacia las afueras de la ciudad, de nuevo hacia un frondoso bosque. Los emplatados soldados lo seguían detrás suya con las armas cargadas. Portaban gruesas armaduras de plata, grebas, pechera, guanteletes. Sus enormes alas blancas las mantenían plegadas.

—Ahora sí que encaja todo —le iniciaba conversación a Nora mientras andaba casi a rastras de Sophie.

—¿Naet? —se extrañó Nora.

—¿Qué sería aquello que Yurei, con tanto ahínco quería decirme? ¿Era esto? ¿Qué Sophie era mi enemiga? ¿Algo más?

—Tal vez nunca lo sepamos —parecía decaída.

—¿Qué te ocurre? ¿No te alegras de que mi alma esté tan destrozada? Ahora debe ser fácil para ti poseerme. No me resistiré. Ahora ya… —decía con melancolía—. Ahora ya no tengo nada a lo que aferrarme.

—Bah, eres tan debilucho. He perdido mi interés en ti —pasaba de él—. Como si quieres morirte.

—¿... Nora...? —pero nadie le respondió.

—Por si te lo preguntas, vamos a aquella majestuosa fortaleza flotante que hay un poco más adelante, mi buen amigo —señalaba al cielo frente a ellos—. ¡Ay! ¡Tenía tantas ganas de verte! —daba un pequeño salto de alegría—. Tenemos una cuenta pendiente —decía con tono burlón.

—Yurei… Perdóname… —miró hacia atrás sintiéndose solo y desprotegido entre lágrimas.


[image: separador_fuego]


—¡Pon otra cerveza por aquí!

—¡Marchando apuesto señor!

—Madre mía qué curvas y qué escotes hay por esta taberna.

—Aquí tiene, señor, ¡qué la disfrute! —le sonreía la bella camarera.

—¡Gracias guapa! —le agradeció piropeándola—. Joder con las humanas de hoy en día, menudo culo —susurraba casi para sí.

—Menudo impresentable estás hecho, Namum.

—Siempre regañándome, Leisa. ¡Hasta cuando no hago nada! Alanys, dile algo.

—Yo… Estoy leyendo —evitaba el tema con un libro en sus manos.

—Hasta a Alanys la tienes haciendo otras cosas para no escucharte, aguafiestas —criticaba sin estar borracho.

—¿Yo aguafiestas? ¿Y tú qué? No me puedo creer que seas uno de los demonios más venerados de Infernia —se asombraba.

—Cuando uno hace bien su trabajo —la señalaba con prepotencia con su dedo índice, cruzados de piernas, con la jarra en la otra mano— No necesita aparentar nada, solo estar ahí —guiñaba su ojo.

Alanys reía ante el comentario que había hecho Namum con esa pose tan patética. Leisa suspiraba agotada.

—A ver, que te lo diga Sevamp. Estaba aquí esperándonos cuando llegamos. Honestamente, amigo mío, no sé cómo haces para desplazarte tan rápido. En serio —elogiaba.

—Tal vez, es que no me entretengo en el camino.

—Exacto —secundaba Leisa.

—Toda la razón —apoyaba Alanys.

—¿Incluso tú, adorada rubia Valkiria? —se entristecía falsamente.

El mensajero Sevamp estaba esperándolos cuando estos se aproximaron al monte. Tenían ligeras sospechas de que los Skirks los hubieran podido seguir, así que, comunicados a través del Mursken, acordaron con Sofos verse en una taberna de un pequeño pueblo fronterizo. El bar era pequeño y algo sucio, pero, tal y como parecía disfrutar Namum, la cerveza de allí estaba deliciosa. Era muy temprano, así que, el resto, como era algo más normal, estaban desayunando. Leisa y Sevamp tomaban café, mientras que Alanys bebía té. Había bastante gente en el bar, algunos parecían campestres que iban a cuidar de sus tierras a las afueras del pueblo, otros, sin embargo, parecían ejecutivos o funcionarios por sus elegantes trajes.

Leisa, Alanys y Namum eran los tres guerreros más respetados y cualificados del grupo de Yurei y Lyzla. Fueron reclutados por estos mismos a lo largo de todo este tiempo, en determinadas situaciones, distintas unas de otras. Cómo se había comentado, Namum era el más diestro guerrero de Infernia, cuyas debilidades eran las mujeres y el alcohol. Pese a ello, no había queja aplicable a Namum salvo la de una mala forma de hablar, y una conducta algo mujeriega. Siempre anteponía su profesionalidad y trabajo al vicio. Sevamp, compañero suyo, aunque se sabía poco de él, la información relevante conocida relataba que era un experto asesino, con interesantes habilidades, tanto en combate como en el arte del sigilo. Su pasatiempo era cuidar de un pequeño número de Murskens en el sótano del Harmony, y usarlos para unir sus redes de información. Con la unión de Namum, además, un vasto ejército de Mirks terminó adherido a la Alianza. Leisa era considerada un caído en su reino por renegar del actual Redentor de Ecklesia, del actual Dios de la Luz. Era una situación más que curiosa e irónica, a la vez que complicada, pues, como bien era sabido, ella era un Skirk que luchaba en Alianza con Yurei. No fue muy bien aceptada al principio, ya que todos los integrantes eran y seguían siendo Mirks, salvando a la Valkiria Alanys. No obstante, el respeto mostrado por Yurei era más que suficiente, junto al gran peso de Lyzla como princesa de Infernia, para tragar con ello, aceptarla como una Mirk más. Alanys era una Valkiria de Freyja que había aceptado la petición de su Diosa. Fue una enviada especial de Nordlya, el Reino de Odín, de los Thesiales Norks para ayudar a Yurei con su causa. Su Mneuma era único y especial según comentaba Freyja, muy orgullosa ella de su adorada Valkiria. Su habilidad consistía, como bien se había visto observado en el dominio del viento, conocido como Mneuma Zephir. Era conocida en su tierra como La Valkiria bendecida por Asgard. Era bella, fuerte, valiente y capaz de usar el Mneuma Zephir. La muerte no era excusa para ella si el desenlace de esta agradaba a su Diosa. Sin duda, era uno de los guerreros más importantes de Yurei.

—Oye Alanys. Estaba yo pensando que ese chico, tal vez sea de tu edad, ¿no? —comentaba Namum pensando en Naet.

—¿Naet?

—El mismo. ¿Has tenido pareja ya? ¿Sabes lo que es el amor? —realizó una retahíla de preguntas con soberbia mirándola fijamente.

—¿Qué pregunta es esa? —se sonrojó.

—¡Pero bueno! —alzó la voz algo más de lo debido Leisa.

Sevamp bebía su café ajeno a la discusión. Los clientes giraron sus cuerpos al escuchar la voz alzada de la chica. Esta, nerviosa y algo avergonzada, volvió a sentarse, tomó su taza y bebió.

—Yo sólo me debo a mi Diosa Freyja y a Odín. No puedo descuidar mis obligaciones con temas tan mundanos como el amor —respondió aun con vergüenza en el cuerpo.

—Ya claro —y dirigiendo la mirada hacia otro lado, hizo el intento—. Oye Leisa, te he notado un poco nerviosa, acaso tú… tampoco… ya sabes… —tragó saliva al ver la mirada asesina con la que se dirigió a Namum—. Ni una palabra más, lo pillo.

—Eres un impertinente. Te aseguro que no lloraré tu muerte.

—¡Qué cruel eres! Yo lloraría la tuya —le tiraba de la manga.

Leisa ignoró completamente ese comentario, y miró su reloj. Se mostraba algo impaciente. Sofos no llegaba, ¿por qué? Sólo deseaba que no hubiera pasado nada malo, estaba preocupada.

—Con tan crueles palabras, deberías estar más atenta de tu vida, si no quieres que yo llore por tu muerte —miraba al ángel cuyo rostro estaba bajo su torso.

Namum, de forma ágil, había sacado de la nada un mandoble gigantesco con el que había dividido en dos a un hombre que se había girado tras de Leisa con movimientos muy silenciosos. Aquel individuo había sacado unas dagas para atacar a Leisa, con un resultado claramente inesperado para él por la expresión de su rostro. Alanys guardó su libro en la bolsa que llevaba colgada e invocó un arco azulado, muy delgado y fino. Sevamp quitó sus guantes y colocó los dedos bajo los brazales de sus muñecas. Leisa, una vez Namum bajó el pie que tenía en la mesa, impidiéndole el movimiento, se levantó y desenvainó un fino sable. Los cuatro rodeaban la mesa mientras presenciaban las metamorfosis.

—Era una encerrona —indicaba Leisa.

—¿Hemos estado desayunando tan tranquilamente sin darnos cuenta?

—Ese, sinceramente no es el problema —aclaraba el silencioso Sevamp—. ¿Cuándo han aparecido tantos? ¿Cómo es posible este atroz número de enemigos?

Sevamp ya había informado a estos de la terrible visión que habían presenciado en Mitral, causa por la que, por seguridad, Sofos prefirió reunirse con ellos en otro lugar que no fuera su propio hogar. Sin embargo, en ningún momento imaginó que habrían llegado tan lejos. Iban en serio, se había desencadenado una Guerra.

Esferas y rayos de Mneuma comenzaron a impactar sobre el local. Los enemigos alados, protegidos con sus armaduras plateadas y sus alas, evitaron que los escombros provocados por el derrumbe del edificio cayeran sobre ellos. Sin embargo, no estaban igual de protegidos estos cuatro compañeros. Namum saltó hacia Alanys protegiéndola con el grosor de su espada a su espalda, haciendo presión en la hoja desde abajo. Sevamp, con unos finos hilos salientes de sus muñecas cortó los escombros cayentes sobre Leisa y sobre él. Sin dudar un instante, con unos intensos ojos verdes, fijando a sus objetivos, tensó su preciado arco y comenzó a disparar flechas de Mneuma de forma apresurada. Una batalla sin previo aviso había comenzado.

—¡Son demasiadas! —se quejaba Namum mientras rajaba a las bestias de Dios.

Tras conseguir librarse de las Berklias que entraban por la fuerza, a través del destrozado techo, y de los Skirks dentro de la taberna, la batalla se agravó al salir al exterior. Estaba plagado de ángeles. Eran fácilmente contables unos cien, todos apuntando con sus arcos, espadas y lanzas contra los cuatro compañeros. Se miraban entre ellos. No había más opción, sus miradas confirmaban sus pensamientos. Era necesario luchar, y terminar cuanto antes. Así que, sin preámbulo alguno, estando fuera, Namum, inició la confronta. Una decapitación, un golpe con su espada, un ataque ascendente que rajó al enemigo hacia arriba, un ataque hacia abajo que cortó a otro. Pese a la cantidad de alcohol que habría podido ingerir, su agilidad y movimientos seguían siendo envidiables. Las cabezas enemigas volaban al son de su espada danzar. Descuidando su retaguardia Leisa por un momento, Alanys, con decisión, sin titubear, lanzó tres flechas hacia la Skirk aliada, quedando su cabeza en el centro. De forma instantánea, los enemigos a su espalda se convirtieron en polvo al ser atravesadas sus cabezas por las flechas verdes y translúcidas de Alanys. Fueron lanzadas con tanta potencia que crearoón un orificio de entrada y de salida.

—Gracias —sonrió con complicidad.

Sevamp, con esos extraños hilos se abalanzaba sobre el enemigo sin miedo alguno. Movía su cuerpo como si mostrase una clase de claqué. Cada vez que sus hijos rojizos rodeaban a un enemigo, este quedaba dividido. La sangre ni siquiera salpicaba en él, los cortes eran limpios y profundos. No importaba la armadura qué tan recia pudiera ser, no lo era lo suficientemente resistente como para poder frenar la contundencia de sus hilos. Rastraban detrás suya, hasta que, frente a su enemigo, realizaba un veloz movimiento. Apenas eran capaces de defenderse.

—Hacía mucho tiempo que no te veía pelear, Sevamp —le comentó Namum.

—Es increíble —elogiaba Alanys concentrada en acertar sus flechas.

Aunque Namum portara un gran espadón y pudiera pensarse que no era equiparable al fino sable de Leisa, esto simplemente era una mentira. De puntillas, saltaba de un sitio a otro, con una mano detrás y el arma apuntando a sus enemigos. Tres punzadas eran suficientes para hacerlos desaparecer. Un arte similar a la esgrima, pero con diferentes movimientos, algo más agresivos. Pecho, corazón y cuello. La fina punta, con la presión ejercida por Leisa, característicos por su descomunal fuerza física, era suficiente para atravesar aquella armadura de igual forma que podía hacerlo Namum con su enorme espada. Sus movimientos eran más ágiles que los del demonio. Saltaba entre víctima y víctima, incluso, los usaba de escudo para los incesantes ataques de estos.

—No paran de llegar más —decía un pasivo Sevamp.

—Es cierto —frenaba Leisa cerca de Sevamp—. Pero no parece que haya ningún con algún elemento afín. Todos usan Mneuma Thesial —tragaba saliva.

Podría decirse que era la definición básica para referirse al Mneuma común, es decir, el Mneuma que cualquier individuo celestial era capaz de usar. Generación de poder del alma, representado de diferentes formas, como podría ser esferas de luz, rayos, protección, escudos, o un largo etcétera. La diferencia con el Mneuma afín, es el poder que este podía suponer, que apenas era comparable con un Mneuma Thesial común. Un Mneuma afín suponía el control de un elemento de la naturaleza.

—Yo me encargo de los de la derecha —decía Alanys cuyos ojos comenzaron a brillar con un intenso color verde.

Donde el ojo ponía la flecha impactaba. Armada con un precioso arco azulado, cada vez que tiraba para tensarlo, una, dos y en ocasiones hasta tres flechas de viento se generaban en él. Pese a que el material usado para generar la flecha fuese simplemente aire, viento, su esencia eran tan potente y densa, que era apreciable. Tenía una forma física que incluso podías palpar, aunque su forma se movía como si fuesen llamas. No le era necesario portar un carcaj, las generaba a través de su Mneuma Zephir. Esto es lo que se denominaría un Mneuma afín. Corrió hacia sus enemigos, y estando a una distancia de cincuenta metros, se agachó. Con fervor comenzó a disparar flechas sin pausa alguna. Los ataques le llovían, parecía el primer objetivo de los Skirks, pero no era suficiente para terminar con ella. Era ágil, y se apoyaba con una perfecta sincronización con su Mneuma. En una ocasión, saltó contra una pared, e impulsándose en ella, en el aire, cerró su ojo derecho, tensó el arco con la izquierda y comenzó a lanzar flechas a diestro y siniestro. La potencia de sus ataques era mayor, apoyando su deslice con la fuerza de la gravedad, una fuerza tal que al atravesar de arriba abajo al enemigo e impactar en el suelo, en este se formaba un cerco. Incluso podía escucharse el fuerte estruendo al impactar la flecha en el suelo. Los Skirks eran convertidos en polvo al momento de ser penetrados.

—Mirad arriba, hay una Weiss a escasos metros de aquí. Deberemos terminar con ella si queremos que esto cese —advirtió Alanys.

Kloof Weiss, o simplemente Weiss. Es el término usado para definir a aquellos portales dimensionales usados por los Skirks para traspasar la Finibs entre Ecklesia y el mundo humano. De igual forma, Kloof Svart, o Svart a secas, son los mismos portales, pero en esta ocasión para atravesar la Finibs entre Infernia y el mundo de los Möurs, que era como conocían en el mundo Celestial a los humanos. La Finibs era a la frontera entre el mundo astral y el humano, una que bajo ningún motivo o causa, salvo la más estricta y necesaria, debía ser atravesada por un Astrum, mucho menos un Thesial no perteneciente a Astralya, como podría ser la Nork Alanys.

Como si alguien invocara la desgracia en aquel extraño círculo con figuras y gráficos inentendibles, se destruyó. Alguien montado en una especie de caballo se aproximaba hacia ellos con una túnica blanca, encapuchado. Terminaba de dirigir su mirada hacia ellos, tras haber apuntado al cielo con sus dedos. La razón por la que este se destruyó fue a causa de una especie de bestia voladora casi transparente, con rasgos de un animal prehistórico. Abrió su enorme pico para esbozar un grito ensordecedor y atravesó Weiss, de forma que tanto la bestia como el portal quedaron destruidos.

—¡Sofos! —se alegró Leisa al reconocer al hombre montado a caballo.

—¡Acercaos a mí! —decía con tono de voz elevado al relinchar su caballo.

Con Leisa y Namum al frente abriendo paso, llegaron hasta aquel jinete. Estando a su lado, extendió sus manos produciendo así la extraña transformación. El corcel de pelaje marrón desapareció, transformándose en un enorme dragón bajo los pies de los guerreros. A los lados de este, comenzaron a aparecer numerosos soldados sin rostro y sin piel, como si fueren espectros, con grandes espadas de acero y robustas armaduras negras. Sofos dio una orden con su mano al alzarla produciendo que estos espectros comenzaran a batallar contra los Skirks. Acto seguido, el dragón alzó el vuelo con todos agarrados a él, perdiéndose en las nubes, atravesándolas, hasta salir sobre ellas.

—Justo en el mejor momento —daba Namum toquecitos en la espalda de Sofos.

Aquel hombre, al Namum hacer esto, quitó su capucha, dejando ver una reluciente calva de piel oscura. Los ojos de este eran color dorado, con pronunciadas ojeras marcadas en su piel. Todo su cuerpo parecía poseer un temblor nato, y no uno producido por el miedo. Sus ropas eran anchas. Era un individuo bastante alto y fornido. Vestía un conjunto de una sola pieza, una túnica larga y blanca, con capucha. De cintura para abajo, parecían unos pantalones. Las mangas eran largas, tanto, que ocultaban parte de sus manos. De estas colgaban unos adornos similares a una espada sin afilar, redonda. De la parte de atrás de su vestimenta, por la parte de los hombros, como si se separara en dos piezas, salía una capa llegando hasta sus pies. El cuello de la túnica lo llevaba alzado, con adornos dorados, similares a los que llevaba en la manga, como si fueran garabatos egipcios.

—¿Qué sabéis de Yurei? ¿Lo mismo que el Mursken me informó? —preguntó.

—Así es, señor —respondía Sevamp con su tan típica educación—. Se ha dirigido hacia Mitral —recolocaba sus guantes, ocultando los pequeños brazales—. Al parecer el chico al que él custodia se ha revelado y ha huido envuelto en confusiones e indecisiones.

—Ese chico, ¿eh? —se rascó Sofos su barbilla tan imberbe como su cabeza.

—¿Lo conoce? —mostró un interés extraño Sevamp.

—Vaya —decía Namum—. Es raro que tu preguntes algo, viejo amigo.

—Su sangre... Creo era su sangre lo que había en su casa, y su sabor y olor…

Por primera vez, sus ojos mostraron una pizca de sentimiento, de emoción. No, era la segunda vez. La primera vez fue cuando probó aquella sangre que parecía ser de Naet. Inclinó su cabeza hacia arriba mientras los abría lentamente, mientras una suave fragancia de Mneuma circulaba a su alrededor. Unos iris cada vez más grandes se dibujaron en su rostro, de color carmesí.

—Su sabor era una fábrica de éxtasis y delicia. Jamás probó mi paladar tan rico sabor a pecado —tragó saliva tras emocionarse.

Sofos sonrió al ver como Sevamp expresaba aquel gusto que sintió al beber la sangre de Naet. El resto de compañeros se sorprendieron gratamente. Al sentirse observado, se ajustó su corbata y tragó saliva. Para calmar su Mneuma, metió su mano en el bolsillo y comenzó a acariciar su reloj de bolsillo. Tras mirar a izquierda y derecha, volvió a mantener sus ojos cerrados, pero mirando hacia abajo, hacia las escamas del dragón traslúcido.

—No sabéis quien es Naet, ¿no? —preguntó Sofos casi de forma retórica.

—Apenas sabemos nada de él —advirtió Alanys.

—Yo… Yo sé algo —confesó Leisa—. No mucho, simplemente que es alguien muy importante para Yurei… No, para Eirene, la esposa de Yurei.

—Oh… —parecía Sofos haberle venido un recuerdo a su mente—. La Pianista del Anima Exilia.

—¿Eirene? Sí, es cierto que era la esposa de Yurei —decía Namum—. Pero murió, ¿no es así? ¿Qué tiene que ver?

El silencio se hizo al atravesar las nubes, al abandonar la batalla, y escapar a los ojos de cualquier enemigo.

—Nada más, simplemente eso. Eirene quería mucho a Naet porque… —dudaba sobre lo que decir. Calló—. Sentía cierta lástima de que Naet resultara ser la encarnación del Pecado —dejó a todos callados—. Es por ello que lo más normal es que te sintieras de esa forma al probar su sangre —miró hacia atrás clavando sus ojos dorados en Sevamp.

—¿Qué quieres decir con eso? —se alarmó Leisa, al igual que el resto, pero fue la que preguntó más rápido.

—No soy yo quien deba responder a esas preguntas. Sólo os diré que si fuisteis capaces de confiar en Yurei, creo que Naet será un enclave de mucha mayor confianza. Sólo necesita un pequeño empujón para despertar.

La tensión y la duda quedó fijada en el ambiente. Alanys no cabía en su asombro. Tal y como pensaba, ese chico era muy especial, ya lo advirtió ella misma cuando usó ese poder para defenderse, cuando fue capaz de acordarse de ella.

—Naet no es humano, ¿verdad?

—Si es hijo del Pecado, dudo mucho que puede ser humano —daba su opinión Namum con las manos metidas en los bolsillos, sin miedo a caerse, casi tumbado en el dragón.

—Parece ser que los Skirks por fin se han comenzado a mover —ignoró el comentario de Alanys.

Planeaban sobre las nubles, con el sol ahora visible, creando un atardecer al amanecer. Alanys hizo desaparecer su arco al montarse en aquel monstruo, al igual que Namum y Leisa lo hicieron con sus armas. Sevamp, había recogido los hilos y colocó sus guantes. Salvo Namum, todos se mantenían agarrados la espalda del dragón, uno de tonos grisáceos y casi transparentes, translúcido, sin rostro. Tanto aquellos soldados espontáneos como el extraño pterodáctilo que rompió Weiss, eran cosa del Mneuma de Sofos, así como el dragón. Mneuma Elsum se denominaba. Consistía en la creación de ilusiones físicas. Todo lo que en su imaginación fuese capaz de pensar, lo podría convertir en algo físico. Era un poder poco común, no tan poderoso como pudiese parecer, pero si realmente práctico.

—Iremos a Ropaktú —esclareció Sofos—. Nos mantendremos un rato sobre las nubes, para comprobar que no nos siguen y descenderemos —daba vueltas el dragón en grandes círculos—. Podríamos decir que ya estamos sobre nuestro destino.

—Yurei entonces… —mostraba preocupaba Leisa.

—Preparaos para lo peor. Necesitaremos cerrar los Weiss creados por los Skirks. No obstante, si Yurei se encontraba por Mitral, confiemos en que él se encargue de los de aquella ciudad. Nosotros, convocaremos a los Mirks de Namum en Ropaktú. Tenemos un destino pendiente, Neptunia.

—De nuevo, ¿eh? —sonreía no muy conforme Namum.

—Es la capital del país, lugar de culto hacia Dios. La zona más religiosa. Según la información que me ha llegado, planean algo mucho más trágico y horrendo que lo acometido hace quince años.

—¿Cómo puede ser posible eso? —se horrorizó Leisa.

—Han conseguido tres Lunds —dio, lo que parecía, una desagradable y horrenda noticia.

Todos se quedaron de piedra ante tal comentario. Tanto Namum como Leisa tragaron saliva. Alanys parecía haberse quedado petrificada, sin moverse. Sevamp miró hacia abajo. Incluso él parecía haberse puesto nervioso.

—Más el que Ecklesia guardaba… Eso hacen un total de cuatro —se horrorizaba Leisa.

—¡No! Imposible —se amedrentó Alanys al reaccionar.

—Esta vez, Filodox tiene cuentas pendientes de forma personal con aquel que arruinó sus planes tiempo ha. Quiere terminar con todo de un simple movimiento, con sus propias manos.

—Son cinco los elementos de Alvitr. Aún no pueden hacer nada.

—Pueden crear estragos como los de ahora. Es mucho más complicado que eso. Son capaces ahora de crear Weiss casi permanentes de los que emanen ángeles.

—Los Evlogyas volverán a aparecer —se tensó Namum.

—Sí, si es que no lo han hecho ya.

—Lo han hecho —soltaba Sevamp de pronto—. Kloudy, la Evlogya del Mneuma Aqua atacó a Naet.

—Naet… —se entristeció Leisa al recordar la noticia que le dio Sevamp antes en la taberna.

—Yurei debe encontrar a Naet antes de que sea demasiado tarde —se esperanzaba Alanys con su puño en el pecho.

—Esta vez no será un pequeño Weiss sobre Neptunia para segregar almas humanas con Vatn. Esta vez, el mundo entero se plagará de ángeles destructores. Y —tras pausar brevemente— por suerte, Namum, gracias a ti, los Renegados que en la Tierra perseguían a Lyzla han disminuido considerable. Mejor que ello, muchos se han unido a nosotros —decía con alegría en sus palabras—. Aun así, no podemos obviar ese detalle.

—Lady Lyzla, espero que esté bien —pensó para sí el demonio Namum—. Confió en la protección que Yurei le brinde. ¡Vuelva cuanto antes!
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Alzado en el cielo de Mitral, un castillo se postraba flotando, apoyado en un trozo de tierra, como si hubiera sido sacado de la propia naturaleza. Tan alto, que incluso algunas nubes chocaban con él, ocultando parte de las torres. La edificación que había sobre aquella explanada era similar a un palacio, un pequeño castillo, con varias torres, siendo la más elevada la del centro, a la cual, tirando de la mano de Naet, Sophie tenía intento de ir.

—Captura realizada con éxito, Lady Kloudy —dijo alguien que se encontraba caminando detrás de Sophie una vez entraron en la torre.

—Conmigo no sirven los piropos, súbdito —avisó Sophie, cuyo verdadero nombre parecía ser Kloudy.

Los pasillos eran largos y majestuosos, como si la época hubiera sido trasladada a una edad media, como si se encontraran en los dominios de un lord de antaño. Blancas alfombras decoraban el suelo del pasillo. Estatuas con forma de ángeles desnudos, hembras o masculinos, adornaban las esquinas. No era luz artificial lo que iluminaba la instancia, eran pequeñas antorchas colgadas de forma simétrica en la pared, rodeado dicho objeto de una pequeña presencia de Mneuma que propiciaba luz.

—No era un piropo señorita… —se lamentó el Skirk vestido con armaduras de plata.

—No me molestéis —interrumpió—. Quiero jugar un rato con mi invitado. ¡Es mío! El Redentor Filodox solo ordenó que lo quitáramos de en medio, pero, seguro que puedo divertirme un rato con él antes de cumplir sus deseos —sonreía maliciosamente.

Antes de que los soldados pudieran despedirse o dar por sentado que habían escuchado su petición, tras meter a Naet casi de un empujón la gran sala, dio un portazo sobre la cara de estos. La habitación estaba oscura, apenas se veía nada. Cerrado, al fondo de la habitación había un ventanal que daba lugar a fuera de la torre de los Skirks. Se acercó hacia él, asegurándose que estaba bien cerrado. Con paso decidido se acercó hacia la mesa de despacho y prendió una lámpara. Podía apreciarse con claridad ahora toda la habitación, la cual Naet miraba con interés al tiempo que su mirada emanaba una gran pena y desolación. Era enorme, con estanterías por paredes, llenas de libros. Pese a su grandeza, aparte de aquel gran escritorio, en su interior, únicamente había un sofá blanco acolchado y una silla de hierro en el centro.

—Siéntate Naet, por favor, mientras preparo una cosa —seguía siendo amable con él.

Sin oponerse, casi ido de su existencia, se sentó. Su cuerpo estaba encorvado, mirando al suelo, como si fuera algo infinito. Tras juntar sus manos, comenzó a crearse una inmensa burbuja en el centro de la habitación al paso que sus dedos iban separándose entre sí. Naet ni siquiera prestaba atención a ello. Nora tampoco le hablaba. La soledad abundaba en su corazón, así como la tristeza y la nostalgia. Desde que su vida se convirtió en un caos sobrenatural, su idea en mente había sido encontrar a Sophie, luchar por ella, protegerla, pero, había resultado ser un enemigo.

—Ya no me queda nada —pensaba solo—. Ni mis padres, ni Sophie. Conde ya no existe, ni su sobrina. He repudiado y gritado a Yurei y Lyzla, deshaciéndome de ellos. Supongo que esto es lo que se llama Karma, es lo que me merezco, por egoís…

La gran pompa de agua atrapó la cabeza Naet, succionando entero su cuerpo, cortando de raíz sus pensamientos. Encontrándose flotando en el centro de esta, llevó sus manos a su cuello, al notar la falta de oxígeno. Pequeñas burbujas se escapaban de su boca, aire gastado a razón del impacto. Pataleaba intentado hacer algo, pero nada respondía, ni su Mneuma, ni Nora. Abría los ojos con desesperación mientras el agua entraba en su cuerpo. Se estaba ahogando, y su amiga, frente a él, era la causante de ello. Dirigió su mirada hacia ella, dejando, poco a poco, se hacer fuerza.

—¿Por qué la sigues mirando con esa falsa esperanza? —susurraba para sí Nora con cierto asco y repugnancia—. Eres tan débil —no quedaba nada en el entorno blanco de Naet, en el hueco de alma, ni siquiera su propia presencia.

Los ojos de Naet, tal y como Nora había dicho, aún mostraban una ciega fe en que su amiga lo ayudaría. Su agonizante actuación comenzó a desaparecer, sus ojos quedando blancos, comenzaron a cerrarse lentamente al quedar suspendido en aquella dimensión acuática de un color oscuro azulado.

—Naet Orbuos, me presentaré de nuevo —sonreía con sus manos aún extendidas hacia la burbuja—. Soy Kloudy, Evlogya de Filodox, Rey actual de Ecklesia.

Su rostro dulce cambió a uno psicópata, abriendo sus ojos los cuales mostraban ahora un color mar, entre verdes y amarillos. En su rostro se había dibujado una extraña mueca dejando al descubierto sus blancos y perfectos sus dientes, mientras aquella bufanda rodeaba su cuello.

—Bienvenido... Al Reino de la Tortura —finalizó haciendo un maquiavélico sonido al reír.
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—Alanys —inició Sofos al hacer descender a su dragón—. Preguntaste si Naet era humano, ¿verdad?

—¿Oh? —se sorprendió que retomase esa pregunta.

Todos lanzaron sus miradas a Sofos, impacientes de lo que diría o respondería a una pregunta que todos tenían en su mente.

—Naet... ¿Humano? —rio tímidamente para sí—. ¡Un demonio cualquiera, un ángel o la raza Thesial más temida, sentiría envidia de su devastadora oscuridad no humana!

—¿Qué quieres decir con ello? —hizo otra pregunta Alanys, una pregunta que todos se hacían.

—Hace mucho tiempo de esto, querida Valkiria. Naet sin uso de razón alguna, a la edad de tres años aproximadamente, las sombras se postraron a su alrededor, adorándolo. Un Mneuma tan feroz, tan descontrolado... —parecía ponerse malo solo de pensarlo, de imaginarlo—. Naet enfermó y su pecado convulsionó, estando a punto de provocar la muerte de Yurei y Lyzla.

—Oye Sofos... —se horrorizó Leisa—. ¿Cómo que la muerte?

—Para él, unas Berklias o incluso los Evlogyas, no serían más que un entretenimiento. Claro, que nadie sin una chispa de motivación es capaz de volverse fuerte. ¿Morirá antes de ello? ¿Se rendirá al mundo, o alzará la cabeza? —reía Sofos de forma descontrolada e impropia en él—. ¿Devorará, o será devorado? ¿El Pecado se hará carne? Que el tiempo y destino lo decidan.
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